
  


  
    
  


  
    Ryder Toussaint es un millonario experto en finanzas, cuyas cicatrices del pasado aún lo torturan. Hostil y encantador; apasionado y distante; son solo algunas contradicciones que lo caracterizan. Las mujeres lo desean, y los hombres lo admiran por su reputación en la jungla empresarial de Nueva York. Cuando el trato comercial más ambicioso de su carrera corre peligro por culpa de una exasperante mujer, Ryder toma una inusual decisión que pondrá su ordenada vida del revés. Julianne, «la piedra en su camino», ahora está en deuda con él, así que Ryder hará un control de daños a su modo. Tan solo debe ignorar la extraña opresión en el pecho que siente cuando los expresivos ojos de Julianne lo observan, como si fuesen capaces de ahondar en la oscuridad que en él habita.


    Julianne Clarence es testigo de cómo su esperanzadora entrevista de trabajo se evapora el día que sufre un accidente de tránsito. El arrogante con rostro de Adonis, «el agraviado», pretende que ella asuma el costo de la reparación del lujoso automóvil que él maneja. ¿Pueden las cosas irle peor a Julianne? Claro que sí, después de todo posee un gran magnetismo para los problemas, y acaba de encontrar uno colosal en Ryder Toussaint. La propuesta que él le hace a cambio de no demandarla por el accidente es ridícula; el orgullo la impulsa a pensar muy bien su respuesta. Sin embargo, el verdadero reto consiste en ignorar la burbujeante química que siente por el insufrible empresario.


    ¿Podrá Ryder abandonar el cinismo y doblegar su soberbia? ¿Logrará Julianne abrir su corazón y domar la testarudez? A veces, los accidentes son parte de un plan del destino para unir dos vidas o destruirlas para siempre, en especial cuando las cicatrices del pasado amenazan con crear nuevas heridas.
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    A mi querida amiga, Irma.


    Vuela alto entre las nubes de calma y sosiego.


    Hasta que volvamos a encontrarnos.

  


  PREFACIO


  
    Queens, Estado de Nueva York


    Estados Unidos


    Años atrás

  


  El cielo estaba parcialmente despejado. Las hojas de los árboles caían al son de cada ráfaga de viento que se atrevía a besarlas según el capricho del tiempo. Los niños jugaban bajo la consabida inocencia de aquellos que vivían en calma sin saber la verdad detrás de las apariencias; aquellos que sobrevivían con la candidez intacta hasta que las tragedias golpeaban a sus puertas destrozándolo todo y cambiando el rumbo de sus vidas para siempre.


  Las zonas más pobres de Queens, invadidas de migrantes y gente sin suficiente dinero para comprender la ambición de aquellos que dirigían el mundo desde los rascacielos de Manhattan, aprendían a disfrutar de los pequeños placeres mundanos: cervezas a cualquier hora del día, apuestas sin motivos, intimidación, robos a mano armada sin ser pillados por la policía local o tan solo el sentarse a ver televisión en alto volumen, mientras el vecino follaba a viva voz con su mujer o alguna amante de turno. Sobrevivir era la palabra clave. Unos sabían hacerlo bien, otros no.


  En medio de aquel ambiente crecían lo hermanos Toussaint. Ambos de padres distintos, despreocupados de su existencia, y al amparo de una madre que no solo les había dado el apellido, sino también las agallas para enfrentarse al mundo como si ellos fuesen los amos y señores. Edith era hija de inmigrantes franceses, y sucumbió al placer de su sangre habituada a los gustos teatrales, aunque también a la fantasía de lo que era en verdad el amor.


  Quizá era una maldición o una simple mofa de la vida, el que llevara el nombre de una cantante de vida tan trágica como Piaf, y que su canción preferida para embriagarse en años de soltería, si el presupuesto lo permitía, fuese La Vie En Rose. Esa melodía era un poco nostálgica de sus primeros años de vida en París, entre idas y venidas con sus padres para visitar la familia; también un poco de masoquismo por sus erróneas decisiones con el sexo opuesto.


  Fruto de ese ideal bohemio del amor, herencia genética de sus antepasados tal vez, Edith tuvo dos hijos: Ryder y Dereck; por quienes no volvió a caer presa de las botellas de licor ni la tentación de la cocaína. Sin una figura paterna para guiarlos, ella se convirtió en padre y madre. Su familia estaba dispersa por Europa e incluso sus propios padres y abuelos regresaron a Francia cuando ella cumplió la mayoría de edad y parecía encaminada a una exitosa vida.


  Hasta que un embarazo llevó a otro.


  Las ayudas sociales empezaron a convertirse en una crucial necesidad, y los sueños de decorar interiores se esfumaron. Para llevar el sustento a casa, no solo trabajaba como mucama, sino también limpiando casas. A veces, una vecina de confianza solía cuidar a sus hijos a cambio de algún favor de regreso; nada complicado. Claro, no todos los vecinos eran de fiarse, menos en un área de Queens plagada de sospechas de tráfico de drogas, alta violencia y crímenes que convertían el sonido de las patrullas de policía en la melodía nocturna.


  Edith no juzgaba a la gente por su profesión siempre que no hicieran daño a terceros o se aprovechasen de los más débiles. Había aprendido a sobrellevar la pobreza con dignidad, y no tenía amigas. Eso sí, ella sabía elegir a quiénes saludaba y a quiénes prefería mantener la distancia. En esta última categoría, curiosamente, no estaban las prostitutas ni las strippers. Muchas de esas mujeres tenían familia o eran madres solteras, como Edith, y si explotar su cuerpo les permitía llevar un bocado a la mesa, entonces la supervivencia solía anteponerse al pudor.


  La dignidad no estaba relacionada a la profesión, sino en la manera con que se llevaba la vida y sus avatares.


  Criados con libros de otros tiempos, influjos de las pandillas locales, los programas de televisión violentos, y los raros cotilleos de prostitutas —amigas de su honorable madre— que les contaban los entramados sobre los secretos femeninos sin tapujos e incluso se ofrecían a enseñarles cuando tuvieran suficiente edad; Ryder y Dereck sabían que iban a aprender bien los secretos de cómo follarse a una mujer. Los contenidos sexuales estaban a la orden del día, y Edith no endulzaba la verdad de cómo se procreaba. Por eso, ninguno de los dos muchachos tenía reparos en decir lo que pasaba por su cabeza. Un gran problema en la escuela, pues se imponía la exhortación al silencio en lugar de incentivar la libre opinión de los estudiantes.


  Edith, mucama de una cadena de hoteles de cinco estrellas en pleno Times Square, no era tan selectiva con sus amistades. Prefería ignorar que sus hijos hablasen o no con meretrices, siempre que estos llevaran buenas calificaciones, mantuvieran el miembro en la bragueta, al menos hasta que alcanzaran la mayoría de edad, y respetaran la autoridad de la casa. Jamás permitiría que sacaran ventaja sexual de sus hijos. Esa no era la clase de mujer en que se había convertido, pobre o no.


  Los hermanos Toussaint eran rebeldes, mundanos, y ambiciosos. Poseían una mente privilegiada para los números, y envidiable capacidad de crear discursos convincentes, esta cualidad salió a flote cuando empezaron a trabajar como ayudantes temporales de venta en una tienda de electrodomésticos. Edith les había enseñado bien: nada se consigue sin un gran esfuerzo, y una vez logrado el objetivo, mantener a flote el éxito era lo más importante.


  No existían palabras de amor o dulzura en la casucha que los abrigaba de los crudos inviernos y los mantenía protegidos en otras estaciones del año. Edith no quería holgazanes, ni mequetrefes, salidos de su útero, y les dejaba claro que, si embarazaban a una mujer, se largaban de la casa y aprendían a mantener un hogar fuera de esas maltrechas paredes.


  Con su experiencia de dos embarazos con hombres distintos, ella había tenido suficientes sinsabores, peleas y lágrimas hasta quedarse inmune a las emociones. No tenía por qué mentirles sobre fantasías románticas, perdidas tiempo atrás, a ninguno de sus dos hijos. Les enseñó a Ryder y Dereck que solo la capacidad de sobrevivir debía prevalecer sobre los absurdos ideales sentimentales, y más les valía entenderlo.
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  Una tarde de junio, los dos hermanos recibieron una bofetada del destino. La hora en que la madre de ambos solía llegar a casa estaba retrasada por ochenta minutos. A pesar de los problemas en el transporte público y las conexiones entre las líneas del metro o tren, aquella tardanza era muy inusual en Edith.


  —¿Revisaste las noticias? —preguntó Ryder, el mayor de los hermanos por tres años. Tenía unos luminosos ojos verdes y el cabello rubio. Su cuerpo en crecimiento prometía estirar lo suficiente para ganar corpulencia, al menos si corría con la suerte de alimentarse mejor. Su carácter era mesurado, silencioso, y había aprendido a defenderse en la escuela con los puños.


  Estaba en el jardín delantero de la pequeña casa tratando de arreglar la tostadora que una de las vecinas había enviado al botadero. Ellos, que no desperdiciaban nada, encontraron el aparato y estaban tratando de componerlo.


  —No hay anuncio alguno de accidentes en las rutas usuales que toma mamá —replicó Dereck. Con ojos azules, como la laguna más clara en el Caribe, y el cabello negro, llamaba la atención con facilidad. En una ocasión se le acercó un fotógrafo para preguntarle si le interesaría dejarse fotografiar para una campaña de ropa infantil, pero con su habitual desconfianza, él rehusó.


  Su aire de indiferencia contrastaba con la locuacidad al momento de defender un argumento o dejar claro su punto de vista. Su madre solía decirle que, si llegaba a encontrar la forma de estudiar en la universidad, sería un gran abogado, y su hermano, un comerciante astuto.


  —Espera —dijo Ryder observando a lo lejos la silueta de su madre recortada por los rayos de sol de inicio del verano norteamericano—. Ahí viene… —frunció el ceño de su frente libre de arrugas—. Algo no está bien.


  Dereck se incorporó del césped, verde gracias al cuidado de Edith, apartándose. Se puso la mano como visera para tratar de ver mejor.


  —Está cojeando… Eso no es normal. Vamos —dijo con urgencia, y Ryder dejó de lado el aparato de metal en el que estaban trabajando.


  Cuando la sombra de la contraluz les dejó ver mejor a su madre, más cerca de casa, ambos sintieron que su vida no volvería a ser igual. Una rabia como ninguna otra los agarró desprevenidos, destrozando cualquier mínimo cimiento de civilización que hubiera existido en ellos.


  Edith tenía el vestido hecho girones, el rostro golpeado, el labio partido y tenues rastros de sangre en los brazos. Ella fingía que nada estaba fuera de sitio y argumentaba que había tenido un accidente, mientras cerraba la puerta principal de la casa, ante las constantes preguntas y preocupación de sus hijos. Ellos no se creían la mentira, porque era absurdo cuando conocían al dedillo las porquerías de las calles, gracias a rumores, la prensa, las noticias, y algunos cretinos que intentaban reclutarlos para robar o dedicarse a la venta de sustancias prohibidas.


  —Chicos, no hagan lío —dijo con voz rota—. Necesito darme una ducha… Ha sido un largo día. ¿Preparaste la pasta, Ryder? —le preguntó como si su hijo mayor no fuese capaz de notar la mueca de dolor al hablar debido al labio medio partido.


  —Sí…


  —Mamá, ¿quién te hizo esto? —preguntó Dereck con las manos hecha puños a los costados de su frágil cuerpo.


  Ambos estaban hartos de llevar ropa que apenas los protegía del frío. Comer escuetamente, y luchar con todas sus fuerzas para no quedarse dormidos en clases y así evitar ser el hazme reír de sus compañeros. Sin embargo, amaban a su madre, porque era todo lo que tenían en el mundo, y a pesar de sus modos hoscos al tratarlos, era justa la mayor parte del tiempo.


  Despreciaban a quien sea que hubiera hecho el más mínimo rasguño en Edith.


  No culpaban a su madre de las circunstancias en que vivían. Ella los cuidaba a su modo, y era todo lo que tenían en este mísero mundo. Además, sabían los turnos extras que Edith hacía en el hotel en el que trabajaba para llevar dinero adicional a casa, comprarles libros para que estuviesen al día en la escuela.


  El Día de Acción de Gracias, los tres tenían la mitad de un pavo para comer. Un pequeño lujo al año, porque durante la Navidad veían películas y aceptaban invitaciones de alrededor para no quedarse sin comer cuando llegaba la usual nevada que cubría los techos y azoteas en invierno.


  Eran pobres, mas no imbéciles.


  Sabían que, si sucumbían a las seductoras propuestas de las bandas barriales, perderían las escuetas oportunidades de salir de ese atolladero en el que la vida los había escupido. De sus viajes a Manhattan en el metro con su madre, recorriendo Central Park, y conociendo de lejos cómo vivían gran parte de los privilegiados neoyorkinos, al pasar por los distritos de Flatiron o Garment, el SoHo, Tribeca, Midtown Manhattan, Hudson Square, y demás áreas, tanto Ryder como Dereck sabían que existía otra realidad más confortable.


  Ninguno tenía pensado trucar la posible salida de la zona en la que vivían aceptando tratos con pandillas, por más que la tentación de hacer dinero fácil fuese irresistible. Y eso que las ofertas eran muy interesantes.


  —Deja de interrogar a tu madre, que aún no eres abogado, jovencito —replicó Edith con tono cansado.


  Ya había hecho el reporte de su violación a la policía, y el tiempo que tardó fue porque la mantuvieron para hacerle los exámenes de rigor que confirmase su denuncia. Dudaba que fuesen a agarrar a quien la ultrajó, pero al menos había dejado sentado el precedente. Odiaba que sus hijos la vieran en ese estado.


  —Mamá…


  —Dereck, déjala en paz —zanjó Ryder con determinación en la mirada, instando a su hermano menor a callarse. Después miró a Edith—: ¿Podemos ir a comprar algo a la farmacia para curarte?


  —Ya lo hicieron en el hospital… Tengo Medicare, menos mal.


  —Sí, pero si acaso necesitas, tengo un poco de dinero del trabajo que hice para la señora Lawndes limpiándole la casa el otro día —dijo Ryder, que para esa época acababa de cumplir los quince años.


  Edith sabía que sus hijos valían más por su nobleza que por su dinero, y a pesar de que no era el tipo de madre excesivamente amorosa, los amaba a su manera. No quería quitarle la buena voluntad a Ryder. De sus dos muchachos era el más rebelde, impulsivo, y no quería desanimarlo. Además, si se iban por un instante, ella tenía una excusa para estar a solas, llorar en silencio, y agarrar fuerzas para continuar.


  —Okay… Como sea. No tardes, y ve con tu hermano —murmuró, mientras iba al único cuarto de baño que compartían entre los tres.


  Ryder agarró a su hermano del brazo y salieron de la casa. Tan solo esperaron a que el agua de la ducha empezara a caer, conscientes de que Edith ya no podría detenerlos si ella cambiaba de opinión sobre dejarlos ir a la farmacia.


  Una vez en la calle, varios bloques lejos de la casa y, evidentemente, en una dirección contraria a la farmacia, Dereck detuvo a Ryder del hombro.


  —¿A dónde coño vamos?


  —Ojo por ojo, y diente por diente —replicó Ryder.


  —No tenemos pistas ni idea de lo que pasó… Somos solo dos chavales agraviados. Si mamá ya fue con la policía ellos van a encargarse.


  —La policía no va a hacer ni mierda. ¿Es que no miras las noticias, Dereck?


  —Tengo doce años, idiota, y ser precavido también implica tener sentido común. Uno de los dos debe utilizarlo. Nos van a cobrar por la información. ¿De dónde te piensas que vamos a sacar ese dinero si a duras penas nos alcanza en casa?


  Ryder detuvo su andar, manos en la cintura, expresión de enfado. Él no tenía ganas de pelearse con su hermano, porque tenía la furia reservada para el que sea o los que sean que hubiesen agraviado a Edith.


  —¿Vienes o no?


  Dereck, rascándose la cabeza, tan solo asintió. No iba a dejar solo a su hermano, porque eran un equipo, en las decisiones coherentes y en las disparatadas.
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  En una zona que conocían al dedillo, la posibilidad de encontrar respuestas no era alocada. Por la información que habían recibido, los dos hermanos se comprometieron a pagar quinientos dólares. No sabían de dónde carajos iban a sacar el dinero, pero tenían la certeza de que lo conseguirían. Caso contrario, el que les dio el dato iba a molerlos a golpes. No querían ocasionarle más problemas a Edith, ni tampoco morir en el intento de hacer justicia.


  Después de cuatro largas horas, localizaron a su objetivo: un tipejo que acababa de lanzar la botella de cerveza vacía al botadero de un callejón. Llevaba un pantalón beis, camisa blanca y zapatos que parecían nuevos. Era corpulento, pero la adrenalina de los hijos de Edith los instaba a no tomar en cuenta la desventaja física.


  —¿Qué piensas hacer, Ryder? Son quinientos dólares… —preguntó en un susurro, mirando a uno y otro lado. Ya era de noche, así que solo las luces de la calle iluminaban algunas partes. Los claroscuros a veces resultaban una ventaja.


  —Pelear.


  —¿Peleas callejeras? Acordamos que no volveríamos a meternos en esos asuntos. La última vez, mamá creyó que había sido alguno de los muchachos de la escuela. Si no la hubiera convencido de que fue un robo, le habrías tenido que dar explicaciones —argumentó Dereck.


  —Sé defenderme con los puños, y si tengo que pelear lo haré, pero el crimen de mamá no quedará impune. No todo se puede hacer llegando a acuerdos verbales, Dereck. Crece de una puta vez.


  —Las autoridades…


  —Puedes en este momento tomar la decisión de dar media vuelta y largarte o agarrar a ese animal que violó a mamá y darle un escarmiento —replicó Ryder, mirando al hombre que había violado a Edith despreocupado por su entorno, como si no hubiera causado daño físico ni psicológico a nadie—. ¿Qué va a ser? ¿Estás conmigo o no?


  Dereck soltó un suspiro renuente. Empuñó con firmeza el cuchillo. Ryder tenía otra arma blanca, porque utilizar una pistola le parecía demasiado arriesgado. Sí, las cuchilladas eran más sanguinarias, pero al menos no tenían que pagar dinero adicional para comprar un revólver y luego preocuparse de cómo deshacerse de él. El tiempo era escaso, y su madre debía estar esperándolos.


  Debían darse prisa.


  —Sabes que sí… Sabes que sí.


  Aquel fue el primer evento con ese nivel de violencia de los Toussaint. El agresor sobrevivió, aunque quedó con severas lesiones físicas. A ellos les daba igual, porque el honor de su madre, aunque ella jamás lo supiera, fue reparado. Lo ocurrido era un gran secreto que los unía de la forma retorcida en que lo hacía el pecado; un secreto que los convertía en hermanos ya no solo de sangre, sino de conciencia.
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  Ryder y Dereck, jamás consideraron que otras personas pudieran ser más que alimañas, llevándose lo poco que ellos tenían y aprovechándose de la buena voluntad de Edith. Prometieron que nunca antepondrían otras personas a su propio bienestar.


  Los hermanos eran opuestos en personalidades, pero estaban siempre presentes si el otro lo necesitaba. Cada Toussaint tenía su propia historia.


  CAPÍTULO 1


  En el exterior de Manhattan una fuerte nevada había dejado las calles convertidas en un desastre para los conductores, y muchos ejecutivos optaron por trabajar esos días desde casa. No era algo inusual durante los meses de invierno, en especial enero, pero Ryder prefería desafiar las sugerencias de los expertos climáticos y dirigirse a su torre corporativa de cincuenta pisos desde la que comandaba un imperio de tres billones de dólares. Su única ética consistía en no derribar opositores por el simple hecho de poseer la capacidad de lograrlo con el menor esfuerzo.


  Abrirse paso en la jungla de poder que era el casco financiero de la ciudad de Nueva York fue un gran reto. Su salida de las zonas más críticas de Queens estuvo patrocinada por el dinero que ingresaba a su billetera producto de las peleas ilegales, y también por sus habilidades matemáticas para sacar de líos a los idiotas que ignoraban los principios básicos de la economía. Una de sus grandes enseñanzas consistió en aprender a mezclarse, como si fuera uno más, con los que lideraban las altas esferas de las finanzas en Estados Unidos.


  La idea de mirar hacia atrás implicaba dar poder a situaciones y personas que no lo merecían; Ryder Toussaint no daba segundas oportunidades. Después de los primeros años trabajando en Wall Street, aprendió a desarrollar sus capacidades sociales camaleónicas, es decir, llevarse con todos en apariencia. Él era esquivo de todo lo que no fuese estrictamente necesario para prosperar en sus ambiciones corporativas, y eso incluía las relaciones demasiado personales con una mujer.


  Evadía como la peste todas las invitaciones sociales si estas no poseían un fin de negocios en el horizonte. La extraña fascinación de las revistas que inundaban de llamadas y correos su oficina buscando una entrevista cada dos por tres parecían interesadas en la vida personal que Ryder rehusaba abrir a desconocidos. Le gustaba hacer dinero, incluso jugar a ser el rey Midas, pero eso no implicaba que tuviese que formar parte de las sandeces propias de los cotilleos sociales.


  —Buenos días, señor Toussaint —dijo la recepcionista de cuarenta y ocho años de edad, sonrojándose tenuemente—. Su correspondencia la subió hoy el encargado de distribución de la compañía, al menos hasta que delegue una nueva asistente personal que se encargue de ese detalle otra vez.


  Aquella reacción ante Ryder no era ninguna novedad en el género femenino; daba igual la edad que tuviesen. Después de todo, la belleza era un asunto indiscutible cuando resultaba tan obvia en otro ser humano.


  No era novedad que el CEO de la Corporación TS2 era un espécimen masculino digno de admirar. Los ojos verdes hacían juego con el abundante cabello rubio oscuro peinado hacia atrás con aparente descuido, dándole un aire rebelde y sexy. Nadie en TS2 confundía la distante amabilidad de Ryder con una puerta abierta al flirteo, y quienes cometieron ese error, ya no trabajaban en la compañía.


  Un par de ejecutivas, años atrás, habían perdido su puesto de trabajo por intentar cruzar la línea profesional con el apuesto neoyorkino. No era un secreto que, después del amargo y bastante público divorcio seis años atrás, Ryder prefería marcar una abismal distancia entre sus asuntos privados y aquellos profesionales. De hecho, se rumoreaba que tenía varias amantes, aunque el alto nivel de seguridad que estaba 24/7 a su lado, impedía que se filtraran fotografías o momentos privados del magnate.


  —Gracias, Heydi —replicó con estoicismo—. Los ejecutivos húngaros debieron llegar hace diez minutos, y puesto que ayer despedí a mi asistente personal, necesito que coordines cualquier detalle que te solicite desde presidencia. Espero que el puesto no quede vacante demasiado tiempo. Te pagaré una bonificación.


  —Por supuesto, señor…


  —¿El equipo de seguridad escoltó a mi asistente personal fuera del edificio? Espero que no haya existido ningún tipo de incidente incómodo.


  Él conocía a todos sus empleados más cercanos por el nombre. Su madre, que ahora vivía cómodamente en un piso céntrico de París, lo llevó incontables ocasiones al hotel en el que trabajaba. Fue entonces que Ryder notó que los empleados recibían la orden de un superior con una sonrisa, y solían acatar directrices con más rapidez, si los llamaban por su nombre. Aplicado el ejemplo en su compañía, notó el mismo efecto en su staff, y por eso decidió mantener la costumbre.


  —Todo ocurrió con calma —le aseguró—. Los agentes de la empresa acompañaron a la señorita Robins hacia la salida hace veinte minutos. ¿Desea que solicite el video de las cámaras y que se lo envíen a su correo, señor?


  Natasha Robins intentó utilizar el acceso al CEO para gestionar pequeñas promesas comerciales a terceros como si fueran suyas, lucrándose. Cuando todo salió a la luz, Ryder le dio a elegir entre la cárcel o una renuncia sin carta de recomendación, además de una declaración juramentada de que salía por cuenta propia de la compañía y no interpondría ninguna demanda. La asistente personal eligió esto último.


  —No hace falta, Heydi —replicó él.


  Le dio la espalda para dirigirse hacia las puertas del elevador privado que lo llevaba directo al último piso, y en el que también estaba la sala de conferencias. La negociación con los húngaros no iba a ser sencilla, a pesar de que se habían preparado durante más de cuatro meses para proporcionarles el mejor plan de inversiones que manejaban en TS2 para fondos que sobrepasaban los dos millones de dólares, en este caso euros. El portafolio de clientes de Ryder era sólido, además de que tenía el respaldo de su imbatible reputación profesional.


  Una vez en su oficina, él dejó el maletín de cuero a un lado, sacó su portátil y empezó a dirigirse hacia la sala de reuniones. En el camino, la vicepresidenta de negocios se acercó a saludarlo, y posteriormente acompañarlo hacia el mismo destino.


  —Todos los sistemas operativos fueron actualizados para la simulación que pediste —dijo Becca—. Entrarán en funcionamiento una vez que lo decidas. Entregamos hace pocos minutos una portátil a cada uno de los cinco representantes de Larmanne S. A., para así no darles opción a distraerse.


  Él asintió, complacido, aunque no lo demostraba. Siempre disfrutaba poniendo a prueba a su personal, porque no le gustaba conformarse. Su inquietud por abarcar más conocimientos era inherente a su personalidad, y por eso procuraba saber al dedillo detalles importantes de quienes lo rodeaban. Esto último se aplicaba tan solo a su círculo de colaboradores más cercano: vicepresidentes corporativos, asistentes ejecutivas de altos rangos, y gerentes generales. La información era poder, y aquella que resultaba valiosa, todavía más.


  Una de las políticas bajo las cuales se fundamentó la creación de TS2 era la diversidad de género en los cargos gerenciales, y siempre basándose en mérito por resultados en la compañía. Si querían pertenecer a TS2 era indispensable que los candidatos tuviesen una hoja de vida profesional impecable.


  Los errores eran admitidos, pero a la segunda equivocación lo que el ejecutivo encontraba en su correo electrónico era la solicitud de vaciar el escritorio y reportarse con recursos humanos. No existía empatía con los números, porque estos eran directos y sin opción a ligerezas, tal como Ryder.


  —Cerraremos el acuerdo por cuarenta millones de dólares en la proyección de ganancias para TS2 —dijo él a su vicepresidenta de negocios—, y así aumentaremos el margen anual previsto. Becca, necesito urgente una nueva asistente.


  —Por supuesto, aunque la última no te duró más de cuatro meses.


  —La eficiencia y la corrupción no pueden ir de la mano —replicó con dureza.


  —Concuerdo, Ryder, tomaste la decisión acertada. Una lástima que todo este desastre haya ocurrido en medio de negociaciones tan importantes.


  Él asintió, haciendo una mueca, cabreado por haber considerado suficiente el veto positivo del gerente de recursos humanos. Tanto este último, como Natasha, estaban fuera de la compañía. La corrupción era el cáncer de cualquier sitio, y para Ryder daba igual en qué circunstancia ocurriese, le parecía inadmisible.


  —Acepto recomendaciones, porque no creo que pueda pasar más de cuatro días sin alguien que coordine mi oficina y todo lo que mi cargo implica.


  Becca se acomodó el pendiente de oro de la oreja. Aquel era un gesto inconsciente que solía aplicar cada que estaba pensando algo.


  —La verdad es que mi nueva asistente, Daisy, es un cielo. No tuve oportunidad de presentártela, pero lo haré pronto. Aunque, dada tu reputación de tirano, pues no creo que le haga gracia trabajar para ti.


  —Ja-Ja. Confío en tu criterio, ¿puedo contar contigo para encontrarme un asistente ejecutivo lo antes posible?


  —Claro… Dame un margen de dos días, asumo que no querrás que pase esta vez por recursos humanos como veto final —dijo Becca.


  —Me fiaré de tu criterio, porque no tengo tiempo para tolerar procesos largos.


  —¿Quieres una universidad de la Ivy League? —preguntó ella con cautela.


  Ryder no era esnob, aunque sabía apreciar una buena preparación académica, a pesar de que no siempre garantizaba que el candidato o candidata fuese tan inteligente como el título universitario acreditaba. Aquella era la realidad.


  —Esta vez prefiero que tenga recomendaciones que avalen su experiencia o expedientes académicos que certifiquen su inteligencia. Me da lo mismo si es una institución de la Ivy League o no —replicó—. Por ahora me interesa enfocarme en la reunión que está a punto de comenzar y que será el precedente a la que tengo en la tarde. No tengo cabeza para otra cosa, así que lo dejo en tus manos. —Becca asintió—. El jeque Dafah Al-Kajar, Sultán de Balgratva, nos espera en el Hotel Plaza a las cinco de la tarde, y no se admite ningún margen de error. Queda claro, ¿verdad?


  Ella reparó en las oficinas alrededor, que eran pocas en el piso de Ryder, incluida la suya. Todas estaban vacías. Aquello implicaba que todos los que eran indispensables en la junta ya estaban reunidos. Tanto el CEO como ella, cuando tenían proyectos en conjunto, solían ser a propósito los últimos en llegar.


  Les gustaba sentar el mensaje sutil de que, a pesar de que los posibles clientes tenían el dinero, TS2 decidía —daba igual si era o no cierto— si aceptaba en su portafolio de inversionistas nuevos miembros. Jamás era una buena estrategia dejar saber a los millonarios que eran importantes o necesarios, porque en ese caso ya se podía dar por perdido el margen de ganancia que TS2 pretendía lograr al cerrarse el acuerdo. El cerebro humano era bastante simple.


  —El jeque quedará complacido con la propuesta para invertir en los pozos petroleros de Noruega, además está todo bien calculado desde el punto de vista de conservación del medioambiente. No creo que ningún gestor de fondos de inversiones haya considerado ese gran detalle, como lo hemos hecho nosotros para él, en una propuesta inicial. Son doscientos millones de dólares que estamos buscando ingresar en nuestro portafolio. Me parece impresionante, Ryder.


  —Nos abrirá el mercado de Oriente Medio.


  —Por supuesto, y eso que todavía quedan algunas horas, así que podemos repasar los detalles adicionales más tarde.


  —Estoy de acuerdo —acordó Ryder.


  —Por cierto, tu hermano, como abogado principal, recomendó que no fijaras términos con el jeque hasta que él haya revisado las posibilidades. Hay que darle a Dereck una consideración especial —miró a través del vidrio al hermano menor de la dupla Toussaint que estaba sentado en la cabecera opuesta a la que ocuparía Ryder en breve—, mira nada más, llegó temprano. Creo que le prometiste una bonificación para este gran paso —rio por lo bajo, mientras el CEO de TS2 le abría la puerta de vidrio para que entrasen en la sala ya ocupada al completo, salvo los dos asientos que a ellos les correspondía.


  La vista a la ciudad desde ese piso estaba tenuemente difusa, debido a la lluvia que caía en esos instantes, pero durante los días en que el cielo estaba despejado era fabulosa. El costo del edificio había sido colosal, no solo por la estratégica ubicación, sino por el número de pisos que contaban con una estructura antisísmica, decoración base realizada por los mejores profesionales del país, así como servicios de tecnología de punta y de limpieza de planta. No todos los pisos eran de TS2, tan solo doce de los cincuenta; el resto estaba alquilado a otras compañías que no tenían nada que ver con los negocios de los hermanos Toussaint.


  —El muy cretino —murmuró con una sonrisa de soslayo. Dereck, como segundo a bordo en capital de inversión, tenía la tendencia a llegar a las reuniones cuando se le daba la gana. Sin embargo, su trabajo como abogado era impecable y había salvado a Ryder de algunas catástrofes—. Si no fuese porque es brillante en lo que hace, ya le habría comprado su parte de nuestra empresa.


  La mujer de cabellos negros y elegante forma de vestir meneó la cabeza, al tiempo que la puerta de vidrio se cerraba tras ella.


  —Hacen una buena dupla; cada cual a su modo.


  —Debe ser que eres la única en esta compañía que tiene corazón.


  —Tu corazón debe latir en algún momento y no solo por negocios, Ryder.


  Con cincuenta y cinco años de edad, Becca Hart, había perdido la capacidad de tragarse sus pensamientos, y en esos instantes era preciso enfocarse en la negociación que tenían por delante. Apreciaba mucho a su jefe, y sabía que detrás de esa fachada de tirano existía un hombre muy solo. Incontables ocasiones intentó llevarlo a las cenas de Navidad de su propia familia, incluso le pidió que llevara a su madre, Edith, pero Ryder siempre rehusó con amabilidad.


  Tal vez era su corazón maternal el que intentaba que ese muchacho se abriera un poco a la vida que estaba lejos de los números y las ambiciones. Le pagaban un salario generoso con bonificaciones y acceso a privilegiados contactos sociales de los que sus hijos se habían beneficiado, así como su esposo que era constructor.


  Ella llevaba en TS2 desde que esta se inició, ocho años atrás, y aportaba con sus conocimientos invaluables que le daban dos décadas de experiencia en el mercado. Conoció a Ryder en Wall Street, y fue quien lo animó a abrirse camino para gestionar fondos de inversiones por cuenta propia. Desde entonces, la sólida relación profesional de ambos tomó un rumbo más firme.


  —En el Infierno de seguro —murmuró con acidez.


  —Por algo se empieza —replicó Becca, antes de estrechar la mano de los integrantes de la mesa de negocios.


  Con paneles de madera en el fondo, como único elemento clásico en medio de una decoración más bien minimalista y confortable, así como una pantalla especial para proyección, aparatos de comunicación para teleconferencias en el centro de la mesa con doce puestos, la sala de juntas era muy elegante. Todos los elementos posibles que pudieran requerirse en reuniones donde se negociaban cientos de millones de dólares y euros como si fueran bagatelas del día a día estaban presentes. Cada persona ajena a la compañía tenía un flamante bolígrafo Montblanc, como detalle que TS2 obsequiaba, frente a ellos. Un detalle costoso, claro que sí, aunque comparado con la loca cantidad de dinero que se manejaba, no era nada.


  —Buenos días —dijo Ryder cuando todo estuvo a punto para empezar la reunión—, muchas gracias por estar aquí.


  Los empresarios húngaros asintieron con una sonrisa que era más bien tensa. Imposible culparles cuando el hombre que tenían como anfitrión podía triplicar los porcentajes de ganancias de su ya ostentosa cuenta bancaria. El manejo de fondos financieros era todo un entramado de estrategias que tan solo una mente brillante, pero visionaria, era capaz de desentrañar para llegar al punto más importante: entender los algoritmos que, a corto o largo plazo, producirían rentabilidad en diferentes clases de inversiones de alto y bajo riesgo.


  —Procuraré que vuestro tiempo merezca la pena —continuó Ryder—, pues el beneficio de un plan económico idóneo será mutuo…
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  Tres horas más tarde, los elegantes dedos masculinos de Ryder agarraron la taza de café que acababa de dejar una de las camareras de la cafetería de la compañía en el piso quince. La idea de delegarle a una asistente ejecutiva que le llevara una bebida, le parecía absurdo; él pagaba por resultados de carácter corporativo, más no para saber comprobar si la cantidad de azúcar que le agregaban a su café era perfecta.


  ¿Acaso no era abuso laboral pedirle a una persona académicamente preparada que se encargara de entregar café? A él, sí se lo parecía, en especial cuando tenía millones de dólares para contratar una compañía de catering que proveía bebidas, snacks, y almuerzos a todo el staff de TS2.


  Los correos electrónicos continuaban llenando la bandeja de entrada, y acumulándose, porque él no tenía tiempo de responderlos todos. La gran mayoría de las solicitudes eran naderías que poco tenían que ver con su trabajo real: manejar números, porcentajes, probabilidades, algoritmos, tasas de interés, y demás, así que la partida de su anterior asistente era un gran desastre. Su hermano iba a encargarse de liquidar los detalles legales sobre Natasha, y también de Brandon.


  Si algo lo desquiciaba a Ryder era que sus subalternos lo defraudaran, porque aplicaba especial empeño en rodearse del personal profesional más eficiente y preparado. Sabía que los márgenes de errores existían, pero con las finanzas solían ser previsibles o salvables. Odiaba que los seres humanos fuesen tan volubles. No se llegaba a la cúspide de una compañía por permitirse emociones absurdas.


  Si las personas fuesen tan solo números en el sistema —como eran percibidas en las instituciones de los gobiernos—, la vida sería más fácil de sobrellevar. Quizá en ese detalle consistía la gran diferencia entre él y su hermano. Dereck era igual de cínico, pero poseía empatía y con ello aportaba la cuota de calidez en la toma de decisiones. Algunos adversarios solían confundir la personalidad desenfadada e informal de Dereck con descuido o estupidez, y era entonces cuando su hermano los aplastaba en los tribunales. Él era un abogado letal cuando creía en una causa.


  Ryder movió la cabeza de un lado a otro. El cuello empezaba a dolerle más de lo usual y eso implicaba que la postura que debía mantener, y que le recomendaron los fisioterapeutas después del accidente que tuvo, no era la adecuada. Hizo un par de estiramientos en la silla, y cuando creyó que estaba un poco mejor, volvió su atención a la pantalla que tenía enfrente.


  Tal como previó, los húngaros firmaron el contrato con TS2.


  El triunfo de cada gestión provocaba en él un corrientazo de adrenalina. La única forma de canalizar la euforia era en el gimnasio o en la cama con alguna mujer que conocía en Tinder o incluso en un bar de alta sociedad que sabía que era discreto. Sin embargo, en esta ocasión, el día todavía estaba en su punto más complejo en materia de trabajo, así que tendría que postergar su búsqueda de desfogue personal.


  El día a día estaba perfectamente estructurado, tal como le gustaba todo. No le gustaban las sorpresas. Su rutina empezaba a las cinco de la madrugada en el gimnasio, y luego desayunaba sustanciosamente para tener suficiente fuerza y así lograr soportar a los imbéciles, y tolerar a los que no lo eran… del todo. Ryder se sentía muy cómodo en ese mundo que con esfuerzo había creado y en el que, al igual que otros magnates, ahora ejercía gran influencia.


  Ryder estaba a punto de devolver la llamada a un colega en Dubai, para testear si había o no algún comentario que pudiera servirle durante su reunión con el jeque esa tarde, cuando la puerta de su oficina se abrió de repente. Desistió de la llamada y frunció el ceño. La expresión de preocupación en Becca lo puso en alerta. No era usual que ella perdiese la calma en su semblante.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó fijando su atención en la mujer.


  —Tengo una pésima noticia. Tu antigua asistente terminó de hacer una estupidez como despedida. —Él enarcó las cejas—. La reunión con el jeque Dafah es dentro de una hora, no dentro de tres o cuatro, lo acabo de confirmar porque me llamó mi contraparte en el equipo de trabajo del jeque para preguntarme un par de cosas, al final comentó que me vería dentro de una hora con el resto de la comitiva de Emiratos Árabes Unidos que está en Nueva York para esta junta. Natasha cambió los horarios de la reunión de hoy en la agenda electrónica de todo el staff y pudo hacerlo porque mantenía el acceso a tu agenda y servidor.


  —Maldita sea —replicó incorporándose, mientras agarraba la chaqueta y la portátil—. Tenemos sesenta minutos para llegar, y cuando esto termine me encargaré que ningún jodido dueño de las Fortune500 contrate a esa incompetente ladrona.


  Becca, agitada por todo ese desafortunado escenario, tan solo asintió.


  —Mi chofer está esperándome abajo, Ryder, ¿vienes conmigo o con Paul?


  «Ostras, mandé a Paul a la revisión del Tesla confiándome en el horario planeado para este día», pensó él de mala gana. Iba a utilizar su convertible, el cual solía tener en el garaje del edificio por si le apetecía largarse solo a la playa o si ya salía demasiado tarde y prefería reflexionar a solas, camino a casa, sobre alguna situación de trabajo. En esta ocasión le venía fenomenal tener su Porsche disponible.


  —No creo que tolere que otra persona lleve el mando ni siquiera de mi automóvil, nos vemos allá. Así me dará tiempo de calmarme en el camino. Pídeles a todos que vayan al Hotel Plaza, inmediatamente, y me da igual si tienen que contratar una puñetera flota de taxis.


  —Como vicepresidenta de negocios, el manejar crisis es parte de mi trabajo. Wall Street, ¿recuerdas? —dijo tratando de aligerar la tensión que se respiraba en el piso cuarenta y cinco—. Todos los del staff están avisados. Nos vemos en breve.


  Él tan solo asintió.


  —Joder —murmuró Ryder, una vez solo, picando el botón del elevador privado. No estaba cabreado, sino furioso.


  Podía ignorar cualquier aspecto de su vida personal que lo contrariase, pero no de sus negocios. La certeza de tener el control de lo que proponía y conseguía con su cerebro era el motor que lo impulsaba a despertarse con ánimo para luchar en la jungla corporativa. Después del estúpido error de haberse casado con Prue, su corazón solo servía para mantenerlo vivo, más no para sentir emociones.


  Más le valía a cualquiera que se cruzara en su camino que no obstaculizara el paso, porque no iba a responder por las consecuencias. El trato con el jeque era medular para su plan empresarial y no iba a perderlo. Sesenta minutos eran suficientes para sortear el tráfico de Manhattan y llegar al Hotel Plaza.


  El motor de su Porsche rugió con la sutileza de un ronroneo y en pocos instantes estuvo en la calle. La aguanieve era peligrosa, así que le parecía indispensable mantener la cabeza fría, por más cabreado que estuviese. El jeque Dafah era terminante, y nadie lo dejaba plantado ni lo hacía esperar. No se podía esperar menos, pues era miembro de la realeza árabe.


  Ryder no pretendía dar ni un paso en falso, porque sentaría un precedente fatídico para cualquier tenue posibilidad de llegar a Oriente Medio como potencial administrador e inversor de capitales privados. La palabra del jeque marcaría un antes y un después en su carrera.


  A pocas calles antes de alcanzar la curva que lo llevaría a su destino final ocurrió lo impensado. Como si se tratara de una película en cámara lenta, Ryder vio el momento exacto en el que un automóvil parecía salido de la nada y se precipitaba contra el costado del pasajero de su Porsche. Frenando a raya, el único recurso que sus reflejos le permitieron en esos nanosegundos, soltó una maldición porque no creía que pudiera sobrevivir al impacto.


  CAPÍTULO 2


  El edificio en el que vivía Julianne, desde hacía tres años, poseía un carácter familiar, elegante, aunque sin los excesos del bullicio que podían encontrarse en áreas más transitadas por turistas. Cuando encontró el estudio de treinta metros cuadrados creyó que la suerte le sonreía sin trucos de por medio. Hasta el momento no podía quejarse, en especial porque su estudio tenía la renta más barata con relación a la de otros inquilinos. El precio estaba relacionado con el tamaño de cada unidad, claro.


  Debido al exceso de recién graduados de todas partes del mundo que añoraban vivir en Nueva York, encontrar un nuevo empleo era una batalla diaria. Tan solo le faltaba agregar pegatinas de colores y hacer una animación en 3D con su hoja de vida, para llamar la atención en su perfil. En su último puesto de trabajo, ella fue parte del recorte de staff que se realizó porque la compañía era pequeña, el asunto presupuestario se volvió insostenible para la paga de la nómina.


  Al menos había agregado esa breve experiencia laboral como secretaria en la gerencia comercial de Construcciones Porter en su currículum, y era un referente. Claro, no había quemado sus pestañas para ejercer como secretaria, y tampoco se hallaba en la postura de rechazar oportunidades cuando apenas iniciaba su intención de forjar una trayectoria. Si encontraba una vacante en una empresa y tenía relación con su título de administración de negocios, entonces la tomaba, así de simple.


  Su jefa, Chantelle, la ayudó a poner en práctica lo aprendido en la universidad. Esto último fue una ganancia en sí misma, en especial considerando que muchos ocupantes de cargos altos en las compañías solían ser egoístas. Ese no fue el caso con Chantelle Richards. Antes de marcharse, le entregaron a Julianne una carta de recomendación por sus casi tres años en la empresa, además de un paquete de liquidación financiera que estaba evaporándose con más celeridad cada día.


  Llevaba dos meses sin encontrar trabajo.


  Aún no le había comentado a sus padres, Amanda y Darren, la mala noticia. De hecho, continuaba enviándoles dinero para ayudar con los gastos que generaba la granja familiar en Louisville, su ciudad natal en el Estado de Kentucky. Julianne no quería preocuparlos, menos cuando la casa-granja había sido hipotecada por segunda ocasión cuando tuvieron que pagar las facturas del tratamiento médico que salvó a su padre de la leucemia, años atrás.


  Los ciento ochenta acres de propiedad requerían mantenimiento para continuar la cosecha cíclica de maíz, soja, heno. Además, el flujo de capital debía ser constante para invertir en la elaboración de sus productos lácteos artesanales. ¿Cómo podría Julianne no ayudarlos? Sus padres, conscientes del inmenso trabajo que implicaba el negocio, aceptaban a regañadientes la ayuda económica de sus hijos.


  En la sencilla tienda familiar de la granja, Sweet&Sour, se vendían mermeladas, quesos, yogurt, dulces, aparte de otros abastos, y era conocida alrededor de la ciudad por la excelente calidad de los productos que solo podían conseguirse visitando Granja Clarence. La tienda estaba ubicada a pocos metros de la entrada principal y poseía zona de parqueo. Julianne había sido la encargada de ser la cajera y manejar la atención al cliente desde la adolescencia; fue cuando descubrió la pasión por la administración de negocios y decidió que estudiaría eso en la universidad.


  Darren y Amanda tenían un temple de acero, porque a pesar de que Oliver —su hermano mayor— estaba enlistado en las Fuerzas Armadas y desplegado en una localidad desconocida de Oriente Medio, se mantenían optimistas. No era fácil tener un integrante de la familia en la milicia. Julianne echaba en falta ver a todos sus seres queridos reunidos, y esperaba con ansias los festivos para volar a Louisville, pero sabía que regresar a vivir a Kentucky no estaba dentro de sus opciones.


  Si algo aprendió trabajando en la granja —aparte de ordeñar, limpiar establos, cosechar y dar mantenimiento a los envases en que comían los animales— era a no dejar de lado sus responsabilidades hasta que su cuerpo estuviera cansado, pero su espíritu satisfecho. Aplicaba esos principios también para sobrevivir anímicamente en una ciudad como Nueva York, que no era solo abrupta y fantástica, sino muy solitaria a pesar del bullicio del entorno.


  El salario de Julianne había sido muy bueno en Construcciones Porter, así que necesitaba encontrar una posición con una remuneración similar o superior. El gran problema era que todos los gastos debían ser cubiertos mes a mes.


  Después de ducharse y darle de comer a Pirata, su gato negro con beige, escuchó la melodía de su móvil. Frenética, porque estaba esperando la llamada de Phoebe, su mejor amiga, desordenó todo hasta que dio con el aparato bajo uno de los cojines de su sofá gris. Con un resoplido agarró el teléfono.


  —¡Salió negativo! —gritó Phoebe, eufórica a modo de saludo—. Jules —dijo llamándola con el apelativo que usaban todos sus amigos—, qué susto el que he pasado. Max estaba pálido en la videollamada cuando le dije que me haría la prueba. Tan solo le volvieron los colores al rostro cuando supo que no tendría que postergar toda su rutina para incluir un nuevo integrante de la familia.


  —Ufff —exhaló Julianne cerrando los ojos—, no sé cómo resistes la tensión de esperar esos minutos hasta que la prueba de embarazo te dé el resultado. Y Max en Canadá nada menos, a punto de firmar el contrato de su vida, y tú le sales con estas noticias. De verdad, el hombre debe amarte. Siempre tienes alguna situación para ponerle contra las cuerdas.


  Phoebe soltó una carcajada.


  —Tenemos un bebé que adoramos, y la posibilidad de otro en la mitad de un cambio de casa sería una hecatombe. Quiero ser mamá de nuevo, pero no todavía. Esto me da un respiro y una bofetada al mismo tiempo para ir con más calma.


  Julianne meneó la cabeza y se rio con suavidad. Su mejor amiga era chispeante, alegre, atrevida y carismática. El hecho de que era una diseñadora de interiores, con clientes que pagaban muchísima pasta para que ella personalizara la decoración de millonarias propiedades en Manhattan, que ostentaba sin pretensiones un portafolio profesional muy vistoso siendo tan joven, pues era de aplaudirse.


  —Envidio que tu vida sexual, con tres años de casada, siga siendo tan interesante como el primer año de novios. Creo que pocas tienen la suerte de experimentar eso llamado «amor a primera vista», así que ten un poco de compasión por el resto de los mortales, Phoebe —dijo bromeando—. Debo decir que me gusta la idea de ser madre algún día, pero de momento me conformo con tener sobrinos.


  El sonido del llanto de un bebé en el fondo dejaba en firme que, si el pequeño Kiernan estaba ya despierto, su madre y la mejor amiga de esta no podrían cotillear. No era la primera vez, después de todo el nene tenía solo un año y medio.


  A diferencia de Phoebe Nielsson, Julianne siempre supo que antes de tener hijos necesitaba consolidarse en algo que la apasionara. Y estar sin empleo no era precisamente su concepto de éxito profesional a sus veinticuatro años. ¿Qué clase de madre sería si vertía sus emociones de sueños frustrados en sus hijos? Conocía muchos casos de esos y los traumas que venían enlazados. Ella no pretendía sumar en esas estadísticas sociológicas.


  —Te he presentado al menos dos amigos de Max, y siempre pones excusas después de la primera cita. No te culpo, me he equivocado con algunos, pero tampoco es que hubieran sido catastróficas elecciones, Jules.


  Julianne soltó una exhalación y acomodó mejor el trasero sobre el sofá. El tiempo invertido en sus estudios apenas le dio la posibilidad de salir con chicos. Tenía muy claro que abrir su propia compañía de asesoría de negocios era una prioridad, y no lograría su cometido si se dedicaba a ir de fiesta en fiesta o de cama en cama. Sabía cómo divertirse, claro que sí, pero llevaba claro su objetivo.


  Después del fiasco con su exnovio diez meses atrás, ella no tenía intención de involucrarse sentimentalmente con nadie. El muy cretino, después de serle infiel, tuvo el descaro de decirle que la culpable era ella. Julianne no tenía inclinación a dejar pasar las afrentas por estar o no enamorada; daba lo mismo que Blake le hubiera propuesto matrimonio tres meses antes de que ella lo pillara con el pene en la boca de la secretaria de la oficina en la que ejercía como abogado criminalista. El amor no justificaba dejar pasar las mentiras. Además, para ella el respeto de una mujer empezaba por sí misma, y hacer la vista gorda con un hombre infiel era atentar contra ese principio.


  Por otra parte, Julianne tenía el ejemplo del vínculo de sus padres: un matrimonio que llevaba cuarenta años de vigencia, con altos y bajos, pero jamás con infidelidades. Aquel referente dejaba el listón alto para sus relaciones sentimentales. Por eso, perdonar una traición tan grande como la de Blake no fue una opción. Merecía amor, y no iba a conformarse con menos. ¿Acostarse con alguien solo por placer? Lo había hecho una o dos ocasiones. De eso aprendió que el vacío que dejaban en su cama, y daba lo mismo si era o no buen sexo, no solo era físico.


  —Bueno, quiero sexo, pero también algo más en el departamento emocional, Phoebe. Desesperada no estoy. Que si tengo urgencia está Thor.


  Phoebe soltó una risotada, mientras agarraba a su bebé en brazos para acunarlo. La experiencia del parto fue dolorosa, aunque jamás podría arrepentirse cada que conectaba con la mirada pura de amor incondicional que le brindaba Kiernan.


  —Tu vibrador nada menos, mira ¡qué pesar contigo, Jules! —dijo en tono bromista, y dándole palmaditas suaves en la espalda a su hijo—. Sé que Blake te hizo una jugarreta, pero es injusto tratar a todos los prospectos como potenciales infieles.


  —Lo sé, Phoebe… A veces es inconsciente.


  —Trabaja en ello, aceptando mis próximas ideas como Cupido.


  —Ja-ja-ja. Paso.


  Phoebe esbozó una sonrisa.


  —En todo caso, Jules, no dudes que te presentaré otro candidato que esté buscando algo más que sexo de una noche. Lo prometo. Además de mi gran noticia sobre el no-embarazo —rio—, te tengo una información muy interesante.


  —¡Cuéntame! —exclamó, feliz de dejar de lado el tema de parejas. Su amiga, a quien conocía desde que ambas salieron de Kentucky para forjarse una vida en Nueva York, podía llegar a ser muy persistente.


  —Una clienta me ha dicho que necesita orientación para elaborar una guía de ruta con un nuevo negocio que tiene en mente. Me pidió recomendaciones, y de inmediato le di tu nombre. ¿Cómo estás de tiempo hoy?


  —Tengo que hablar con mi casera, pero aparte de eso estoy libre.


  —Debra Michaels, mi clienta, es la gerente de bebidas y alimentos en el Hotel Plaza. ¿Puedes reunirte con ella? Sé que no es tu idea de empleo el dar asesoría, sino que buscas manejar fondos pequeños de capitales, y sé que lo vas a lograr en algún momento, pero Jules, antes de que digas no, si Debra te contrata, pues esta sería una manera de salir del bache hasta que llegue algo mejor.


  Julianne esbozó una sonrisa y se incorporó del sofá.


  —Claro que estoy interesada, ya sabes que jamás rechazo las oportunidades.


  —Sí, pero como sé cuán enfocada eres cuando buscas algo…


  —Lo que no es equivalente a ser tonta. Los que necesitan no pueden hacerse de rogar. Y yo necesito un jodido empleo lo antes posible. ¿Te dejó saber tu clienta algún detalle sobre el negocio que tiene en mente?


  —La idea de Debra es crear una línea de cosméticos ecológicos, algo pequeño y personal, pero necesita la orientación adecuada. No quiere dejar su trabajo en el Plaza, aunque sí explorar este proyecto que, según me contó, lo lleva en mente desde hace ya bastante tiempo. Es todo lo que alcanzó a decirme.


  —La llamaré de inmediato. Gracias, Phoebe.


  El bebé empezó a quedarse dormido en brazos de su madre, aunque esta sabía que el descanso le duraría poco. Pronto le tocaba el biberón.


  —Te acabo de enviar la información de ella. —El sonido de mensaje recibido sonó en el móvil de Julianne—. Jules, déjame saber cómo va todo. ¿Vale?


  —Seguro que sí, nos vemos la próxima semana para el cumpleaños sorpresa de Max. Ojalá todo salga bien en Canadá con él. ¡Eres la mejor amiga del mundo!


  —Lo sé. —Ambas se rieron—. Ahora iré a preparar el biberón de tu ahijado.
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  Julianne llamó a Debra y acordaron reunirse esa tarde en el lobby del Hotel Plaza. Le quedaban un par de horas libres, así que iba a aprovecharlas para hablar con la dueña del edificio, Renée Winchester. La señora le extendió el plazo de pago de la renta cuando Julianne le comentó que estaba desempleada, y por eso quería compensar la generosidad.


  Sabía que las personas que más dinero poseían eran menos propensas a ser flexibles en asuntos monetarios, y eso hacía que valorara más el gesto de Renée.


  Se calzó unas botas altas de tacón que compró en rebajas, era así como conseguía gran parte de su guardarropa de diseñador, que eran Gianvito Rossi. Se recogió el cabello negro azabache en una coleta alta. Llevaba un jean oscuro ajustado, y una blusa con cuello alto que hacía juego con el tono de sus ojos azul cielo.


  La chaqueta larga para el frío, así como la bufanda y los guantes, los dejó sobre el sofá antes de salir de su estudio. Apenas regresara del piso de Renée, sabía que la mujer disfrutaba de las largas charlas, estaría a tiempo para ir hacia su reunión en el Plaza. Le hizo mimos a su gato, y cuando este ronroneó varias veces, Julianne se quedó tranquila. Pirata era una mascota muy engreída y adorable.


  Salió al pasillo y se dirigió hacia los elevadores.


  —Me alegra que seas puntual, hoy tengo muchas actividades —dijo Renée con una sonrisa abriendo la puerta de madera oscura—. Pasa, por favor.


  La muchacha asintió con suavidad. El tono de voz de la casera era gentil, aunque distante. Por lo general parecía mantener una barrera emocional, al menos así era durante las ocasiones en que se llevaban a cabo las reuniones de inquilinos una vez cada cinco meses, aunque con Julianne parecía más abierta en su conversación.


  —Aprecio que me recibieras.


  —No hay problema.


  Con el cabello tinturado de gris platino, peinado con mimo con una sutil raya a un lado; ataviada una falda larga y una blusa de seda, Renée era una mujer elegante. Aquella era la segunda ocasión que Julianne entraba en la casa de la mujer. La primera fue al firmar el contrato de arrendamiento.


  El penthouse ofrecía una vista espectacular a la ciudad, y a pesar de que toda la infraestructura estaba hecha de materiales de primera categoría, no parecía ostentoso. El entorno tenía toques que creaban calidez e invitaba a sentirse en casa.


  —Toma asiento, mientras Harriet trae el té —replicó Renée, haciéndole un gesto con la mano para que se acomodara en uno de los dos sofás grandes color café—. Ahora, sí, cuéntame en qué puedo ayudarte.


  Julianne sonrió.


  —Ya lo has hecho al aplazarme el pago del alquiler, pero me gustaría compensártelo de algún modo. Es ese el motivo por el que pedí verte.


  Renée elevó ligeramente ambas cejas.


  —Ese es un gesto muy noble de tu parte, aunque no hace falta que compenses nada. Alguna vez, durante algunos años, mi vida pendía de un salario mísero. No siempre he sido una persona adinerada. Cuando las cosas no van bien para alguien y puedo ayudar, como en este caso, lo hago sin esperar algo a cambio —dijo con amabilidad—. Dicho lo anterior, y ya que hemos quedado para esta pequeña reunión, sería una grosería de mi parte no escucharte.


  Julianne asintió con una sonrisa.


  Renée era una mujer con modales propios de personas con educación, y que al mismo tiempo eran educadas; ambas características no solían ir de la mano. También poseía la capacidad de ser un camaleón, pues jamás parecía fuera de sitio y daba igual la edad de sus interlocutores. Ella adaptaba con perfecta naturalidad su interacción a cualquier tipo de persona que estuviera a su lado.


  Las personas que vivían en el edificio sabían que la dueña era viuda y tenía dos hijos que se preocupaban mucho por ella. No solo eso, sino que el nombre Winchester se reconocía como uno de los mayores donantes en campañas filantrópicas de misiones humanitarias en países de África.


  —Gracias… —se aclaró la garganta—, tengo una maestría en negocios, Renée, y según me comentaste hace poco, has considerado lanzar una línea de ropa especial para mascotas y accesorios de cuidado especial para ellas. Yo puedo ayudarte a crear la estrategia de negocios, la ruta de aplicación con calendario y presupuestos estimados e incluso hacer el perfil de los inversionistas para este tipo específico de operación si acaso los llegases a requerir.


  Renée esperó a que Harriet sirviera el té, y una vez que cada una tuvo su taza en mano, procedió a beber un pequeño sorbo. El sabor que prefería era Darjeelin.


  —Es bastante refrescante saber que algunas personas prestan atención a las conversaciones breves —sonrió—, Julianne. Efectivamente, aun tengo esa idea en mente, porque me gustan muchos los animales, pero debido a mis alergias no puedo tenerlos conmigo. Me gustaría tener un inversionista o dos que no tengan que ser mis hijos —se rio bajito—, pero de ese asunto me encargo yo. Sin embargo, acepto tu ayuda para el plan de negocios e incluso hablaríamos de que seas tú quien lo administre cuando yo esté fuera de la ciudad por viajes o eventualidades. Mis ideas, por lo general, no se quedan en concepciones creativas; ahora que tengo la posibilidad procuro siempre concretarlas. Lo cierto es que has llegado en un momento idóneo, porque dentro de nueve días pensaba reunirme con alguien que ya ha hecho proyectos para mí y mi familia, pero quiero ver un punto de vista diferente y creo que el tuyo será más que bienvenido.


  Julianne asintió complacida de poder ayudar.


  —Suena estupendo —replicó dejando la taza sobre la mesita de centro. Enlazó las manos sobre el regazo—. Hoy tengo una entrevista de trabajo, y espero conseguir el empleo, así me permitirá estar al día con el alquiler de mi estudio.


  —Te dije que no tengo prisa, y has sido una buena arrendataria, así que puedo esperar un par de meses.


  Julianne meneó la cabeza. La posibilidad de acumular más la renta le parecía horrorosa, porque además de sus préstamos de la universidad lo que menos deseaba era incrementar el valor que le adeudaba a Renée.


  —La idea es no quedarte mal, ni continuar viviendo a base de ramen —dijo con una risa, aunque era precisamente ese su alimento base los últimos meses—. Mi oferta no tiene ningún costo, que lo sepas, Renée. Por Dios, imagínate qué descarada tendría que ser para decir que quiero ayudarte y luego pedirte una paga.


  Renée, con la espalda siempre erguida en una postura regia, inclinó la cabeza un poco, mirando a su interlocutora.


  —Julianne, no puedes obsequiar tu trabajo, porque las personas se mal habitúan y luego se te hará difícil decir no. Todo es costumbre, incluso aprender a darle valor a tu tiempo, ¿queda claro? Es un consejo no pedido de una mujer que lleva en el planeta más años que tú —dijo con suavidad.


  —Pero…


  —No, no, déjame terminar. —Julianne cerró la boca—. Acepto tu ayuda, porque entiendo que es un gesto que surge de tu generosidad, pero voy a pagarte lo mismo que le pagaría a cualquier profesional con tus credenciales. El tiempo es dinero, muchacha. Yo no estoy dejando de cobrarte la renta, tan solo he aplazado sin intereses el cobro; jamás entregues más de lo que recibes.


  —Vaya… Llevas razón en lo que me dices, Renée. Quizá deba venir a charlar contigo más a menudo.


  Renée se rio.


  —Escucha, si no me gusta lo que haces, te lo diré; no seré indulgente. Como te he dicho, no quiero que retribuyas regalándome nada.


  —No esperaría menos, claro que tendrás que decirme si no te gusta algo. Quiero que ese proyecto para mascotas, porque las adoro, sea un éxito. Y lo será.


  —Me complace tu optimismo —replicó, mientras observaba con disimulo el reloj que estaba sobre la pared a su derecha—. Creo que eres una muchacha con mucho carácter, y haces lo que sea necesario para sobrevivir. Lo último que podría ofrecerte sería lástima, creo que no eres ese tipo de persona. Me recuerdas un poco a mí cuando era joven. La vida me quitó mucho, pero me entregó a cambio unos hijos de los que estoy muy orgullosa.


  A pesar de que Julianne solía toparse con la anciana de vez en cuando, las charlas que sostenían eran encantadoras, aunque breves. Esta era la primera ocasión que revelaba algo sobre su vida personal; por lo general era bastante críptica.


  —¿Vienen a visitarte muy seguido? —preguntó con interés.


  —Ya quisiera —se rio, meneando la cabeza—. Ese par tiene adicción al trabajo. Un mal que no logro arrancarles. Ahora que he envejecido encuentro la necesidad de decirles a mis hijos que el dinero soluciona muchos problemas; que la ambición lleva lejos; pero sin el soporte de una persona o una familia a tu alrededor, nada vale la pena. Tan solo mi hijo mayor, Nicholas, lo entendió y me ha dado dos preciosos nietos. El caso de Erick es más complicado.


  —Seguro pronto encontrará a la persona que le haga cambiar de opinión —replicó llevándose una galleta a la boca. A pesar de que llevaban charlando veinte minutos, a ella le parecía que eran apenas dos.


  —Pocos están dispuestos a luchar por el amor cuando lo encuentran. Los jóvenes de ahora tienen unas normas extrañas… —dijo con un tenue atisbo de nostalgia, evocando los recuerdos de su vida con Arnold, su difunto esposo con el que estuvo casada durante treinta y ocho años—. Imagino que soy demasiado vieja y obtusa para intentar entenderlos —terminó.


  Julianne reparó en los dos portarretratos que descansaban en la mesita que estaba al lado izquierdo de su anfitriona. Una de las fotografías era en blanco y negro: Renée en el día de su boda. En la otra fotografía estaban dos niños pequeños, imaginaba que eran los dos hijos de su casera, porque se notaba bastante antigua.


  —Nah, lo cierto es que a veces a mí me cuesta entender a mi propia generación —se rio—. Da igual el método que utilicemos para tratar de encontrar pareja; nadie escapa de las decepciones —dijo sin evitar la amargura en su voz recordando a su ex—. Nuestra cultura contemporánea del romance está enfocada en lo descartable.


  Renée dejó su taza de té vacía sobre la mesita de centro, y se incorporó. Julianne la imitó. El tiempo de charla se había agotado.


  —Me gustaría continuar esta conversación, pero pronto debo atender unas diligencias. Ven a verme cuando te sea posible, y coordinamos tu participación en mi nueva línea de negocios. ¿De acuerdo?


  —Fantástico —replicó, mientras Renée caminaba con ella hacia la puerta principal—. Estoy segura de que lograremos algo bueno con tu proyecto.


  —Buena suerte en tu entrevista de hoy.


  —Voy a necesitarla —murmuró, mientras salía del penthouse, con la idea muy clara de que no iba a extender más meses la acumulación de su renta.


  Daba igual que Renée le acabase de decir que estaba libre de intereses, y que podía esperarla. A veces la presión que Julianne ejercía sobre sí misma en relación con sus responsabilidades, en especial las financieras, era más fuerte que si tuviese al ejecutivo más atroz del Servicio de Rentas tras ella.


  Bajó a su estudio, y durante las siguientes horas previas a la entrevista, organizó su habitación. Aquella era la forma de mitigar la ansiedad o el enojo. Aprovechó para imprimir su hoja de vida, pero tan solo lo hizo cuando sintió que sus nervios estaban apaciguados. A pesar de que ya había enviado su currículum a Debra, por e-mail, Julianne creía que llevarlo en papel era una precaución ante una posible excusa usual: «no lo leí», «no alcancé a leerlo», «seguro está en la carpeta de spam».


  No podía echar a perder esa entrevista y dejarle a la tecnología todo el trabajo. ¿Qué si se iba la conexión y su e-mail no llegaba? ¿Qué si de pronto había un apagón en la ciudad? Okeeey… Estaba exagerando un poco, pero es que no solo estaba ante una tabla de salvación potencial, sino que se trataba de una recomendación de Phoebe.


  Su mejor amiga, por más de que la quisiera y conociera desde sus primeros años en el Kinder en Louisville, jamás la recomendaría si no confiara plenamente en su capacidad profesional. Prefería cubrir todos los frentes, y eso incluía llevar una mini presentación hipotética de todo lo que podría hacer para el proyecto de Debra si esta decidía contratarla.


  Le dio un beso a Pirata, y este maulló antes de ir a esconderse bajo la frazada que Julianne le había comprado. La butaca solitaria de la esquina izquierda de la sala era el sitio preferido en el que ese consentido dormía.


  La primera parada, antes de ir a la entrevista, era la gasolinera.


  Su automóvil era un Toyota C-HR plateado relativamente nuevo. No necesitaba que fuese cuatro puertas. Tan solo era ella, Pirata cuando iba al veterinario, y sus compras. Procuraba usar el vehículo lo menos posible para evitar el gasto que implicaba ponerlo en circulación; en su vivienda el garaje estaba incluido dentro del alquiler; otro alivio presupuestario. Además de que parquear en Manhattan era una pesadilla y cual más prefería usar el transporte público.


  Esta vez, Julianne iba a hacer una excepción e iría en automóvil. Primero porque hacía un frío de cojones y prefería estar calentita todo el tiempo; y segundo, porque Debra le aseguró que, si iba en coche, no tendría que pagar parqueo en el hotel, porque era una cortesía ya que iba a reunirse con ella.


  A Julianne le costaba entender cómo el Gobernador de Nueva York de turno parecía perder la perspectiva. Gastaban el presupuesto en chorradas, cuando los neoyorkinos necesitaban a gritos un metro en buenas condiciones. Eso no implicaba solo que funcionara, sino que estuviera libre de hedores, y suciedad. Quizá en otra realidad, ella podría ser una eficiente política en su país.


  El panorama esa tarde, aunque con aguanieve alrededor, pintaba estupendo.
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  Le quedaban pocas calles para llegar, y el teléfono empezó a sonar. Solía dejar el aparato en el asiento del copiloto por si alguna llamada de casa la pillaba; aunque no era una conductora imprudente, la posibilidad de no estar disponible si sus padres tenían noticias de Oliver o si ellos necesitaban algo, la causaba un poco de ansiedad.


  El semáforo estaba a punto de cambiar, así que Julianne miró con el rabillo del ojo la pantalla. El número era desconocido. Sabía que podían ser los de telemarketing, así que prefirió ignorarlo. En esas milésimas de segundo, en que enfocaba de nuevo su completa atención a la calle, la luz roja dio paso a la verde. Dudó varios segundos antes de ponerse en movimiento.


  Un automóvil que estaba detrás de manera súbita impactó contra el de ella, y su Toyota pareció zigzaguear sobre la calle. Asustada maniobró como pudo para intentar guiar el vehículo, pero en medio de la inestable situación su pie, en lugar de presionar el freno, piso el acelerador de nuevo.


  Con un balbuceo incoherente de miedo intentó cambiar su pie hacia el freno, activó el freno de mano, pero era demasiado tarde. El Toyota patinó e impactó contra otro vehículo con fuerza. «Quizá había sido muy apresurado creer que el universo estaba confabulado para darle solo buenas noticias durante ese día».


  CAPÍTULO 3


  Ryder levantó la cabeza ante un insistente golpeteo en la ventana. Con lentitud se apartó del volante. Frunció el ceño y parpadeó varias veces.


  La bolsa de aire, que se suponía debía activarse si ocurría un accidente, parecía no haber recibido el comunicado de que el dueño de ese Porsche acababa de atravesar uno de esos eventos en los que habría sido estupendo apoyar la cara contra algo suave, en lugar de hacerlo contra la dureza del volante. La sensación de aturdimiento pasó pronto, al mirar a través del vidrio lo primero que notó fueron unos luminosos ojos que parecían más atrapantes de lo normal. Las pestañas espesas hacían del tono azul de esa mirada uno más profundo.


  Ryder se pasó la mano por el rostro, y sus dedos se embadurnaron de algo viscoso. Sangre. «Ostia puta», murmuró. Esperaba no tener nada roto y para comprobarlo o al menos intentar hacerlo se removió en el asiento. El dolor en la espalda se expandió en su cuerpo como el remesón en las placas marinas después de un terremoto. Inevitablemente el recuerdo del horrendo accidente años atrás lo engulló de repente, así como la posibilidad de volver al hospital. Empezó a sudar frío. «Eso no voy a permitirlo». No quería retroceder a las cavernas del pasado. Respiró varias veces hasta que poco a poco recobró el control tan preciado en su vida.


  El golpeteo en el vidrio regresó. La mujer le hacía señas para que bajara el vidrio; poseía una expresión de angustia. Él prefirió salir del coche, y abrió la puerta para escapar de ese confinamiento. Necesitaba aire fresco.


  Una vez que sus zapatos pisaron el asfalto se dobló hacia adelante apoyando las manos sobre las rodillas, respirando una y otra vez, tal como recordaba en terapia para controlar el estrés postraumático que ya había superado. No tenía intención de regresar a una consulta psicológica ni escuchar a otros diciéndole lo que debía hacer con su vida. Solo tenía que…


  —Oh, Dios mío, creí que estaba muerto —dijo la desconocida con tono preocupado e interrumpiendo su momento de concentración—. ¿Puede decirme su nombre? ¿Sabe en dónde estamos? —preguntó sin esperar respuesta, mientras extendía la mano para tocarle el brazo y comprobar por sí misma que no estaba imaginándose que él estuviese vivo.


  Ryder, en una reacción de autosuficiencia y hostilidad hacia la familiaridad física de otros, le apartó las manos con brusquedad, irguiéndose por completo. Abrió y cerró las manos, porque encontraba en esos momentos que era la única vía de recordarse que estaba vivo, que el accidente era solo eso, y que no necesitaba revivir el infierno de haber perdido la poca fe que le quedaba hacia la humanidad.


  —Mierda… —se tambaleó al intentar avanzar—, necesito sentarme y no en el automóvil —dijo sin dirigirse a nadie en particular.


  —Claro, claro, yo lo ayudo —se ofreció ella—, camine despacio.


  —No quiero su jodida ayuda —replicó, frustrado.


  —Okay, tranquilo, no voy a tocarlo… Tan solo esperaré a que se siente. El conductor del otro coche está aquí con una mujer; imagino la esposa, y están con una adolescente; asumo que la hija —dijo Julianne en un susurro.


  El resuello había regresado a su cuerpo cuando el hostil desconocido dio señal de estar vivo. Por un instante la idea de pasar en la cárcel durante años atravesó su mente como una película de Hollywood; y ella no era la protagonista que salía airosa.


  Alrededor todo era un pequeño caos.


  Una ambulancia estaba aparcando a pocos metros de la colisión. Dos policías se bajaban de la patrulla y avanzaban hacia la escena. La bocina de los automóviles de los conductores que trataban de esquivar el accidente solo contribuía a aumentar la exasperación y tensión de la situación.


  Resultaba un alivio que, debido a la nieve que no terminaba de derretirse, el tráfico no estuviese acelerado. Julianne tenía la ligera impresión de que, si el anterior hubiera sido el panorama, no habrían sobrevivido; el impacto habría sido fatal.


  —¿Le he preguntado acaso información? Si quiero detalles, me lo dará la policía —farfulló. Estaba sentado en la vereda; las piernas flexionadas y los brazos sobre ellas. Le dolía la cabeza, y eso tan solo lo irritó más.


  Ella se aclaró la garganta. Entendía que el hombre estuviera en shock o que su reacción no fuese la más cordial, así que trató de no exacerbar el ánimo.


  —Mi nombre es Julianne… —continuó con un tono suave, a pesar de ella misma estar bastante asustada—, y lamento muchísimo lo ocurrido, pero no ha sido mi culpa, lo cierto es que…


  Ryder levantó una mano para que se callara, y se levantó poco a poco. Tan solo cuando estuvo seguro de que no iba a caerse de culo se calmó.


  —Si usted fue la culpable de este embrollo, créame —dijo mirándola esta ocasión al rostro—, más le vale tener un buen abogado. Lo que está en juego para mí es muy importante, y si es su imprudencia la culpable, aténgase a las consecuencias.


  Al instante se acercaron los oficiales, y también los paramédicos, evitando que ella pudiese replicar. El conductor del coche que impactó el de Julianne se llamaba Morgan Greyson e iba junto a su esposa y su hija adolescente cuando perdió el control del Mercedes Benz. Le explicó a la policía que le fue imposible mantener la distancia con el Toyota, porque este había tardado en avanzar cuando debió hacerlo al cambiar la luz; aseguró que debido al asfalto resbaloso no pudo detener la marcha de su vehículo por más de que trató y el impacto fue inevitable.


  —La mujer iba distraída con el teléfono —interrumpió la adolescente, mascando chicle y cruzada de brazos—. Mi padre no tiene la culpa de este lío…


  Julianne abrió y cerró la boca mirando de reojo al conductor del Porsche que estaba siendo atendido por los paramédicos, lo suficientemente cerca para escuchar. El comentario de la chica la dejaba en una mala situación.


  Ryder apretó la mandíbula ante las palabras de la adolescente, y quería apartar a quienes estaban limpiándole la leve herida. Él solo necesitó curación sobre la ceja derecha, más no sutura. Lo que no tendría arreglo, salvo que tuviera una idea creativa de inmediato, era su reunión con el miembro de la familia real de Oriente Medio.


  Necesitaba dar instrucciones a Becca para que le informase al jeque de una forma cauta que el CEO de la compañía que pretendía manejar millones de dólares en inversiones estaba retrasado por un accidente. Ryder conocía de buena fuente que el anciano era de pocas pulgas. Usar su teléfono para él era más importante en esos momentos que quedarse quieto y recibir cuidados médicos.


  —Yo no, claro que no —dijo Julianne preocupada por ese desastre, porque lo único que hizo fue mirar el móvil, ni siquiera tocarlo—. Jamás cometería una imprudente contravención como esa. Hablar sin pruebas —reprendió a la jovencita— no es adecuado y tampoco está bien.


  —Mi hija está diciendo lo que, como testigo, presenció —intervino la madre.


  —Palabras van y palabras vienen —refutó Julianne.


  —Señoritas, y señora, por favor —dijo uno de los oficiales—, calma. Arreglaremos esto pronto. Solo requerimos recabar información, ¿okay?


  Los presentes asintieron. La adolescente también lo hizo de mala gana.


  Todos estaban vivos, gracias a Dios, porque Julianne no creía que su conciencia hubiese podido tolerarlo. Confundió el pedal de freno con el acelerador. Es que no salía de un desastre, porque llegaba otro. La próxima ocasión trataría de no incrementar demasiado su optimismo, pensó con amargura, mientras los policías llenaban un reporte con las declaraciones de los adultos implicados.


  Apenas Ryder se libró de los paramédicos llamó a Becca y le contó los pormenores de la situación en que se hallaba. Esta a su vez le dejó saber que el jeque se había marchado después de esperar cinco minutos. El multimillonario de Oriente Medio estaría en la ciudad solo dos días más, y una vez que se marchara de Nueva York también se iría la oportunidad de Ryder para lograr un espacio en la exclusiva cartera de clientes de la liga árabe.


  Guardó el móvil en el bolsillo del pantalón, no sin antes llamar a la recepcionista de la oficina para que enviase una grúa para que se llevara su Porsche al taller. Lo más probable era que el servicio de reparación le costase el equivalente a un coche nuevo, así que prefería ir al siguiente día a la concesionaria para elegir otro automóvil. Si tenía dinero, entonces podía solucionar esa clase de contratiempos.


  —Señor Toussaint —dijo el oficial Carteris—, necesitamos su permiso de conducir, y el documento del seguro del coche.


  Ryder le entregó los papeles, ajeno a la expresión de pánico de Julianne. Ella estaba atrasada con el pago de las últimas dos mensualidades del seguro por obvias razones, además ni siquiera pensó que utilizaría el coche hasta que llegara la primavera. Si iban a juicio estaría perdida.


  —Todo en orden aquí —dijo Carteris—, al igual que el señor Greyson. Señorita Clarence, ¿sus documentos?


  Ahora que Ryder miraba más cerca a Julianne le parecía una mujer despampanante. No era una belleza convencional, ni clásica, sino una mezcla de ambas y eso la convertía en alguien excepcional. Poseía un aire diferente a las mujeres que él solía frecuentar, algo que podría describir como auténtico. Ni siquiera era la forma de vestir, sino toda ella en conjunto.


  La súbita atracción lo tomó por sorpresa. Sin embargo, le duró poco, pues la señorita mantenía la mirada fija en el móvil, además de teclear compulsivamente cada dos por tres como si estuviese desinteresada por lo que acababa de ocurrir o le diese lo mismo. Eso lo cabreó, ¿acaso creía que era la única que estaba perdiendo el tiempo?


  —Por supuesto —farfulló Julianne, entregándole lo que pedía el oficial. No recordaba la última ocasión en que había sentido la garganta tan seca. Cometió el error de mirar a Ryder Toussaint, y este esbozó media sonrisa sardónica, como si supiera que escondía algo. «No sería psíquico, ¿verdad?», se preguntó en una súbita racha de ideas incoherentes—. No hay problema con mi papeleo, oficial, ¿verdad?


  El hombre terminó de leer los documentos. Ese día era el cumpleaños de su hija de ocho años, y retrasarse por un accidente sin consecuencias graves no le apetecía. Miró a Pobbins, su compañero, y este se encogió de hombros ante la pregunta silenciosa sobre si debía o no cuestionar más. No eran policías negligentes, aunque tampoco les pagaban extra por hacer indagaciones en situaciones que no tenían nada de sospechosas. Los uniformados solían tener un sexto sentido para esa clase de eventualidades, y esta no encajaba en el perfil.


  —Todo bien —dijo Carteris al fin devolviéndole los papeles. Después se dirigió a Greyson—: Usted es libre de marcharse, a menos que la señorita Clarence quiera presentar cargos o bien quiera presentarlos usted. Eso implicaría un viaje a la Corte, y abogados involucrados. Su decisión, señor.


  —Papá, si todo está bien, venga, vámonos. Tienes muchos coches en casa y yo quedé con Marla en ir al cine, que se pasa la peli… —dijo la adolescente en tono fastidiado. Sus padres la miraron con severidad, pero ella pareció no darse por avisada.


  —No habrá cargos de nuestro lado —dijo la esposa de Greyson—. Nuestro seguro pagará los arreglos.


  —Señorita Clarence —dijo Pobbins—, ¿quiere usted presentar cargos?


  —¿Yo? Oh, no oficial, me parece más que justo que cada uno pague sus propios daños. Considerando que no ha habido consecuencias adicionales que lamentar ni tampoco se ha afectado la infraestructura de la ciudad. —Intentó no sentirse más nerviosa de lo que ya estaba, y por eso evitó fijar su atención en el atractivo hombre de cabello rubio oscuro y mirada inquisitiva que escuchaba también.


  El oficial miró a Ryder.


  —Señor Toussaint, si está todo claro como lo han mencionado los otros implicados, entonces —miró a los Greyson y a Julianne—, el asunto quedaría cerrado. Salvo que usted decida lo contrario y quiera presentar cargos.


  La atención de todos quedó fija en el dueño de TS2.


  Por alguna razón inexplicable el cosquilleo que invadió a Julianne al mirar a Ryder la hizo sentir fastidiada. «¿Qué le pasaba? Ni que el accidente le hubiera causado cortocircuito cerebral». Su único alivio era que ya había enviado un mensaje a Debra explicándole el motivo de su retraso, y la mujer se mostró comprensiva ante la posibilidad de aplazar la reunión hasta dentro de una hora.


  —No tengo inconvenientes con el señor Greyson, y creo que la señorita y yo podremos llegar a un acuerdo.


  Julianne fue a reclamar, pero los oficiales, bastante gustosos de largarse de ese frío del demonio, asintieron de inmediato ante las palabras de Ryder. Después de todo, para los uniformados y gran parte de Nueva York, Toussaint era un conocido hombre de negocios y lo que menos les apetecía era meterse en líos. Además, si todos los involucrados estaban en paz con el resultado de la escena, a ellos les daba igual.


  —De acuerdo —dijo Pobbins—. Conduzcan con cuidado, señores, buen día.


  Los Greyson se marcharon murmurando algo similar a una despedida, mientras la adolescente le viraba el gesto a Julianne. Ella, en medio de sus nervios, solo atinó a reírse, porque recordó que así eran las interacciones en la secundaria.


  Lista para marcharse, les dio la espalda a todos y empezó a caminar hacia su Toyota, cruzando los dedos para que encendiera sin problema. Una vocecilla interior le susurraba que lo más seguro era que el estado de su coche no le permitiría usarlo.


  La voz de Ryder Toussaint, firme y severa, resonó como un látigo en el viento.


  —Señorita Clarence —dijo muy consciente de que ella estaba nerviosa. Una parte retorcida de su personalidad quiso insistir en ese detalle y atormentarla, pero lo dejó estar. Además, una súbita idea se le vino a la mente para convertir ese desastre en un punto de ventaja; le quedaba poco tiempo para lograr un reajuste y tratar de salvar la puñetera tarde—. ¿Se marcha sin escuchar mis comentarios sobre este choque? —indagó con frialdad.


  —Creí que estaba todo claro —dijo ella mordiéndose el labio inferior inconscientemente—. Debo marcharme, pero puedo dejarle mi tarjeta de presentación si quiere comunicarse conmigo para discutirlo más tarde.


  —¿Respondería? —preguntó él, sardónico. Julianne se sonrojó—. Ya me imaginaba que no —continuó—, así que tengo una propuesta para usted.


  Ella lo observó con aprehensión. Su nerviosismo se incrementó porque el hombre no volvió a hablar. Estaban esperando, no sabía ella qué, en la vereda. El Porsche ya no estaba, pero su Toyota fue movido hacia un lado. Le tocaba pagar el parquímetro del espacio en el que se hallaba, aunque eso era «nada» comparado con lo que de seguro costaría el arreglo del lujoso coche de Toussaint.


  ¿Qué estaría pensando él? ¿Iba a pedirle que pagara la mitad de la refacción del Porsche o quizá solo un porcentaje menor? ¿Le pediría que afrontara toda la factura de la reparación o la amenazaría con llevarla a la Corte? Cualquier perspectiva que tuviese la palabra «pago» de por medio era mala.


  Toussaint, a su juicio, no encajaba en el tipo de hombre que necesitaba pedir favores sexuales a cambio de algo. No creía que fuese a solicitarle esto último para así ignorar el daño. Por otra parte, estaba el detalle de que él la miraba como si fuese un alien en lugar de una mujer guapa o interesante, así que, con esa perspectiva, la teoría del favor sexual estaba un poco salida de la realidad. ¿Debería sentirse ofendida?


  Tomó una silenciosa, aunque profunda, respiración.


  Su cabeza estaba creando demasiadas posibilidades, y como ninguna era alentadora, sus nervios iban a explotar de un momento a otro. No podía permitirse un ataque de pánico, porque había escuchado que eran atroces.
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  Ryder sabía que el silencio era un arma de negociación. En este escenario particular le servía también para concretar en su cabeza el plan que tenía con el fin de conseguir que el jeque lo escuchara, en lugar de descartar TS2 como gestora de sus fondos económicos. Sabía que el anciano era alguien muy apegado a las tradiciones, y fue foco de los cotilleos, décadas atrás, al ser de los pocos jeques que decidió tomar solo una esposa. Se decía en las altas esferas sociales de los países árabes que también era un esposo leal; otra rareza en un país machista como el Reino de Balgratva.


  Ryder estaba dispuesto a que el hombre lo escuchara.


  La súbita idea que surgió en su cabeza le pareció muy pertinente. Solo necesitaba asegurarse de que la mujer que estaba a su lado, pretendiendo estar calmada, aceptase. Él era experto en leer las expresiones no-verbales de las demás personas, y podía decir sin temor a equivocarse que la señorita Clarence escondía algo.


  —Señorita Clarence, le voy a dar el beneficio de la duda, ¿es cierto lo que comentó la hija del señor Greyson? Recuerde no mentir, porque no doy segundas oportunidades, aun en circunstancias banales.


  Ella levantó ambas cejas, después puso los ojos en blanco.


  —No sé a qué se refiere… —murmuró.


  —¿No?


  Julianne meneó la cabeza. No le gustó en absoluto la mirada decidida de Ryder. Sí que había escuchado hablar de él. No era en vano uno de los empresarios con más reconocimiento, y también famoso por ser esquivo de la prensa de Página Seis, en la que se vertían todos los cotilleos de la alta sociedad. Los rumores de su inclemente manera de conducir los negocios eran lo que hacía que se sintiese angustiada.


  —Usted y yo sabemos que fue la culpable de ese accidente por estar distraída mirando el móvil. ¡Qué imprudencia! No, no se moleste en contestar, porque ya no estoy haciendo preguntas, sino citando hechos, pues usted rehusó a decir la verdad. —Julianne abrió y cerró la boca—. Sepa que el Porsche es una minucia, y agradezca que mi herida es superficial. Sin embargo, lo que ha causado con su imprudencia es hacerme perder una reunión muy importante; y eso no solo me cabrea, sino que fastidia mi escurridizo lado benévolo.


  —Ah, un filántropo —dijo con sarcasmo.


  Ryder apretó la mandíbula.


  —No intente pasarse de lista, señorita.


  —Yo también tengo cosas que hacer, señor Toussaint, y voy retrasada a mi entrevista de trabajo. A diferencia suya, los mortales profesionales con relación laboral de dependencia no tenemos tiempo para pensar en automóviles costosos o citas mega importantes que carezcan de relación con la supervivencia. Así que me disculpará si no empiezo a encenderle velas para elevar su categoría de humano a santo.


  Ryder se inclinó sobre Julianne. Ella le acababa de dar la pauta para confirmar que su idea para lograr la atención del jeque no había sido tan volátil. Ahora solo debía dejarla sin otra posibilidad que escucharlo, aceptar y seguir con su plan. Luego cada uno iría por caminos diferentes.


  —No he terminado —recalcó—, y estoy seguro de que sus «cosas» poseen tan poco atractivo como esa chatarra que conduce y que tiene gran potencial de causar desmadres por donde se mueva.


  Julianne solo quería largarse. Se estaba congelando y enfadando. Su automóvil no estaba apto para usarse. El cambio del parachoques, las luces y parte de la parrilla delantera, que habían sido muy afectadas por el impacto, necesitaban ser reemplazados. Dudaba que su Toyota fuese a funcionar o llevarla a algún sitio en esos instantes. Le tocaría llamar a Phoebe para que le prestase dinero y que una grúa llevase el automóvil al garaje del edificio más tarde. Era la única salida. No estaba permitido aparcar eternamente en la calle.


  Ahora, tampoco iba a permitir que Toussaint le hablase de aquella manera. Como si en todo Manhattan el único accidente en el que estaban involucrados solo lo perjudicase a él. Claro que ella había sido la culpable, pero al confundirse de pedal no implicaba que lo hubiese hecho adrede; por eso se llamaba accidente. Tampoco iba a admitirlo a viva voz, porque no era idiota; lo habría confesado si las consecuencias hubieran sido fatídicas, pues su conciencia pesaba mucho en las decisiones. En este caso, su conciencia le gritaba que mandara a ese hombre al demonio.


  —Señor Toussaint dejé la secundaria hace mucho tiempo, así que no me diga lo que puedo o no puedo hacer —replicó cruzándose de brazos. Elevó el mentón, retándolo a que la contradijese—. Mi automóvil puede que no cueste cien mil dólares o la millonada que haya pagado por el suyo, pero me lleva de un sitio a otro cuando me hace falta. Ahora, dígame de una buena vez ¿qué es lo que quiere?


  Ryder acortó la distancia hasta que sus cuerpos casi se tocaron.


  Tan cerca como se hallaban ahora, separados por una vida entera sin saber quién era el otro, ella podía notar el tono verde oliva de los ojos enmarcados por cejas oscuras. Los labios eran carnosos en una manera provocadora, pero discreta; invitaban a mirarlos o desearlos. La barbilla y el resto de ese rostro estaba esculpido en líneas claras; ninguna daba la impresión de que su dueño fuese dócil. Quizá, en algún rincón, los ángeles gritaban enfadados porque un rebelde integrante de la celestial belleza —ajena a la humana— se había escapado.


  —Ha dicho que está desempleada.


  Julianne parpadeó varias veces, frunció el ceño porque no entendía qué rayos tenía que ver una cosa con otra. Se encogió de hombros.


  —No es de su incumbencia el detalle al respecto.


  —Ahora lo es, señorita Clarence —enfatizó—. De hecho, tengo un trato que ofrecerle —dijo Ryder, consciente de que ninguna idea era descabellada cuando estaba su empresa de por medio y sus ambiciones—. Si lo acepta, entonces no llamaré a su compañía de seguro, porque lo más probable es que ni siquiera tenga una. —Julianne abrió y cerró la boca. «¿Acaso tenía complejo de pez y era incapaz de replicar sin quedarse como idiota?», se preguntó con fastidio.


  —¿Es detective privado o tiene complejo de agente del FBI? —preguntó con rabia, sin poder evitarlo, interrumpiéndolo de nuevo. Tengo una aseguradora, ¿acaso se cree que soy irresponsable?


  Él enarcó una ceja.


  —Mmm, entonces dígame el nombre de su aseguradora, y así comprobamos que está al día en el pago y que tiene la capacidad de pagar el daño ocasionado.


  Julianne entrecerró los ojos. El muy cretino la observó con una expresión de triunfo y que ella quiso borrarla de un plumazo.


  —Tengo el tiempo justo… —dijo a regañadientes y mirando a otro lado—. ¿Qué es lo que propone a modo de compensación por este accidente del que no tengo culpa? —preguntó acentuando algunas palabras y volviendo la atención hacia Ryder.


  —Oh, pero podría culparla y ganar un caso en su contra, porque tengo los recursos para pedir las grabaciones de la ciudad, ¿qué sería lo que podríamos encontrar? —se golpeó el mentón con ironía, como si estuviera pensando algo muy interesante—. ¿Habrá mentido la hija de los Greyson al acusarla de haber estado en el celular? —Julianne sabía que en un video la leve inclinación de su cabeza a un lado y la mirada baja, crearían una imagen fuera de contexto y ella llevaba las de perder. Joder. La respuesta de ella fue hacer una mueca de hastío—. Encontrarnos en la Corte no estoy seguro de que sea un escenario interesante, ¿qué le parece a usted?


  —Que tal vez debió ser abogado ya que hace demasiadas preguntas.


  Ryder soltó una carcajada sin alegría.


  —El abogado es mi hermano, y créame, no tiene ni un ápice de clemencia —dijo en un tono de voz omnipresente, como si toda la ciudad le perteneciera.


  Aun a pesar del ligero viento frío exterior, parcialmente bloqueado por la imponente figura masculina, la exquisita colonia de Ryder invadió las fosas nasales de Julianne y pareció convertirse en una capa adicional de calor sobre su ropa.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —quiso saber, implicando una vez más que ella era la que estaba haciéndole un favor, y no lo opuesto.


  Ryder esbozó una sonrisa sardónica, y Julianne se consideró una mujer con gran fuerza de voluntad al contener un suspiro. Si el choque no le había tostado las neuronas, lo más probable era que lo hiciera esa sonrisa.


  —No quiero que muera congelada, así que se lo contaré en el trayecto —dijo señalando el BMW conducido por el chofer de Becca, y que acababa de llegar en esos instantes. Ante la mirada indecisa de Julianne, agregó—: Estoy seguro de que habrá escuchado de mi corporación TS2. No corre el riesgo de que la secuestren, ya tengo suficientes problemas como para agregar un crimen de esos. —Ella lo miró con desdén, y Ryder sonrió de medio lado—. Mientras tanto, llamaré a mi compañía de grúa para que recoja su auto. Tómelo como una cortesía.


  —No acepto cortesía de nadie, señor Toussaint.


  Él enarcó una ceja. Habitualmente las personas solían tomar la primera apertura u oportunidad para exprimir al máximo un gesto como aquel. ¿Quién era en realidad esta mujer, Julianne Clarence?, se preguntó con interés.


  —Llamaré a una que conozco —dijo apartando la mirada, y rebuscando en su bolsa la tarjeta con el número de la grúa, claro, aunque jamás pensó que podría llegar a necesitarlo. Le diría a Phoebe que le devolvería el dinero lo antes posible con la primera paga de su empleo—. Movimientos Manhattan —leyó el nombre en alto—. Esta es a la que llamaré, sí. Gracias de todos modos por la oferta, pero…


  Ryder extendió la mano y le quitó con suave firmeza la tarjeta.


  —Esta empresa no me suena de nada.


  —Seguramente está en el directorio de los coches de bajo presupuesto —murmuró tratando de ser bromista, y quitándole la tarjeta a Ryder de las manos.


  —¿Prefiere ser obstinada y quedarse aquí congelándose o disfrutar la calefacción del automóvil? —preguntó, mientras señalaba el BMW—. Si no quiere escuchar mi propuesta o aceptarla, entonces la puedo ver en la corte, no pasa nada —dijo echándose un farol. No podía decirle que al aceptar el trato que estaba a punto de proponerle, si ella hacía bien su papel, entonces el beneficio sería mutuo.


  «Sobrevivir es la palabra clave», le dijo una vocecilla a Julianne.


  —Habla de una propuesta, aunque su tono implica más bien extorsión.


  Ryder no pudo evitar reírse. Meneó la cabeza.


  —El automóvil no puede esperarla durante demasiado tiempo —dijo manteniendo abierta la puerta del BMW, pues cuando el chofer lo intentó hacer, Ryder hizo una negación con la cabeza para que volviese a su puesto de conductor—. Si usted necesita un trabajo, yo tengo uno que ofrecerle.


  Julianne lo observó, intrigada. «¿Un trabajo?».


  —No me conoce de nada, y no sé cómo puede ofrecerme un empleo de la nada. Está chalado o le hizo mal el golpe en la cabeza —murmuró.


  —Me dirá lo que necesito sobre usted en el camino hacia mi reunión. Si logro mi objetivo, entonces su trabajo estará completo. No me deberá nada por el choque, y le daré una compensación económica de quince mil dólares.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —¿Qué clase de trabajo es? ¿Por un día me va a dar quince mil dólares? Esto es demasiado rocambolesco… —Ryder dio golpes con los dedos sobre el marco de la puerta, impávido—. ¿Y si no tiene éxito su reunión, me quedo sin nada, y tengo que pagarle todo?


  —La oferta está a punto de expirar, señorita Julianne.


  —Ufff, qué insufrible… Okay, ya me subo al coche —murmuró consciente de que ese adonis no iba a decirle nada hasta que estuvieran en marcha.


  «¿Era ella suicida al entrar en un auto con un desconocido?». No lo sabía. La única certeza era que, si el hombre cometía un crimen, había cámaras registrando su encuentro, y saldría en las noticias porque él era reconocido. «De algo servía la fama».


  Ajustándose la bufanda, mientras entraba en el automóvil, soltó una exhalación. Ryder rodeó el coche y se sentó junto a ella. Cada uno en su lado.


  Ella dejó que la calefacción del coche la abrigase y le quitase el frío.


  —Estoy retrasado a una reunión, y mi contacto no hace concesiones.


  —Ah, negociando con un igual —susurró Julianne para sí misma, pero en un espacio tan pequeño sus palabras eran muy claras—. Lo siento, continúe…


  —Sabe que he tenido un accidente de tránsito, aunque será más drástico si se entera que además una persona muy importante —se aclaró la garganta porque de pronto la idea inicial, ya no le parecía tan atractiva al verbalizarla—, y no relacionada a temas de negocios, me retrasó porque necesitaba estar calmada. Quiero que él sepa que existió un lado adicional, y más sensible para mí, en mi retraso.


  —¿Soy yo la persona importante? —preguntó, Julianne, enredada.


  —Mi novia —dijo Ryder con apatía.


  Julianne lo observó con pesar. Qué insensible había sido ella. De seguro debía estar sufriendo la novia de ese hombre, porque un accidente de tránsito, por más leve o sin consecuencias, asustaba a cualquiera. Si él necesitaba un testigo que le asegurase a su contacto de negocios que era cierto lo del choque, y que Ryder tardó más tiempo porque tuvo que llamar a su pareja para tranquilizarla, entonces le parecía excelente ese trabajo instantáneo. Claro que sí. Aunque, ¿quién en su sano juicio querría tener de pareja a un hombre tan mandón?


  —Claro, por supuesto, ya entendí todo.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Ryder. Esta vez el confundido era él. Y el tiempo corría en contra como para diversificar sus pensamientos, en especial cuando requería mantener la estrategia de inversiones muy clara.


  Ella esbozó una sonrisa, y le dio una palmadita en la mano con la suya. El leve contacto lanzó chispas entre ambos. Fingieron no notarlo.


  —Sí, sí, pero creo que usted me va a pagar demasiado por testificar a ese otro empresario que usted llamó a su novia, y que tardó en hacerle entender que no estaba en peligro. Lo cierto es que si me paga menos me conformo ah —sonrió—, y también acepto feliz si acepta no presentar cargos. Es más que justo.


  Ryder se pasó los dedos entre los cabellos.


  —No —zanjó.


  —¿Huh?


  Cuando el BMW se detuvo a dos cuadras de las inmediaciones del Hotel Plaza, Julianne se sintió desconcertada. No le había mencionado al chofer su destino. Ella fue a decir algo, pero Ryder murmuró una maldición.


  —El trabajo por el que voy a pagarle quince mil jodidos dólares es para que finja ser mi novia.


  —¿Qué dice?


  —Eso que acaba de escuchar.


  —No voy a tener sexo con usted —dijo, furiosísima.


  Ryder soltó una carcajada. No recordaba haberse reído tanto en tan poco tiempo. La mujer era insufrible.


  —Usted no es mi tipo, créame, y si quisiera tener sexo con una mujer, usted sería la última.


  —Pues qué mejor, lo mismo pienso de usted —replicó.


  —Bien —dijo Ryder con sarcástica indiferencia—, aclarado el tema, y ya que estamos a dos minutos de llegar, le diré muy claro: Su trabajo consiste en fingir ser mi novia. No tiene que besarme ni abrazarme, pero sí tomar mi mano y no rechazar mi cercanía al presentarle a mi contacto ni tampoco al momento de despedirnos. El jeque y su país no tienen la política de muestras de afecto, así que todo lo que tiene que hacer es sonreír. No haga preguntas, porque no le voy a pagar por eso. ¿Queda claro?


  —Ah, un maniquí —replicó sarcástica, al tiempo que el BMW aparcaba a la entrada del Hotel Plaza—. ¿Cuánto tiempo dura la reunión?


  —Si el jeque acepta mi disculpa, entonces una hora. Si el negocio prospera como espero que sea, y si hace usted bien su papel, entonces serán tres horas de negociación final y la firma del contrato se dará otro día en el que usted no tendrá que estar —replicó bajándose del vehículo. Mantuvo la puerta abierta y miró a Julianne.


  Ella tomó una decisión.


  —¿Y si no se concreta el negocio?


  —Le pagaré siete mil dólares por haber venido conmigo ante el jeque, pero piense que soy un hombre que no pierde ni el tiempo ni los recursos. Tendré éxito.


  «Con eso pago la renta atrasada, y un mes adicional para estar al día con Renée, y los ahorros me sirven para subsistir», pensó. Además, estando en el hotel consideró que de todas formas podría reunirse con Debra.


  —Jules —murmuró, bajándose del BMW.


  Ryder frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Puedes tutearme —dijo, haciéndolo ella por primera vez—, y todos mis amigos me llaman Jules.


  —¿Y soy tu amigo? —preguntó con sarcasmo. La súbita sonrisa de Julianne pareció calentar un rincón esquivo en él. Ignoró la sensación.


  —No, Ryder, eres mi novio —replicó haciéndole un guiño bromista. Él la observó un breve instante a los ojos, y después, solo asintió.


  Guio a Julianne hacia el interior del hotel con la mano en la espalda. Un contacto que pareció quemarlos a ambos, pero estaban más que dispuestos a pretender que no ocurría tal cosa entre ellos. Después de todo, aquel era un contrato de menos de veinticuatro horas.


  CAPÍTULO 4


  La perspectiva de regresar a la rutina habitual, y seguir en la búsqueda de un empleo, parecía menos oscura ahora que Julianne recibiría, sí o sí, una generosa cantidad de dinero por pocas horas pretendiendo ser la novia de un guapo desconocido. Además, evitaría ir a la Corte ante un posible juicio si no cumplía con ese acuerdo verbal. No estaba mal el panorama para el resto de su día o semana. Podría tener un descanso mental, y también sus nervios lograrían sosegarse al no estar en deuda más tiempo con Renée.


  ¿Estaría acaso sobreestimando su suerte de nuevo?, se preguntó frunciendo el ceño mientras el elevador del hotel estaba en movimiento. Ese episodio parecía tan inverosímil como sus capacidades de actriz. Estaba nerviosa, no podía negarlo.


  Dentro de sus talentos no estaba engañar a un jeque árabe, por más breve que fuese el trabajo encomendado, tampoco fingir ser la pareja de nadie. También había que considerar el hecho de que Ryder Toussaint, el esquivo soltero de las páginas sociales de Nueva York, estaba demasiado cerca de ella en el estrecho y cómodo, confinamiento del elevador. No sabía muy bien cómo reaccionar o actuar ante él, y eso la enfadaba. Quizá la idea de reconsiderar las citas a ciegas, que pretendía organizarle Phoebe, fuese una buena opción para dejar de estar fuera de práctica.


  —¿Pensándolo mejor con respecto al plan? —preguntó Ryder de repente.


  Julianne lo observó y trató de que sus pulmones no dejaran de funcionarle. Ryder le parecía más amenazante sin serlo en realidad. No lo conocía, aunque podía atreverse a decir que era la clase de hombre que no pasaba desapercibido. El aura de autoridad contenida en él, y que expedía ondas como si a su alrededor vibrase el más potente campo electromagnético, se asemejaba a una droga instando a acercase, a pesar del riesgo que representaba.


  —Creo que hay poco tiempo para tener dudas. Estamos a pocos pasos de llegar al objetivo que nos ha traído aquí.


  —¿Es así? —indagó Ryder con un atisbo de sonrisa que desapareció rápido.


  La voz masculina era profunda, y con un ligero deje enronquecido que consiguió erizarle la piel a Julianne. No era solo la intensidad de su tono, sino la sensualidad de la que estaba impregnado y hecho para seducir al sexo opuesto. Tenía un levísimo toque, al finalizar las palabras, en que alargaba la última vocal; como si estuviera dejando ir la frase y enfatizándola a tiempos iguales. Se escuchaba melódico, y único. Resultaba agradable percibir las oscilaciones de esa voz tan cercanas.


  —No voy a hacer un papelón o tratar de ponerte en ridículo; esa es una promesa. Créeme, al igual que tú, no tengo intención de perder mi tiempo. La gran diferencia es que el dinero que implicaría ir a juicio me destruiría, pero para tus abultadas cuentas bancarias sería calderilla. Entonces puedes confiar en que haré todo lo que me digas para convencer a ese cliente tuyo de que soy tu novia.


  —Espero que así sea, Jules.


  A él no le agradaba mentir a un potencial cliente, sin embargo, dadas las circunstancias consideraba que había optado por una salida ingeniosa y que hacía un control de daños adecuado. Julianne parecía estar meditando de nuevo todo el asunto, y no le gustaba en absoluto que pudiese retractarse. No tenían un contrato firmado, tan solo pesaba sobre ella la amenaza de juicio que él se había asegurado de recordarle segundos atrás. Ryder carecía de un sentido de nobleza si su ambición empresarial estaba de por medio, así que emplearía cualquier mecanismo para tener éxito.


  —No necesitas ser sarcástico al decir mi nombre —replicó cruzándose de brazos, y elevando el mentón unos milímetros más porque Ryder medía al menos un metro ochenta y cuatro de estatura, y ella, un metro con sesenta y ocho. Claro, llevaba tacones, pero ¿qué tal un poco de drama para su carrera a los premios Óscar?—. Te he dado mi palabra, y cumplo mis promesas.


  Él enarcó una ceja.


  —Serías de las pocas personas que lo hace tan pronto y sin un contrato firmado entre manos —replicó él, apartando la mirada, y con un sutil tono amargo.


  Antes de que Julianne pudiese replicar, las puertas del elevador se abrieron.


  —Este es el piso en el que nos espera el jeque —anunció Ryder—. Te debes referir a él como su alteza y hacer una ligera inclinación de cabeza. Él es jeque y sultán de su pueblo, y cualquiera de los dos tratamientos es respetuoso para extranjeros; al ser sultán implica que es el equivalente a un monarca en Oriente Medio. No hables hasta que así te sea autorizado. No opinas, si no te lo han pedido, y aun así debes responder que soy yo quien tiene la última palabra. —Julianne se habría sentido mortificada si la situación no fuese una parodia, así que se limitó a encogerse de hombros—. Cuando te sea autorizado debes marcharte del salón y esperar en las inmediaciones hasta que concluya la reunión. ¿Queda claro?


  Al final del corredor de ostentosas alfombras, y sobrios decorados en las paredes, estaban los guardaespaldas que custodiaban la entrada a la Suite Real. En los alrededores, en unas butacas similares a las que estaban dispuestas en cada piso sin importar el costo de las suites y habitaciones, se hallaba el equipo de TS2 convocado para la reunión. Becca, con expresión de alivio, empezó a caminar hacia Ryder.


  —Un maniquí que habla y obedece, ¿acaso no es el sueño de todo hombre? —preguntó Julianne con ironía.


  Ryder se detuvo en seco, y su novia de conveniencia estuvo a punto de darse de bruces si él no la hubiera sostenido de los brazos.


  —Solo de aquellos imbéciles e inseguros de sí mismos, sin duda —replicó él con severidad—. Jules —dijo en tono burlón su nombre—, recuerda que este es un trabajo de menos de cuatro horas por el que recibirás muchísimo dinero. No te pagaré para que juzgues o alecciones, sino para que hagas como se te ordene. Si tienes dudas, entonces dímelo, porque estoy dispuesto a contratar a cualquiera que se aparezca en los siguientes minutos en este corredor, y le haré la misma oferta de la que disfrutas ironizar. ¿Queda claro?


  Julianne se ajustó la bufanda en un gesto inquieto.


  —Yo…


  —La próxima ocasión que te vea, si decides abandonar el trato, será en la Corte. Así que, ¿vas a hacer tu papel sin quejarte ni lanzar pullas o prefieres salir de aquí para buscar un buen abogado?


  Julianne sabía que estaba comportándose de manera injusta considerando todos los desastrosos escenarios que habría tenido que vivir si no hubiese sido por ese giro de último momento. Ryder mantenía sus brazos sujetos con firme suavidad, y la forma determinada con que la estaba mirando le provocó un ligero temblor que no tenía relación con el miedo o la aprehensión.


  —Haré mi papel como acordamos —replicó con cautela.


  De inmediato, Ryder apartó las manos de ella. El aroma de vainilla con naranja que emanaba de Julianne empezaba a aturdir sus sentidos, y necesitaba la mente clara. Asintió y dejó de interesarse por su flamante pareja de conveniencia.


  —Ryder, ¿cómo estás? —preguntó Becca, acercándose al verlo avanzar por el pasillo. Miró a Julianne con el ceño fruncido, pero no le prestó mayor atención—. No tienes idea la preocupación que tuve cuando me dijiste lo del accidente. Deberíamos pedir que se postergue la reunión, en lugar de continuarla. El jeque no se ha mostrado tan tiránico como temíamos, algo bastante extraordinario. Además, tu salud es más importante, y debes hacerte chequeos adicionales, por favor. —Elevó la mano, aunque la bajó de inmediato, porque sabía que podía apreciar a los hermanos Toussaint, pero no era ni su madre ni su familia—. Tu ceja…


  Él levantó las manos en señal de calma, y la mujer pareció apaciguarse.


  —Becca, no fue nada, de verdad. Ya estoy aquí, así que nos encargaremos de que todo salga bien —dijo restándole importancia—. Enfócate en el objetivo.


  La ejecutiva hizo una mueca de inconformidad.


  —Solo tú dejarías de lado tu bienestar por los negocios, Ryder, de verdad, te pasas… —meneó la cabeza. Suspiró con resignación, y agregó—: Le expliqué sobre el accidente que tuviste al jeque, tal como te comenté por teléfono, y le aseguré que eres comprometido con tu trabajo y las excusas no forman parte de tu repertorio. Le dejé claro que tenías la intención de presentarte a hablar con él para explicarle tu retraso en persona. Eso pareció agradarle, y aceptó recibirte, aunque no prometió si era para hablar de negocios o tan solo por cortesía —dijo con inquietud.


  —Me parece una concesión importante de su parte —replicó Ryder. Reparó en que Becca trataba de no hacer preguntas, a pesar de que miraba a su acompañante de cabellos negros con curiosidad, así que decidió zanjar ese detalle—. Por cierto, esta es Julianne Clarence, y estuvo conmigo en el suceso. El trabajo de ella consiste en pretender que es mi novia ante el jeque y que estaba preocupada por mí; su presencia incrementó el retraso, porque le fue imposible marcharse en su afán de asegurarse que estoy bien, y por eso la traje al hotel conmigo. Es todo cuanto puedo decirte ahora. No hagas más preguntas al respecto, y cíñete a la explicación que te di.


  —Hola, Julianne —dijo Becca estrechándole la mano, mientras observaba de reojo a Ryder. Le parecía la excusa más patética, pero muy creíble—. Soy Rebecca Hart, y trabajo en la compañía como vicepresidenta de negocios, lamento que te encuentres envuelta en este embrollo. Gracias por ayudarnos.


  —No pasa nada…


  —Será compensada económicamente —aclaró Ryder—, y ese detalle queda entre los tres. ¿De acuerdo, Becca?


  —Sí… Sí —murmuró—. El jeque está en la sala de reuniones de su suite. Será mejor que avancemos de inmediato. El staff tiene todo a punto.


  —Estupendo —replicó el empresario ajustándose la corbata.
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  Julianne hizo todo lo acordado, mientras Ryder la presentaba ante el jeque.


  El contacto físico entre ella y el acaudalado CEO consistió solo en que él mantuviese su mano en la espalda baja, guiándola a través de la suntuosa sala de recepción introduciéndola como su pareja. Ella hizo la venia leve al acaudalado jeque, y saludó con palabras breves. Respondió las preguntas protocolarias que recibió para luego marcharse a esperar fuera de la suite, tal como era lo planeado.


  Ahora solo le quedaba aguardar a que la reunión terminase bien, porque esos resultados se reflejarían en su cuenta bancaria más pronto que tarde. Ella no era de naturaleza confiada, y creía que firmar un documento era lo más idóneo, pero dadas las circunstancias resultó imposible. Tendría que fiarse de la palabra de honor de Ryder, así como él se fio de la suya.


  Julianne sintió la garganta seca. Quedarse sentada en la banqueta de madera acolchada, no iba a lograr que el tiempo pasara rápido. Necesitaba algo de beber, así que optó por ir al restaurante que vio en la planta inferior, una hora atrás, nada más cruzar el umbral del elegante edificio.


  Se pidió un café para llevar, y después de dar varios sorbos su cuerpo terminó de calentarse. A solas en el lobby, el shock del accidente pareció hacerse espacio en sus emociones. Quiso llorar o salir corriendo, pero a cambio continuó bebiendo el líquido caliente hasta que se acabó el contenido del envase.


  Tomó varias respiraciones exactamente como su hermano algún día le mostró que debía hacer si un evento o circunstancia la sobrepasaba y no tenía a quién recurrir. ¿Cuándo habría pensado Julianne que ese consejo le sería tan útil? Le pareció imposible contener las pocas lágrimas que rodaron por sus mejillas, y las secó con la servilleta que venía con el café.


  El cuadro emocional paulatinamente empezó a calmarse. Ella consideró preciso distraer su cabeza con otros temas distintos, así que se fijó en la arquitectura del antiguo hotel, admirando su belleza. Las medidas de seguridad alrededor parecían bastante severas e imaginaba que tenían relación con los importantes personajes que solían hospedarse en las instalaciones.


  El hotel en general podría resultar algo intimidante, aunque muy cómodo por la forma en que estaba dispuesto todo. No en vano el Hotel Plaza era el sitio por el que cientos de novias se peleaban cada año para lograr ser las primeras en separar una fecha en los salones de recepción para celebrar sus matrimonios.


  Julianne creció en una familia modesta; jamás le faltó nada y llevó una vida cómoda gracias al éxito de la gestión de la Granja Clarence. Quizá porque valoraba más a la gente que las posesiones que estas ostentaban, ella apreciaba los pequeños placeres con más entusiasmo que las muestras de grandiosidad. Claro, jamás rechazaría una buena cena o un viaje lujoso si llegase a darse la ocasión. El dinero siempre venía fabuloso para dejar en cero sus deudas, pero no quería que fuese el factor que la definiese como persona si llegase a tener abundancia económica.


  —Señorita, ¿la puedo ayudar? —preguntó un ejecutivo del hotel.


  Ella lo miró con una sonrisa leve.


  —Oh, no, gracias. Estoy esperando a una persona.


  —Por supuesto —replicó con un asentimiento antes de marcharse.


  Julianne le escribió a Debra, por segunda ocasión, para decirle que estaba en el lugar acordado. El primer mensaje no fue respondido. Y con este segundo, pasaron diez, luego quince minutos más, sin respuesta. Ansiosa, aunque entendía que las agendas de ambas estaban algo desfasadas, continuó mirando el móvil como si este fuera a responder a su inquietud instantáneamente por solo quererlo.


  Cuando al fin vibró el teléfono, ella de inmediato deslizó el dedo sobre la pantalla. Con una sonrisa, que poco a poco se fue apagando, leyó el mensaje.


  Debra: Julianne, surgió algo imprevisto en mi agenda y no puedo bajar a reunirme contigo. Se me complicaron los horarios. ¿Crees que podamos coordinarlo para otro día?


  Imaginaba que ese «otro día» no llegaría, pensó, agobiada.


  Julianne: Por supuesto. Siento de nuevo la demora inicial.


  Debra: Te escribo o llamo pronto.


  Julianne: Gracias, Debra.


  Decepcionada, guardó el móvil en la bolsa. Después de todo su optimismo volvía a ser machacado por la fallida reunión con la clienta de Phoebe. Quería llamar a su mejor amiga y contarle lo ocurrido, pero sabía que esta no tardaría en agarrar al pequeño Kiernan para ir de inmediato al hotel. No se sentía en una situación apremiante, así que dejaría esa llamada para cuando volviese a casa.


  Incorporándose de la butaca decidió ocupar el tiempo deambulando por las galerías y tiendas del hotel. Quería volver a su estudio, darse un largo baño esta vez en la tina con agua caliente en lugar de solo activar la ducha; después pretendía acurrucarse junto a Pirata y llamar a Renée. Le entusiasmaba poder dedicar tiempo a un proyecto de trabajo tan creativo enfocado en las mascotas. Amaba los animales, y esa era la perfecta oportunidad para dejar fluir sus ideas más rocambolescas.


  No sabía cuánto tiempo más tendría que esperar para saber cuándo era momento de despedirse de Ryder y no volver a verse jamás. La posibilidad de no verlo de nuevo le provocaba una mezcla de alegría y curiosidad. ¿Cómo sería la vida de un hombre como Toussaint? ¿Qué clase de situaciones, no laborales, lo motivaban a vivir? Le parecía un enigma, y como tal también algo prohibido debido a las barreras que blindaban a una persona que poseía tanto poder y bienes materiales.


  Estaba empezando a sentir hambre, y le dolían los pies. No era quejica, pero el día tampoco había sido lo que se consideraba «normal», al menos no para sus propios estándares. Terminó de recorrer las tiendas, y fue a comer un sándwich de queso provolone con chía y salsa pesto.


  Su reloj le decía que ya había tenido suficiente entretenimiento, así que subió al piso en el que se estaba llevando a cabo la reunión de TS2 con el jeque. No quería que Ryder creyese que se había largado sin más, porque su paga estaba de por medio.


  El pasillo en el que estaba la suite real continuaba flanqueado por los hombres de seguridad, así que se acomodó en la misma banqueta elegante de madera, ubicada en la mitad del camino a pocos pasos de la salida del elevador. Sabía que nadie le haría conversación, primero porque era inapropiado, y segundo, porque a ninguno de esos guardaespaldas le pagaban para charlar con otras personas.


  Julianne sacó el móvil y aprovechó para investigar en la red sobre Ryder.


  La información de los medios digitales parecía muy enfocada en asuntos corporativos. Al parecer la vida personal de Ryder era muy protegida, y el único dato que saltó en el buscador es que se había divorciado seis años atrás, pero sin mención de las razones. Las fotografías de él con su exesposa eran escasas. Prue Deschanel Toussaint. Las facciones de la mujer eran delicadas, y en las fotos que parecían más contemporáneas llevaba el cabello rubísimo corto a la altura del mentón; también había una más antigua de ella con el cabello más largo, pero nada quitaba lo interesante que resultaba a la vista. El aspecto era el de una persona inalcanzable. Hacían una pareja muy guapa, no cabía duda. «¿Por qué se habrían divorciado?».


  Ahora, Ryder tenía treinta y cuatro años de edad; sin hijos; contaba con dos maestrías en dirección de empresas y gestión de riesgo, además de varios doctorados Honoris Causa en renombradas universidades de negocios del país. Julianne vio fotografías de apadrinamientos de TS2, a través de diversas campañas económicas, para impulsar organizaciones que ayudaban personas de menos recursos no solo en Estados Unidos, sino en países en vías de desarrollo.


  «¿Quién eres en realidad, Ryder Toussaint?», se preguntó, intrigada, guardando el teléfono en la bolsa. El café no le había hecho efecto, y los párpados se le cerraban.


  Cerró los ojos y apoyó la cabeza hacia atrás contra la pared. No era la persona más paciente del mundo, pero quince mil dólares podían conseguir maravillas.
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  La suite real del jeque Dafah costaba cincuenta mil dólares la noche, y estaba dotada con todas las exigencias de alguien habituado a tener lo mejor del mundo. El multimillonario aceptó la explicación del CEO de TS2 cuando reparó en la herida que tenía sobre la ceja, además que la presencia de la novia del joven empresario le pareció convincente. Otorgar una nueva oportunidad era un gesto de inusual empatía en él, pues estaba habituado a no hacer modificaciones en la agenda de trabajo por nada ni por nadie. Comprendía la debilidad de un hombre por una mujer hermosa, aunque en este caso se había tratado de un evento fortuito más no de un simple capricho. La novia del CEO le recordaba un poco al carácter de su jequesa, Fatima.


  —Creo que tiene una propuesta sólida y viable, señor Toussaint —dijo el jeque cuando Ryder concluyó la presentación del cuadro con proyecciones de ganancias para un lapso de seis años, en cada una de las compañías en las que TS2 consideraba que era preciso hacer inversiones de capital—. Sin embargo, necesito estudiar lo que ofrece su compañía. Haremos una pausa.


  —Gracias, su alteza —replicó con un asentimiento—. Esperaré.


  A Ryder le tomó por sorpresa la reacción de comprensión del jeque cuando le explicó el motivo de su retraso. Cuando le presentó a Julianne, le pareció un gesto generoso que el hombre hubiera hecho preguntas interesándose por la carrera y bienestar de ella debido al choque. De hecho, con ese intercambio breve entre el mandatario real y Julianne fue que pudo conocer que «su novia» contaba con una especialidad académica en negocios, y se había graduado Summa Cum Laude.


  —Bien. Me reuniré ahora con mis asesores. Por favor, espere fuera hasta que mi secretario privado lo invite de nuevo a pasar, y así conocerá mi veredicto.


  Ryder asintió, y miró a su staff y les dio una indicación con una mímica para que retirasen los ítems utilizados para la presentación, y abandonasen la sala. Odiaba recibir órdenes, pero esa situación era un baño de humildad para él. Tampoco era soberbio y entendía que en excepcionales escenarios como este su posición de billonario, influyente empresario y hombre seguro de sí, no importaban.


  La abismal brecha que separaba un miembro de la realeza, que provenía de un linaje milenario, pesaba en lingotes de oro sobre el resto de mortales nacidos sin sangre real. Estos últimos jamás lograrían el abolengo que otorgaba el prestigio ganado a base de luchas que habían transformado civilizaciones; ese valor ancestral no tenía precio; no podía ser comprado, y ahí radicaba el privilegio intangible.


  El Reino de Balgratva era uno de los más antiguos de Oriente Medio, y su jeque y sultán, el más respetado por el resto de la liga árabe. Por eso, para Ryder el que hubiera mantenido la puerta abierta para recibirlo, a pesar del retraso, era un gesto magnánimo que trató de honrar con su presentación corporativa.


  —Estaré al pendiente, alteza —replicó—. Gracias.


  A diferencia de lo esperado inicialmente, el jeque lo escuchó durante los sesenta minutos acordados, a través de las negociaciones de los meses anteriores. Ryder hizo su mejor esfuerzo para sintetizar su discurso y resaltar los aspectos que eran medulares. Se estaba jugando una gran oportunidad. La tarea de convencer a su audiencia de que TS2 era la mejor opción para gestionar la fortuna que se pretendía destinar a la inversión en diferentes áreas y países, en especial las naciones petroleras, la cumplió entregando su experiencia.


  Le quedaba tan solo esperar.


  Una vez que salió al pasillo, entre murmullos quedos y mutuas felicitaciones por el gran trabajo, el staff de TS2 optó por usar el receso para bajar a comer algo. Además, eran conscientes de que su trabajo había concluido, pero no podían marcharse del hotel hasta que su jefe así lo autorizara. Becca más que feliz de la presentación, ocultaba su nerviosismo por el resultado final, pero sabía que inquietándose no lograría acelerar el proceso.


  —Hoy demostraste una vez más, por qué eres el mejor gestor de fondos de inversiones, y por qué tienes la fortuna que te respalda. Enhorabuena, Ryder.


  —Becca, ya sabes que no necesitas aumentar mi ego —replicó—. Sin ti no habría sido posible todo este plan. El crédito también es tuyo.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Gracias, imagino que lo tomaré como una promesa de incremento salarial.


  Él soltó una risa baja, y meneó la cabeza. La instó a que se marchara con el resto del equipo a comer algo.


  A pesar de que Becca insistió en que Ryder los acompañara este rehusó, argumentando que no pretendía hacer esperar al jeque de nuevo, y que le daba igual el tiempo que el hombre se tomase en llegar a una resolución. Solo el CEO de TS2 estaba supuesto a atender la convocatoria, y no iba a perder tiempo comiendo.


  —Estaremos esperando en el restaurante del hotel por novedades —dijo dándose por vencida con su terco jefe.


  —Que aproveche, Becca.


  Cuando su campo de visión estuvo libre, Ryder reparó en Julianne. Se había quedado dormida. Tenía la cabeza echada hacia atrás exponiendo ligeramente el cuello, ahora libre de la bufanda que reposaba en el regazo femenino. Lucía pacífica.


  Desde su altura y ventaja, él estudió sus bellas facciones.


  Así, en ese silencio, con la expresión de absoluta paz le provocó recorrerle las mejillas con los dedos. Quería saber si la piel era tan sensible como parecía a la vista. Se acercó hasta que la distancia fue muy corta. Por más de que su instinto de preservación lo instaba a permanecer alejado, Ryder se acomodó junto a ella.


  Julianne no se movió.


  —Sé que es dinero fácil, pero ¿al menos puedes mantenerte despierta?


  Asustada, se despertó de sopetón. Miró a su interlocutor. Se aclaró la garganta. No recordaba haberse quedado dormida. Dios, ¿cuánto tiempo llevaba allí? Se pasó la lengua sobre los labios para humedecérselos, ignorando que Ryder había seguido con mucho interés el sutil movimiento.


  —Yo… Estaba… Solo cerré los ojos un minuto —murmuró.


  —¿Estás bien? —quiso saber, porque al final no era un cretino, y entendía que un accidente de coche tenía repercusiones inmediatas o tardías.


  Julianne esbozó una sonrisa leve.


  —Sí, gracias… ¿Ha terminado la reunión? —preguntó, muy consciente de la belleza cruda y atractiva virilidad de Ryder.


  —Estamos en un receso a la espera de que el jeque me reciba de nuevo para decidir si el proyecto es o no es mío. Así que tu trabajo, por ahora, sigue en pie. Sabe que estás aquí conmigo, y como abnegada novia no te vas a marchar hasta que lo haga yo —dijo con dejes de ironía en su tono.


  Julianne percibió el ligero atisbo de frustración e instintivamente alargó la mano para posarla sobre la de él. El destello eléctrico se expandió hasta su sexo, y cuando elevó la mirada hacia Ryder notó cómo los ojos verdes se oscurecían. Apartó la mano de inmediato.


  —Estoy segura de que será a tu favor —dijo ella—. He leído un poco sobre tu carrera, y he de decir que es impresionante cómo lograste convertirte en un acaudalado gestor financiero en Manhattan.


  —Así que has estado investigándome, ¿eh?


  —Nah —se encogió de hombros—, tú me impulsaste a hacerlo horas atrás cuando asegurabas que no eras una persona peligrosa —bromeó—. Solo quise estar segura de que no corría peligro.


  Ryder enarcó una ceja, y sonrió de medio lado.


  —¿Quién te asegura que no soy peligroso, Jules?


  Julianne parpadeó varias veces. Nadie pronunciaba así su nombre; no con ese ronroneo que le erizaba el vello de la nuca. Sus pezones se endurecieron como si hubieran recibido una caricia.


  Ay, Dios, necesitaba apartarse de ese hombre porque la amenaza que representaba no tenía nada que ver con armas, asesinatos, secuestros ni similares, no. El peligro de Ryder consistía en su capacidad de convertir el cerebro de las mujeres en un enredo, y sus cuerpos en barro maleable a la espera de ese sensual alfarero.


  —Quizá lo seas —dijo tratando de sonar lo más seria posible—, pero de momento mi ayuda es requerida. —Ryder movió su cuerpo para acomodarse y mirar de frente el perfil de Julianne—. Al menos hasta que tengas el veredicto del jeque, y yo pueda despedirme como la novia buena y preocupada.


  —Vaya, y yo creía que habías dejado la ironía hace rato —murmuró Ryder conteniendo a duras penas las ganas de agarrar la suave mano que se había apartado para ponerla de nuevo contra la suya. Quizá era el estrés el que lo estaba impulsando a considerar ideas estúpidas.


  —Señor Toussaint —dijo Bousat, el secretario personal del jeque, interrumpiendo. Ryder de inmediato dejó de lado la postura relativamente relajada y miró el hombre de barba larga y recortada a la perfección—, su alteza real, el jeque Dafah Al-Kajar, lo espera en la sala de reuniones.


  Ryder se incorporó con agilidad.


  —Te vendré a buscar cuando haya concluido —le dijo a Julianne, apartándose para dirigirse a la puerta de la suite. Ella asintió con una sonrisa.


  Bousat se aclaró la garganta.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Ryder cuando el hombre no se movió para darle el paso al interior de la suite.


  —Su alteza real, ha instruido que la señorita Clarence lo acompañe, señor Toussaint, en esta nueva convocatoria.


  Ryder frunció el ceño, y miró hacia Julianne que parecía muy calmada. Él no entendía por qué querría el jeque ver a su supuesta novia. Era una petición extraña. Esperaba que no tuviera que ver con algún tipo de solicitud inapropiada, porque quizá estaban en juego millones de dólares, pero él jamás anteponía el dinero a la dignidad.


  Hizo un asentimiento de cabeza, ya que el secretario privado no iba a darle más información. Lo más probable es que Bousat ni supiera qué quería el jeque, pues solo seguía órdenes y no estaba llamado a hacer consultas sobre ellas.


  —Jules —dijo Ryder con amabilidad, y ella le devolvió la mirada—, ven conmigo, por favor. El jeque desea que estés presente.


  Procurando no hacer preguntas, porque el hombrecito los estudiaba a ambos con mirada inquisitiva, Julianne por primera vez desde que recordaba contuvo, a duras penas, las ganas de hablar. No cuestionar o no indagar era ajeno a su naturaleza. Sin embargo, por unas cuantas horas, podía intentar callarse. Tampoco es que fuese una petición extravagante, y su situación financiera era importante.


  —Por supuesto —replicó ella.


  Una vez que estuvo junto a Ryder, ella le sonrió.


  Ambos esperaban a que Bousat, de espaldas a ellos, les abriese la puerta —detalle protocolario—, antes de que pudiesen adentrarse en la suite. Para gran sorpresa de Julianne, Ryder se inclinó y le dio un beso en la frente; el gesto más desapasionado del mundo, pero no se trataba de un hombre común. El contacto casi la incita a apartarse pues, aunque la curiosidad de probar el sabor de esa boca era tan persistente como necia, apenas lo acababa de conocer. Agregaba el hecho de que se hallaba en ese escenario a causa de un chantaje, beneficioso para ella dadas las perspectivas, y por ello más le valía continuar tratando de ganarse el Óscar a la Mejor Actriz, en lugar de permitirle a su instinto tomar las riendas de la razón.


  [image: vector separador]


  De prominente abdomen, ojos negros como el carbón, y expresión adusta, el jeque Dafah era intimidante. La elegante abaya negra, una kufiya de tres cordones en color dorado con azul, colores de la Casa Real Al-Kajar, cubriendo la cabeza, acompañaban la indescifrable intención del emir para convocar a Julianne a una reunión que no tenía absolutamente nada que ver con ella.


  Los asesores del jeque se habían retirado hacía rato.


  En la mesa para diez puestos solo estaba el emir, su secretario personal, y el CEO de TS2 además de Julianne. Sendas fuentes de frutas frescas, dulces árabes, así como té de menta y café, estaban dispuestos para quienes desearan consumirlos. Por supuesto, entre las extravagancias de la comitiva real constaba un staff que se encargaba específicamente de servir cualquier mínimo capricho en la mesa, y para convocarlo solo era preciso activar un pequeño botón que se hallaba al alcance de quien ocupaba la cabecera de la mesa, en este caso el jeque.


  —Señorita Clarence —dijo después de saludar a Ryder—, debe preguntarse el porqué de mi convocatoria. ¿Es así?


  —Sí, alteza —replicó Julianne, mirando de reojo a Ryder, quien se hallaba frente a ella, al lado derecho del jeque.


  —Bien, bien. Lo cierto es que usted me recuerda mucho al carácter de mi esposa en su juventud. Mi jequesa, Fatima, es una en un millón, pero la determinación de hacer lo correcto siempre ha sido un factor que me ha mantenido en equilibrio a lo largo de mis cincuenta años al mando de Balgratva.


  —Qué honor su comentario, alteza.


  —Acepté que el señor Toussaint retomara la reunión conmigo, a causa del accidente, porque entendí que fue usted quien insistió en que adoptara las precauciones de salud que fuesen necesarias antes de venir aquí. ¿Es correcto?


  —Sí, es así —dijo ella, intrigada—. A veces perdemos el rumbo por las obligaciones de trabajo, pero en esta ocasión creí que era importante la salud de Ryder, y que podía tomarse unos minutos extras para cerciorarse de que podía dar su ciento por ciento en la reunión. Que él hubiera estado aquí tambaleándose o sin su capacidad mental usual, y por la que es tan reconocido en el mundo de los negocios, habría sido más imperdonable que unos minutos de retraso, su alteza.


  Ryder miraba a uno y otro, frustrado. No tenía la más puñetera idea de lo que estaba sucediendo. Ignoraba la finalidad de esa conversación, y más aún, la presencia de Julianne en una mesa de negociación que no poseía relación con ella. Las exigencias de ciertos clientes solían ser extravagantes, aunque jamás había tenido una que lo dejase en ascuas o sin conocimiento previo de cómo proceder. No le agradaban las sorpresas, y ese día contaba demasiadas para su gusto y tolerancia.


  —Ah, no me equivoqué, señorita Clarence. Usted es la pieza clave detrás del éxito de su pareja —dijo con una sonrisa poco usual en él. Ryder estuvo a punto de escupir el té que estaba bebiendo; a duras penas se contuvo—. Nada me gustaría más que conociera a Fatima. Mi esposa, a pesar de su jovial carácter, pasa demasiado tiempo rodeada de personas que no alientan su espíritu libre y creativo.


  Julianne quería reírse a carcajadas. ¿Qué le pasaba a ese jeque? ¿De dónde se inventaba esa clase de ideas? Ella solo quería salir de ahí y para eso necesitaba escuchar más pronto que tarde que Ryder había obtenido el beneplácito para cerrar el contrato de lo que sea que estuviesen negociando.


  —Sería un gran honor para mí conocer a su esposa, alteza. Sin embargo, mi tiempo está sujeto a los planes de Ryder —sonrió, recordando la instrucción que había recibido la primera vez que subió en el elevador junto al guapo CEO.


  El jeque miró a uno y otro. Se dio unos golpecitos en la barbilla cubierta de vello entrecano, y después le hizo un gesto a su secretario y este asintió a modo de respuesta ante la consulta silenciosa.


  —Señor Toussaint —dijo el emir mirando—, su presentación ha sido la mejor que he recibido para el manejo eficiente, ágil y con proyecciones reales para mis inversiones. —Ryder hizo un asentimiento—. Mis asesores han concordado con mi punto de vista, y están satisfechos incluso con el valor que ha extendido usted a modo de honorarios profesionales durante el tiempo que dure la gestión, además de las opciones de porcentajes de comisiones diversas.


  —Me satisface profundamente haber cumplido las expectativas, su alteza.


  El sultán entrelazó los dedos sobre la mesa.


  Ryder sentía que finalmente avanzaban. Observó que Julianne estaba atenta a sus reacciones como si tratara de entenderlo para actuar acorde a él y no cometer errores. Imaginaba que para una persona externa todo ese protocolo era ridículo, y en una medida sí que lo era porque el jeque era alguien distinto del perfil usual de clientes; jeque o sultán; emir o lo que carajos fuesen sus títulos confusos. Sin embargo, Julianne parecía manejar el escenario con admirable temple.


  Le parecía surreal que fuese una desconocida y no Becca —que había trabajado incontables horas para pulir esa presentación y hacer todo el proceso de investigación—, la que compartiera el cierre de tan importante evento en su carrera profesional. Resultaba irónico incluso, porque Ryder solía jactarse de que solo su círculo de confianza profesional más cercano lo acompañaba a las juntas dentro y fuera del edificio corporativo; dentro y fuera de Nueva York.


  De hecho, su hermano había sido convocado ese día, pero se excusó porque tuvo que volar a Chicago por tema de negocios súbitos e impostergables de la compañía. Dereck delegó a cambio a dos profesionales del equipo legal de TS2 para que estuvieran atentos a cualquier requerimiento.


  —Los términos y condiciones tendrían que ser determinados por los equipos legales, logísticos y de análisis de ambas partes. Sin embargo, la opinión más importante para mí está pendiente. He tenido que acortar este viaje, y mañana vuelo de regreso a mi país. No puedo asegurarle nada.


  —¿La opinión más importante? —preguntó con cautela. No quería que el hombre pensara que estaba presionándolo.


  El sultán se rio por primera vez.


  —Claro, así como para usted es importante su novia hasta el punto de arriesgarse a perder la oportunidad de manejar un fondo financiero tan cuantioso como el mío, para mí es trascendental la opinión que tenga la jequesa Fatima.


  —Lo siento, su alteza, no comprendo —dijo Ryder, incómodo.


  —El veto final de una negociación internacional es siempre de la jequesa Fatima, quien, casualmente, comparte la pasión por los negocios que tiene su novia. Si puedo concretar mis ideas, lo hago, por eso ¿acaso no sería una gran idea que se conocieran? —Ryder no logró evitar elevar ambas cejas—. Estoy seguro de que podrán intercambiar puntos de vista que enriquecerán esta negociación, aparte tiene usted que conocer el país cuyos fondos pretende invertir en un lapso de seis años. Mi fortuna no es otra más, señor Toussaint, y creo que lo lleva claro.


  —Por supuesto, su alteza, soy muy consciente de ello.


  —Bien, bien, entonces no se diga más, están invitados para concluir este proceso en Balgratva, dentro de diez días. Después de saber la opinión de la jequesa, cuando ella estime dar su veredicto durante vuestra estancia de dos semanas —porque no se puede conocer mi reino en poco tiempo—, entonces determinaremos detalles y a los que se ajustará a su conveniencia, señor Toussaint.


  Ryder no podía creer lo que escuchaba. Ese jodido jeque pretendía manejar la situación como si fuese un evento social, y no eminentemente empresarial. Quería jugar al esposo feliz consultando la opinión de su jequesa, y en medio de ese desmadre, pretendía que Julianne, nada menos, conociera a la tal Fatima para compartir opiniones. ¿Acaso creía que él era el único con asuntos importantes?


  «De las excentricidades más estúpidas esta se llevaba la palma de oro». Negarse a visitar Balgratva sería un suicidio empresarial, porque aquella era una jodida invitación personal del jeque y sultán de un reino. Lo debería considerar un honor, y en cierta forma lo era, pero tampoco podía dejar suspendida su vida durante quince días. Estaba furioso, aunque demostrarlo no era posible.


  Tenía diez días para organizar sus asuntos más importantes en Nueva York, y luego largarse al otro lado del mundo por dos semanas. ¡Dos semanas!


  —Me honra su invitación —dijo Ryder mirándolo—, gracias. Por supuesto que acepto su generosidad. ¿Debo asumir que, si la jequesa no da su veto favorable a mí propuesta, entonces, a pesar de la opinión de sus asesores y la suya propia, rechazaría la posibilidad de firmar con TS2?


  El jeque soltó una carcajada.


  —No debe asumir nada, señor Toussaint, cuando esté en mi país entenderá a qué me refiero con el veto de mi jequesa. A veces, no todo es negocio. —Sin más explicación el hombre dirigió su atención a Julianne, y le dijo—: Ojalá que usted acepte la invitación, señorita Clarence.


  Julianne no sabía qué rayos hacer con semejante bomba. Su contrato era para ese día. Menos de veinticuatro horas. Sintió el pie de Ryder golpearle la pantorrilla. Elevó la mirada, y este asintió imperceptiblemente.


  —Claro que sí, su alteza. Será magnífico conocer su país, y a la jequesa.


  —Estoy convencido de que el señor Toussaint se sentirá a gusto de tener a la mujer que ama, ayudándolo. Nada como una pareja que se entiende a la perfección y que también comparte la pasión por los negocios.


  Julianne sonrió como si se hubiese comido un dulce y no un limón.


  —Palabras sabias, su alteza, palabras sabias —dijo ella.


  —Trabaja para TS2, ¿verdad, señorita Clarence? —quiso saber el emir, como si ese detalle recién se le cruzara por la mente. Se puso de pie, y quienes estaban en la mesa lo imitaron—. Si es parte del staff de confianza del señor Toussaint, entonces creo que esta es una estupenda idea.


  —Estupenda, sin lugar a duda —repitió ella—. Con respecto a mi labor en TS2, lo cierto es que cumplo varias funciones, su alteza.


  —Jules, como le decimos las personas cercanas —intervino Ryder, cuando su cerebro logró calmar las secuelas de la bomba atómica que acababa de lanzarle el jeque—, es mi mano derecha en la compañía. Coordinadora de negocios internacionales. Se lo ganó con creces, y más con su impecable hoja de vida.


  —Eso es lo que hago, sí, coordinar —murmuró Jules, sonriendo. «¿Dónde estaba Ellen DeGeneres para anunciar que era ella la ganadora del Óscar de ese año?».


  —Señor Toussaint —dijo el jeque estrechándole la mano—, ha sido un placer haberlo conocido, y no me arrepiento de haber esperado a escucharlo. —Miró a Julianne, y agregó—: La veré en mi país, junto a mi jequesa, dentro de poco. Sé que disfrutará de conocer Balgratva. Que tenga un buen día.


  Julianne se encontró con todo lo que había pedido en la vida, pero de una manera muy satírica. Un novio guapísimo, inteligente y exitoso, que no era su novio. Un trabajo increíble, que pagaba muy bien, pero que era ficticio. Y un viaje con todos los gastos pagados a un país exótico en el que tenía que pretender ser una mujer conocedora del mundo cuando su gran hazaña hasta ahora era vivir en Nueva York.


  CAPÍTULO 5


  El imponente condominio en el que vivía Ryder estaba localizado en la zona de Hudson Yards. Aquella fue su primera adquisición inmobiliaria cuando rebasó el billón de dólares en ganancias. Su ambicioso anhelo de vivir en un sitio espacioso y con ventanales que no lo hicieran sentir atrapado, sino que le mostrasen desde las alturas cuán alto había logrado escalar desde los confinamientos de la pobreza.


  El apartamento tenía cuatro mil metros cuadrados, cinco habitaciones, siete baños, sala de cine, salón de conferencias con una surtida biblioteca, ascensor privado y otro para las personas de servicio; vista panorámica al sur, este y oeste de Manhattan, además de un gimnasio. La piscina era un área común, y por eso no la utilizaba. Era receloso de su privacidad y le daba igual si en ese condominio vivían otros millonarios excéntricos. No necesitaba todo ese espacio, porque vivía solo; sin embargo, aquel sitio —que constituía su santuario— también reflejaba su temor a caer en las redes de la carencia; era un recordatorio de lo que había logrado.


  —Qué buen gusto tiene la persona que decoró todo esto —dijo Julianne girando en la mitad del salón, en forma de media luna, con vistas a la bahía. Se quedó observando el manto blanco que empezaba a cobrar densidad.


  La alfombra era blanca y la chimenea estaba encendida; esto último no hacía falta, porque la calefacción funcionaba muy bien, pero era de aquellos caprichos que no requerían explicación. La madera, los tonos bronce, blanco y plata, estaban difuminados en todo el ambiente con sutil consistencia.


  Su mente racional la instó a rechazar la oferta de Ryder de hablar en casa de él, aunque su intuición le aseguró que podía dejarse llevar por una invitación poco común, en un día que entraba en esa misma categoría. Además, jamás admitiría que, secretamente, no estaba lista para apartarse para siempre de ese enigmático hombre.


  —Fue mi madre —replicó Ryder sin pensárselo. Le parecía natural hablar de la mujer que había dejado todo de lado para que él y Dereck tuviesen un bocado, por paupérrimo que fuese, en la mesa todos los días.


  Nunca olvidaría la expresión de orgullo de Edith cuando la llevó por primera vez a conocer el condominio, y él no pudo sino entregarle carta blanca para que dictara a los expertos en decoración de interiores lo que a ella le gustaba y cómo debía quedar la propiedad. El único lugar que se decoró a gusto de Ryder, y sin pedir segundas opiniones de nadie, fue la habitación máster.


  Edith siempre tuvo un gran sentido de la estética, pero dejó de lado el sueño de aprender diseño de interiores cuando el amor se cruzó entre la razón y sus ideales. Quizá Ryder no tenía el poder de regresar el tiempo, aunque podía comprar todo lo que el dinero pudiese en crear momentos felices para su madre.


  Su vida laboral, incluidas galas o eventos puntuales, se llevaba a cabo muy lejos de su condominio. Las mujeres con las que se acostaba ocasionalmente se encontraban con él en un hotel o en la casa de ellas, y nunca amanecían a su lado, porque Ryder se marchaba antes de que llegara el alba. Atribuía el haber invitado a Julianne, a las inusuales circunstancias de ese día que aún no terminaba.


  No solo eso, sino que la nevada súbita los tomó a medio camino en el que debían decidir si quedarse en el hotel a conversar los pormenores de cómo manejarían el asunto resuelto por el jeque o encontrarse otra ocasión. Ante esta última opción, Ryder no se sentía muy confiado de que ella accediera a continuar esa charada de ser su novia falsa. Debía tratar de sortear las opciones.


  —¿Vino o coñac? —preguntó Ryder desde el surtido bar que poseía.


  Julianne se apartó del ventanal para mirarlo. Su chaqueta larga, así como guantes y bufanda, reposaban en el clóset del recibidor. Él notó más a conciencia y con la calma de estar en su territorio más privado, las increíbles curvas femeninas. El jean oscuro resaltaba esa figura de violín de pechos espléndidos, cintura que podría ajustarle a sus manos con mucha facilidad, y un trasero respingón. Si con ropa era exquisita, Ryder no quería pensar en lo glorioso que sería tenerla desnuda.


  Las ganas de acercarse para comprobar si la tensión que sentía era fruto del estrés o la lujuria eran cada vez más apremiantes. Solo el crepitar de la madera quemándose en el interior de la moderna chimenea interrumpía sus diálogos austeros.


  —Whiskey —replicó con una sonrisa—, por favor.


  Ryder enarcó una ceja, pero no dijo nada. Preparó dos whiskeys, y cuando acabó de servir le entregó el vaso a Julianne.


  —La transferencia por el valor total de la cantidad que te ofrecí hoy, ya ha sido procesada y estará en tu cuenta bancaria a más tardar mañana.


  Julianne asintió y dio un sorbo. Su garganta se calentó y poco a poco ese ardor delicioso fue bajando por todo su cuerpo. No recordaba haber probado un mejor whiskey en mucho tiempo, aunque no podía asombrarse considerando que Ryder, por lo que presenciaba en su entorno, poseía gustos exquisitos.


  —La de hoy ha sido una situación tan extraña… En todo caso, Ryder, creo que no hay más que aclarar. Me has hecho la transferencia, y el jeque quedó a gusto con tu presentación. Solo debes ir a Balgratva, y decirle que hemos roto la relación. Tampoco es algo fuera de lo común, miles de parejas rompen sus vínculos a diario.


  —Ven a sentarte conmigo —pidió señalando con su mano libre uno de los sofás en forma de L. Ryder se acomodó en la punta más cercana a la chimenea—. Aquí no hay interrupciones y tampoco posibles accidentes —dijo con ironía, y le gustó escuchar la risa cantarina de Julianne—, ni escape. Ahora, es preciso que asimiles la importancia de este vínculo con Oriente Medio. Representa la expansión financiera más importante en muchos años para TS2. No voy a permitir que nada ni nadie la arruine. Estoy dispuesto a tomar cualquier clase de riesgo o medida para que el jeque estampe su jodida firma y forme parte de mi portafolio de clientes.


  Ella acabó el licor y dejó el vaso en la mesilla de vidrio con madera del centro.


  —¿Debo sentirme preocupada? —preguntó. Un buen trago siempre conseguía calmar el espíritu o eso esperaba ella.


  El ímpetu con el que hablaba Ryder le dejaba claro a Julianne que la pondría contra las cuerdas, de nuevo, si rehusaba cualquier idea vinculada a los negocios con el jeque. Por otra parte, la posibilidad de pasar más tiempo con el hombre que estaba junto a ella en el sofá, la excitaba e inquietaba por igual. No eran sensaciones a las que estuviese acostumbrada, aunque tampoco tenía por costumbre tener accidentes de tránsito, conocer un hombre con la apariencia de un actor de Hollywood y la determinación de un conquistador romano.


  —Por ahora no —murmuró, mirándola sobre el borde del vaso de cristal bebiendo su Macallan—, a menos que dejes de lado las barreras que parecen construidas a base de hierro incorruptible a tu alrededor.


  Julianne apoyó el codo sobre el respaldo bajo del sofá, y apoyó la mejilla en la mano, mientras con la mano libre se ajustaba unos mechones de cabello que habían escapado del confinamiento de su coleta. Tan cerca como se hallaba de Ryder, la luz de la lámpara de cristal hacía los ojos verdes más impactantes. El sitio en el que había recibido la curación estaba cicatrizando, pero el alrededor quedaba un color rojizo. Quiso estirar la mano y tocar los contornos del rostro varonil.


  —Considerando que apenas me conoces, no tienes bases para juzgarme.


  Él dejó el vaso vacío junto al de Julianne.


  —Aunque nada me gustaría más que viajar sin ti a Balgratva, el jeque parece entusiasmado ante la idea de que conozcas a su esposa. Mucho me temo que es una persona caprichosa, y si no estás conmigo ese entusiasmo decaerá. Tu presencia es requerida, me da igual si es con o sin emoción, para acelerar la aprobación y rúbrica de ese contrato para TS2.


  —Vaya, un hombre que sabe cómo conquistar una mujer —replicó poniéndose la mano sobre el lado del corazón, fingiendo estar impactada por el comentario—. ¿Acaso te consideras un enviado del cielo para la población humana? —preguntó, empezando a enfadarse. Con él parecía imposible relajarse del todo, porque siempre salía con alguna burrada que echaba a perder el humor—. Escucha, yo tengo una vida con sueños y metas por lograr. Lo que ocurrió hoy fue un accidente lamentable, aunque cumplí mi parte. Si el jeque, al final, tomó una decisión que no esperabas bajo ningún punto de vista, no es mi problema.


  Ryder quiso callarla con un beso. Esa clase de clichés empezaban a convertirse en ideas recurrentes cuando de Julianne Clarence se trataba.


  —Estás desempleada —dijo con simpleza.


  Ella achicó los ojos.


  —Mañana tendré quince mil dólares en mi cuenta —refutó incorporándose—, y puedo continuar buscando empleo el tiempo que haga falta.


  Enfadada avanzó con decisión hacia la salida. Le iba a tomar un par de minutos hasta sacar su ropa de frío del clóset, pero le daba igual. Si estaba nevando fuera, también le daba igual; no aguantaba el cansancio y carecía de energías para discutir.


  La mano firme de Ryder la agarró de la muñeca. Ella bajó la mirada hacia el sitio en el que sus pieles se tocaban e intentó apartarse en un movimiento inútil. Él se puso de pie sin soltarla y con la otra mano le agarró la barbilla.


  —Te dejé claro que este trato es muy importante para mí —dijo Ryder enfadado ante la posibilidad de que ella pudiera largarse.


  ¿Cuándo en su vida una mujer le daba la espalda y pretendía dejarlo de lado? Nunca. Esa era la respuesta que más lo enervaba. Otras hubieran dado lo que fuese para estar en el mismo espacio físico que él, ni qué decir de la posibilidad de emprender un viaje a su lado sin importar el papel que les tocase desarrollar.


  —Y yo te dejé claro que estoy agotada y no quiero ir a Oriente Medio.


  Ryder apretó los dientes, y su expresión se tornó determinada.


  —No he concluido esta charla.


  —Problema tuyo —murmuró apartando el mentón sin éxito. El toque de Ryder le quemaba la piel y no era un ardor que la instara a apartarse por ser indeseado, sino porque removía fibras sensibles que la impulsaban a estar demasiado alerta de cómo él la afectaba con algo tan simple—, ¿acaso no lo resuelves todo, Toussaint? Pues sal de este lío tú mismo. Yo no decidí pretender ser alguien que no soy.


  —La transferencia está en proceso, aun así, puedo demandarte. —Julianne abrió y cerró la boca—. Incluso si pretendes utilizar el dinero que te envié por el trabajo de hoy, las triquiñuelas legales para justificar o no esa cantidad jugarán a mí favor. Vas a perder, en especial cuando solicite como prueba el video del accidente.


  —No serías capaz de semejante canallada. ¿Cuánto tiempo más pretendes utilizar el accidente y sus implicaciones como excusa para retener mi atención?


  Ryder se encogió de hombros.


  —La prioridad de mi vida es mi empresa. Y tú eres parte de un acuerdo comercial que puede enlazar varios cabos con un rumbo brillante —le soltó el mentón—, eso es todo. Una vez que concluya eres libre de marcharte para siempre.


  —Debí exigir un contrato legal firmado —farfulló con rabia.


  —Las hipótesis en esta ocasión están fuera de sitio —dijo acariciándole distraídamente el interior de la muñeca con el pulgar que mantenía sujeta con delicada consistencia—. Quieres un empleo, pues tengo uno a la mano. No requieres ejercer como mi pareja más allá de lo que implique fingirlo de manera convincente ante el jeque y su mujer. A cambio de tu colaboración, el paquete de beneficios a considerar es atractivo. —Julianne se sentía hipnotizada por la voz, la fuerza que emanaba de Ryder, y se dio cuenta que era el efecto del toque insistente en el interior de su muñeca. Ante las palabras de él, quiso darle un pisotón, y la sorprendía porque no solía ser una persona con instintos violentos—. Entiendo, por lo que le comentaste al jeque, que tienes estudios de negocios. Da la casualidad…


  —Al parecer las casualidades son lo único que continúan siendo el eslabón que une este extraño y accidental acuerdo —interrumpió ella con una mueca.


  Estaba dispuesta a escuchar una oferta de trabajo, porque después de pagar la renta atrasada, los servicios básicos de ese mes, llenar el frigorífico y abastecerse de alimentos no perecederos, cancelar el saldo de sus préstamos estudiantiles en un veinte por ciento, y finalmente anticipar un poco más del pago mínimo mensual de la deuda de la tarjeta de crédito para disminuir los intereses, lo que quedaría de esos quince mil dólares pretendía dividirlo para sobrevivir dos meses más y la otra parte para enviársela a sus padres. Es decir que, en sesenta días, si no conseguía un empleo, su cuenta volvería a menos de quinientos dólares y no variaría a cómo estaba ahora.


  —Voy a dejar pasar tu interrupción —replicó Ryder con arrogancia, y Julianne puso los ojos en blanco—. El puesto de asistente ejecutiva está vacante, y requiero alguien competente sin tendencias a querer tener una aventura sexual cuando el salario es para usar las capacidades intelectuales, más no las eróticas; ya he tenido que lidiar suficiente con esas imbecilidades. Los horarios no están definidos a rajatabla, pero para que Recursos Humanos no me fastidie te diré que el inicio es a las ocho de la mañana. La salida, debido a que la cantidad de temas que requieren atención en mi oficina son muchos, puede variar y pasar el estándar de las cinco de la tarde. Una hora libre para la comida, en la cafetería de la compañía o fuera de esta. Da igual.


  —Horarios figurativos, entonces —murmuró para sí.


  Ryder enarcó una ceja, y no prestó mayor atención al comentario.


  —Los fines de semana son libres —continuó él—, salvo el sábado, aunque solo será en el exclusivo caso de que hubiese papeleo ineludible de analizar o un cliente que venga del extranjero; esas horas se pagan el triple. Tu contrato se renovará solo si ambos estamos satisfechos con el proceso.


  —Quiero saber por qué se marchó la última asistente que tuviste, en especial si el salario es tan bueno como imagino. ¿Por qué te quedaste sin asistente? Supongo que muchas personas matarían por trabajar para ti o en tu compañía.


  Ryder soltó una risa irónica.


  —Esto es algo que está prohibido también, Jules —dijo soltándole la mano.


  Ella sintió de inmediato la pérdida del contacto como si le hubiesen quitado una cuerda que la unía a un punto sólido entre los vaivenes de alta mar.


  —¿El qué…?


  —Cuestionar lo que instruya o diga.


  —Es una pregunta simple, Ryder.


  —El empleo consiste en resolver problemas, no crearlos. Los Sherlock Holmes no tienen cabida en TS2. Para encontrar asesoría tengo a Becca y el resto de mi equipo. El salario te lo indicará recursos humanos, así como las funciones principales. Gastos de viaje u hoteles están incluidos en el caso de que haya una junta o evento fuera de Nueva York. El trabajo empieza a primera hora de la mañana con los pendientes del día anterior resueltos, la agenda del día coordinada, y la reservación del sitio en el que elija almorzar, confirmada. Nadie entra a mi oficina sin antes tener una cita autorizada. Hay un chofer exclusivo a tu disposición para que puedas resolver requerimientos de la compañía o encontrarte conmigo en alguna reunión imprevista que me pille en un punto de la ciudad diferente al tuyo. Una tarjeta de crédito ilimitada corporativa estará a tu nombre en tu primer día de trabajo.


  Julianne se cruzó de brazos como si eso pudiese protegerla de la chispa que amenazaba en convertirse en llamarada de un momento a otro. Ryder le citaba sus obligaciones como un general aleccionando a su tropa antes de ir a la guerra, y ella no pudo ignorar el hecho de que quizá así era como él comandaba su compañía. Le parecía un tirano sin capacidad de tomar la vida más relajadamente.


  ¿Qué hacía Ryder para divertirse? ¿Qué conseguía sacarle sonrisas que no tuviese relación con el trabajo, el negocio o el dinero? Casi parecía un robot con piel y gestos humanos. Sin embargo, el fuego que expedía su cuerpo atlético daba cuenta de que detrás de ese escudo había una sensualidad contenida. ¿Qué haría falta para liberarla? «Mejor no saber».


  —No he aceptado el empleo, tampoco te he preguntado funciones básicas de una asistente ejecutiva en TS2, y no me creo Sherlock Holmes, sino una persona que requiere respuestas cuando las pide. ¿Usar el cerebro y no artimañas eróticas? Dios, casi parece que apruebas la contratación de un staff con ciertos perfiles. Si es ese el común denominador, no me extraña que tengas que despedir a tus asistentes cada dos por tres —refutó enarcando una ceja—. De todas formas, por más genial que sea el empleo, si llegase a aceptarlo, mi condición incluye tener la potestad de renunciar sin represalias si decido renunciar al regreso de Balgratva. Ahora, no respondiste mi pregunta sobre tu asistente anterior, y yo soy de la clase de persona que no se siente satisfecha hasta encontrar lo que busca.


  Ryder sonrió, porque era consciente de que ella estaba considerando la oferta de trabajo. Tampoco es que tuviera mucho para elegir. A él le gustaban las personas que no tenían temor a defenderse. El espíritu de Julianne era el de una luchadora, no quería quebrarlo, sino utilizarlo a su favor.


  —¿Y siempre encuentras satisfacción cuando llegan las respuestas? —preguntó de forma pausada y burlona, porque ella estaba dejándole camino libre para gastarle una broma pícara. Casi se ríe cuando Julianne se sonrojó. Ryder prefirió continuar en el tono ajeno, que se le daba mejor, y agregó—: Lo cierto es, Jules, que no mereces saber algo de una compañía para la que aún no empiezas a trabajar.


  Ella solo reconocía ante sí, que Ryder la incitaba a recordar el número de meses desde la última ocasión en que alguien la hizo llegar al orgasmo con éxito, hasta dejarla hecha un amasijo de colmado placer. La respuesta era triste: sus amantes habían sido bastante mediocres. Quizá el sexo era un ámbito en el que necesitaba continuar una exploración profunda, por eso las citas que iba a organizarle Phoebe no eran, después de sus constantes rechazos, mala idea.


  —Estoy cansada, así que probablemente te pueda dar una respuesta mañana sobre esta, mmm, digamos nueva oferta…


  —Hay una reservación esperando por ti en el hotel cinco estrellas a pocas calles de distancia, mi chofer, Paul, te llevara. No, no tienes opción a refutar, porque ser responsable de que te mueras de hipotermia no me apetece. Después de que pase la noche entonces eliges volver a tu casa o irte donde te plazca. Tómalo como una bonificación por tu desempeño de hoy. —Julianne hizo una mueca de hartazgo, ¿por qué carajos se creía él que podía determinar dónde o cómo iba a acabar su día? Incluso si tenía razón, y el gesto de haber pensado en reservarle un hotel era bastante considerado si tomaba en cuenta que él no le debía ya nada—. Ahora, la oferta laboral que mencionas expira en treinta minutos —zanjó indiferente.


  —Eso no es justo —dijo fastidiada.


  Los dedos masculinos le sujetaron la barbilla, y se acercó hasta que estuvieron separados solo por un par de centímetros. Julianne sentía cómo el corazón quería salirse de los confines de su pecho. ¿Iba a desarrollar taquicardia de pronto? Ella no tenía problemas con sus órganos vitales, aunque su corazón parecía haber desarrollado interés en hacerse presente con vehemencia desde que vio a Ryder.


  —Vas a entender que no trabajas para un abogado, Jules, sino para un empresario. Lo que yo hago no tiene que ver con hacer justicia, pero sí con utilizar el cerebro para poner la ley a mi favor y así lograr lo que me propongo. —La soltó y se apartó definitivamente; no quería hacer algo de lo que pudiese arrepentirse—. Si dentro de treinta minutos no tienes una respuesta, entonces —sacó su tarjeta de presentación y la dejó sobre la superficie sólida más cercana—, aquí tienes los datos para que tus abogados contacten a los míos.


  —Pomposo arrogante…


  Él no volvió la vista atrás, porque tener a Julianne tan cerca era muy peligroso y él estaba agotado como para continuar manteniendo a raya las ganas de probar la tentadora boca. Iba a darse un baño frío. Muy frío.


  Ninguna mujer merecía el esfuerzo de doblegar su voluntad para complacerla, entenderla o darle oportunidad a creer que podía llegar al fondo del carbón que funcionaba a modo de corazón en su pecho. Prudence, después del infierno que le hizo atravesar incluso hasta el último jodido día en que finiquitaron el divorcio, le había dejado una huella que no marcaba físicamente, sino en un nivel más radical.


  Lección aprendida.
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    Ryder


    Años atrás

  


  
    El primer golpe impactó directo en su mandíbula. Echó la cabeza hacia atrás por inercia y sintió la sangre de la nariz rodando por su boca. Se limpió con el dorso de la mano e hizo una mueca de rabia mirando a su contrincante. La pelea se extendió casi treinta y ocho minutos; tiempo suficiente para que Ryder hubiera noqueado al tipejo que estaba del otro lado del ring. Puño a puño se acababa de ganar el último monto que necesitaba para salir de ese mierdero de las peleas callejeras e ilegales.


    Con una carta de aceptación para la Universidad de Columbia, Ryder utilizaría el dinero de sus últimas tres peleas para terminar de pagar el automóvil de segunda mano, y que impedía a Edith utilizar el metro y por ende dejar de correr riesgos innecesarios cuando terminaba el turno de trabajo como mucama en el hotel de Manhattan. Tiempo atrás, gracias a las pesquisas y ayudas de terceros, dinero en mano para sonsacar información, Dereck y Ryder dieron con el hombre que violó a su madre. Entre los dos lo molieron a golpes, y lo dejaron tirado en la madrugada siguiente del ataque en las escalinatas de la estación de policía más cercana.


    Hicieron justicia por su madre, y con eso aliviaron la conciencia de casi haber matado a otro ser humano. Edith jamás se enteró de lo ocurrido, ni tampoco hubo un juicio para resarcir moralmente el daño que le ocasionaron. Las leyes no jugaban a favor de quienes pertenecían al sistema, pero no aportaban más que problemas o cargas. Los pobres de las zonas más complicadas de un Estado tan poblado como Nueva York, entraban en esa categoría.


    —Bien hecho, campeón —dijo Lorenzo, quien conseguía las peleas a Ryder, y se encargaba de que recibiera la paga. Le dio una palmada en el hombro a modo de felicitación—. Los muchachos van a reunirse a beber algo dentro de una hora en el lugar de siempre. ¿Te esperamos?


    Ryder agarró la bolsa con su ropa. Ya duchado y vestido para regresar a casa, los vestigios de la pelea consistían en el labio inferior partido, y un moratón en el pómulo derecho. Hizo una negación con la cabeza. Seis días atrás había recibido la carta de admisión de la universidad, y con ello su pase para dar un giro a su existencia.


    —Esta es mi última pelea, Lorenzo, ya te lo expliqué… tengo otros planes, y no voy a cambiar de opinión —dijo empujando la puerta trasera del garaje clandestino. La multitud ya se estaba dispersando, en su mayoría chavales de veintitantos años de edad, y a lo lejos se escuchaban las sirenas de los coches de policía que hacían sus rondas nocturnas—. Gracias por todo.


    Lorenzo lo observó con detenimiento, guardando las manos en los bolsillos del pantalón de deporte; era un hombre corpulento con un físico propio de un guardaespaldas forjado en el gimnasio. No era sencillo negarle algo, así como tampoco conseguir su beneplácito o ayuda. Ryder lo conoció una tarde, después de salir de un bar que aceptaba identificaciones falsas a menores de edad, y luego de darse de golpes con un tipo que intentó robarle, Lorenzo se le acercó para proponer entrenarlo a cambio de que participara en peleas ilegales que pagarían buen dinero.


    Ryder estaba habituado a ir a combates de mala muerte y que, a pesar de ganar el noventa por ciento de las ocasiones, pagaban miserias. La llegada de Lorenzo fue una puerta a entender mejor el funcionamiento físico de su cuerpo, así como aprendizajes sobre boxeo. No solo eso, sino que empezó a recibir ingresos más consistentes, aunque lo más complicado ya no era pelear, sino encontrar nuevas excusas para Edith y que esta no se preocupara por él.


    —Vas a irte a esa universidad para pijos, ¿eh? —preguntó caminando junto a Ryder, mientras este se encaminaba hacia la parada de bus.


    El cielo estaba oscuro, y la posibilidad de lluvia parecía inminente.


    —Creo que puedo poner buen uso a este de aquí —dijo señalándose con el dedo la sien izquierda—, y hacer una vida distinta.


    —Ten cuidado con esa gente a la que le gusta todo lo costoso y bonito, muchacho —dijo sacando un cigarrillo. Era lo más parecido a una figura paterna para Ryder—. Incluso las mujeres, a pesar de que tienen un coño que parece perfecto, sus intenciones no son quedarse contigo salvo que tengas mucho dinero. No lo olvides.


    —Quizá ser cínico me venga bien, aunque no creo que sea sabio juzgar a todas las mujeres por igual —replicó mirando el cartel con el número de bus que llegaría dentro de poco—. Salvo que tu consejo provenga de la experiencia personal…


    Lorenzo Brucatti era hijo de inmigrantes italianos. Su cara de rasgos duros y de perpetuo asco por el mundo le garantizaban que nadie se acercase a molestarlo, aunque también era cierto que en algún momento de su vida fue diferente. Incluso se casó y tuvo dos hijos. Todo se fue al diablo cuando su mujer murió de cáncer, y sus hijos prefirieron las drogas.


    Con el paso de los años, Lorenzo tuvo que vivir lo que ningún padre debería: enterrar a sus dos hijos, en este caso por sobredosis. Quizá las peleas callejeras no fuesen su mejor salida, pero cuando encontraba muchachos talentosos como Toussaint, se aseguraba de que estuvieran siempre en un régimen saludable. En parte la satisfacción consistía en hacer por otros chicos lo que no pudo conseguir con sus propios hijos.


    —Una ocasión —dijo soltando una bocanada de humo—, estuve rodeado de personas con un alto perfil socioeconómico. Los entrenaba… y los llegué a creer mis amigos. Después de que perdí a mi familia, ahogado en deudas, busqué a uno de esos contactos. Lo llamé y le expliqué la situación. Acepto recibirme. El día que fui a su oficina gasté más de lo que podía comprándole sus habanos preferidos en agradecimiento por el tiempo que iba a ofrecerme…


    —Porque eres un buen tipo, Lorenzo. ¿Te ayudó tu amigo?


    Lorenzo soltó una carcajada.


    Lanzó el cigarrillo a la acera y lo aplastó hasta que se apagó la chispa.


    —Al acabar el día fui yo quien se fumó los habanos.


    —Mierda.


    —Me di cuenta de que, si no tienes nada que ofrecer a otros, por más que se conozcan de años o incluso si alguna vez los creíste amigos, ellos preferirán a los que sí tienen algo que ofrecerles, porque las ayudas se hacen de cara el público, jamás o rara vez de forma altruista. Fue una experiencia dura, y te la comparto porque no debes perder de vista quién eres tú y lo que buscas; no dejes que te deslumbren. Muchos, no merecen la pena el esfuerzo, muchacho.


    El bus llegó a la parada.


    Ryder se acomodó la tira de la bolsa sujeta al hombro para tener libre la mano derecha. Miró a Lorenzo y asintió. Él no era del tipo emocional, pero el nudo en la garganta atenazó su capacidad para intentar formar más oraciones de las precisas.


    —Aprecio todo lo que has hecho por mí. Gracias, Lorenzo. Si algún día necesitas de mí, no seré como aquel amigo de tu pasado —extendió la mano para estrechar la de Lorenzo—. Es una promesa.


    El hombre estrechó la mano del chico.


    —No la hagas, porque la tendencia a no cumplirla es más grande. Adiós, Ryder, y que tu vida sea la que esperas.
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    En su segundo año de la maestría en la Universidad de Columbia, Ryder cometió el gran error del que tanto le había advertido Lorenzo. El inconveniente era que esa equivocación tenía unos ojos miel que lo invitaban a perderse en ellos; unas tetas respingonas y sensibles; un coño dulce en el cual perderse; y una boca que lo volvía adicto a la idea de besarla cada que le era posible.


    La venda en los ojos tardó en caer, y cuando lo hizo ya era demasiado tarde.


    Si Lorenzo la hubiera conocido, tal vez le habría recordado a Ryder la anécdota que alguna ocasión le contó en una estación de bus antes de dejar las zonas más peligrosas de Queens para siempre. Prudence Deschanel era todo lo que un hombre joven, curioso, inquieto y con las hormonas en competencia continua, deseaba en la piel de Venus.


    La diferencia es que ella venía con el corazón de una serpiente en una envoltura de ángel.

  


  CAPÍTULO 6


  —Quizá deberías aceptar verla, Ryder, ha pasado bastante tiempo, y a diferencia de otras ocasiones, ya tienes claro qué clase de persona es ella.


  Con su estilo informal y elegante: jean oscuro, camisa sin corbata, y una chaqueta azul marino, Dereck Toussaint estaba cómodamente sentado en uno de los sillones de la oficina de su hermano. Los procesos legales en la compañía eran tediosos, además estaba llevando un juicio en el que un extrabajador los acusaba de racismo. ¿En qué momento despedir a una persona de origen marroquí, con pruebas de malversación de fondos en mano y verificables ante un juez, era racismo?


  Ryder se apartó del escritorio con agobio.


  No concebía posible que, a las nueve de la mañana, estuviese debatiendo un asunto que creía sepultado. Las llamadas de Prudence lo ponían de pésimo humor. Siempre encontraba la vía de conseguir su número de móvil nuevo, pues Ryder estilaba cambiarlo cada cierto tiempo. Se solía hablar de la importancia de perdonar el pasado y hacer las paces con él. No obstante, en su caso con Prudence, no aplicaba.


  Por si fuera poco, ahora tenía una responsabilidad no prevista ese día. Necesitaba revisar los últimos números de una de sus cuentas más prominentes, dedicada al negocio de producción de vajillas de alta gama para hoteles y resorts. Esa misma tarde la dueña, Regina Blasé, quería dialogar sobre el incremento de capital para que TS2 gestionase dichos montos en la bolsa de valores. Ryder podía enviar un delegado, pero Regina fue una de las primeras multimillonarias que le confió su fortuna, así que era preciso pagar la lealtad de tantos años como clienta, siendo generoso con su tiempo y presentarse en persona cuando era posible.


  Después de que Julianne se hubiese marchado de su lujoso piso, dos noches atrás, él no tenía capacidad para concentrarse. La visita a Balgratva resultaba un pensamiento recurrente, así como todo lo que estaba involucrado. ¿Dónde estaba la insoportable mujer?, se preguntaba cada dos por tres. Él no amenazaba en vano, aunque en esta ocasión, y le cabreaba el hecho, la puerta a las negociones más ambiciosas que poseía en su carrera la podría abrir tan solo en compañía de Julianne. Mentirle al jeque, pretendiendo una separación, no era posible, ni creíble.


  La exasperante piedra en su camino, Jules, había aceptado la oferta de empleo, pero se le olvidó un factor importante: presentarse a trabajar. Las gestiones estaban acumulándose y la cantidad de asuntos por despachar crecían a ritmo acelerado. Él había pedido a Dereck que fuese a su oficina para ponerle al corriente de las situaciones emergentes en la compañía, tal como hacía una vez por semana.


  El departamento legal funcionaba a la perfección, porque además de la experiencia, contaba con los mejores abogados que un salario generoso con incentivos podía conseguir. A pesar de ello, Ryder no se confiaba de nadie que no fuese su hermano. Así había sido siempre, y no cambiaría.


  —Solo quiero estar seguro de que continúo legalmente blindado en relación con Prudence, así como de los infiernos que trae con ella cada vez que pretende aparecerse en mi vida. Ahora, lleva esto claro, esa época de mí existencia no es una que me interese explorar de nuevo. Si revivir la historia es lo que buscas, Dereck, entonces te toca contratar historiadores o irte a buscar enciclopedias.


  Dereck se pasó los dedos entre los cabellos negros. Detrás de su aparente desenfado existía alguien que no contemplaba errores, porque él ya había cometido suficientes y todavía estaba pagando el precio.


  —Estás blindado, sí. No tienes de qué preocuparte más que de hacer las paces con ese pasado… —Dereck exhaló con pesadez—, ya es tiempo.


  Ryder se cruzó de brazos con actitud altanera.


  —¿El asno hablando de orejas? Por favor, tú menos que nadie puede aleccionarme sobre asuntos de otros tiempos ¿o es que ya te decidiste a contactar a la única persona capaz de ponerte de rodillas y aun así rechazarte?


  Dereck se incorporó y fue a replicar, pero la puerta de la oficina se abrió de forma súbita llamando la atención de ambos.


  Julianne estaba en el umbral del marco de madera oscura con una falda violeta que le llegaba hasta la rodilla, una blusa palo rosa de mangas cortas, y zapatos negros altos de punta. Llevaba pendientes discretos de oro, y el cabello sujeto en media coleta. Parecía ajena al impacto que su belleza lograba provocar en otros.


  —Buenos días —dijo ella mirando a uno y otro con curiosidad—, como no había nadie fuera he pensado que podía entrar. Puedo volver dentro de un rato…


  —Tonterías —intervino Dereck—, entra, por favor.


  A ella le tomó cuarenta y ocho horas acabar el proyecto para Renée, así como asegurarle que estaría al pendiente una vez que todo se pusiera en marcha. Su casera, contenta con el resultado, y por la paga del alquiler retrasado, se mostró dispuesta a involucrarla con un porcentaje de ganancias una vez que su marca despegara en el mercado. Esto último fue un detalle interesante.


  Julianne sabía que Ryder la necesitaba y que también cumpliría con sus amenazas. No obstante, tenía plena certeza de que él prefería ahorrar tiempo por una minucia como un choque, a echarla a los lobos, en especial si era ella una pieza importante en el rompecabezas que pretendía armar en Oriente Medio. Ella no iba a permitir que la tratase como una marioneta, así que su retraso era a propósito.


  Después de contarle todo con lujo de detalle a Phoebe, esta no solo la reprendió por no haberla llamado a tiempo ni pedido ayuda cuando la necesitaba de verdad, sino que también le advirtió que era una pésima idea sacar el pañuelo rojo frente al toro considerando su perfil. Solo replicó que él se lo tenía bien merecido.


  Su mejor amiga le aseguró que podía prestarle el dinero que necesitaba, pero Julianne rehusó alegando que no era justo cuando ya tenía quince mil dólares en el banco y además un puesto de trabajo que, si hacía bien su papel, podría representar una carta de recomendación para otra compañía o un empleo a largo plazo en TS2. La posibilidad de trabajar un largo período con Ryder le apetecía tanto como recostarse en el lomo de un lagarto, sin embargo, sabía que era posible sacar partido de entrar en una compañía como TS2. ¿Para qué si no estaba el networking?


  —Gracias —murmuró ella.


  —Una mujer guapa que no trabaja en esta empresa, estoy seguro, soy Dereck Toussaint, a tus órdenes —dijo apartándose de su hermano y desplegando su encantadora sonrisa. Caminó hasta la hermosa mujer, y extendió su mano—. Nos pillas en un momento algo extraño, aunque tu presencia convierte esta mañana en una más placentera. Mi aburrido hermano tiene otras cosas por hacer como CEO de la compañía, pero los abogados somos más relajados.


  Ella se rio por la ocurrencia y fue a estrechar la mano, pero Ryder apartó a Dereck con eficiente rapidez. Miró a continuación los dedos femeninos con indiferencia. Julianne borró la sonrisa y se cruzó de brazos.


  Dereck era súper atractivo, con rasgos menos duros, pero esa virilidad no logró afectarla de la manera visceral en que lo hacía el presumido de ojos verdes. Entre los dos hombres era evidente el parentesco. Julianne sintió curiosidad por saber el motivo de la tensión inicial y que ya se había desvanecido.


  —Decidiste aparecer —dijo Ryder a modo de saludo—, y si no hay nadie afuera es precisamente porque hace falta la persona que ejerce el cargo de asistente.


  —¿Ves? Él es un encanto —intervino Dereck, y ella no pudo, sino sonreír—. Como cofundador de la compañía será mejor que, cualquier asunto que tengas pendiente, lo trates conmigo. ¿Cuál es tu nombre?


  —Julianne Clarence —dijo—, y me alegra que, al menos uno de los dueños de esta gigantesca empresa, sepa recibir a los visitantes.


  Dereck le obsequió otra de sus sonrisas propia de un modelo de fotografía. Ella se preguntaba qué habría tomado la madre de ambos durante el embarazo, porque era injusto que dos hombres tuviesen unos genes tan impactantes.


  —Esta no es una fiesta de cumplidos y tonterías de etiqueta —dijo Ryder, fastidiado por la interacción de ambos.


  —Siempre tan cálido en tus formas, Ryder —dijo Julianne, con sarcasmo, dirigiendo su atención a la persona por la que se hallaba allí en esos instantes.


  Del mecánico la habían llamado horas atrás para confirmarle que su Toyota iba a costar más en reparaciones que si financiaba uno salido de fábrica. Necesitaba pensar al respecto con más detenimiento, porque su coche pasaba más tiempo en el garaje que en la calle. No era un gasto que podría rentabilizar, y todavía le quedaba el metro como medio de transporte o los servicios de taxi como Lyft y Uber.


  —Hermano, ya es momento de largarte —dijo Ryder ignorando el sarcasmo, y observando a Dereck con intensidad. Se conocía las triquiñuelas que solía utilizar su hermano menor para conquistar a las mujeres y, sin querer explicárselo a sí mismo, el que hubiera conseguido que Julianne sonriese, lo puso de mal humor—. Tengo asuntos por atender, y tú los tuyos en tu oficina.


  Dereck fingió sorprenderse tan solo para enfadar más a su hermano.


  —Ah, ¿sí? Vaya —miró el reloj—, debe ser hora de que tomes otra taza de café. Creo que vas a necesitarla.


  —Ella es mi nueva asistente ejecutiva —replicó Ryder dejando pasar el comentario de Dereck—, y el contrato que mantendremos posee características diferentes a las del resto del staff. Las cláusulas legales para Julianne, las arreglaremos en los asuntos confidenciales de la compañía a los que solo los dos tenemos acceso. Si no hubieras empezado a aleccionarme sobre mi vida, entonces ya habríamos cubierto este punto en la reunión de hoy, tal como lo tenía yo previsto.


  El comentario llamó el interés de Dereck. Miró a uno y otro.


  —¿Qué clase de trabajo? —preguntó, y sin una pizca de amabilidad en su rostro. Su hermano era de aquellos que hacían idioteces, sí, pero siempre bajo un marco razonable en que se podía manejar la situación. Esta sería la primera vez que trataba de contratar una mujer para que sea su amante y ejecutiva al mismo tiempo, y no pretendía permitírselo. Todos tenían un límite moral, y ese era el de él.


  —De oficina —aclaró Julianne al notar el súbito cambio de buen humor en Dereck—, pero también como la novia falsa de Ryder para conocer a la jequesa de Balgratva. Si ella da su aprobación, entonces se firmará el acuerdo para que TS2 maneje los billones del jeque. Esta parte es la más importante.


  —Ahora que sabes que no estoy contratando servicios de una escort de lujo, y que se trata de una estrategia de negocios de la que pretendía hablarte si no estuvieras metiendo las narices en donde no te llaman, puedes marcharte e idear un contrato acorde. Puede que tenga que hablar con Becca al respecto, pero más allá de ella, nadie sabrá del particular. Los detalles te los enviaré más tarde.


  Dereck se relajó y de inmediato regresó a él la sonrisa desenfadada. Por esos días llevaba el cabello un poco más largo de lo habitual, y barba recortada con elegancia. Su atuendo era propio de un rebelde que vivía a tope disfrutando de la opulencia de su vida, más no el de un billonario que compraba trajes a medida y que trabajaba hasta las madrugadas en una oficina de lujo. Aquellas contradicciones parecían crear un Cubo de Rubik que solo pocos podían organizar con rapidez. Tampoco es que él tuviera la intención de dejar a la vista sus puntos débiles. Quizá, en ese aspecto, no era diferente a Ryder.


  —Lamento si llegué a la conclusión equivocada, señorita Clarence —dijo Dereck con sinceridad.


  Ella esbozó una sonrisa e hizo un gesto con la mano restándole importancia.


  —Julianne, por favor, y no pasa nada. Entiendo que hubiera sido el razonamiento más obvio al no tener un referente para pensar de otra manera.


  Ryder sintió como una pequeña victoria el que ella no le hubiese dicho a su hermano que podía llamarla Jules. No sabía por qué le importaba esa minucia.


  —Dereck, vete ya que esta no es una reunión social. —El menor de los Toussaint le hizo una venia burlona a su hermano y se marchó, no sin antes hacerle un guiño a la mujer que acababa de llegar, haciéndola sonrojar—. Bien, ahora que has terminado de flirtear con mi hermano, ¿me puedes decir el motivo de tu retraso de cuarenta y ocho horas? —preguntó con rigor.


  —Estaba ocupada —dijo con indiferencia.


  Ryder se acercó con celeridad y no pudo contenerse. Le tomó el rostro entre las manos, le acarició las mejillas con los pulgares, y luego bajó el rostro hasta que su boca estuvo a la altura de la oreja femenina. Lo único que le permitía perder el control sin remordimientos, y tocarla, era que el contrato para Oriente Medio aún no había sido firmado, así que, en teoría y práctica, Julianne todavía no trabajaba para él.


  —Debes aprender que conmigo no existen los jueguitos ni ridiculeces. Quizá sea requerida tu presencia ahora, pero luego serás como todas las personas que pasan por esa puerta, y acaban muy lejos como un juguete que pierde su brillo. —La soltó, porque no quería que ella sintiera la súbita erección que presionaba contra la tela del pantalón—. Explícate: ¿Por qué razón te tomó dos jodidos días presentarte aquí? En ningún momento creas que pasará desapercibida tu falta. Te descontaré el diez por ciento de tu primera paga por esta majadería.


  La cercanía de Ryder era como un veneno dulce en las venas de Julianne. Se introducía en su torrente sanguíneo despertando cada trocito de su ser. No solo resultaba tentador, sino altamente adictivo. Si ese era el efecto de la costosa colonia unida al hombre que la llevaba con maestría, no quería pensar en lo que el contacto de sus labios sensuales lograría en los suyos.


  —Estaba ocupada organizando mi vida, porque antes de tener la desgracia de que te cruzaras en mi camino, ya tenía obligaciones. No puedo chasquear los dedos y hacer que desaparezcan mis compromisos por el simple hecho de desearlo —dijo con sus recién descubiertos dotes de actriz que le permitían fingir que él no la afectaba.


  Y es que la forma en que estaba mirándola, como si quisiera darle un par de nalgadas al mismo tiempo que devorarla, sumada a esa autoconfianza que rayaba en la arrogancia, y el encanto que no consistía en palabras o gestos sino solo en ser él mismo, era un afrodisíaco que Julianne no había conocido antes. Ryder poseía la habilidad de comandar un entorno, por más pequeño o grande que fuese, con una autoridad silenciosa. Ese poder lo daba la experiencia de la vida, y era excitante.


  —Aprenderás a hacerlo si trabajas para mí, porque debes entender que soy tu prioridad como CEO de esta compañía —replicó él. El ligero picor en los dedos por volver a tocar esa piel suave, y la sed de probar la carnosa boca, lo enfadó—. A las cinco de la tarde tenemos una reunión fuera de la oficina. Encuentra todos los archivos de Gemini S. A., una fábrica de vajillas de lujo. Voy a considerar ampliar el portafolio de inversiones. A tu disposición tienes una laptop, iPad, iPhone, y no puedes quedártelos con fines personales porque no son parte de un paquete de bienvenida a la compañía. Si tienes dudas ineludibles, salvo que no seas capaz de resolverlas, puedes consultarle a Becca. La conociste en el hotel, ella es la vicepresidenta de negocios. En última instancia, me consultas a mí. No tengo tiempo para responder naderías. Te pago para que encuentres soluciones.


  —Soy muy recursiva —replicó con énfasis—, y hallaré respuestas cuando las necesite, y te incomodaré lo menos posible para que continúes dirigiendo el mundo desde tu distante torre de marfil.


  Ryder achicó los ojos.


  —Tampoco se permiten comentarios impertinentes, porque tengo a mi cargo el mantener los salarios de quienes dependen de mis gestiones en esta empresa. No sé qué ideas absurdas o preconcebidas tienes sobre la gente adinerada, pero aquí se obtienen resultados con esfuerzos. Nada es gratis, ni siquiera los fracasos.


  Quizá Julianne se apresuraba a juzgar el carácter de Ryder, porque él removía emociones que no era capaz de nombrar, y lo primero que se le venía a la cabeza lo dejaba escapar en forma de palabras puntillosas. Tal vez era un mecanismo de defensa ante lo desconocido. Aunque eso no justificaba una parte de sus réplicas sarcásticas. Y decía «una parte», porque el resto, él se las tenía merecidas por ser presuntuoso.


  —Lo entiendo —replicó con cautela. Notaba cómo palpitaba la vena en el cuello de Ryder, y él parecía lanzar cuchillos con su tono de su voz.


  Ryder asintió lacónicamente.


  —Mi hermano es un bocazas y se las da de Don Juan, pero es el abogado de la empresa, y quien elaborará tu contrato. No confundas su amabilidad con interés romántico, porque no existe tal cosa. No flirtees con él. Estás advertida.


  Julianne no pudo contenerse y soltó una risa. Dejó la bolsa sobre la silla en la que había estado sentado Dereck minutos atrás y observó a Ryder con curiosidad.


  —No tengo necesidad de coquetear cuando me doy el lujo de rechazar propuestas cada dos por tres —dijo echándose un farol. Él no tenía por qué saber que su vida romántica era un desastre—. Además ¿desde cuándo sonreír y ser amable es flirtear? —preguntó con incredulidad.


  Él estaba apoyado contra el escritorio, brazos cruzados, con una expresión entre sombría y determinada. Al conectar sus miradas, el aire de la habitación se volvió eléctrico. Ambos podían percibirlo, no por eso iban a verbalizarlo. Ryder se apartó de la estructura de madera en la que estaban organizados varios documentos.


  Zanjó la distancia y desde esa corta separación podía notar cómo las pupilas femeninas se dilataban. La conexión de ambos era carnal, ruda, incontenible, semejante a una fuerza gravitacional que atraía el uno contra el otro por más que trataban de rechazarla. Ryder experimentaba estar al borde de un abismo cada que aspiraba el aroma del suave perfume de Julianne.


  —Desde que eres mi novia falsa —replicó con severidad—. Lleva claro que los paparazzi pueden convertirse en unos testigos muy problemáticos si decides tener un «desliz» en Nueva York, porque esas fotografías llegarán a manos del departamento de prensa de Balgratva. Contra una imagen no existen argumentos sólidos que logren paliar el efecto. En este caso, sería muy grave. Y créeme, si este proyecto fracasa por tu culpa, vas a conocer la sensación de ser destruida hasta el punto de que tendrás que marcharte para siempre de Manhattan y no volver ni de visita. —Julianne frunció el ceño, cabreada, pero Ryder continuó—: Ahora, entiéndelo bien, si quieres empezar a desempeñar un papel que no tenga puntos débiles, entonces debes fingirlo bien.


  Ella meneó la cabeza. «¿Por qué tenían que ser esos especímenes irresistibles, como Ryder, los más insufribles?». No dudaba que él pudiera destruirla si así se lo propusiera. A los enemigos era preciso tenerlos más cerca. No demasiado, en este caso podría ella salir quemada, pero sí lo suficiente para entenderlos y descubrir sus falencias. Estaba metida en un embrollo imprevisible. Solo deseaba salir airosa.


  —Detesto la idea de pretender ser alguien que no soy —aseguró. Se dio golpecitos en el mentón como si estuviera meditando una idea y agregó—: Claro que, si las mujeres que van de tu brazo fingen en todo momento, entonces comprendo tu necesidad de que yo ejerza un papel similar. Creí que a los hombres les gustaban las reacciones genuinas, más no fingidas en sus parejas. Interesante conocer a uno que exige todo lo contrario —dijo para fastidiarlo, así como él había hecho con ella.


  Él le agarró la nuca y enredó sus dedos entre los cabellos suaves.


  Julianne entreabrió los labios ante el súbito movimiento de Ryder. Apoyó por instinto ambas palmas de las manos sobre las solapas de la chaqueta negra. Sintió el calor masculino irradiando a través de la tela; no fue capaz de apartarse.


  —Quizá sea conveniente que la próxima vez que intentes juzgar mi carácter cuentes con sólidos argumentos, gracias a tu experiencia personal —murmuró con rabia, antes de inclinarse para demostrárselo.


  Los labios de ambos se abrieron al unísono con voracidad, deseando más del otro, y explorándose. La lengua de Julianne se deslizó entre los pliegues de la boca de Ryder, y él salió a su encuentro. Los dedos elegantes creaban caricias inconexas con el cabello femenino. Un suave rugido reverberó en la garganta del magnate, y una de sus manos se deslizó hasta la cintura de esa exquisita mujer, marcándola como hierro que atraviesa las barreras insulsas de algo tan simple como la tela.


  Sus lenguas crearon un baile sin secuencia, cohesionado a base de ambiciosa lujuria y descarnado anhelo. Pequeños mordiscos fueron prodigados mutuamente alrededor de sus bocas sin esparcirse a otra zona de sus cuerpos; no por falta de interés, sino porque ambos sabían que una vez que se perdiese un poco más de control, todo se volvería incontenible. Aquel contacto era nuevo, gentil, aunque carecía de dulzura. Era pasión ardiente y viva, controlada e insistente.


  La tensión contenida contradecía los movimientos salvajes y a ratos controlados de sus bocas. Él creía que podría besar a esa mujer sin aburrirse, porque su sabor era el afrodisíaco que jamás consideró posible encontrar. Toda conciencia fue barrida de su espectro de certezas, pues solo existía en ese instante la ambición de descubrir el más mínimo tono de sabores en Julianne.


  Ella sentía que Ryder estaba siendo paciente y dándole el mando de ese beso, cuando en realidad era al revés. Lo cierto es que él la guiaba con sus movimientos. Le inclinó la cabeza con lentitud hasta que la tuvo en el ángulo correcto para profundizar el contacto de sus bocas; lamiéndole los labios para luego arremeter de nuevo en la profundidad que escondía notas de café, sensualidad y toques de vainilla.


  Él usaba su cuerpo en el beso sin moverse demasiado. Ella se apoyó en Ryder, y subió poco a poco sus manos hasta enredar los dedos tras la nuca masculina, moviendo las caderas y consciente de la erecta dureza que presionaba contra su abdomen. La sensación era poderosa, y esa fricción la recorrió desde su espina dorsal expandiéndose por el resto de sus extremidades.


  Ryder presionó las caderas contra Julianne, al mismo tiempo bajó las manos hasta ahuecarle las nalgas, apretándolas. Las ganas de quitarle la ropa y probar piel a piel el contacto de sus cuerpos parecía un asunto de supervivencia. A duras penas estaba conteniendo toda la marejada de impulsos que se despertaban después de largos años de letargo. Sus amantes eran fabulosas, sin embargo, las sensaciones que estaba descubriendo con Julianne resultaban apabullantes.


  —Inesperada, aunque no sorprendente exquisitez —murmuró él contra la boca femenina—. Tu boca es el principio de un camino irreconocible lleno de pasión… Quizá yo sea tan peligroso para ti, como tú para mí…


  —¿Es eso malo? —preguntó mordiéndole el labio inferior, y abriendo sus ojos para notar cómo los ojos de Ryder eran oscuros y cristalinos al mismo tiempo. Como si dos matices de un mismo color convergieran en el más deslumbrante tono impulsado por el ímpetu del deseo.


  —Depende del escenario —replicó con voz ronca.


  Deseaba absorber todo lo que ella ofrecía con entrega; le gustaba sentir cómo esos dedos de uñas pequeñas jugueteaban con los cabellos de su nuca, mientras su dueña continuaba moviéndose en sinuosa cadencia, frotándose contra su sexo erecto, instándolo a perder el control del que tanto se vanagloriaba. La cercanía de Julianne era una droga que, a medida que aumentaba el contacto, lo hacía el nivel de adicción.


  —Ryder… —susurró contra la deliciosa boca, sabía que tenía las bragas húmedas y sería un recordatorio durante el resto del día de lo que acababa de suceder—, entiendo tu punto… Lo entiendo —repitió.


  Él le mordisqueó el labio inferior antes de marcar una distancia de pocos milímetros. Recorrió con las manos, en un proceso ascendente, los costados de la figura de Julianne. Se detuvo a propósito en la parte baja de los pechos, sin tocarlos como quería, porque, si alguien iba a sufrir una tortura mayor sería ella, no él.


  Paseó los dedos desde los costados de Julianne hacia el centro e hizo el mismo movimiento en sentido contrario sobre el borde inferior de los tentadores montículos cubiertos por la tela de la blusa y el sujetador. La vio contener la respiración, y él esbozó una sonrisa de orgullo masculino. Le enmarcó el rostro de mejillas sonrojadas y labios inflamados. Era una sensación de euforia la que lo invadía.


  —¿Qué punto con exactitud? —preguntó con voz ronca.


  —Fingir contigo no es posible —susurró cerrando los ojos—. No quise insultarte… —soltó una exhalación—, aunque me sacas de quicio.


  Él sonrió de medio lado.


  —Mírame. —Ella enfocó sus ojos en los de él—. Apenas firmes ese contrato, y entres en la nómina de empleados de TS2, lo que sea que ha ocurrido en este momento queda olvidado. ¿Está claro?


  —Conozco muy bien la diferencia entre un negocio y un affaire, así como claro tengo que esos no se mezclan. También sé que las demostraciones físicas no son bienvenidas en Oriente Medio, así que no se me ocurriría dejar que me besaras.


  —Que yo sepa participaste muy entusiasta —dijo con insolencia.


  Julianne lo miró con fastidio e ignoró la certeza de que ella se había sonrojado. El hombre era atractivo e insufrible a partes iguales.


  —Por si necesitas aclaración, no me interesas en un aspecto diferente al profesional —murmuró menos abrumada. Cuando recordó que sus manos continuaban en el cuello de Ryder, las apartó al instante. Se aclaró la garganta y continuó—: Y ya que estamos en asuntos de trabajo, el que debe recordar que esto —se señaló a sí misma y a Ryder con un gesto de la mano— es un acuerdo temporal eres tú. Al regreso de Balgratva solicitaré un cambio de cargo y departamento. Porque tu chantaje absurdo no es suficiente para que acceda a viajar al otro lado del planeta. No mandas a tus abogados contra mí por el tema del accidente, pero yo quiero la seguridad de un empleo a mi regreso. Esa es mi condición. No negociable.


  Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una risotada.


  —Si es que no te despido antes —dijo Ryder aceptando la petición, y sin detallar las circunstancias que podrían impulsarlo a ello. Le daba igual lo que Julianne pidiese o quisiera. Como dueño de la compañía él poseía la autoridad de echarla. La de ella era una petición ingenua, pero si la hacía sentir más inclinada a colaborar con la charada en Balgratva, él no iba a refutar.


  La osadía de esa mujer, le recordaba que él tan solo era humano, aunque muchos lo considerasen el dueño del toque de Midas. No iba a admitirlo, pero un toque de humildad podía ser refrescante… durante unos pocos segundos.


  —Solo intercambiaremos gestos de contacto físico bajo los protocolos permitidos públicamente en Balgratva, que son nulos, y en eventos privados, pues tan solo aquellos gestos que sean creíbles para ratificar la convicción del jeque de que tenemos una relación sentimental armónica que se extiende a los ámbitos profesionales —dijo, sarcástica.


  No conocía en profundidad a Ryder, aunque podría decir que la aceptación de su exigencia, lo llevaba claro, era solo una concesión. No se hacía ilusiones con respecto a las decisiones de Ryder, aunque se sentía bien que, por primera ocasión en toda esa conversación, dejara de llevarle la contra.


  —Me alegra que lo lleves claro —replicó Ryder esta vez con frialdad. No podía volver a perder los estribos, menos cuando acababa de descubrir que Julianne era más peligrosa que la posibilidad de una bancarrota—. En tu escritorio encontrarás la lista de colaboradores de la empresa. Leí tu currículum cuando lo enviaste dos días atrás, así que no encuentro sentido a repetirte algo que, por experiencia, sabes que serán tus obligaciones. Si algo adicional requiero de tu parte como asistente ejecutiva, entonces te lo haré saber —dijo con el mismo desapego con el que instruía a sus subalternos.


  —Sin problema, Ryder —replicó ya con poca paciencia.


  —Ten en cuenta que eres reemplazable, y si condujeses tu coche con responsabilidad no estarías aquí. —Ella tomó una profunda respiración pues no quería tener otra discusión que terminase con un beso o algo más… No porque le pareciera horrorosa la perspectiva, sino porque no podría resistir la tentación de sucumbir. Sus sentidos estaban hechos un lío, solo ahora lograba entender hasta qué punto—. Los resultados son el único modo de mantener una plaza de trabajo en TS2.


  —Recuerda que ambos estamos en este escenario por asuntos ajenos a nuestra voluntad. Ni tú me quieres a tu alrededor, ni yo soy el Hada Madrina de la Alegría con tu cercanía. Guarda la distancia, que yo me ocuparé de mantener la mía —replicó, disgustada con la petulancia de él.


  Ryder intentó ignorar el hecho de que su erección continuaba dura, y sin posibilidad de ser aliviada. «Condenada mujer».


  —No quiero fallos en la reunión de la tarde, Jules —dijo con tedio.


  A ella le sorprendió que Ryder pudiera dejar fluir con ímpetu la pasión como lo acababan de experimentar juntos, y en breves segundos recobrar el sentido volviéndose ajeno. Desconcertada y enfadada se inclinó y recogió su bolsa del asiento. «Tampoco es que yo hubiera planeado todo este desastre».


  En su experiencia de vida, lo que acababa de sucederle en esos días entraba en la categoría de inverosímil. Julianne no se comportaba basándose en impulsos. Le era preciso recuperar la calma y tener presente que acercarse demasiado a ese hombre era un fino abismo sin red para ambos por más de que él jamás lo admitiese.


  Al escucharlo llamarla por su apodo se detuvo en seco. Había estado a punto de girar el pomo de la puerta. Lo miró por sobre el hombro.


  —Te recuerdo que mi nombre es Julianne en la oficina. Si pretendes llamarme de otro modo, entonces lo harás solo en Oriente Medio.


  Incapaz de continuar en esa oficina salió con dirección al despacho que le correspondía. No necesitaba directrices para encontrarlo, porque era el escritorio de la oficina que parecía pecera debido a los vidrios que la cubrían, además de que estaba frente a la del CEO de la compañía. Julianne lo coordinaría todo con recursos humanos, y luego pasaría por la oficina de Dereck para firmar el contrato. Se organizaría para conocer al revés y al derecho los entramados de su trabajo, y así ir preparada a la reunión de la tarde. No iba a darle oportunidad a Ryder para que la fastidiase con sus comentarios de sabelotodo.


  —Demonios —siseó Ryder dando un manotazo contra el respaldo de la silla una vez que estuvo a solas. Se pasó los dedos entre los cabellos, desordenándoselos. Cualquiera hubiera pensado que ese hombre pertenecía a una alfombra roja.


  En otros tiempos, Ryder tuvo la tentación de aceptar contratos de modelaje; sin embargo, esa industria le parecía una trampa sin salida y poco duradera. Que otros admirasen su apariencia no le generaba ni respeto ni ingresos como sí lo hacía su carrera de gestor de fondos de inversiones.


  El beso con Julianne le dejaba un gusto a deseo y amargura, porque le recordaba que era contraproducente dejar de ser pragmático en asuntos con mujeres y al mismo tiempo reivindicaba su decisión de disfrutar los instantes sin pensar en la posibilidad de un futuro de ninguna clase. Carecía de relevancia si con veinticuatro años, Julianne parecía más sensata —obviando temas de conducción de automóviles— que mujeres más cercanas a la edad de Ryder.


  Daba lo mismo de quién se tratase; siempre acababa en desgracia. Ryder se consideraba prueba viva de cuánto dolor acarreaba dejarse guiar por otorgarle el beneficio de la duda a la gente, en especial las mujeres que conocía. Sus esquivos ideales románticos quedaron destrozados antes de germinar del todo mucho años antes de que tuviera TS2. Aparte de sus propiedades, influencia y dinero, él no creía poseer nada digno de compartir o entregar; tampoco lo esperaba. Solo era la verdad, y con el paso de los años había llegado a hacer las paces al respecto.


  A su juicio era mejor enfocarse en lo que de verdad valía la pena: negocios. Además, le quedaba una larga jornada por delante e interminables días tanto en Nueva York como en Balgratva. Detestaba no poseer un mapa prestablecido para guiarse en su agenda. Improvisar equivalía, en su mundo, al desastre.


  CAPÍTULO 7


  Los siguientes cinco días, Julianne recibió con estoicismo las miradas frías y el trato indiferente de Ryder. Le daba igual, porque su propósito no era ser Miss Simpatía y estaba convencida de que él no quería ostentar el título de Mr. Amabilidad. Aparte de esos detalles, su nuevo jefe era una máquina de trabajo. La agenda de actividades de Ryder solo tenía una hora libre y era la comida.


  Ella era la última persona en abandonar las instalaciones de TS2, casi a las nueve de la noche. Se quedaba hasta tarde porque trataba de aprender bien el manejo del cargo lo más rápido posible. No pedía horas extras pagadas, pues era su responsabilidad cómo se organizaba para adaptarse lo antes posible a la rutina: dentro o fuera del horario estándar. Le parecía un detalle interesante que, cuando apagaba la luz de su oficina, Ryder continuaba trabajando.


  Desde su oficina estilo «pecera», los que pasaban alrededor podían verla, y lo único que le daba privacidad era el escritorio de madera. Al menos era un descanso, porque podía quitarse los zapatos sin que nadie la mirase y trabajar más a gusto.


  En el caso de la oficina de Ryder, los vidrios tenían un protector que hacía imposible ver con nitidez desde el suelo, tres cuartos, hacia arriba. La puerta principal era de vidrio opaco. En el día, pues si alguien se acercaba, necesitaba dar un par de saltos (o ser muy alto) para llegar saber quiénes estaban dentro. En la noche, la luz delataba si había ocupantes o no en el interior.


  Phoebe: ¡Hey! Ya acabó la semana de trabajo, no olvides que a las ocho de la noche llega Max de jugar bolos con sus amigos. [image: emoticono]


  Julianne leyó el mensaje de texto, consternada. Había sido enviado dos horas atrás, y ella no escuchó el teléfono ni lo sintió vibrar. Miró el reloj. Eran las seis. Le quedaba una hora exacta para estar en la fiesta sorpresa del esposo de su mejor amiga. Aún tenía pendiente enviar un archivo con la lista de transacciones verificadas en un proceso de fusión y adquisición, entre los tantos procesos de TS2. No era algo urgente, así que decidió postergarlo para el siguiente día, a primera hora.


  Julianne: Claro que estaré ahí. No se me ocurriría faltar.


  Phoebe: [image: emoticono] Caleb ya sabe que vas a venir a la fiesta. Le di muy buenas referencias tuyas, además, le envié un par de fotos. Tus mejores ángulos [image: emoticono]


  Julianne: No sé por qué continúo permitiendo que hagas de casamentera [image: emoticono] con lo complicada que tengo mi existencia estos días.


  Phoebe: Ja, ja, ja. Nos vemos al rato [image: emoticono]


  Se prometió a sí misma que ese sería su último día quedándose más horas de lo habitual. Quería ser eficiente, y la eficiencia consistía en terminar las tareas de oficina en la menor cantidad de tiempo. Salvo que, tal como Ryder se lo comunicó desde un inicio, fuese requerida su presencia explícitamente más allá del horario habitual, entonces lo haría sin rechistar, porque esas horas serían remuneradas.


  Empezó a recoger las cosas de su escritorio. No solía ser del tipo de persona mega organizada, pero como decían algunos creativos: ella se entendía en su desorden. El punto medular era que jamás dejaba su despacho sin organizar al salir.


  La mayor parte de los ejecutivos que trabajaban en ese piso ya se habían marchado o estaban en otras plantas del edificio o en otros puntos de la ciudad llevando diligencias. Desde que llegó la primera mañana a la oficina, Becca estuvo al pendiente de que Julianne tuviese a mano la información básica para resolver todos los procesos administrativos que eran parte del cargo de asistente personal del CEO.


  Se sentía un poco incómoda de que Becca supiera lo que existía detrás de su posición de trabajo en TS2, sin embargo, no podía hacer nada al respecto. La estrategia más coherente era demostrar que sí poseía las capacidades de mantener un cargo de alta responsabilidad y daba igual cómo había llegado a la empresa.


  El teléfono de la oficina de Julianne empezó a sonar. La línea de Ryder.


  —¿Sí? —preguntó ella, mientras guardaba la billetera.


  Podía llamar a un taxi en esta ocasión. Si decidía ir en metro no llegaría a tiempo a la fiesta. El obsequio para Max lo tenía en el cajón del escritorio, guardado sano y salvo desde que lo compró, dos días atrás. Su amigo era fanático de los New York Yankees, y ella consiguió un pase especial para todos los meet and greet que se efectuarían ese año con los jugadores.


  Sacó el sobre dorado con letras que decían Max, en grande, impresas con la misma tipografía del nombre de su equipo favorito de béisbol. El hombre merecía ese esfuerzo, en especial porque la había ayudado en varias ocasiones con exhaustivos chequeos de seguridad para que sus padres no corrieran el riesgo de contratar personal dudoso en la granja. El esposo de Phoebe era dueño de una compañía de ciberseguridad con alcance gubernamental, MP Security. El chequeo de antecedentes penales y verificación de datos personales eran un favor especial para los Clarence.


  —Son las seis de la tarde —dijo él. Llevaba un largo rato intentando cuadrar una hoja de cálculo y tenía un dolor de cabeza que propició su mal humor—. Te recuerdo que la cena con Regina Blasé y su grupo de amigos más cercanos es dentro de una hora, y es una invitación que debe considerarse como trabajo.


  —No digiero bien las cenas de negocios —murmuró para sí.


  —Al ser la de Regina una de las cuentas más antiguas de mi compañía, lo mínimo que puedes hacer como mi asistente personal es organizar tu día y no hacerme perder el tiempo. Ya deberías estar aquí en mi oficina, en lugar de tener que llamarte para saber si estás viva.


  Julianne murmuró una maldición. No había olvidado la cena, pero tenía la ilusa esperanza de que, con tantos puntos por cubrir en la agenda, su jefe sí lo hubiera hecho. Sabía que anteponer su vida personal a la laboral no era lo más idóneo, sin embargo, consideraba que al menos podía tomarse un merecido respiro. «Era un viernes por la noche, no un lunes al caer la tarde». Por otra parte, al día siguiente no estaba estipulado que fuera necesaria su presencia en la compañía. Era de agradecer.


  La tal Regina, por muy competente o exitosa que fuera, no le agradó a Julianne. Por la forma en que se comunicaba la mujer con su jefe era evidente que entre esos dos hubo algo en el pasado, y no solo negocios. Consideró absurdo sentirse enfadada con la inocente interacción durante la primera reunión como asistente de Ryder, y por eso prefirió enfocarse en sus funciones profesionales, en lugar de jugar a los dardos venenosos en su mente y así saber si su puntería alcanzaría la nariz o la boca de la mujer de cabello rubio platino. ¿Habría sido Regina la causante del divorcio de Ryder? ¿O quizá habría sido la exesposa, Prudence, la desencadenante de la ruptura del matrimonio…? Daba igual. El punto medular era que Julianne no tenía la intención de ir a ninguna cena de celebración, primero, porque eran más importantes Phoebe y Max, y segundo, porque la perspectiva de ver a Regina flirteando abiertamente con Ryder le parecía la peor forma de acabar la intensa semana de trabajo.


  Se calzó las botas que tenía bajo la mesa del escritorio. Le gustaba utilizar falda para la oficina, porque le hacía la vida más sencilla si quería ir al aseo, además que resultaba cómodo al llegar a casa y desnudarse para ir a la ducha.


  —Creo que empiezo a entender por qué tu dulce tono tiránico logra que te quedes sin asistentes personales tan rápido —dijo con tiento, aunque sin evitar la ironía en su tono—. En todo caso, espero que te vaya muy bien en la cena —dijo. Ahora empezaba a darse cuenta de que Ryder era como un sabueso: si encontraba la más ligera pista de que ella tenía otros planes, empezaría husmear y hallar la manera de penalizarla—. Al no existir una negociación en juego, si no tan solo asuntos de corte social, te sugiero que lleves a alguien de relaciones públicas, además en esta ocasión eres el llamado a atender la cena. Al fin y al cabo, les interesa hablar contigo.


  La risa exquisita como el café, a la temperatura perfecta, resonó en su oído desde el otro lado de la línea. No existía buen humor, sino incrédulo sarcasmo.


  —No es una petición, ni tampoco posees la potestad de hacer conjeturas sobre lo que debería o no hacer con el resto del staff de TS2. Tampoco te he invitado a hacer un debate de los pros y contras. Lleva claro que salimos de aquí a las siete de la noche para llegar a más tardar a las siete y cuarenta. —Cerró el teléfono.


  Ella se quedó observando el aparato con rabia.


  Cuando creyó que había recuperado la calma agarró su bolsa. Iba a marcharse y dar por concluida la jornada laboral. Le daba lo mismo lo que pensara Ryder.


  No estaba siendo insubordinada cuando en su agenda no constaba ninguna clase de contrato, conversación o recapitulación previa al cierre de algún asunto financiero con Regina. Aquella era una reunión fuera de horario para la que, de verdad, no la necesitaban. Existía una gran diferencia en ser una colaboradora esmerada y convertirse en una profesional que caía en los estándares de la esclavitud moderna. Siempre existían límites, y era necesario marcarlos si eran válidos.


  [image: vector separador]


  Lo que menos le apetecía a Ryder era ir a perder su tiempo con los amigos de Regina. En alguna ocasión, dos o tres años después de su divorcio de Prudence, toleró a ese grupo de gente porque al tener una aventura sexual con la propietaria de Gemini S. A., solía encontrárselos de vez en cuando en fiestas o barbacoas lejos de Manhattan.


  Su affaire duró cuatro meses, y terminó porque Regina le dejó claro que tenía la intención de ser la nueva señora Toussaint. Aquel fue el repelente perfecto y él dio por concluida la aventura de inmediato. El sexo era interesante, aventurero inclusive, aunque para Ryder ningún polvo valía la pena si implicaba atarlo a una relación con expectativas o compromisos emocionales de por medio. No quería pasar por ese infierno otra vez, y le daba igual qué tan guapa o inteligente fuese su amante de turno.


  El tema de negocios jamás se cruzó en las conversaciones de ellos entre sábanas, y por ese detalle él continuaba manejando la fortuna Blasé. Regina fue la primera persona que apostó su millonario patrimonio en TS2, y era este el otro motivo medular que lo instaba a mantener un trato menos hostil. No porque le hiciera falta dinero, sino porque Ryder tenía una vena marcada por un fuerte componente de lealtad. Además, Regina le caía bastante bien, y dado que podían tener conversaciones diversas, su compañía no solía insoportable.


  Sin embargo, esa noche él no tenía paciencia para tolerar charlas insulsas o no. Requería una persona a su lado que sirviera de bloqueo ante la posibilidad de decir palabras que pudiesen herir sus negocios. Usualmente era el bocazas de su hermano quien atendía esa clase de reuniones, porque Dereck era la parte encantadora de la ecuación en los asuntos corporativos.


  A Ryder lo llevaba sin cuidado que lo considerasen accesible o distante, pero su hermano era otro universo en personalidad y metas profesionales, aunque guiado bajo el mismo estándar de crecimiento empresarial. Sin embargo, en esta oportunidad, la cena era un tema que no podía delegar en su hermano. Además, ¿para qué tenía una asistente personal? Le estaba pagando un salario muy alto, así que cuando era requerida su presencia más le valía a Julianne ajustarse al plan del rumbo del barco que él dirigía con precisión.


  Además, estaba agobiado porque había recibido —instantes atrás— una llamada de la Casa Real de Balgratva.


  Le informaron que la jequesa estaba indispuesta de salud, y por ese motivo se postergaban dos semanas la invitación de negocios a Oriente Medio. Ryder no tuvo otro remedio que replicar su pesar por la situación y asegurar que estaría, en el nuevo tiempo previsto, rumbo al país de la pareja real. Ahora que poseía una pista de lo importante que era la jequesa para abrazar el éxito en la firma de ese contrato con Balgratva, Ryder no podía actuar como lo hubiera hecho con otro cliente: negociar el tiempo de la próxima reunión.


  Noticias como esas, le desajustaban las proyecciones de trabajo a Ryder, y con ello lo volvían irritable en ambientes donde se requería ser sociable, como por ejemplo en la cena de esa noche en el hotel Four Season. Su cabeza estaba llena de cientos de decisiones por tomar en su día a día, así que carecía de paciencia para concebir una excusa y evadir la invitación que ya había aceptado personalmente con Regina. Cancelar a última hora le parecía de pésimo gusto. A pesar de no ser un hombre criado bajo los estatutos de la etiqueta en sociedad, sí llevaba claro que en ciertas ocasiones los aborrecibles protocolos eran inevitables.


  Ahora, Ryder no solo tenía que reajustar su calendario de reuniones, juntas, movilizaciones y viajes para las próximas semanas, sino hablarlo con su nueva asistente. «¿De dónde sacaba Julianne la idea de que ella podía esquivar un asunto social vinculado al trabajo?», se preguntó, molesto, apartándose de la silla.


  Fue hacia la oficina edificada en su totalidad con paneles de vidrios.


  De espalda a la puerta, cerrando la puertilla de uno de los gabinetes altos donde se mantenían archivos, estaba la mujer que conseguía enfadarlo con la misma rapidez que su libido quería explorar posibilidades eróticas. Por supuesto, Ryder echaba de lado esas hipotéticas exploraciones. No quería recordar el beso que había compartido con Julianne, porque no necesitaba más caos del que ya existía en su entorno.


  Follar con ella no sería problema, porque la química sexual entre los dos era evidente, y negarla implicaría un nivel de cinismo que él no aplicaba en la cama. El conflicto radicaba que ella había demostrado ser muy diligente, y despedirla por saciar un deseo sexual —que cualquier otra mujer podía apaciguar— no valía la pena.


  Ryder se aclaró la garganta para hacerle saber a Julianne que no estaba sola.


  Ella se giró. Al verlo apostado en el umbral dio un respingo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó frunciendo el ceño, porque no le gustaba ser pillada desprevenida—. Los últimos pendientes no se necesitan hasta mañana al final del día, y todo lo que me pediste entregarte, ya está en tu correo.


  Julianne detestaba que hubiese alfombras recubriendo todo el piso, porque no le era posible escuchar si alguien se acercaba en el caso de que, como esta ocasión, estuviese de espaldas. Esa oficina de vidrio era una bendición y una cruz al mismo tiempo. Ahora le quedaba la opción de pretender que todo estaba bien.


  —Si requiriese algo vinculado a temas administrativos ya lo hubiera pedido —fue la respuesta cortante de él.


  Ryder no llevaba la chaqueta azul oscuro, y también se había quitado la corbata que había estado usando en la mañana. Tenía dos botones de la camisa blanca desbrochados, pero no era eso lo que llamó su atención, sino cómo la tela prístina se acomodaba al físico masculino haciéndolo más intimidante y rodeado de algo poco usual en su día a día: tentación. Cada día Julianne repetía un mantra: «El beso no ocurrió». Funcionaba a la perfección hasta el momento en que ella volvía a verlo. ¿Cómo lograba salir ilesa cada noche sin sufrir un ataque de sonrojos? Aún no lograba descifrar ese secreto, y mucho se temía que sería casi imposible conseguirlo.


  —Puedes enviarme un correo electrónico…


  Él enarcó una ceja.


  —Te acabo de informar que a las siete de la noche salimos hacia el Four Seasons. El traje es semiformal, más no ropa de oficina —dijo mirándola con rapidez de arriba abajo—. Mi cambio de ropa es rápido, pero entiendo que las mujeres suelen requerir un poco de tiempo adicional. Tú tienes a disposición una tarjeta de crédito corporativa para gastos como el de esta noche. ¿Por qué no te has alistado?


  —Verás… —murmuró tratando de idear una buena excusa. Por lo general, él no se presentaba de repente para pedirle algo, lo hacía por teléfono o por correo, como si le costase sortear los metros de distancia que separaban una oficina de la otra—. Iba a comentarte que hoy tenía un compromiso, y…


  La luz de la oficina generó un reflejo proveniente del escritorio de su asistente. Sin más, Ryder se acercó y agarró el sobre. Ella no fue muy rápida para evitarlo.


  —Max —leyó en voz alta, sobre en mano, con desdén—, ¿es él el motivo de tu tardanza? —preguntó en sospechoso tono de calma—. Creía que encontrar un empleo era importante para ti. Imagino que estos días las palabras pierden valor.


  Súbitamente, como salido de la nada, un campo energético impregnado de tensión y fuego recargó el aire de la oficina colándose entre los frágiles sentidos de Ryder y Julianne con tal fuerza que ella tuvo que abrir un poco los labios para intentar respirar. Podía rebelarse lo que quisiera, jugar con las posibilidades, pero llevaba claro que presionar a la pantera en piel de hombre que tenía delante no era acertado.


  —Ryder, esta es una cena en la que no hay estructura de negocios, y la perspectiva de sonreír o entablar conversación con personas que no tienen interés comercial para la compañía, motivo por el que recibo un salario, es deprimente —dijo tratando de razonar—. Salvo que de verdad exista una necesidad vinculada al trabajo para que te acompañe, la cual aún no me has comunicado, entonces asistiré, pero antes debo pasar a hacer una diligencia personal. Impostergable.


  Ryder lanzó el sobre encima del escritorio como si se tratase de una basura. No tenía idea quién era ese tal «Max», y la posibilidad de que Julianne estuviese saliendo con alguien no solo le parecía una contravención al acuerdo que ella había firmado, sino una afrenta personal. No quería escarbar en los porqués.


  —Iré contigo, y cuando hayas terminado tu «asunto personal impostergable» —dijo con ironía—, vamos al Four Seasons.


  Julianne agarró el sobre de Max y lo guardó en la bolsa. No tenía idea cómo iba a manejar el escenario de tener que presentar a Ryder ante sus amigos.


  —Necesito cambiarme de ropa —lo miró con la ceja enarcada—, y tú también debes hacerlo si quieres cumplir con ese compromiso.


  Él esbozó una sonrisa de medio lado.


  —¿Estás proponiendo que nos cambiemos juntos de ropa en mi cuarto de baño de la oficina? —preguntó, sardónico. Lo complació ver cómo ella se sonrojaba.


  —Eres insufrible —farfulló, mientras agarraba la bolsa en la que tenía la ropa que iba a usar en la fiesta sorpresa de Max.


  —Ah, y Julianne —dijo cuando ella estaba a punto de marcharse, deteniéndola—, me llamaron de Balgratva. —Ella lo miró con sorpresa—. La jequesa está indispuesta. Suma dos semanas más a los días previstos en un inicio antes de que podamos pisar tierra árabe.


  Ella cerró los ojos brevemente.


  —Más tiempo pretendiendo… —meneó la cabeza—, vaya desastre.


  —Ve a cambiarte —dijo él con indiferencia—. Mi chofer te esperará abajo dentro de treinta minutos. Recuerda que la próxima ocasión que haya una actividad fuera de horas usuales de oficina debes hacer reservaciones en un salón de belleza o pedir que vengan a acicalarte, así ahorras tiempo. Usa la condenada tarjeta corporativa. Si en próximas ocasiones tengo que venir a recordarte tus responsabilidades, la multa será un descuento directo a tu salario, superior al diez por ciento.


  —¿Acaso no es ilegal hacer tantas amenazas?


  Ryder la tomó del brazo, y ella puso los ojos en blanco.


  —Puedes empezar a considerar mis palabras como una promesa. El punto está en que seas capaz de sobrellevarlas.


  —Tal vez esté más a la altura de lo que crees —replicó zafándose del agarre con gran facilidad—. Y no sé si te haya llegado el memorándum, pero algunas mujeres somos capaces de acicalarnos sin necesidad de tener un equipo de mequetrefes tratando de hacernos ver más guapas de lo que somos.


  Ryder sonrió con sinceridad. Le gustaba que ella no fuera la típica mujer que necesitaba reivindicación sobre su aspecto físico. Julianne era despampanante. Sería un gran desperdicio que ella no lo supiera y valorase.


  Cada vez que él hallaba un detalle sobre la personalidad de su asistente personal, le era preciso recordar la importancia de mantener la distancia. Tocarla era una tentación, y a pesar de que la mejor forma de combatirla era sucumbiendo, él todavía creía tener suficiente fortaleza para no doblegarse ante ese deseo pulsante. El instinto de sentir piel contra piel el calor de Julianne era peligroso.


  Ryder llevaba años practicando artes marciales para aprender a contener las emociones volátiles que podían sorprenderlo; eran por lo general rezagos de la rabia de su juventud. Esperaba que fuesen suficientes las marcas que lo acreditaban en su cinturón negro de Karate para continuar manteniendo a raya sus instintos.


  —Me alegra que tengas tan alta autoestima.


  —Busco mi salud mental, aunque a veces hay quienes pretenden echarla a perder. —Ryder se cruzó de brazos, y Julianne sintió que no era posible continuar respirando con calma—. Estaré lista en el tiempo acordado.


  —De acuerdo. —Se apartó para dejarla pasar, aunque no lo suficiente para impedir que sus cuerpos se rozaran. Si fueron conscientes de que el aire se esfumó por un instante de la oficina, no lo hicieron notar. La noche era joven, y ninguno quería dar alas a situaciones que podían complicar demasiado la relación laboral.


  Ryder abrió la puerta del cuarto de baño de su despacho, y se desnudó para darse una ducha caliente. Solía tener varios trajes listos en el clóset, y también accesorios por si surgían imprevistos o por si no le daba el tiempo para regresar a su apartamento y arreglarse para cualquier actividad de trabajo. Ya había tenido pésimas experiencias en el pasado, y él era de los que aprendían de sus errores.


  No podía salir a la calle si tenía una erección pulsante. Necesitaba alivio de la única manera posible en esos momentos. Abrió la llave y dejó que el agua caliente de la ducha cayera sobre su musculado cuerpo.


  Agarró su miembro erecto con la mano derecha y empezó a estimularlo con la misma urgencia que tenía de penetrar la carne de Julianne. Imaginó lo satisfactorio que sería tocar, besar, lamer y chupar cada recodo del curvilíneo cuerpo femenino.


  Pensó en la suavidad de esa piel cremosa, en el aroma del deseo rodeándolo, y la inflamación de los labios íntimos bañados de miel sexual. Ryder movió su mano arriba y abajo, apoyando la mano contra la pared de mármol, sintiendo cómo la sangre le corría por las venas y la ambición de lograr la liberación se volvía cercana.


  Ryder imaginó cómo sería tener a Julianne expuesta, desnuda, y de espaldas sobre su escritorio. A solas, con la ciudad a sus pies, y el edificio solo para ellos. Pensó en el maravilloso descubrimiento que implicaría abrirle los muslos, ver las tetas que se imaginaba perfectas agitadas al compás de sus embestidas; pensó en cómo sería el sonido de los jadeos y gemidos femeninos mientras gritaba su nombre.


  En esos momentos podría jurar que su imaginación era más que vívida, real. Casi sentía cómo la humedecida vagina succionaría su pene hasta lograr exprimir la última gota de placer de su cuerpo. La mano de Ryder se volvió apremiante, cambiando el tempo de la tortura autoinfligida a medida que sentía que iba a alcanzar el clímax. Con un gruñido leonino que dejó salir de su garganta, la tibieza de su semilla se entremezcló con el agua que se llevó hasta la última evidencia de su liberación.


  CAPÍTULO 8


  —¡Llegaste a tiempo! Tu ahijado está desesperado por verte, así que más te vale que vayas a saludarlo —dijo Phoebe a su mejor amiga. Después giró el rostro para saludar al acompañante de Julianne—. Bienvenido…


  —Ryder Toussaint —se presentó, extendiéndole la mano—. Sé que mi presencia no ha sido prevista, así que aprecio tu recibimiento —le entregó la botella de vino que había comprado en el camino cuando Julianne le comentó que irían a la fiesta sorpresa por el cumpleaños del esposo de su mejor amiga.


  El aroma de su costosa colonia se desplegaba con sutil determinación a su paso. Julianne todavía no lograba encontrar los motivos por los que no estaba babeando. La tensión en el automóvil fue rota tan solo por una extraña llamada que recibió Ryder, y que ella prefirió ignorar. No quería vincularse más de lo debido en los asuntos de su jefe fuera de la oficina. Si no hubiese sido porque se detuvieron para comprar la botella de vino tinto, ella habría solicitado que se detuviesen con cualquier excusa, porque la cercanía de Ryder era embriagadora.


  —Encantada de conocerte, Ryder, y siempre es un gusto tener más personas para celebrar un cumpleaños —replicó Phoebe con una sonrisa, mirando de reojo a su sonrojada amiga—. Pasen, por favor, que mi esposo está a punto de llegar. Procuren mantener silencio para que Max no se dé cuenta de nada. ¿Vale?


  —Claro, Phoebe, claro —murmuró Julianne, muy consciente de que apenas su amiga tuviera la oportunidad iba a freírla a preguntas.


  —Ah, y Jules —dijo Phoebe—, no olvides que cuando llegue mi esposo y hayamos gritado «¡Sorpresa!», debes saludar a una persona que sabía de tu presencia.


  —Ufff —murmuró Julianne meneando la cabeza. Había olvidado a Caleb, su cita a ciegas de esa noche. A medida que transcurrían las horas su vida se complicaba—. Creo que antes tendré que pasar a saludar a mi pequeño ahijado.


  —Oh, mi hijo estará feliz de verte, eso seguro —replicó Phoebe, antes de volver la mirada a la entrada de la casa porque llegaban otros invitados—. Siéntanse como en casa, pasen —dijo a Ryder y Julianne.


  —Gracias, Phoebe —replicó Julianne.


  Ryder mantuvo silencio hasta que entraron en la preciosa casa ubicada en una zona familiar y acomodada de Brooklyn. Podía contar al menos veinte personas en total, alumbradas por pequeñas velas ubicadas mayoritariamente en la sala cercana al patio trasero. Las conversaciones eran quedas, aunque el ambiente se percibía bastante animado y buena onda. Eso lo instó a relajarse un poco, en especial porque el entorno resultaba ameno, y eso era algo poco frecuente en su cotidianidad. El impacto resultaba evidente para él.


  —Asumo que el sobre que tienes en la bolsa es para Max, el esposo de tu amiga —dijo Ryder, cuando encontró un par de butacas libres para sentarse.


  Julianne hizo una mueca y se sentó lo más lejos de él que pudo.


  —Sí, aunque no es algo que deba importarte —farfulló cruzándose de brazos. Quería subir a saludar a su ahijado, pero no le parecía una movida inteligente considerando que podría perder el momento en que Max llegara a casa.


  —Eres mi novia —replicó Ryder con simpleza, depositando toda su atención en la mujer que tenía a su lado.


  Julianne llevaba un vestido en tono rosa pardo que llegaba hasta las rodillas, y se protegía del frío con una chaqueta negra que ella ya había dejado en el clóset de la entrada de la casa. Estaba usando botas de taco alto que la hacían parecer un poco más alta. El maquillaje que se aplicó destacaba sus altos pómulos, los exquisitos labios carnosos, y brindaba una definición intensa a sus ojos azules. Ella no necesitaba gastar dinero en maquilladores profesionales, porque había aprendido a sacarse partido a sí misma a punta de tutoriales online.


  —Falsa —se apresuró a replicar—, y con mis amigos no necesitamos mantener ninguna charada. Tampoco con los tuyos. El acuerdo solo incluye a la familia real de Balgratva y lugares públicos de Nueva York. Estamos en una fiesta.


  Ryder agarró el brazo de la butaca en el que estaba Julianne y lo acercó a él. Cuando la tuvo a poca distancia, inclinó su cuerpo hacia adelante para que la mirada azul claro estuviera anclada a la suya.


  —Jules, mientras estés conmigo vas a ajustarte a las reglas del contrato. Soy un hombre muy conocido en Nueva York, y no dudo de que algunas de las personas aquí, una vez que la plena luz llene la casa, van a reconocerme.


  —Qué ridiculez —replicó con soltura, aunque con el corazón acelerado.


  —No es fama o popularidad lo que importa aquí… —se inclinó hasta que su boca quedó cerca de la oreja de Julianne, haciéndola temblar—, sino la influencia.


  La conversación se cortó, porque Phoebe les dijo a todos que era momento de guardar silencio ya que Max estaba a dos bloques de distancia de la casa. Ryder extendió la mano y acomodó un mechón de cabello de Julianne.


  —Me da igual —susurró ella—, y ahora trata de mantener la boca cerrada.


  Ryder sabía que estaba poniéndola nerviosa, porque su cercanía la afectaba. Le gustaba comprobar que era en doble vía. No se sentía en absoluto culpable de haberse masturbado, momentos atrás, en la ducha de su oficina pensando en Julianne.


  —Las órdenes las doy yo —replicó con arrogancia.


  —Ridículo —murmuró ella, mientras las luces de la casa se encendían de repente y el esposo de Phoebe entraba.


  —Ya veremos —replicó Ryder con media sonrisa.


  Phoebe instó a todos a incorporarse, y a activar las serpentinas que le había entregado a cada uno de los invitados a su llegada. Alrededor, la gente se mostró entusiasta y gritando frases de felicitación a un Max perplejo en la entrada.


  —¡Sorpresa! —exclamó Julianne, poniéndose de pie, aplaudiendo, y con una gran sonrisa en el rostro—. ¡Qué viva el cumpleañerooo!


  Agradecía la distracción, porque no creía que estar en silencio, a media luz, con su jefe fuese la situación más relajante. A Julianne le parecía una tortura constante tenerlo cerca, porque su cuerpo parecía redoblar la producción de adrenalina cuando estaba alrededor. En la oficina podía controlarlo, porque su mente estaba ocupada resolviendo los asuntos de trabajo, pero aquí, en una fiesta, a tan poca distancia, era tortura pura. La fuerza de su energía masculina, la cadencia de esa voz de barítono e incluso las frases soberbias que solía soltar rara vez, contribuían a ese sex appeal innegable. Lo que más la desquiciaba era que Ryder parecía estar cerca y lejos al mismo tiempo. Si ella empezaba a sacar una conclusión sobre él, al instante surgían dudas y empezaba a autocuestionar su estabilidad mental.


  Ryder era impredecible, y para una mujer habituada a coordinar la agenda de su vida con claridad, le parecía enloquecedor. Sin embargo, él jamás le daba la oportunidad de quejarse, porque en TS2 el comportamiento profesional de Ryder era impecable, así como su trato con el entorno y la diligencia con la que llevaba el día a día. No existía un trabajador más esmerado que el mismísimo dueño.


  Julianne se sentía confusa, porque no sabía si él estaba jugando a probar sus reacciones ante él o si genuinamente quería conocerla. No entendía qué clase de juego estaba él llevando a cabo, pero si continuaba ese ritmo, la perjudicada iba a ser ella. Quizá la posibilidad de conocer a Caleb Winter, como su cita a ciegas, podía ser el respiro mental y emocional que le hacía falta después de esa compleja semana.
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  Ryder no era dado a las demostraciones de entusiasmo, así que permaneció de pie —porque no era estúpido hasta el punto de desentonar en una reunión a la que prácticamente había forzado a su asistente a llevarlo—, mientras el resto de los invitados parecía muy contento. Aquel era la clase de escenario que solía evitar. Sin embargo, al presentarse en casa de la tal Phoebe, no solo saciaba su curiosidad de saber quién cojones era el tal Max por el que Julianne pretendía faltar a la cena en el Four Seasons, sino que contaba con la excusa perfecta para retrasarse a la cena con Regina. Si no podía cancelar, al menos pasaría la menor cantidad de tiempo en su compañía. Entre sus múltiples puntos de interés, Ryder necesitaba analizar la próxima reunión con el CEO de Congelados Space Ship, Harry Spector, que tenía el millonario negocio de distribución de productos congelados a las principales cadenas de supermercados de la costa este del país.


  Spector parecía interesado en los servicios corporativos de TS2 para expandir la cartera de inversiones, y poner a disposición los fideicomisos de los cuatro hijos del dueño. Se trataba de una cuenta amplísima e interesante, porque al tener el manejo de fondos de cuatro adolescentes, las posibilidades de diversificar los focos de inversión eran dinámicas; justamente la clase de operación que Ryder disfrutaba. Claro, también era consciente de que seguro habría otras firmas de manejo de fondos financieros en la lista de consideraciones de Spector, pero si el mismísimo CEO lo contactó, ya tenía una gran ventaja sobre la competencia.


  Cuando Ryder reparó en el esposo de Phoebe, lo reconoció de inmediato. Lo que menos esperaba era encontrarse a Max Nielsson, el encargado de llevar todos los procesos de seguridad corporativa digital para TS2 externamente, pero también quien realizaba trabajos personales para Ryder.


  De hecho, Max conocía bastante bien los entresijos de la relación con Prudence porque su trabajo consistió en desentrañar la red de mentiras. Gracias a las pruebas que recopiló para Ryder, este consiguió el divorcio y todos los beneficios que incluían no compartir su emergente fortuna.


  Como no era majadero, y estaba en casa ajena, Ryder se acercó a saludar.


  —Toussaint, vaya, ¿qué haces aquí? —dijo Max cuando terminó de recibir las felicitaciones de sus amigos—. No lo tomes a mal, claro, pero siempre que te invito a eventos, incluso de networking, prefieres mantener un perfil bajo.


  Ryder se encogió de hombros.


  —Julianne trabaja para mí, y no sabía que esta era tu casa o tu fiesta —replicó con seriedad. Le dio un trago al whiskey—. No sabía que eras tú el homenajeado, aunque me alegro de verte porque pensaba llamarte estos días. Hay un tema que va a precisar de tu experiencia en el campo de seguridad digital. Prevención.


  Max miró alrededor. Su esposa y la mejor amiga de ella estaban charlando muy animadamente en una zona de la casa. Tenía entendido, porque Phoebe se lo dijo el día anterior, que pretendía organizar una cita a ciegas entre Caleb Winters y Julianne. Se preguntaba si era esa noche la ocasión que había elegido para llevar a cabo su plan de casamentera. Debía reconocer que su mujer tenía complejo de Cupido.


  —Comprendo —replicó Max—, ¿te parece si nos encontramos mañana en Manhattan? Si Phoebe sospecha que estoy hablando de asuntos de trabajo, me mata. Se ha esforzado mucho para mantener esta fiesta en secreto.


  —No hay problema. Te llamaré personalmente. No quiero intermediarios.


  Max conocía a Ryder desde que empezó TS2, y lo consideraba un buen tipo. Justo en su pago, aunque bastante reticente a mostrarse relajado o cercano. Le daba lo mismo, porque con un cliente como aquel su propia compañía mantenía unos ingresos fijos cuantiosos. Además, considerando todo lo que sabía de Toussaint, más le valía mantener la boca cerrada, porque el contrato que le permitía brindar servicios de ciberseguridad a TS2 estaba no solo blindado, sino que las repercusiones legales si existía la mínima filtración de datos acabaría con él.


  —Por supuesto, puedes contar con mi discreción.


  —Bien —replicó dándole una palmada en el hombro—, creo que será mejor si dejo de monopolizar tu atención. —Miró alrededor buscando con la mirada a Julianne; ella ya no estaba en el sitio de hacía pocos segundos. Frunció el ceño.


  —Siéntete en casa, hombre. Al igual que yo, muchos de mis amigos en esta fiesta tienen trabajos que requieren mantener al margen de las redes sociales los contactos con los que se relacionan, en especial si son personas cercanas o familias. Me conocen bien, y saben que mi compañía es importante para mí, así como la seguridad de ellos y mi familia. Lo menciono por si te preocupa la idea de que alguna fotografía pueda filtrarse. No ocurrirá.


  Ryder tan solo asintió, y luego fue a buscar a Julianne. Llevaban cuarenta minutos en la fiesta y lo que menos le apetecía era continuar rodeado de gente. Quería marcharse lo antes posible. Su cabeza era un hervidero de ideas y no tenía un punto de desahogo. Cuanto más pronto terminara la noche, mejor.
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  Cuando Phoebe le dijo que Caleb estaba esperándola en la sala que solía utilizarse en la casa como oficina remota, Julianne le dijo que su jefe estaba alrededor y ese detalle convertía el entorno en un escenario algo extraño. No se sentía cómoda, aunque reconocía que si ya había accedido a conocerlo sería un desaire estar en la misma fiesta y pretender ignorarlo. ¿Qué podía salir mal? Solo charlarían un rato.


  —Phoebe, mi jefe está charlando con Max… ¿De qué se conocen? —preguntó, mientras miraba por el rabillo del ojo a Ryder.


  —No tengo idea, la verdad. Ya sabes que mi esposo tiene una lista de clientes muy selecta y jamás hablamos de trabajo. Por su seguridad y la mía.


  —Como si Max fuera James Bond —replicó Julianne con mofa.


  Phoebe se rio con suavidad y meneó la cabeza.


  —Sabes a lo que me refiero —dijo—. En todo caso, Caleb acabó de llegar hace poco. El rubio alto que parece más quarterback que chef con estrellas Michelín, no creo que te haya pasado desapercibido. ¿O sí?


  —No me fijé porque estaba tratando de equilibrar mi sentido común —murmuró, mientras se llevaba a la boca una uva dulce.


  —En persona, Ryder, es más guapo que las fotografías. Aunque con lo que me has contado de su personalidad, lo cierto es que prefiero mantener mi distancia.


  Julianne sonrió.


  —Es adicto al trabajo, paga bien a sus empleados, pero no he logrado descifrarlo del todo… Me confunde un poco.


  Phoebe enarcó una ceja.


  —¿Atracción fatal por estos barrios? —preguntó riéndose.


  —Quiero ceñirme al contrato que firmé.


  —¿Incluía ese beso tórrido del que me hablaste? —preguntó con mofa, y luego empezó a reírse al ver cómo Julianne se sonrojaba—. Ya veo, ya. Necesitas un factor de distracción si no quieres sucumbir a la tentación que él implica. ¿Por eso aceptaste ver a Caleb? Porque si es así, entonces vas a tener complicaciones. Me da la impresión de que Ryder Toussaint no comparte.


  —Es una relación falsa, Phoebe…


  —¿Quieres convencerme a mí o a ti?


  Julianne soltó una exhalación. La música de la fiesta era fantástica, y el aroma de la comida que empezaba a servirse gracias a una compañía de catering olía genial.


  —Solo quiero sobrevivir los próximos meses, y si no hago algo para agregar una distracción en mi vida personal, entonces las líneas de lo falso y lo cierto con Ryder van a empezar a desdibujarse. Él es la clase de persona que arrasa a su paso, y no quiero convertirme en parte de la lista de mujeres con el corazón roto o las expectativas echadas a perder porque Ryder pasó la página antes de lo previsto.


  Phoebe extendió la mano y cubrió la de su amiga.


  —Da igual cuánto luches, Jules, lo que tenga que ocurrir se concretará sí o sí. Un contrato que delimita la clase de relación que tienen, aparte de la laboral, carece de efecto en tus instintos. Las emociones no conocen de leyes ni estipulaciones. —Julianne soltó un bufido bajo—. El secreto consiste en que puedes tener una aventura en medio de todo este asunto, pero solo si posees la certeza de que no llegará más allá de las sábanas. ¿Puedes lidiar con eso?


  —Hablas como si él estuviera interesado o si lo hubiera propuesto. Quizá nos anticipamos demasiado tan solo por un beso —dijo con una mueca.


  —Vamos, Jules, eres mi mejor amiga de toda la vida, no intentes tomar la vía fácil de la negación. ¿Acaso crees que la química sexual que hay entre ustedes no me provocó ganas de tomarme un vaso de agua con mucho hielo, a pesar del frío de Nueva York? —sonrió—. El hombre te devora con la intensidad de su mirada.


  —Phoebe…


  —Solo ten cuidado, ¿de acuerdo? —preguntó con suavidad. Julianne asintió con renuencia—. Bien, ahora ve a mi oficina que Caleb está esperándote. No vas a arrepentirte de conocerlo. No sé cómo no se me ocurrió presentarlos antes.


  —Porque somos de círculos profesionales diametralmente opuestos. Yo no puedo cocinar, aunque mi vida dependiese de ello —dijo entre risas, apartándose de su amiga para ir al final del silencioso pasillo que daba a la zona más privada de la inmensa casa de sus amigos.


  Tal vez, sí era una excelente idea conocer a otra persona, en especial si estaba en un ambiente tan seguro como la casa de los Nielsson. No solo eso, sino que sabía que Caleb no era ningún sociópata o asesino a sueldo. Gran ventaja en esos tiempos de Tinder, OkCupid y mil otras plataformas de citas online.


  Estaba lista para conocer a Caleb Winters, pensó con una sonrisa. Con ese pensamiento, más relajada después de la breve charla con Phoebe, abrió la puerta de la oficina de la casa. Su gran sorpresa fue encontrarse, cómodamente sentado en el sofá de terciopelo azul y con un vaso de whiskey en mano, a Ryder.


  CAPÍTULO 9


  Ryder fue al lavabo, y al salir notó que uno de los invitados que habían llegado un poco tarde, un tipo alto y fornido, parecía estar buscando algo alrededor al final de ese pasillo. No es que él tuviera conocimiento pleno de la casa, pero la posibilidad de que un invitado husmeara en su propiedad le molestaba, así que imaginaba que a Max no le haría gracia si este era el caso.


  —¿Todo bien? —preguntó Ryder.


  La música estaba alta, pero la casa era amplia, y ese pasillo quedaba a varios metros de la sala en que la gente interactuaba. No era preciso gritar para hacerse escuchar. El otro hombre, que estaba de espaldas, se giró para mirarlo.


  —Sí, sí, estoy buscando dónde queda la biblioteca u oficina, porque tengo que reunirme con una chica que Phoebe quedó en presentarme hoy —se rascó la cabeza—, ¿tienes idea de dónde están esas habitaciones?


  —Esta es la primera ocasión que estoy en la casa, no tengo cómo ayudarte, en todo caso, ¿cuál es el nombre de la persona? —preguntó—. Tal vez y la conozca.


  Ryder guardó las manos en los bolsillos del pantalón. No le interesaba conocer el nombre de su interlocutor. Si dejaba las manos libres, lo más probable era que afloraran sus estúpidos instintos posesivos en forma de puñetazos. Él no era ningún jodido chaperón que servía de acompañante para que Julianne desarrollara sus necesidades de interacción con otros en fiestas o citas a ciegas.


  —Jules. Así le dicen todos —dijo Caleb con una sonrisa.


  Ryder creyó que, en lugar de saliva, estaba tragándose limones con ají.


  —Julianne —dijo ese nombre en forma aclaratoria—, es mi novia —zanjó con furia contenida—. Phoebe debió confundirse con el nombre de la amiga que quería presentarte. Ya sabes con la organización de la fiesta, y además los asuntos propios del día a día a veces decimos alguna cosa que no tiene sentido.


  Caleb lo miró, desconcertado. Sacó el teléfono y buscó las fotografías que había recibido días atrás. Le mostró las imágenes a Ryder.


  —Es ella, ¿no?


  —Sí, mi novia —replicó Ryder con la bilis recorriéndole la garganta—, y dado que nuestra relación es muy reciente, lo más probable es que no haya podido actualizar a nuestra anfitriona al respecto. Le diré a Julianne que ha sido un malentendido.


  Caleb se pasó los dedos entre los cabellos, abochornado. Miró a uno y otro lado del pasillo. No era la primera vez que estaba en casa de los Nielsson, pero sí la primera en que debía buscar por sí mismo una estancia en particular. Además, las reuniones o barbacoas solían llevarse a cabo en el patio trasero, más no en el interior.


  —Vaya, joder, lo siento hombre —dijo Caleb apretando los labios—. Qué pesar lo sucedido. —Elevó las manos en señal de paz—. No hay daño causado.


  Ryder hizo una negación firme con la cabeza.


  —No hay problema, ya lo arreglaré con Phoebe —mintió Ryder, porque le daba igual lo que la amiga de Julianne pensara.


  Sin más, Caleb regresó a la fiesta. No iba a darle la lata a Phoebe preguntándole, porque la mujer tenía otros intereses esa noche, en especial atender a los otros invitados y encargarse de que Max pasara una velada divertida. ¿Qué punto tenía ir a reclamarle por el malentendido?


  Ryder buscó la condenada oficina.


  «¿Acaso creía Julianne que podía jugar a las citas a ciegas, mientras estaba con él?». Daba jodidamente igual si era un contrato falso o no; si los veían juntos o no.


  El lugar del pretendido encuentro entre el rubio aquel y Julianne era amplio, aunque no a su gusto. Le parecía demasiado clásico, y él prefería decoraciones más eclécticas o sobrias. Después de sentarse en el sofá con una bebida esperó pacientemente, porque sabía que tarde o temprano aparecería la culpable de su perenne estado de frustración sexual.


  A los pocos minutos, la puerta se abrió de repente. Ryder disfrutó al ver la expresión de desconcierto en Julianne. «Se lo tiene merecido», pensó bebiendo un trago de su segunda bebida de la noche. Menos mal esa noche conducía su chofer.


  —¿No era yo a quien esperabas ver, Jules? —preguntó con mofa, mientras giraba el vaso para que el contenido se mezclara con los cubitos de hielo.


  Ella lo observó, incrédula.
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  Después de saludar a la gente invitada por su mejor amiga, y de entregarle el obsequio a Max, quien por cierto estuvo muy feliz con el pase especial, Julianne aprovechó para subir las escaleras y darle un beso a Kiernan. El pequeño estaba dormitando, así que fue muy cauta en no despertarlo. Su ahijado era una de sus personas favoritas y le enternecía verlo crecer.


  Apreciaba la evolución de sus amigos en diferentes roles de la vida, aparte de los éxitos profesionales. Sin embargo, ella era consciente de la inmensa responsabilidad que significaba traer un bebé al mundo. Le costaba comprender cómo existía tanto egoísmo en el ser humano y un ego tan desmedido como para creer que el mundo necesitaba más personas. Parecía absurdo que se reprodujesen tan solo porque «quieren tener hijos», pero no poseen las garantías de darle a otro ser humano, indefenso e inocente, todas las herramientas económicas, morales y emocionales, para crecer sin angustias o carencias. Al menos, sus amigos eran responsables.


  Su rol de maternidad no estaba en el horizonte como un objetivo, pero incluso si encontraba a la persona ideal, ella igual necesitaba sentirse segura de que podía ofrecerle a un bebé todo lo que necesitaba. De amor no se comía, ni se educaba, ni se tenía un techo bajo la cabeza. Esto no se lo podía dejar a los avatares del camino.


  Desde el nacimiento de Kiernan, su mejor amiga ya no tenía mucho tiempo para cotillear o ir de compras juntas. Las escapadas que podían tener para recordar viejos tiempos sin preocuparse más que de divertirse eran escasas. Julianne comprendía que las nuevas etapas implicaban reajustes, y estos llegaban muchas veces con maravillosos seres humanos como su ahijado.


  Julianne no podía decir que las citas a ciegas eran sus circunstancias preferidas para conocer prospectos del sexo opuesto. Aunque la idea de verse con Caleb le parecía interesante, en especial al hacerlo en un ambiente que conocía. Tampoco estaba desesperada, y tenía una larga noche por delante. Lo mejor de todo era que, si no funcionaba o no había química de por medio, no pasaba nada.


  «Será una cita poco convencional, aunque no por eso menos interesante», se dijo a sí misma antes de abrir la puerta de la estancia en la que esperaba Caleb. La sonrisa se borró de inmediato al ver a Ryder.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sin ocultar su desconcierto.


  Él la observó de arriba abajo. Se tomó su tiempo, y tan solo fijó sus glaciales ojos verdes en el rostro arrebolado de Julianne cuando estuvo seguro de que había recuperado el autocontrol.


  —Tratando de evitar una situación embarazosa, ¿qué si no?


  Ella cerró la puerta tras de sí, apoyando la espalda en la madera de caoba, mientras se cruzaba de brazos.


  —¿Dónde está Caleb? —preguntó.


  Ryder se terminó el whiskey. Debía reconocer que Max tenía un bar muy bien surtido, y gracias a eso pudo encontrar su marca de licor preferida para sosegarse. Se incorporó para llegar hasta Julianne. La vio tragar en seco, y secretamente se alegró de que estuviera nerviosa. En otro escenario, él tan solo la hubiera aleccionado con indiferencia. Esa mujer lograba sacarlo de quicio con poco.


  —Imagino que te refieres a tu cita de esta noche —dijo, avanzando hasta que pudo apoyar una mano a cada lado de la cabeza de ella—. Tsk, tsk —chasqueó la boca—, lo cierto es que le hice un gran favor al dejarle saber que eres mi novia. Qué decepción hubiera sido que el pobre hombre encontrara, dentro de poco, fotografías tuyas junto a mí en Oriente Medio y sepa que el tiempo que llevamos juntos como pareja data desde antes de esta fiesta. Deberías agradecerme, la verdad.


  Ella bufó por lo bajo. «Qué caradura».


  —¡No puedes interferir en mi vida personal! —exclamó, enfadada—. El contrato que firmé contigo es con una sola finalidad, y es los negocios. A mí me da igual si sales con otras mujeres o haces lo que te viene en gana con tu tiempo.


  —¿Es así? —preguntó él en tono frío y perezoso.


  —Sí —replicó con el pulso en la garganta palpitando más rápido de lo normal—, y ahora mismo estoy en un horario que no es de oficina.


  —Que será remunerado —dijo. Aspiró el aroma suave que expedía el cuerpo de Julianne, una mezcla de jazmín con toques de vainilla. Muy envolvente.


  —Ryder, estás aquí conmigo porque no tienes la capacidad de recibir un «no» como respuesta, así que lo mínimo que puedes hacer es no intervenir en mis asuntos si estos no te afectan. Además, no me has dado instrucciones para considerar esa dichosa cena del Four Seasons como trabajo.


  —No te debo explicaciones de las decisiones laborales o sus eventos, Julianne, y estás cruzando una línea muy fina —dijo a pocos centímetros de la boca femenina—. Acepté hacer este desvío, porque ha sido una semana ajetreada y has resuelto la mayor parte de los requerimientos con agilidad.


  Ella soltó una exhalación suave. No podía darle el crédito completo, claro que no, Jefezilla necesitaba dejar claro que era buena en su trabajo, pero no lo suficiente.


  —Dios, ahora pretendes hacerme creer que estar en casa de mi mejor amiga, después de horarios de oficina, es un premio para mí —meneó la cabeza con incredulidad—. Ryder, mejor dime, ¿de qué conoces a Max?


  —Las preguntas las hago yo —dijo, consciente de que su sangre parecía rugir entre las venas con la sola cercanía de Julianne.


  Ella elevó el mentón, desafiante. Si él no iba a darle respuestas, entonces Max tampoco, porque el esposo de su amiga era un baúl de confidencias inquebrantable. En ese aspecto se hallaba en un callejón sin salida.


  No le pasaba desapercibido el hecho de que Ryder parecía un puma: rápido, músculos duros, y en esos momentos apenas contenía la intensidad de su fuerza. El traje gris a medida era la coraza que parecía mantener a buen recaudo la intensidad de su poder masculino. Resultaba peligroso, y tentador.


  —Mala suerte, porque en estos instantes no trabajo para ti.


  —Ser mi pareja falsa es un trabajo de tiempo completo —dijo acercándose todavía más, hasta que sus narices casi se toparon—. Quizá deberías leer la letra pequeña en tu contrato. No sé por qué las personas caen en el error de ignorarla.


  —No puedes privarme de la posibilidad de conocer a otra persona, en especial si es de forma discreta. Y tú puedes hacer lo mismo.


  La posibilidad de que Julianne pretendiese encontrar un desahogo sexual en otro hombre, no solo lo enfadaba, sino que le provocaba un inusual tirón en el pecho. Le parecía inconcebible, a pesar de que carecía del derecho para impedírselo.


  Él enarcó una ceja, porque la idea le parecía muy mala. Malísima.


  —¿Así es como quieres que sea este acuerdo? —preguntó Ryder murmurando las palabras, sobre la boca de Julianne, tan suave como la caricia de una pluma—. Podría acostarme con la mujer que quiera, cuando quiera, y a ti te daría lo mismo. ¿Lo he comprendido bien?


  Ella entreabrió los labios.


  El brillo en los ojos de Ryder se replicó en sus terminaciones nerviosas como un cosquilleo, en especial sus senos. Era terrible lo que él podía hacer con su sola cercanía. Ya había probado sus besos, y era como una ponzoña en su orgullo el hecho de que él pretendiese que jamás sucedió.


  Julianne necesitaba tomar una decisión de inmediato. Sabía que Ryder no sobrepasaría los límites que le impusiera. El gran lío era que ella deseaba que no existieran reglas. Por una vez en su vida quería dejarse llevar por solo el gusto, el deseo, el placer… Sin embargo, su jefe no entraba en el concepto de «aventura usual», no. Él era una persona compleja, y entrar en un escenario así implicaba jugar a la ruleta rusa en la que, a su pesar, ella sabía que saldría perdiendo.


  La perspectiva de que Ryder estuviera con otra mujer, falso o no su noviazgo, contrato o no de por medio, la enfadaba. No podía, no quería, recrear la imagen de él mirando a otra de la misma forma en que estaba haciéndolo en ese momento con ella.


  Estaba segura de que no imaginaba el interés sexual que vibraba entre los dos. Él la observaba como si quisiera devorarla; la analizaba con esa arrogante seguridad en sí mismo que era parte de su personalidad y que en otro hombre resultaría aborrecible. Esto último, en Ryder solo parecía incrementar aquel encanto marcado de sombras. Sin decir nada, él era capaz de tener el dominio de una habitación al completo… de ella.


  —Ryder…


  Una sonrisa infame afloró en la boca masculina.


  —Esa no es una contestación, Julianne, tan solo mi nombre.


  Ella torció la boca con tedio.


  —Durante días has pretendido que el beso en tu oficina no ocurrió y me parece que estás en el derecho de hacerlo, así como lo estoy yo —dijo, apartando cualquier indicio de nerviosismo—, pero ahora estás jugando no sé a qué estrategia conmigo. Si no te aclaras, los próximos meses van a ser un infierno.


  —Puedo vivir en el Infierno sin problemas.


  —No creo que sea el clima laboral ideal para ninguno de los dos —dijo ella ignorando el comentario de Ryder—. La respuesta que pides podría ser sencilla si empezaras por hablar conmigo, en lugar de rehuir a tu guarida como un león encerrado y consciente de que debe continuar dominando la jungla. ¿Qué quieres de mí, Ryder? Sé que no te gustan las preguntas, pero si no empiezas por aceptarlas conmigo, voy a llegar a la sólida conclusión de que estoy tratando con un cavernícola disfrazado de CEO en una corporación con más dinero que Midas.


  En el lapso de varios segundos, solo la observó. Ella no rehuyó la mirada. Los pulsos de sus gargantas latían con fuerza. El pálpito de sus corazones funcionaba a una velocidad digna de fórmula 1. Sus cuerpos vibraban en sintonía sensual. No obstante, eran las neuronas de ambos las que experimentaban el mayor conflicto.


  Ryder consideraba a Julianne muy valiente por enfrentársele, a pesar de que coexistían bajo un acuerdo laboral nada ortodoxo. No podía revelarle los secretos que acarreaba como una montaña de hierro en su conciencia. El único lenguaje que conocía muy bien para relacionarse con otras mujeres, sin sucumbir a aquella latente necesidad de ellas de buscar más allá de lo que podía ofrecerles, era el sexo. Le era muy sencillo entregar pasión, provocarla, y luego desentenderse emocionalmente.


  —Hasta el regreso de Balgratva, Julianne, y hasta que la situación con el jeque esté concluida, prefiero que no tengas citas bajo ninguna modalidad. —Ella se sintió decepcionada por la respuesta, en especial cuando sus bocas continuaban murmurándose las palabras en un contacto tan sutil que parecía inexistente—. No creo que sea un requerimiento complicado.


  —Una petición muy osada —murmuró apartando el rostro.


  Ryder le tomó el mentón con los dedos, instándola a mirarlo otra vez.


  Julianne elevó ambas cejas.


  —No se trata de mí o de ti o algún sentido de posesión absurdo —dijo con altivez—, sino de mi compañía. Eso va más allá de tus conjeturas sobre los manejos corporativos que tengo a mi cargo. Que puedan vernos con otras personas durante este período de negociación sería perjudicial para TS2.


  Ella hizo una mueca. Sí, claro que entendía que, si alguien filtraba una fotografía de uno de ellos con terceros, y llegaba —porque llegaría— a Balgratva, sería un desastre táctico. Para Ryder era trascendental cuidar cada detalle.


  —No solo eres insufrible, sino que vas de fuego a hielo a una velocidad que es complicado hacer un seguimiento —meneó la cabeza—. Como si yo estuviera interesada en acostarme contigo —puso los ojos en blanco—, mira que debes ser osado para hacer semejante presunción.


  Ryder soltó una carcajada sin alegría. El aroma del costoso whiskey era leve, pero Julianne no pudo dejar de preguntarse por el sabor mezclado con el intrínseco néctar de la boca perfecta de ese espécimen masculino.


  —Sería muy hipócrita de tu parte negar la química sexual que hay entre ambos.


  —No hay hipocresía —replicó cruzándose de brazos, porque era una barrera para no sentirse del todo abrumada por lo mucho que deseaba agarrar a Ryder y besarlo para comprobar cuánto tardaría ella en perder el resuello—. Trabajo para ti, y no tengo interés en convertirme en otro despido laboral.


  Ryder le tomó ambas mejillas a Julianne con una sola mano fijándole el rostro para que sus miradas conectaran. No quería que ella perdiera de vista la importancia sobre lo que iba a decirle a continuación, porque era algo que debía quedar claro.


  —Te pago para ejercer un cargo ejecutivo en una oficina, y pretender ser mi novia falsa ante un jeque. Lo que hagas con tu cuerpo no tiene precio, así que no te insultes a ti misma. Nunca —dijo con intensidad. Después le acarició el labio inferior con la yema del pulgar—. Jamás tuve una conversación de esta naturaleza con las mujeres a las que despedí por comportamiento inapropiado. No comprometería tu trabajo, porque no soy un canalla. Tampoco tendrías tratos especiales o diferentes. ¿Queda claro, Julianne? Querías frontalidad, ya te la estoy dando —dijo, apartándose.


  —Sí, lo has dejado claro. Jamás se me cruzaría por la mente que podría recibir tratos especiales por tener una relación muy personal con el dueño de una empresa. —Se movió de la puerta, y se alisó la falda del vestido. Le parecía todo tan analítico y poco espontáneo de parte de Ryder. Aunque entendía que las circunstancias de ambos eran bastante peculiares—. Me parecería injusto.


  Ryder asintió.


  —La esencia de nuestra relación de trabajo es muy diferente a cualquiera que yo haya tenido. No eres mi inversora, ni cliente. Tu contrato empezó como algo extraño a lo convencional, y lo seguirá siendo mientras esté vigente.


  Ella hizo una mueca ante la veracidad de sus palabras. Intentaba utilizar su discernimiento para hallar rasgos de mentira en lo que él hablaba, pero solo encontraba una honestidad sin filtros. Las mujeres solían pedir sinceridad, aunque cuando llegaba resultaba chocante. En su caso, después del horrible engaño de su ex, le parecía preferible una brutal confesión a las medias tintas. La burbuja de sueños románticos ya no existía. Sí, ella era optimista con todo… menos en el amor.


  —Jamás había tenido que tomar una decisión de esta naturaleza, porque en mi mundo las circunstancias funcionan de manera natural. Si alguien me atrae y es mutuo, entonces actúo en consecuencia. No tengo que hablarlo tan clínicamente como si se tratase de una operación compleja de quirófano…


  —Lo natural, Julianne, fue besarte antes de que firmaras el jodido contrato de trabajo. Lo natural ahora mismo, contrato o no, sería besarte y tocar cada parte de tu voluptuoso y provocativo físico. Lo natural sería poder penetrar tu carne hasta que grites mi nombre y no seas capaz de moverte. Eso sería lo natural —dijo con vehemencia y ardor en su mirada—, pero trabajas para mí, y si no lo hablo de esta forma contigo, entonces lo considerarías asalto sexual. No soy imbécil.


  Ella sabía que estaba siendo sincero. Brutal, pero sincero. Julianne no dejaba de notar lo triste que podría resultar para un millonario ser el blanco de falsas acusaciones de acoso sexual tan solo con el fin de extorsionarlo. Suponía que la experiencia, a juzgar por el deje de amargura casi imperceptible en su voz, de Ryder con las mujeres en su pasado no había sido precisamente buena.


  —Imagino que en tu posición tienes que cuidarte de posibles demandas, aunque no todas las personas buscan hacerte daño. Si te escucharas en estos momentos entenderías lo frío que se percibe tu razonamiento.


  Él se encogió de hombros. Las palabras de Julianne caían en saco roto. Ryder sabía por experiencia que la intención inicial de las personas no era causar daño, aunque todo cambiaba cuando conocían los beneficios de relacionarse con un billonario y las posibilidades de extraer dinero a toda costa. La ambición poseía la cruda capacidad de desmembrar al ser humano y volver a construirlo basándose en una esencia ruin, arribista y desalmada.


  —Se llama pragmatismo. En todo caso —dijo agarrando el pomo de la puerta—, indistintamente de tu respuesta a la posibilidad de ser amantes sin ataduras emocionales o expectativas absurdas, lleva claro que en la oficina no existen las consideraciones especiales. Te esfuerzas por trabajar, y recibes un salario. No cumples con las metas ni resultados, el contrato se acaba unilateralmente. Así de concreto. No cometas el error de confundir mi propuesta de esta noche con ámbitos corporativos.


  —No se me ocurriría semejante idiotez —dijo con fastidio—. Por cierto, si pretendes que otro ser humano se prive de la posibilidad de tener un romance en esta situación «comercial», entonces aplícate tu propia regla. El cincuenta por ciento es de parte y parte en los participantes del convenio.


  Él meneó la cabeza con una expresión de condescendencia. Ella quiso borrársela de una bofetada.


  —Ya tenemos que marcharnos al Four Seasons, así que empieza a despedirte de tus amigos que mi capacidad de socializar ya expiró —dijo—. Ah, Julianne, recuerda que las reglas las hago yo para los demás, no al revés.
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    A pesar de no contar con los mismos fondos financieros que sus compañeros en la universidad, Ryder se las apañó muy bien para sobrevivir decentemente. Rentaba una habitación con dos chicos más, y gracias a ello la calefacción funcionaba en los peores meses del invierno neoyorkino. Su madre continuaba trabajando en el hotel, mientras Dereck empezaba los estudios para titularse de abogado en Yale. Edith, no dejaba de decirles que estaba orgullosa de que a pesar de la pobreza que los había rodeado, el cerebro de los dos hubiera servido lo suficiente para ganarse becas académicas.


    Las palabras de su madre eran música para los oídos, aunque Ryder no cantaba victoria. Le parecía estar empezando un camino cuesta arriba, y resultaba estimulante el resto que eso suponía; no pensaba dejarse vencer.


    El que Ryder hubiera conseguido un cupo en la lista de aplicantes para la maestría no fue casualidad. Las horas extras que dedicó a trabajar como asistente de cátedra para uno de los más reputados profesores de la carrera, le granjeó una brillante recomendación para que le diesen una plaza. En su tiempo de maestría ya contaba con un empleo de medio tiempo en el que recibía bonificaciones que le permitieron empezar a ahorrar. Aunque no todo era estudio para Ryder.


    Dejó de lado las peleas clandestinas, sí, pero encontró interesante la dinámica social de una universidad de élite como era Columbia.


    Durante una fiesta en una hermosa casa en Manhattan, Ryder conoció a Prudence Deschanel. Nada más llegar, el exquisito vestido aguamarina que se ceñía a unas curvas sinuosas y tentadoras, capturaron su atención. Él no era tímido en absoluto y le daba igual la fortuna de otros. Se sentía muy seguro de quién era, así como de sus habilidades para conquistar a una mujer. Esta ocasión no era diferente.


    Se acercó hasta el círculo en el que estaba la guapa muchacha.


    —Hola, me llamo Ryder, y quiero bailar contigo, ¿vamos? —le preguntó sin más preámbulos, extendiéndole la mano.


    Alrededor, las risitas de las amigas no se hicieron esperar, así como tampoco la expresión de interés de la mujer que quería llevarse a la cama esa noche.


    —No te da miedo el rechazo por lo que veo —replicó observando la palma extendida hacia arriba de Ryder—. De todos los chicos que hoy me han pedido hablar, beber o bailar con ellos, tú eres el más osado.


    Él esbozó una sonrisa presumida.


    —¿Prefieres los hombres que dudan de sí mismos?


    Ella soltó una risa suave, meneó la cabeza, y posó su mano sobre la de él.


    —Me llamo Prudence, tan solo si quieres saber con quién vas a bailar —dijo con coquetería y sentido del humor.


    Ryder la tomó de la cintura, la apegó a su cuerpo, y empezó a moverse al ritmo de la música estruendosa propia de las fiestas universitarias. A él le daba igual si el techo se caía, porque sentía que estaba bailando con la mujer que había esperado. Después de años acostándose con chicas que le facilitaban un desahogo, le parecía que Prudence era distinta. Estaba rodeada de un aire misterioso, cautivador y erótico al mismo tiempo. Resultaba una combinación letal para un joven de veintitantos con ambición, lujuria a borbotones, y anhelos de abrirse paso en la jungla social en la que solo llegabas a escalar por tu fortuna o por la gracia de quiénes eran tus amigos.


    Casi al final de la velada, entre borrachos y mujeres riéndose como hienas descarriadas, él le preguntó a Prudence si querría pasar juntos esa noche. Sus compañeros de piso estaban fuera por unos días, y tenía todo el apartamento para él.


    —Pasar contigo cuando ni siquiera me has dado un beso. Mmm… —murmuró con descarado interés.


    Ryder no le dio tiempo a continuar hablando o hacer preguntas. Le daba igual si estaban a pocos metros de la entrada de la casa en que se llevaba a cabo la fiesta. Nadie les prestaba atención, en especial cuando tenían sus propios asuntos por manejar, es decir, entre ellos las formas de volver a casa a las tres de la madrugada.


    Posó una mano en la cintura de Prudence. Su cabello ondulado y rubio caía hasta media espalda. Le sostuvo el rostro con la mano libre y bajó su boca hasta encontrarse con la de ella. Sus labios se fundieron en un beso abrasador. Sintió la suavidad y calidez del cuerpo de Prudence respondiendo a sus caricias. Al amparo de la noche, Ryder deslizó las manos hasta dejarlas justo sobre el inicio de las nalgas; sobre la tela fina del vestido, casi parecía estar tocando su piel. Casi.


    El gemido de gusto que emanó de ella, lo impulsó a continuar el beso. Sentía que era posible perderse en la ambrosía de esa boca que lo tentaba y salía al encuentro de sus embestidas. Movió su cuerpo para hacerle saber cuánto la deseaba. Y cuando creyó que no era posible continuar en ese estado sin hacerla suya, se apartó.


    —Ryder… —murmuró Prudence con los ojos velados de deseo.


    —Aquí, no —dijo recuperando la razón. Alrededor la gente los observaba de reojo, aunque parecían más interesados en encontrar la manera de hallar el equilibrio para mover un pie tras otro o terminar las bebidas que sobraban a montones.


    —Tu casa entonces —dijo ella.


    Hicieron el trayecto hacia el piso de Ryder en el asiento trasero de un taxi, porque no existía otro medio de transporte que los llevara con seguridad y rapidez a esas horas. El gasto, a juicio de él, merecía la pena. Jamás se había sentido tan encandilado con una mujer, ni a punto de perder la razón si no se acostaba con ella.


    Ni bien abrieron la puerta del apartamento, él empezó a besarla, y entre los dos se desnudaron con pasmosa rapidez. Imposible llegar a la habitación cuando Ryder sentía el pene vibrando de loca necesidad, y ella le agarraba el rostro para llevarlo a sus pechos. Él lamió y chupó los pezones; amasó las tetas más exquisitas que recordaba haber saboreado, y todo mientras sus dedos exploraban el sexo húmedo de Prudence. Los gemidos femeninos lo volvían loco.


    La agarró en volandas y la dejó sobre el sofá. Le recorrió el torso con los labios, y cuando llegó al vértice más íntimo dio varios lametones.


    —Oh, Ryder, sí, sí —murmuró, mientras sentía el éxtasis de esa lengua creando un sinnúmero de sensaciones en su vagina.


    —Eres la mujer más sexy que he tenido el placer de follar —dijo entre dientes, a duras penas controlando su cuerpo para ponerse el condón—, y estás tan mojada.


    —Rápido, te necesito ahora —suplicó enredando las piernas alrededor de las caderas de Ryder para atraerlo hacia sí.


    Él no tardó, y con un solo empellón estuvo anclado en el interior de Prudence. A medida que sus cuerpos ondulaban para hallar el ritmo perfecto, Ryder la besaba; le agarraba las tetas con avaricia y ella le clavaba las uñas en las nalgas duras. Eran dos cuerpos jóvenes, atléticos y curiosos, encontrando la sinfonía que los definía.


    —Joder, Prudence —gruñó, apoyando la frente contra la de ella, mientras vertía su simiente por completo.


    —Dios… —jadeó ella, sintiendo cómo sus labios succionaban a Ryder.


    Al cabo de un rato, se miraron, sonriéndose. Él se apartó con suavidad y la ayudó a incorporarse. Así, desnudos, sin importarles la ropa desperdigada, fueron a ducharse. Tardaron un buen rato prodigándose caricias mutuas, y la faena continuó en la cama por horas. Tan solo cuando los dos estuvieron muy agotados se durmieron.


    Ese fue el inicio de una larga relación.


    Pasión, risas, viajes internos, peleas, celos de parte de ella porque Ryder tenía un magnetismo que atraía a las personas, en especial mujeres, a su alrededor, fueron la tónica de la relación. Ella estudiaba Drama y Teatro, así que sus horarios estaban algo desfasados, pero lo arreglaron cuando empezaron a vivir juntos. Se veían en las noches y aprovechaban para disfrutar de la vida cultural en la ciudad.


    Al final, él acudió a suficientes fiestas en las que el apellido Deschanel, antigua fortuna de Nueva York, le abrió las puertas a conocer un sinnúmero de personas que, de otra forma, no habría sido posible. A él le parecía que Lorenzo se había equivocado al juzgar a todas las mujeres con la misma vara.


    A medida que pasaban los meses, el sexo entre él y Prudence se volvía más intenso y compenetrado. No existían barreras. Lo único que lo desconcertaba eran los episodios de celos que ella armaba en la casa. Ocurrían de repente. Porque él sonreía a alguien en la universidad o hablaba más tiempo de lo que ella consideraba óptimo con alguna mujer en una fiesta, y daba igual si se trataba de una prima de Prudence. Ryder tan solo la observaba, y mantenía la distancia hasta que se calmara. Odiaba las escenas, pero había encontrado en el sexo una forma perfecta de canalizar toda aquella rabia mutua entremezclada con cariño.


    ¿Amor? Sí, probablemente estaba enamorado de la vibrante e interesante mujer que lo volvía loco. Le fascinaba estar con ella, y por eso toleraba sus salidas de tono. Sabía que no todo era perfecto, así que era ridículo exigírselo a Prudence.


    Dos días después de que ambos se graduaran, con un prometedor puesto de trabajo en Wall Street para Ryder, y un futuro brillante en Broadway para Prudence, él le propuso matrimonio. Aunque los Deschanel no parecían muy afines a que su hija mayor se casara con un Don Nadie, no pusieron resistencia. De hecho, la familia de ella recibió con amabilidad a Edith y Dereck. Ryder no habría continuado la relación si su familia hubiera recibido desaires.


    Después de una fastuosa fiesta, obsequio de su suegro, y unos días de Luna de Miel de ensueño en Tailandia, Ryder regresó a Nueva York con su flamante esposa. Dos años después de casados, ella le dio la noticia de que estaba embarazada. Las colosales peleas en que se embarcaban debido a las intensas horas de trabajo de Ryder en Wall Street, y el tiempo que ella le reclamaba que necesitaba de él, habían marcado duros rasgos agridulces en el matrimonio. Ryder era un espíritu libre, pero a medida que transcurrían los meses se sentía más atrapado con Prudence.


    Le daba igual la cantidad de contactos sociales que, gracias al círculo exclusivo de su esposa, había conseguido en su cartera de clientes. Sus jefes en Wall Street estaban contentos con él, y por eso le delegaban cada vez más trabajo. Así como se esforzaba, Ryder recibía cuantiosas comisiones económicas por sus resultados.


    Se había convertido en el consentido de la bolsa de valores. Incluso lo entrevistaban para diversas revistas especializadas. La vida no podía irle mejor en su profesión, tanto así que empezó a buscar una casa para Edith en París, la ciudad a la que ella anhelaba regresar; incluso le compró una propiedad en Nueva York. Su madre, tan orgullosa como siempre, rehusaba mudarse de Queens, aunque entre Ryder y Dereck terminaron convenciéndola que no era un asunto de estatus, sino de seguridad. Solo entonces, Edith accedió a mudarse de residencia.


    A Prudence no le iba bien. Sus trabajos eran ocasionales, y mal pagados; a los agentes parecía darles igual el influyente apellido que ella llevaba de soltera, menos el de casada.


    El dinero no compraba talento, le habían dicho en una ocasión en que Prudence llegó a casa a llorar en brazos de Ryder. ¿Cómo la consoló? Sexo apasionado y una cena costosa. Poco a poco ese se convirtió en el lenguaje que mejor funcionaba entre ambos.


    Ella parecía cada vez más miserable, y reventaba las tarjetas de crédito en naderías; prefería ir a cotillear con sus amigas de la alta sociedad, en lugar de continuar luchando para hacerse un espacio como crítica de arte dramático o incluso intentar incursionar en alguna otra profesión. A Ryder no le importaba el gasto, pero sí ver a su esposa triste y apagándose poco a poco. Le parecía injusto. Tan injusto como los días de amenazas de divorcio, gritos e incluso objetos lanzados al azar contra la pared durante las discusiones que tenían cada vez con más frecuencia.


    En varias ocasiones, él habló con su hermano para tramitar el divorcio como una opción. Era una suerte que se hubieran casado con separación de bienes. En un inicio, él consideró una ofensa la petición de los abogados de la familia Deschanel, pero ahora lo agradecía porque la mesa había girado a su favor. Si se divorciaba, la fortuna emergente que poseía y que tanto trabajo le costaba forjar, se quedaría con él. No era el dinero, sino el esfuerzo de conseguirlo.


    Lo peor era ver cómo Prudence parecía cada día más ambiciosa; comprando joyas más y más costosas. Este era un lado que jamás creyó posible aborrecer, porque él no era de naturaleza tacaña. Sin embargo, se trataba de la expresión de Prudence cuando le lanzaba a la cara los recibos de compras como si estuviera vengándose de él por algo de lo que no tenía culpa.


    —Me has hecho el hombre más feliz de la Tierra, cariño —le dijo cuando ella le enseñó la prueba de embarazo. La tomó en volandas, besándola. Consideró que un bebé era una bendición en medio de todo ese caos. Quizá traería a sus vidas la paz y la alegría que habían perdido en el camino. Incluso ayudaría a Prudence a centrarse de nuevo y aprovechar todas las horas libres que tenía en criar a ese bebé con amor.


    —Te amo, Ryder —murmuró, sonriéndole y enmarcándole el rostro con sus manos de perfecta manicura.


    Él sonrió de oreja a oreja.


    —Y yo a ti, Pru —dijo llamándola por el apodo cariñoso—. Hallaré la forma de pasar más tiempo en casa cuando nuestro bebé nazca, lo prometo. Tú serás una madre estupenda. Quiero que esta sea una nueva etapa para ambos… —le dio un largo y profundo beso—. Lo haremos mejor. Solo te pido que no vuelvas a utilizar amenazas hirientes cuando discutamos.


    Prudence exhaló, complacida, y asintió.


    —No me gusta estar separada de ti tantas horas —murmuró haciendo un puchero—, aunque con la cantidad de dinero que estás haciendo para nuestra familia, lo cierto es que puedo comprenderlo. Vamos a necesitarlo con este pequeño ser —dijo agarrando la mano de Ryder para posarla sobre su abdomen aún plano.


    —Vamos a celebrar —dijo él, agarrándole la mano—, pero sin champán.


    Prudence soltó una risa que le recordó a él los primeros meses de su noviazgo.


    Aquel embarazo fue el preludio de un sinnúmero de situaciones que cambiaron la forma en que Ryder consideraba a las mujeres. De seres magníficos y dignos de su atención y esfuerzo, a meros caminos para desahogar con sexo las frustraciones.

  


  CAPÍTULO 10


  El trayecto hacia al hotel lo hicieron en el asiento trasero del Lincoln Town Car negro, y Ryder parecía demasiado tranquilo mientras hablaba por teléfono con unos contactos en Suecia. La verdad era que distraerse con el trabajo, le permitía mantener a raya las ganas de tratar de persuadir a Julianne de darle una respuesta pronta a su propuesta. Él no era de aquellos que perseguían a una mujer, por lo general era todo lo opuesto y Ryder se daba el lujo de elegir quién sí y quién no.


  El caso con Julianne era totalmente diferente, y no solo porque era su asistente. Ella conseguía afectarlo hasta un punto en que lograba perder los estribos, algo que no le ocurría, en especial desde Prudence. Ese referente era un factor para tomar en cuenta si quería mantenerse libre de posibles chascos. Iba a dejar la decisión en manos de su asistente y tormento personal. Aunque, si tardaba demasiado, siempre encontraría la manera de provocar una respuesta; era más fácil ahora que ella había admitido abiertamente que existía química entre ambos.


  Apenas llegaron a las inmediaciones del hotel, el conductor abrió la puerta del automóvil, y Ryder acomodó el codo para que Julianne enlazara su brazo al de él. Tan solo se apartó cuando estuvieron dentro de las instalaciones.


  —No nos quedaremos demasiado tiempo. Te llevaré a casa cuando esto acabe. Los amigos de Regina son bastante sosos, aunque poseen cuentas bancarias que podrían entrar en los registros de gestión de TS2.


  Ella frunció el ceño ligeramente.


  —Entonces mi presencia aquí es para hablar con ellos, y sondear si tienen interés en buscar una compañía gestora de fondos financieros. ¿Es eso lo que te importa de la cena de hoy? —le preguntó ella caminando hacia el salón.


  —No —replicó, cortante—. Solo vine a saludar.


  Le parecía imposible que Julianne no pudiera darse cuenta de que, a pesar de su compostura, él estaba al límite del autocontrol. Quizá en un inicio no hubiese querido ir a la jodida cena, pero ahora le parecía la vía alterna idónea para distraerse. Estar encerrado en el Lincoln con su asistente, aspirando el aroma natural de excitación, que le era tan perceptible como hombre, entremezclado con el delicioso perfume que ella utilizaba, había sido una tortura.


  —Entonces puedo considerar esto como algo fuera de asuntos de trabajo.


  —Puedes considerarlo como te venga en gana, Julianne, aunque se te compensarán las horas fuera de oficina.


  —Como quieras, entonces —murmuró cuando Regina se aproximaba a ellos. La mujer al ver a Ryder expandió su sonrisa, como si después de un crudo invierno finalmente hubiera visto salir el sol. «Patética», pensó Julianne.


  La propuesta de Ryder no dejaba de rondarle la cabeza, aunque sus hormonas estaban dando saltos de alegría y también jalándole las orejas por no tomar una decisión rápida cuando sabían lo que querían: sexo intenso y apasionado con Ryder Toussaint. Finalmente, Julianne decidió que era mejor disfrutar la velada, en lugar de dejar que su mente enloqueciera con las posibilidades.


  Con el paso de los minutos se encontró cómoda charlando alrededor, aunque con el rabillo del ojo notaba que Ryder y Regina parecían muy compenetrados charlando de un grupo a otro como si fuesen una pareja. Dispuesta a no dejarse afectar por esas naderías, Julianne aceptó una copa de vino y se planteó saborear el licor.


  La comida estaba servida a modo buffet, y ella aprovechó para probarla. Los frutos del mar le parecieron deliciosos, así como las ensaladas. En un principio creyó que la fiesta era para unas veinte personas, pero el número sobrepasaba las cien. A medida que la noche avanzaba, los pies empezaban a dolerle un poco. Sus tacones eran altos, y nada deseaba más que quitárselos.


  No sabía cuánto tiempo más tendría que estar alrededor o en dónde se habría ido jefezilla. Le hacía mejor a su cordura no pensar que estaba con Regina haciendo quizá algo más que solo charlar. Aunque, siendo realista, la anfitriona no era la única mujer que observaba a Ryder como si fuera el más fino espécimen masculino en el salón. En la fiesta había algunas mujeres atractivas que no perdieron de vista a Ryder, y no tardaron tampoco en acercarse a hacerle conversación.


  Julianne necesitaba tomar una decisión que no estuviese basada en las emociones incorrectas. Los celos, que jamás admitiría que sentía porque le parecía lo más ridículo de la vida con Ryder, eran los peores consejeros para decidir.


  Cuando terminó de comer fue a la mesa de dulces surtidos, aunque ninguno le apeteció lo suficiente para probar. Aceptó una segunda copa de vino, eso sí.


  —Te he visto llegar con Toussaint —le dijo un hombre que no tendría más de cuarenta y tantos años. Los cabellos salpicados de blanco se entremezclaban con otros de color caoba. Llevaba la barba recortada con pulcritud y poseía una sonrisa amable.


  Julianne no lo podría calificar de sexy o súper atractivo, aunque era la clase de hombre con la que sentías agrado de compartir y que, con el tiempo, sus cualidades empezaban a transformar su apariencia en una muy interesante. Claro, no lo conocía de nada, ella tan solo estaba especulando en base a lo que veía o leía.


  Ella dio un pequeño sorbo a su bebida.


  —Una frase muy original de saludo —replicó riéndose.


  —Lo siento, las interacciones sociales no son mi punto fuerte, pero quería acercarme, porque me pareces muy guapa y creo que en un entorno tan pequeño sería terrible perder la oportunidad —le extendió la mano—, soy Hunter Bradford.


  La voz relajada de Hunter la hizo sentir a gusto. Le parecía refrescante que un hombre fuese cálido, y sin esa intensa aura que la atrapaba sin remedio hasta el punto de cortocircuitar su cerebro. Le parecía que la velada no iba a resultar del todo aburrida, y de hecho empezaba a disfrutarla.


  —Julianne Clarence —replicó estrechando la mano—, y vine con el señor Toussaint, porque soy su asistente personal. A veces hacemos rondas de trabajo y si queda de camino una reunión, como esta, lo asumo como parte de los asuntos de oficina. ¿A qué te dedicas tú?


  Él aceptó una copa de champán que le ofreció un camarero, y le hizo un gesto a Julianne para sentarse juntos. Ella accedió sin importarle que su espalda sintiera unas dagas invisibles clavándose a lo largo de su columna vertebral.


  —Tengo una firma de arquitectos, y trabajo para algunos proyectos de Regina y su familia desde hace dos años. Tu jefe es muy influyente en estos círculos y debe tener gran estima por Regina si ha decidido salir de su habitual encierro laboral.


  Julianne se encogió de hombros. Ahora sabía que el departamento de relaciones públicas de TS2 cuidaba con esmero todo lo que implicase asuntos laborales de Ryder fuera de la oficina.


  Cada evento al que asistía estaba pensado al milímetro, en especial porque él podía rehusar presentarse si encontraba en los eventos situaciones que no le beneficiaban como empresario. La política de «no comentarios» en lo relacionado a su vida personal se aplicaba dentro y fuera de la compañía. El único al que parecía darle igual todo dentro o fuera de la estructura multimillonaria de TS2 era Dereck. Para Julianne era importante ser discreta, quizá algo tenía que ver su costumbre de aceptar que a veces su propio hermano no podía darle información a ella ni a sus padres de los sitios en los que estaba de misión con el ejército.


  —No estoy muy al tanto de las afinidades interpersonales del señor Toussaint, la verdad, aunque supongo que tienes razón —dijo con cautela. Quizá su interlocutor parecía inofensivo, pero no se podía subestimar a las personas.


  —Ah, una colaboradora discreta. No sabes lo que hace falta e invaluable que resulta alguien así en una compañía —replicó Hunter con una carcajada—. Quizá volvamos a vernos en los próximos días.


  —Siempre me han interesado las personas que saben predecir el futuro, así que cuéntame, ¿cómo así? —preguntó de buen humor.


  Él amplió la sonrisa.


  —Sé que TS2 maneja fondos de inversiones, y yo tengo interés en diversificar mis ingresos a través de otras fuentes que no provengan de mi compañía de arquitectos. —Sacó una tarjeta de presentación del bolsillo interior de su chaqueta y se la extendió a Julianne—. Por si llegases a necesitar una empresa experta en rediseño y diseño. Prometo hacerte un descuento, y trabajar personalmente contigo.


  Ella guardó la tarjeta en su pequeño bolso.


  —Gracias, lo tendré en consideración, Hunter. Y si posees interés en trabajar con TS2, lo cierto es que estarás en buenas manos.


  —¿También me atenderás personalmente? —preguntó, flirteando.


  Julianne se rio porque el hombre era coqueto, y guapo. No le causaba ningún cosquilleo o aleteo en el pecho como cierto jefezilla que estaba alrededor, aunque no por eso iba a rechazar las atenciones inofensivas que recibía de Hunter.


  Al cabo de un rato, Hunter se marchó de su lado, y ella empezó a sentir sueño. Intentó mirar a uno y otro lado en búsqueda de Ryder, pero no lo encontraba. No quería llamarlo, porque le parecía absurdo si bien podía ella misma hallar la forma de dar con Paul, el chofer que podría acercarla a su casa.


  —Señorita Clarence —dijo la voz gentil de Paul—, ¿en qué puedo ayudarla?


  —No encuentro a Ryder por ningún sitio, y la verdad necesito marcharme. ¿Podrías llevarme a casa, por favor? —preguntó ahogando un bostezo. El reloj ya marcaba las doce y media de la noche.


  —Por supuesto, señorita, la espero en la entrada del hotel con el Lincoln dentro de cinco minutos.


  Julianne empezó a caminar para salir del salón. Dos fiestas en un mismo día, una cita a ciegas fallida, y una propuesta sexual muy tentadora, eran suficientes para agotarla. La gente en la reunión de Regina seguía muy entretenida, así que no le costó nada sortear el camino para llegar a las puertas de vidrio dorado con madera.


  Cuando estuvo en el amplio y acogedor pasillo, en la preciosa antesala del lobby, una risa femenina llamó su atención. La música ambiente del hotel era todo lo que se escuchaba ahora, pues todos los salones de eventos eran insonorizados. Se ajustó la chaqueta que acababa de recoger del área encargada.


  Miró a uno y otro lado, y no le pasó desapercibido el color del vestido violeta con toques dorados que sobresalía en una esquina de la antesala. La curiosidad la instó a acercarse discretamente. Sus tacones no hacían ruido sobre la alfombra. La escena que encontró le secó la garganta y la dejó helada. Regina tenía la mano apoyada en la solapa de la chaqueta de Ryder, y este se reía de lo que fuera que ella estaba diciéndole.


  Solo quería marcharse, aunque no fue lo suficientemente rápida para que jefezilla ignorase su presencia.


  —Julianne —llamó, y su voz era difícil de ignorar considerando que eran escasas las personas que a esas horas deambulaban por esa zona.


  Regina la observó con una sonrisa de suficiencia, y no se apartó de él.


  —Señor Toussaint —dijo con la mayor entereza que pudo—, espero que no le moleste, pero le pedí a Paul que me dejara en casa. Estoy agotada. Como no hay tráfico pesado a estas horas, lo más seguro es que él regrese pronto a recogerlo.


  —Oh, querida —sonrió Regina—, no será necesario que el chofer regrese.


  Ryder tomó la mano de su antigua amante y la apartó con suavidad de él. No le gustaba las presunciones que estaba haciendo. Salió para apartarse un poco de la gente, y Regina lo siguió. Charlaron de negocios, y ella salió con una ocurrencia que lo hizo reír justo en el momento en que Julianne los pillaba.


  —Entiendo. Que sigan pasando una buena velada —murmuró y se apresuró a darles la espalda. No quería ver, no quería saber, tan solo necesitaba marcharse. Y eso fue lo que sus pies comprendieron a la perfección, porque en menos de lo que hubiera conseguido utilizando zapatillas deportivas, llegó a la puerta principal del hotel con el ansia de encontrar el automóvil negro de inmediato.


  El chofer le dijo cinco minutos. ¿Cuántos eran en realidad?, se preguntó arrebujándose en la chaqueta gruesa que la protegía del frío.


  Le parecía bien si Ryder utilizaba esa noche o las que quisiera con cualquier mujer. Daba igual la persona que calentara la cama de jefezilla, que seguro era grande y cómoda, y poco le importaba lo que hiciera él fuera de la oficina. Sí, señores.


  —Julianne.


  La voz de Ryder resonó a su espalda, pero ella no se giró y empezó a tararear mentalmente una canción. Muy maduro de su parte, por supuesto. La melodía de Queen era más divertida en esos momentos que soportar el frío mientras llegaba el automóvil, y evitar sentir el cosquilleo en la piel por cómo los dedos de Ryder le tomaban el codo para instarla a mirarlo.


  —Puedo tomar un taxi si necesitas a Paul —murmuró, y el vaho de su aliento mezclado con el frío se perdía en el aire—, no hay problema. Lo cargaré a la cuenta de la empresa, así como un masaje en los pies que están matándome.


  —Julianne —repitió con inusual sutileza, esperando a que lo mirase.


  A regañadientes, ella se giró. No sabía por qué estaba tan afectada por lo que acababa de presenciar. Quizá algo tenía que ver el sentirse deseada unos minutos, y a las pocas horas saberse tan reemplazable como cualquier adorno.


  —¿Qué? —preguntó cruzándose de brazos, porque el toque de Ryder dolía más que otra cosa. Tal vez, el cansancio empezaba a jugarle malas pasadas. Debería mostrar y sentir indiferencia.


  —No voy a acostarme con Regina. Soy un cretino, pero no al punto de hacerte una propuesta de la que espero una respuesta, para que a las pocas horas de formulada irme a la cama con otra mujer.


  Se salía de todo comportamiento preconcebido hacia sí mismo el hecho de haber abandonado a Regina dejándole claro que seguían siendo amigos y no pretendían retomar el pasado, porque la expresión de inequívoco agobio en Julianne lo instó a ello. Ahora se hallaba frente a esa mujer que invadía sus noches de ideas lujuriosas, y sus días de exasperante eficiencia, para dejarle claro que no tenía intenciones de acostarse con la anfitriona de la fiesta.


  —No me debes explicaciones, y sé que no es tu estilo darlas —murmuró—. Aprecio el esfuerzo de dejármelo saber, pero no pasa nada.


  Él le tomó el mentón y le elevó el rostro para que lo mirara.


  —No, no te las debo, pero es preciso aclarar de vez en cuando —replicó. Ella bajó la mirada—. Tú eres a quien deseo.


  —¿Qué pasó con aplicar las reglas para otros, pero no para ti?


  Ryder sonrió de medio lado.


  —Continúa siendo cierto, aunque en lo que a la propuesta contigo se refiere, puedo hacer una excepción.


  —Qué magnánimo —dijo con sarcasmo.


  Él la soltó con suavidad.


  —En la cama, siempre —le susurró al oído, y cuando vio que Paul aparcaba frente a ellos, agregó—: Te llevaré a casa. Mañana vuelo a San Francisco, así que tendrás que teletrabajar desde la oficina.


  —Eso no estaba en la agenda —dijo algo confusa, porque ella no solía olvidar los detalles más mínimos de los temas del trabajo.


  Ryder hizo una negación. Se sentía salvajemente atraído por Julianne, y su cuerpo pedía a gritos fundirse con el de ella. Llevaban una semana de conocerse, pero cada vez que la miraba la sangre bullía como si fuese ella quien la hacía fluir. Era de aquellos eventos inexplicables. Sin embargo, el fantasma de Prudence hacía acto de presencia cada que él empezaba a tratar de dejarse llevar. No quería cometer los errores de juicio del pasado; rehusaba revivir las pesadillas que le causaron sus ingenuos modos de concebir las relaciones interpersonales años atrás.


  —Recibí una llamada, mientras tú conversabas con Hunter Bradford. —Ella abrió y cerró la boca, pero no supo qué decir al respecto—. Que yo haya estado ocupado haciendo vida social, no implica que aparte mi atención de ti, Julianne. Hunter debería sentirse agradecido de conservar la cabeza sobre los hombros.


  Ella soltó una risa imposible de contener.


  —¿Estás celoso de Hunter? —preguntó desconcertada, ante la voz baja, posesiva e imposiblemente sexy—. Ryder, no tiene sentido… No somos nada más que colegas de trabajo y… —meneó la cabeza—. Estamos pisando arenas movedizas.


  Él la miró con fijeza.


  —Hasta que tomes una decisión en concreto sobre mi propuesta así será, Julianne —dijo evadiendo contestar directamente.


  —Y tú que decías que yo no era tu tipo —murmuró con una mueca.


  —¿Acaso no tenemos derecho a recapacitar de percepciones iniciales? —preguntó Ryder con un tono risueño—. Además, si mal no recuerdo, estuviste muy de acuerdo en que la impresión inicial era mutua.


  —Como sea —replicó ella, sonrojándose.


  Por lo general, él no demoraba en conseguir lo que deseaba, menos si se trataba de acostarse con una mujer; los cortejos no iban con Ryder. Sin embargo, la situación con Julianne se daba de forma natural para marcar una pausa, unos parámetros que mucho tenían que ver con su propio cinismo, pero también con la idea de protegerlos a ambos de posibles malos entendidos.


  Nada deseaba más que explorar cada rincón de piel sensible, y cada parte de ese curvilíneo cuerpo para conocer qué la hacía suspirar de placer. Sabía que la respuesta de Julianne a su propuesta sería un «sí», y no tenía que ver su arrogancia, sino la plena seguridad de que era imposible continuar el día a día juntos en la oficina sin explotar de frustración. La química entre ambos era electrizante, y estaban en un fino equilibrio de voluntades. Él dejaba en manos de Julianne poner o no fin a esa tensión, porque él había dejado claro sus intenciones.


  —Ahora, por favor, sube al automóvil antes de que ambos nos congelemos.


  Una vez en el interior del cálido vehículo, él se quitó la bufanda, y dejó que la calefacción hiciera su trabajo en ambos.


  Julianne sabía que Ryder no era la clase de hombre del que podías enamorarte, ni tampoco el prospecto habitual que invitaba a entregarle tus sueños o esperanzas. No. Él era el tipo de hombre que usaba el tiempo contigo, pero luego te dejaba libre sin opción a retomar lo vivido. Ella era muy consciente de aquel aspecto, y tal vez resultaba mejor llevar claro que así sería si aceptaba acostarse con él.


  Tampoco es que fuese una decisión demasiado complicada, porque la tensión sexual entre los dos podía cortarse con la punta del alfiler más fino. Lo que le preocupaba eran las consecuencias a posteriori. Porque sabía que no era un «para siempre». Él le aseguró que no perdería el empleo, tampoco obtendría favores especiales ni presiones adicionales si se acostaban juntos. De lo que ahora conocía sobre Ryder, sabía que no se andaba con medias tintas; lo que ofrecía, lo cumplía.


  —¿Cuántos días estarás fuera de Nueva York? —le preguntó—. Me gustaría saberlo, porque así me será más eficiente organizar la oficina.


  —Te diría que vinieses conmigo, pero puedo arreglármelas solo, aunque requiero tu ayuda remota coordinando mis asuntos en la ciudad o enviándome información que pudiera necesitar para esta nueva cuenta. —Ella asintió, aliviada a su pesar de la explicación inusual de Ryder—. Son cuatro días.


  —Muy bien. —Se armó de valor y agregó—: Cuando regreses quizá tenga una respuesta a la propuesta que me hiciste.


  Ryder esbozó una sonrisa. Aquella capaz de derretir la voluntad más férrea de mantenerse alejada de él.


  —Buenas noches, Julianne —dijo cuando el automóvil se detuvo en la calle del conjunto de edificios en el que ella vivía—. Indistintamente de cuál sea tu respuesta, me gustaría saberla a mi regreso como lo has mencionado.


  Ella no podía hablar por temor a pedirle que, por ejemplo, la besara porque se moría por probar su boca de nuevo. A cambio tan solo asintió, consciente de que él la observaba en todo momento. Cuando estuvo dentro del lobby del edificio, el Lincoln abandonó la calle. Iban a ser cuatro largos días, y no por el trabajo en TS2, sino porque necesitaba hallar una forma de darle la respuesta a Ryder.


  Después de ducharse con agua caliente, y de mimar a Pirata, Julianne se quedó profundamente dormida recordando cómo la mirada determinada de Ryder había conseguido que su piel temblase de anhelo.


  [image: vector separador]


  


  
    Ryder


    Años atrás

  


  
    El cierre de la última negociación lo mantuvo despierto hasta altas horas de la noche. Lo que menos le apetecía era escuchar los reclamos de Prudence, sin embargo, hacía acopio de la poca paciencia que le quedaba para tratar de dialogar con ella. La complacía en todo, y acudía a las citas con el ginecólogo, así como los ultrasonidos. Incluso cada tanto le enviaba flores o llegaba a casa con un obsequio. Nada atenuaba los ataques de celos de su esposa, y él empezaba a perder los estribos.


    La decoración de la habitación del bebé, pues iban a tener un niño, fue otra batalla campal. La compañía encargada, amigos de Prudence, de llevar a cabo el trabajo tuvieron que rehacer dos veces todo el diseño, porque ella insistía en que no habían recopilado sus comentarios a rajatabla. Algunas noches, después de tener sexo, ella empezaba a llorar diciéndole a Ryder que se sentía perdida y abandonada. Él la consolaba, abrazándola, y diciéndole que tanto ella como el bebé eran su mundo.


    —No logro comprender por qué te sientes ignorada, Pru, estoy pendiente de ti todo el tiempo. Necesito trabajar para brindarte una vida confortable —le dijo en una ocasión, mientras estaban desayunando. La noche anterior tuvieron una pelea monumental, y los rastros de esa confrontación estaban desperdigados por el suelo. Floreros, rosas, pequeños adornos e incluso un cuadro hecho trizas, eran los vestigios del descontrol de Prudence.


    —Te saqué del hoyo social que te rodeaba, te abrí las puertas de un mundo que, si no hubiera sido por mí, jamás conocerías. Gracias a mí tienes todas las conexiones que te permiten triunfar en Wall Street. ¿Cómo me pagas? —preguntó en tono chillón—. Largándote toda la semana a reuniones, fiestas, sin mí, ¡sin mí! ¿Acaso de verdad te importa tu hijo? —dijo señalándose la panza de cinco meses.


    Ryder estaba haciendo acopio de un autocontrol demasiado frágil.


    —Gracias a ti tengo una familia, pero los méritos profesionales me los he ganado a pulso, Prudence. Ni tú ni los tuyos han pagado un céntimo de mi preparación, ni tampoco tuvieron influencia en la composición cerebral que tengo, así que déjate de decir sandeces —replicó apartándose de la mesa.


    Como si hubiera tenido un resorte en la silla, ella se incorporó para abalanzarse sobre Ryder. Empezó a golpearlo, a tratar de rasguñarle la cara con las uñas, pero él fue más rápido y le sostuvo las muñecas con firmeza. Prudence empezó a patearlo, pero Ryder no se sentía capaz de neutralizarla en el suelo. Al cabo de un rato, ella se zafó, empujándolo con todas sus fuerzas, aunque no hizo efecto en él.


    —¿Sabes qué, estúpido hombre de barrios bajos? —preguntó a gritos—. Ni siquiera este hijo es tuyo. ¿Qué te parece?


    Ryder se quedó en silencio, tratando de digerir lo que Prudence decía, aunque no lograba salir del todo de su estupor. Los endebles resquicios de amor que quedaban en él hacia su esposa empezaron a transformarse en semillas de odio a una velocidad impresionante. Esas semillas parecían haberse esparcido hacia su corazón, expandiéndose y nutriéndose de la carcajada cruel de Prudence que lo observaba con perfidia. El desdén reemplazó al respeto, y las emociones disímiles en él lo envolvieron como un tsunami.


    —Que debes tener mucho cuidado con lo que digas a continuación.


    Ella se encogió de hombros y fue hacia la cocina. Se sirvió un vaso de agua, en medio del ominoso silencio, y lo bebió como si nada hubiera ocurrido. Después agarró las llaves del automóvil y las balanceó de una mano a otra, mirando a Ryder, quien permanecía de pie, brazos cruzados, y una expresión que gritaba desprecio.


    —He intentado decirte muchas veces que me siento sola. Cuando contrato personas que hagan trabajos en el apartamento, lo hago siempre eligiendo un hombre guapo. —Él apretó los puños a los costados—. Claro, no lo notaste porque prefieres estar casado con tu trabajo de mierda que conmigo. Una cosa dio paso a la otra, y he tenido unas fantásticas tardes de sexo con algunos hombres, en nuestra cama.


    Ryder lo vio todo rojo, y quiso asesinar con sus propias manos a Prudence. Sin embargo, la mujer tenía una vena ponzoñosa y no sabía si estaba echándose un farol. Esperó sentir dolor o una sensación de vacío, cuando lo único que experimentó fue decepción y asco. En un inicio había achacado los cambios de humor de ella a una personalidad burbujeante, fácil y creativa; cuando supo que estaba embarazada, la justificaba por los cambios hormonales. Ahora, le parecía que iba más allá.


    —Estás diciendo que ese no es mi hijo —señaló el vientre de Prudence—, porque de ser el caso quiero una prueba de ADN.


    Ella echó la cabeza hacia atrás, y soltó una risotada.


    —No seas estúpido, Ryder, ¿por qué habría de darte una prueba cuando puedo tener tu atención y hacerte suplicar por una respuesta hasta que a mí me dé la gana?


    —Lo único que sé es que aborrezco cuando alguien intenta pasarse de listo conmigo, y me da igual si eres tú o cualquier otro —dijo con una amenaza velada en su voz—. Te recuerdo que mi hermano es un abogado con mejores conexiones que toda tu familia junta, y si he de hacer un infierno tu vida, la haré, Prudence.


    La rubia se encogió de hombros, y avanzó hacia la puerta.


    —Voy a dar un paseo para despejar la mente. Me agotas.


    Él la sostuvo del hombro.


    —No te vas a ningún sitio sin mí. Sea el hijo que esperas mío o no, la idea de que te pongas en peligro conduciendo como una desquiciada no voy a permitirla.


    —Porque siempre tienes que ser el que controla todo, ¿verdad?


    —Las llaves —extendió la mano. Despreciaba a la mujer que algún día creyó perfecta; que se derretía en sus brazos; que abrió una nueva etapa en su vida; que lo instó a creer en sueños románticos que ahora sabían a podredumbre.


    —Hagamos un trato —dijo ella sonriendo. Por un instante él recordó a la mujer que lo había encandilado años atrás en una fiesta universitaria—, yo conduzco y tú me acompañas en el asiento del copiloto. ¿Qué dices?


    Ryder apretó la mandíbula.


    —Después de que des tu paseo, que será el último conmigo, quiero el divorcio. Puedes quedarte con este apartamento. Y si el hijo que esperas es mío, no le faltará nada y lucharé para tener días de visita equitativos.


    Ella hizo una mueca.


    —Lo negociaremos —murmuró ella mordiéndose el labio inferior.


    —No negocio con mentirosas.


    —En la cama no te importa lo que sea.


    Ryder apretó los labios.


    —Eres mi esposa, y consideraba que era un título honorable hasta hace poco.


    —Bah, Ryder, siempre has sido un amante atento. Te gustan los cambios en mi cuerpo. Te gusta chupar mis pechos que ahora están agrandados, y hacerme sexo oral, faena para la cual debo reconocer que tienes mucho talento. Una lástima que haya tenido que comparar con otros para saber que tus habilidades sexuales son mejores. ¡Hey! No me mires como si quisieras matarme, porque es un cumplido.


    Él solo quería largarse, y lo único que se lo impedía era su conciencia. Prudence tenía otra vida en su interior, y parecía hallarse en un estado cuestionable mentalmente. Sabía que, si le sugería ir a un psicólogo, ella podría desencadenar en otros episodios histéricos poniéndose en peligro.


    Iba a divorciarse, seguro. Solo necesitaba encontrar la manera de hallar argumentos suficientes —de los que Dereck y él hablarían— para no volver a verla. La idea de que ese bebé no fuera suyo era la peor traición posible, porque su mente ya había conjurado una vida con él; todo lo que haría para darle una existencia digna y libre de carencias. No en vano había estado en conversaciones con Becca Hart, quien trataba de convencerlo de que con su reputación en Wall Street podría empezar una nueva empresa desde cero y con más éxito que si trabajaba para otros.


    —Será mejor que vayamos a dar ese paseo —dijo abriendo la puerta del apartamento—, luego hablaremos. —Trataba de controlar su furia, el absurdo deseo de regresar al ring en alguna de sus peleas y noquear a su opositor.


    —¿Y si no quiero divorciarme? —quiso saber mientras se sentaba en el asiento del conductor, y Ryder lo hacía en el del copiloto.


    —Vamos a Central Park. Me gusta la idea de visitar un oasis en medio del caos —dijo, procurando hallar un punto medio y calmarla. Después llamaría a su hermano, organizaría todo de manera conveniente para largarse del sitio en el que vivía.


    Nunca llegaron a su destino, porque Prudence amenazó con matarlos a ambos si él insistía en la idea de divorciarse. El automóvil que ella conducía se estrelló contra un grupo de árboles dejando inconsciente a Ryder, y a ella, sangrando.

  


  CAPÍTULO 11


  Julianne mantenía la atención en la aplicación del correo corporativo en el teléfono. Daba igual la diferencia de horario, porque jefezilla continuaba dictando órdenes todo el día. No daba tregua. Ese era el segundo día de ausencia de Ryder en TS2, y el ambiente parecía menos dinámico. O quizá se trataban de conjeturas parcializadas de ella. La gran ventaja era que esa distancia le permitía a su mente pensar mejor su plan de acción en la compañía, además de que podía salir casi en horario regular y así llegar a casa para ayudar a Renée en el plan de emprendimiento para mascotas. Ese proyecto, aunque no fuese suyo ni tuviera el mando, le causaba ilusión, y resultaba una buena combinación para dar rienda suelta a su imaginación.


  Su móvil empezó a sonar, distrayéndola de la rutina, al ver que era su madre se preocupó. Amanda no era muy afín a la tecnología, y era el único motivo por el que Julianne utilizaba una línea convencional en casa, así que esa llamada tenía que ser muy importante si su progenitora había decidido ingresar al mundo tecnológico.


  —Hola, mamá, ¿cómo estás?


  La exhalación del otro lado, le dio a entender que no eran buenas noticias.


  —Cariño, me llamaron de la base militar. Tu hermano estará en el país dentro de poco tiempo. Solo informaron que fue herido, aunque ya sabes que no dan más detalles de los que les da la gana, y una vez que se estabilice harán los ajustes pertinentes para que vuelva a Estados Unidos —dijo con amargura—. ¿Crees que puedas pedir permiso en tu nuevo empleo cuando Oliver esté en casa? Sé lo unidos que son, y lo bien que le haría tenerte alrededor, aunque sea brevemente. Tu padre finge calma, pero sé que está igual de angustiado que yo.


  Julianne cerró los ojos y se inclinó sobre el escritorio, apoyada en los codos.


  —Oh, Dios… —susurró—. Pobre Oliver… ¿Te dijeron en cuánto tiempo lo traerían de regreso?


  —No, cariño, ya sabes que los militares no dan información a petición.


  Ella soltó un suspiro de frustración.


  —Detesto que no puedan dar más detalles, como si su familia no mereciera saber… Este es un nuevo empleo, mamá, pero haré lo posible para estar en casa, aunque sea un par de días cuando mi hermano esté con ustedes.


  —Gracias, hija, te echamos de menos.


  —Hay otro detalle, y es que dentro de poco tengo que ir con mi jefe a Oriente Medio —apretó los labios, frustrada—, y no sé el tiempo que nos tome resolver los asuntos que están previstos en esa zona del mundo.


  —Estoy convencida de que harás un papel excelente, porque naciste para triunfar Julianne. Me alegra que tengas un viaje a un sitio tan lejano como hermoso en historia. Sé que vendrás apenas te sea posible cuando sepamos la fecha de llegada de tu hermano. Solo espero —se le entrecortó la voz—, solo espero que mi niño no haya sufrido ningún daño irreparable. Oliver es tan vital, siempre lo ha sido —susurró más para sí misma que para su hija.


  «No entiendo la necesidad de pelear por un pedazo de tierra. ¡Irse a meter a naciones extrañas cuando se es más efectivo quedándose en sus propios países!», pensó Julianne. Su opinión no era muy popular, y le daba igual.


  Todo ese asunto de las estúpidas guerras, los militares, las fuerzas especiales, ¿por qué necesitaba el ser humano perder su vida en tierras hostiles, si en su propia patria había problemas más graves por resolver? A veces, a ella le parecía que el mundo estaba en constante guerra de egos masculinos.


  —Esperemos que sea una situación de la que Oliver salga airoso. Mi hermano es fuerte y valiente, mamá —dijo fingiendo una fortaleza que no sentía.


  Echaba de menos a Oliver, y la angustiaba no poseer certezas sobre él, ni sobre cómo haría para regresar a Kentucky si su agenda de trabajo la enviaba al otro lado del planeta. Solo esperaba que, cuando llegase el momento, Ryder no le hiciera la vida de cuadritos con mil y un condiciones.


  —¿Estás bien en ese trabajo, Jules? La última vez que hablamos me comentaste que tenías un jefe algo complicado.


  «Eso era un modo de verlo», pensó.


  —Sí, cada día aprendo algo nuevo. El mundo de las finanzas siempre me ha apasionado, y estoy en un sitio en el que puedo crecer profesionalmente.


  —Okey… pero si algo está mal o no resulta, ¿vendrás a casa, cierto? Aquí está tu hogar siempre que lo necesites, da igual tu edad, Jules.


  Ella sonrió entre lágrimas. No podía dejar que su madre supiera que estaba muy angustiada con la noticia de Oliver.


  —Gracias, mamá, te quiero…


  —Yo a ti, cariño. —El grito de fondo de Darren llamándola interrumpió la charla—. Tu padre me necesita para arreglar algo en los establos. Te llamaré en unos días para saber cómo va todo por Nueva York.


  —Vale, mamá, y dile a papá que lo echo de menos. ¿Sí?


  —Seguro, mi niña, seguro. Hasta pronto.


  —Adiós, mamá.


  Julianne necesitaba desahogarse, porque pretender que estaba calmada y feliz no era parte de sus habilidades. Fue hasta el aseo privado de Ryder, aprovechando que nadie la interrumpiría, y dejó que las lágrimas rodasen por sus mejillas. Realizó varios ejercicios de respiración, y a medida que pasaban los minutos su corazón empezó a recuperar el ritmo normal. Ella no era dada al llanto, pero su hermano era una persona increíble, bromista, gruñón a ratos, aunque siempre dispuesto a darlo todo por sus amigos más cercanos.


  No le sorprendió que hubiera elegido la carrera militar. Echaba en falta aquellos años en la granja cuando las peleas iban y venían, pero sin consecuencias de gravedad, salvo una rodilla raspada, un golpe o en casos extremos de que las peleas con Oliver hubiesen sido muy fuertes, un brazo que necesitaba yeso por unas semanas. La suya no era la familia ideal, aunque sí se sentía con suerte de saber que, sin importar los resultados de sus planes, siempre podría regresar a casa.


  Cuando estuvo segura de que su rostro no estaba enrojecido por el llanto, y que había recuperado la compostura, Julianne salió del aseo de Ryder. Le parecía extraño no verlo alrededor, pero el espacio parecía mantener vestigios vagos del perfume masculino que a ella tanto le gustaba.


  Dejó de lado sus preocupaciones personales, porque tenía un mensaje para Dereck sobre los asuntos de jefezilla en California. El hermano de Ryder era la persona con la que más dialogaba en esos momentos para finiquitar el borrador de un contrato que se requería de urgencia. Dereck era todo un Don Juan, sin embargo, era imposible determinar si estaba haciendo una movida o no, porque sus modos resultaban respetuosos, juguetones, pero muy distantes.


  Al parecer los Toussaint llevaban en la sangre la complejidad.


  —Julianne, pasa, pasa —dijo Dereck cuando la vio en el umbral de la puerta de vidrio de su oficina. Le parecía una persona sencilla, y eficiente. Debería tener un halo en la cabeza si llevaba la responsabilidad de soportar a su hermano mayor.


  Ella se acomodó en la silla frente a la de él.


  —Ryder me pidió que analizaras de nuevo la cláusula B.4.3 y la C.2.1., porque no especifican con claridad las penalidades en el caso de que el cliente incurra en una contravención de los lineamientos pactados. Quiere el borrador final para las nueve de la mañana, hora de San Francisco, y que coordines con tu staff legal una videoconferencia con los abogados de James Kolera.


  —Qué gente tan complicada, a veces creo que mi hermano disfruta metiéndose a trabajar con clientes que buscan hasta el más mínimo detalle para fastidiar. He enviado ya tres borradores, y cuando creía que estaba todo listo, Ryder tiene la gracia de escribir a solicitar más cambios. A este paso no va a regresar de allá.


  Julianne se encogió de hombros.


  —La cuantía del fondo es muy elevada, y quizá sea una puerta a nuevos clientes. Mírale el lado cuantificable a largo plazo —sonrió.


  Dereck tamborileó los dedos sobre el vidrio de su escritorio. Y después se hizo hacia atrás en la silla. Se incorporó.


  —No sé si has tenido tiempo de respirar otro aire que no sea el corporativo, pero yo estoy harto de este encierro. —Julianne se rio—. ¿Qué te parece si vamos a por un café en uno de los locales cercanos? Puedes invitar a Becca, la mujer más que ninguna otra ejecutiva de TS2, también necesita un respiro.


  Julianne esbozó una sonrisa.


  —Son mis horas de trabajo, y no creo que sea óptimo tomarme un tiempo para el que me pagan y utilizarlo en un café —dijo con suavidad—, menos si Ryder está solicitándome información que solo la encuentro en los archivos de la compañía. Gracias de todas formas. ¿Lo dejamos para otro día? Tal vez así puedas darme los secretos de trabajar hasta el cansancio y aún así mantener una sonrisa.


  Dereck soltó una carcajada.


  —He tenido que pasar grandes pruebas para lograr el respeto profesional que sienten mis colegas, y la confianza de mis clientes. A veces, Julianne, pretender estar bien para tener éxito se vuelve una estrategia de supervivencia —dijo serio, apoyando una mano en el marco de la puerta de su confortable despacho.


  —Fingir por un tiempo es posible, pero ¿tantos años? —meneó la cabeza con suavidad—. Me parece una tarea agotadora. Admiro tu capacidad de mantener el buen humor incluso cuando, días como hoy, hay tanto trabajo por llevar a cabo, en especial si consideramos que la presidencia de la compañía es solo uno de los departamentos que requieren asistencia legal en todo TS2.


  La observó inquisitivamente.


  —Desde que empezaste a trabajar aquí, mi hermano es menos gruñón que de costumbre. Quizá se deba a que eres eficiente. A diferencia del desfile de asistentes que ha tenido Ryder, tú no te preocupas de que cada hebra de tu cabello esté en el sitio previsto, sino que te interesas por lo que te pagan: resolver, organizar y despachar los asuntos del CEO. —Ella esbozó una sonrisa y murmuró un agradecimiento por el cumplido—. Julianne, si ese falso acuerdo que tienen tú y Ryder fuese real, la verdad me alegraría. Él es un hueso duro de roer, aunque quizá debas saber que han sido las circunstancias las que lo moldearon. No es tan cretino como parece —esbozó una sonrisa triste—, ni tampoco cometas el error de subestimar su autocontrol.


  —Gracias por la advertencia, supongo —murmuró.


  Él le hizo un guiño, retomando su carácter jovial con sutileza.


  —Volveré dentro de cuarenta minutos, y entonces organizaré la videollamada. Díselo a Ryder, porque ahora mismo no me apetece hablar con él —dijo volviendo a su tono indiferente ante todo lo que implicaba roles de trabajo.


  Después de que él se marchó, Julianne volvió a su oficina.


  La lista de envíos de correspondencia física era cuantiosa, y gracias a Bennito, el mensajero privado de Ryder, que llevaba en la empresa desde su fundación, le era posible organizar todo diligentemente. El último grupo de documentos contenía un sobre dirigido al CEO, y carecía de sellos empresariales. No era un papel común, sino que parecía bastante costoso y con un diseño vintage.


  Dado que Ryder no estaba alrededor y ella era la encargada de revisar la correspondencia que llegaba al despacho, lo abrió con cuidado de no estropearlo. Una vez concluida la lectura le dejaría el documento en el escritorio a su jefe o se lo daría personalmente a su retorno de San Francisco.


  
    Ryder:


    No respondes mis llamadas, ni aceptas verme, cuando en otros tiempos no podías esperar a encontrarnos. Cariño, ya ha pasado mucho tiempo, ¿aún no puedes perdonar? He seguido al pie de la letra los tratamientos. Prometiste que, si lo hacía, entonces reconsiderarías darnos una nueva oportunidad, y tú eres la clase de hombre que siempre cumple sus promesas. Si los años de casados significaron al menos algo bueno para ti, por favor, ven a verme.


    Si no respondes mis e-mails, al menos espero que recibas esta carta y finalmente te pongas en contacto conmigo…


    


    Con amor,


    Prudence.

  


  El impacto de la carta le duró un rato. No sabía cómo digerir lo leído, ¿estaba la exesposa de Ryder enferma? Y si así era, ¿por qué se negaba él a visitarla? La posibilidad de que él considerase retomar la relación con Prudence le provocaba náuseas. No quería creer que él poseyera una moral tan baja como para tratar de entablar una relación de amantes con una mujer, mientras trataba de reconstruir otra.


  Se mencionaba algo sobre perdonar, aunque no decía el qué.


  Sobre el pasado de Ryder no había mucha información en las redes, y ahora que Julianne hacía conjeturas podía imaginar que algo tenía que ver con eso el esposo de Phoebe. Max se encargaba de sondear datos, así como de ocultarlos… Llamarlo sería una pérdida de tiempo, porque la discreción en su trabajo era lo que conseguía la confianza de los clientes de diferentes ámbitos que buscaban a MP Security.


  Dejó el sobre a un lado, porque solo verlo le provocaba ganas de destrozarlo, y no tenía la potestad de dar rienda suelta a sus impulsos. Tampoco podía agarrar el móvil para preguntarle a Ryder qué asuntos por resolver mantenía con Prudence o pedirle explicaciones. Él no solo la ignoraría, sino que le diría que su trabajo no era hacer preguntas personales, sino lograr mejorar el desarrollo de la compañía.


  Lanzarse a abrir una Caja de Pandora que no le pertenecía era un grave peligro. Daba igual que fuese el hombre más sexy, inteligente e insoportable que hubiera conocido; daba igual si era el único que lograba volver de plastilina sus extremidades cuando se acercaba demasiado o si la sostenía en pie con su profunda mirada verde; sabía que el deseo no podía sobreponerse a la incertidumbre. Hasta que tuviese a Ryder cara a cara, le resultaba una pérdida de tiempo elaborar hipótesis sobre las respuestas a las dudas que esa carta consiguió sembrar.


  [image: vector separador]


  Algo estaba fuera de sitio.


  Ryder era capaz de asegurar de que algo no iba bien con Julianne. La voz que solía ser chispeante o con un toque descarado, le parecía más monótona. Debido a la diferencia horaria, cuando él se libraba de la agenda en San Francisco ya era plena madrugada en la costa este, así que no podía estar al corriente de todo cuando sucedía del otro lado del país. Su tiempo estaba cronometrado al mínimo.


  Su estadía en California la aprovechó para recorrer los mejores restaurantes con el fin de reunirse con algunas personas que estaban interesadas en desembolsar cuantiosas cantidades de dinero en Nueva York, y necesitaban alguien que se encargara de guiar los fondos por el camino correcto. Debido a la demanda de interés, después de cerrar el acuerdo con James Kolera, los cuatro días previstos en un inicio se convirtieron en ocho, y a medida que pasaban, no dejaba de reparar en que Julianne parecía más y más distante. Lo frustraba e inquietaba a partes iguales, y ese era un síntoma que no le agradaba. No era el tipo de hombre que perdiera el tiempo haciendo conjeturas de los porqués de las actitudes o emociones de otros, menos de una mujer.


  Aquella noche, por suerte, ya estaba rumbo a Nueva York y podría saber qué demonios estaba sucediendo con Julianne.


  Uno de los beneficios de tener un jet privado era la posibilidad de embarcarse a la hora que mejor le conviniese para volar a su destino elegido. De hecho, los boletos hacia Balgratva no eran necesarios, porque pretendía también utilizar su jet privado para ese viaje. El secretario del jeque le aseguró que él y Julianne estarían hospedados en una de las alas del palacio real dispuesta en exclusiva para invitados. En unos días más ya estarían en Oriente Medio en lo que sería para él la gran posibilidad de éxito y expansión para la que había luchado desde que fundó su compañía. Balgratva iba a abrirle las puertas a un sinnúmero de oportunidades profesionales.


  —Señor Toussaint —dijo la azafata que solía viajar siempre con él. Mildred tendría más o menos la edad de Becca, y era muy eficiente, además de que podía charlar de diversos temas—, ya vamos a aterrizar en el aeropuerto J.F.K. ¿Le traigo una bebida antes de que tenga que desembarcar?


  —No, Mildred, gracias. Procura encargarte de que el avión esté impecable para un viaje de más de diez horas dentro de unos días. Mi asistente se pondrá en contacto contigo para dejarte saber las fechas y horarios. Espero que puedas ser la azafata de turno, aunque si no es así, te agradecería que fuese Agda quien te reemplace.


  —Por supuesto, lo hablaré con la agencia.


  —Muy bien.


  La mujer de cabellos rojizos asintió, y fue a acomodarse en el asiento de la tripulación junto con el chef y el otro ayudante de cabina.


  Cuando Paul fue a recogerlo a la terminal, el cielo ya estaba oscuro al ser pasadas las diez de la noche. Ryder había aprovechado para ducharse en el avión, y de paso dormir un poco, porque descansar fue lo que menos hizo durante la semana de ausencia. La primera parada debía ser su casa, pero había otro lugar que le era preciso visitar. No quería ser rudo visitando a esas horas, pero situaciones urgentes requerían soluciones urgentes. Así de fácil.


  Casi cuarenta minutos después entró al edificio de Julianne.


  El guardia del lobby le dijo el piso al que debía dirigirse. La propiedad estaba en excelente estado, además de poseer acabados arquitectónicos de buen gusto. Al menos, pensó, su asistente estaba haciendo una buena inversión al residir en un sitio que aparentemente era seguro. Cuando llegó al sexto piso llamó a la puerta varias veces, pero del otro lado solo escuchó un maullido.


  Frustrado, agarró el móvil y marcó. Al tercer timbrazo, ella respondió.


  —¿Ryder? —preguntó con voz somnolienta—. Son las once y media de la noche… Ha sido un día muy difícil en la oficina. Me dijiste que podía salir temprano para descansar. ¿Qué ocurre?


  Él no pudo evitar esbozar una sonrisa.


  —Abre la puerta de tu apartamento.


  —Es un estudio —dijo con un bostezo—, nada ostentoso… Espera, ¿qué? ¿Mi apartamento? ¿Cómo así? —preguntó esta vez más despierta.


  —Estoy afuera de tu estudio, entonces, ábreme.


  —¿Qué pasó con California? —indagó, confusa.


  Él no le había dado ninguna notificación para que coordinase con Paul la recogida o con Mildred que estuviese lista en el hangar de San Francisco.


  —Terminé lo que tenía que hacer, y volví hace poco. Quiero hablar contigo.


  Julianne apartó las cobijas y salió de la cama.


  —Okey… Dame un momento.


  Fue a lavarse la cara, cepillarse los dientes, y arreglarse el cabello. No podía hacer nada si tenía marcas de la almohada. Pirata se acercó a sus pies, y Julianne le acarició la cabecita, al instante el felino regresó a dormir en la cama que ella había comprado para él desde que lo trajo a su estudio.


  Durante todos esos días, ella intentó prepararse para cuando volviese a ver a Ryder e incluso ensayó cómo reaccionaría. Muy propio de sus conversaciones consigo misma. Nada podría compararse al momento de estar cara a cara. Eso seguro.


  Abrió la puerta con cautela, y sintió de inmediato el pálpito de su corazón a la par del ronroneo de la sangre a través de sus venas. Le parecía inverosímil cómo un hombre que no era nada personal para ella, lograba impactarla de esa manera.


  Todo en él la atraía irremediablemente. Los ojos verdes que parecían menos oscuros, así como la manera en que le sostenía la mirada, la encandilaban. Él era un hombre que no pasaba desapercibido a ninguna mujer. Y es que Ryder demandaba atención sin ni siquiera hablar. La emoción súbita empezó a desvanecerse al recordar la detestable carta que había leído de Prudence. Quiso darle un puñetazo.


  Lo odiaba por causar conflictos en sus emociones.


  —Buenas noches —dijo Ryder con su tono de voz de barítono—, vine directo del aeropuerto. Hacer visitas a esta hora no es mi estilo, lamento despertarte.


  Ella a modo de respuesta tan solo hizo un gesto con la cabeza.


  —Entra, por favor, pero no hagas demasiado ruido que Pirata, mi gato, está descansando. A veces duerme en mi habitación, pero esta ocasión ha decidido deambular por la sala. —Él sonrió de medio lado, y asintió—. ¿Quieres algo de beber?


  A Ryder le gustó verla sin maquillaje o sin el traje ejecutivo que llevaba a la oficina, porque daba igual si eran faldas o pantalones o vestidos, la belleza natural e informal que tenía ante él opacaba cualquier otro atuendo. Con unos shorts que dejaban a la vista unas piernas torneadas, y una camiseta de algodón que se pegaba a esos pechos que lo tentaban soberanamente, Julianne estaba más guapa que nunca.


  —No, gracias, estoy aquí porque quiero hablar contigo.


  Verla de nuevo, después de casi una semana, lo hizo comprender que había echado de menos todo de ella. Su voz cercana, el aroma de su perfume sutil, la forma en que se movía, y también el poder conectar con esa mirada azul cielo. En el sitio en que latía su corazón, lo único que bombeaba era carbón líquido. Se consideraba capaz de todo, menos de amar. Solo podía ofrecer una aventura de sexo sin limitaciones, y sin compromisos fuera de las sábanas. El palpitante deseo que experimentaba hacia Julianne, no podía ser confundido con otras emociones, porque sería una falsedad, y él mejor que nadie sabía que era pérfido jugar con los sentimientos de otros.


  —Hemos hablado todos los días, ¿ocurrió algo de urgencia? —preguntó fingiendo no saberlo. Le había costado mantener la ecuanimidad cada día, y tratar de no exigir o hacer peticiones porque sabía que no tenía derecho a ello.


  En el avión, él optó por cambiarse a un pantalón azul de tela firme, una camisa gris, y el abrigo para contrarrestar el frío al pisar suelo neoyorkino. Esta última pieza se la quitó para dejarla sobre el perchero junto a la puerta del estudio de Julianne. Notó que el espacio, a pesar de ser pequeño, poseía una calidez hogareña. Las fotografías, así como la disposición de los elementos, contribuían a hacerlo agradable.


  Julianne fue a servirse un vaso de agua, y lo bebió al completo.


  —La verdad —zanjó Ryder observándola como una pantera a su objetivo—. Eso es lo que quiero de ti… por ahora.


  Ella tragó en seco, y no pudo evitar sonrojarse por el comentario. Se aclaró la garganta antes de responder.


  —El abogado es Dereck hasta donde tengo conocimiento —dijo sentándose en el sofá. No creía que él iba a permanecer demasiado tiempo alrededor, pero sus padres le habían enseñado modales—: Siéntate, no quiero romperme el cuello.


  Ryder esbozó una sonrisa.


  —¿Estás enfadada? —preguntó acomodándose junto a ella, no se molestó en marcar distancia, porque era lo que menos quería en esos instantes—. Si es así quiero saber el motivo, y qué o quién lo provocó.


  Julianne soltó una risa suave sin alegría.


  Él permaneció impasible.


  —No sé por qué habría de importarte lo que sienta o no. He hecho mi trabajo con la misma eficiencia de siempre. —Apartó la mirada, porque de repente se sintió vulnerable sin las capas de ropa o maquillaje que la protegían en el trabajo; sin las decenas de tareas a ejecutar y que le daban una excusa para ignorar la punzada de inquietud que la envolvía desde la condenada carta.


  —No debería, tienes razón, pero quiero saberlo. Mírame, Julianne. —A regañadientes, y porque no tenía hacia dónde correr o una excusa para apartarse, ella accedió—. Quiero que me digas qué ha ocurrido en mí ausencia, sin guardarte detalles. Después quiero la respuesta a mi propuesta.


  Ella soltó una exhalación resignada. Torció el gesto.


  —Recibiste una carta de tu exesposa.


  Ryder maldijo en voz baja, y se pasó los dedos entre los cabellos, molesto porque eso era lo último que hubiera esperado escuchar de boca de Julianne, ¿a qué carajos estaba jugando Prudence?


  —Prosigue…


  —Como estaba dentro de mis tareas usuales, la leí… —apretó los labios—, y no sé por qué quieres tener una aventura conmigo, si estás planeando darte una nueva oportunidad con tu exmujer.


  —¿Es eso lo que te ha molestado todo este tiempo? —indagó con cautela. Iba a tomar nuevas medidas en lo relacionado a su ex.


  Julianne asintió con firmeza.


  —Quizá no seamos nada más que compañeros de trabajo, Ryder, y exista una atracción innegable, pero la posibilidad de ser la segunda opción, no me gusta. Me parece insultante y no voy a aceptarlo —dijo resuelta—. Quizá sea mejor que cerremos la puerta que has abierto, y trates de resolver tus asuntos personales.


  Ryder apretó los labios.


  —Dame un momento, por favor —dijo sacando el móvil. Marcó el número de su hermano. Cuando respondió, Ryder no tuvo reparos en decirle exactamente lo que tenía en mente—: Dereck, te pedí con claridad que el acuerdo con Prudence incluía no tener ningún contacto. Envió una carta a la oficina, además de continuar con sus jodidas llamadas. La quiero aislada de mi existencia. Ya ha causado suficiente daño… —Dereck le preguntó si la carta estaba todavía en manos de alguien de la oficina—. Sí, la recibió Julianne, así que es una prueba para lo que sea que debas utilizar. Ya tienes trabajo adicional por resolver y esta vez hazlo bien. —Cerró la comunicación y guardó el móvil.


  —¿Vas a darme una contestación? —preguntó ella—. No me mientas, eso sí, porque estoy agotada de darle vueltas al tema y tratar de hallar una salida coherente a la situación, pero no he tenido éxito.


  Él hizo una mueca. Julianne nunca lo había visto tan sombrío; el corazón le dio un vuelco ante lo siguiente que Ryder pudiese decirle.


  —Hay mucho de mi pasado sobre lo que no hablo con nadie, y entre esos tópicos está Prudence. Esa es una etapa que está enterrada para mí. Regresar con ella no es una opción, y da igual lo que hayas leído en su carta —dijo con una seriedad más severa de lo usual.


  —¿Por qué cree entonces que vas a darle otra oportunidad?


  Ryder jamás había tenido una conversación similar con otra mujer. Sus amantes pasaban, disfrutaban y se marchaban. Sabía que, si no era sincero, la posibilidad de tener a Julianne se esfumaría entre sus dedos. Por una jodida ocasión en muchísimos años, la perspectiva de estar con otro ser humano le parecía estímulo suficiente para disminuir un mínimo porcentaje su armadura emocional.


  Sabía que, una vez que la novedad y ansias de poseer el sensual cuerpo de Julianne pasaran, ambos podrían relajarse; aceptarían que el tiempo juntos fue solo un intervalo placentero sin consecuencias ni daños colaterales. Le parecía un razonamiento acertado y sensato.


  —El divorcio con ella fue complicado —empezó en tono monótono, consciente de que ella estaba atenta a cada palabra para juzgar su veracidad—, y la batalla legal bastante ácida. Mi hermano se encargó de llevar a cabo todos los procedimientos, y Max, el esposo de tu amiga, recopiló las pruebas necesarias. —Julianne asintió al confirmar sus sospechas iniciales—. Mi exesposa tuvo orden de alejamiento, inclusive. Estuvo a punto de matarme, y acabó con la vida de otro ser vivo en su intento de detener mi decisión de divorciarme.


  —Lo siento, Ryder… —murmuró Julianne extendiendo la mano y posándola sobre la de él hecha puños. Le acarició con el pulgar el dorso. Al darse cuenta de lo que ocurría, él relajó los dedos.


  —No quiero tu lástima —dijo con coraje.


  Ella meneó la cabeza con suavidad.


  —Eres el último ser humano sobre la faz de la Tierra en quien pensaría con lástima, Ryder —dijo consciente de que él estaba confesando algo que lo afectaba todavía, aunque lo que estuviera diciéndole fuese muy superficial. No podría imaginar qué calamidad habría ocurrido en su relación con la tal Prudence para que las sombras tormentosas invadiesen los hermosos ojos verdes—. Solo quiero que sepas que te estoy escuchando, y no es necesario estar a la defensiva. No voy a juzgarte.


  Él la miró con determinación, y enarcó una ceja.


  —Sabes tan poco y ya vas a redimirme —rio sin alegría—, quizá eres demasiado inocente para tu edad, Julianne.


  Ella esbozó una sonrisa comprensiva, y cuando intentó apartar los dedos de la mano de Ryder, él los retuvo. Se miraron diciéndose lo mucho que necesitaban al otro en el aspecto más carnal, y daba igual si se entremezclaba el ámbito sexual con el profesional o social. La necesidad mutua estaba a flor de piel. La bomba había estado activada demasiado tiempo, y ahora su explosión parecía inminente.


  —Nos separa una década, así que no creo que sea una diferencia abismal, aunque sí que sirve para cultivar un grado superior de cinismo en tu caso —replicó con descaro, y él esbozó una sonrisa atormentada.


  Ryder detestaba revivir el pasado, incluso cuando se trataban solo de meros detalles. El trasfondo era mucho más sórdido. Solo su hermano conocía los últimos momentos antes del accidente, porque no quedó otra opción cuando era su abogado personal. Sin embargo, Dereck era muy cuidadoso al momento de elegir qué partes traía al presente en sus conversaciones sobre el tema cada vez que la pérfida de su exmujer decidía hacer acto de presencia virtual o telefónica, aunque ahora parecía haber desarrollado afición por escribir puñeteras cartas a su oficina.


  —Prudence es la razón por la que no pienso casarme de nuevo, ni tampoco tener hijos. No confío en las mujeres, y menos me interesa establecer un vínculo emocional. Solo funciono para lo que sé hacer mejor: conseguir éxito a raudales. El trabajo es mi prioridad y no va a cambiar —dijo apretando los dientes, como si decir esas palabras le hubiese costado decirlas.


  Julianne lo escuchó con pesar. ¿Cómo podía quebrar un ser humano a otro, hasta el punto de convertirlo en una máquina de trabajo que no permitía la más mínima fisura en la que pudiese colarse algo de emoción sincera y despreocupada?


  —¿Debo asumir por tu tono de voz que estás haciéndome una advertencia? —preguntó recogiendo las piernas sobre el sofá, y girando el torso. Apoyó el codo sobre el respaldo y así pudo ver a Ryder frente a frente.


  —Jamás asumas nada conmigo —replicó él.


  Ella hizo un asentimiento que tenía leves connotaciones de resignación.


  —No sé quién es o cómo es Prudence. Tampoco las motivaciones que instaron al divorcio. Lo que puedo decirte es que te creo. Usualmente, las personas tienden siempre a considerar que es el hombre quien miente, y la mujer la víctima. En esta ocasión no siento la necesidad de escuchar la contraparte. ¿Sabes por qué, Ryder?


  —Ilústrame —expresó con mejor humor esta vez.


  —Siento en tu voz y en la forma que tus ojos parecen nublarse, la desesperación de algo que no pudiste cambiar.


  —No creas conocerme, Julianne, podría sorprenderte mi corazón de carbón y mi incapacidad de empatizar contigo en ciertas ocasiones.


  —Oh, he tenido el ejemplo de primera mano desde el día del choque, Ryder —se rio, más ligera ahora que tenía una mínima versión de la realidad tras la carta—. Entonces, ¿no quieres ya a Prudence en tu vida?


  Ryder echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada impregnada de sarcasmo. Meneó la cabeza respondiendo, pero también con extrañeza.


  —Si tienes que hacerme esa pregunta, después de lo que te he dicho, entonces es porque no entendiste nada de lo que acabé de decirte… —dijo haciendo amago de incorporarse, frustrado. Ella le apoyó la palma de la mano sobre la rodilla con firmeza deteniendo su intento de moverse—. ¿Qué?


  Julianne llevaba muy claro que Ryder no hablaría con ella sobre su pasado, salvo que fuese voluntariamente y esto último parecía una proeza medieval más que una posibilidad realista. Ella podía lidiar con eso, porque todos tenían derecho a poseer secretos. Julianne sabía que no era una relación la que iba a acordar, sino una aventura de placer. Se sentía conforme con eso, porque al menos tenía la seguridad sobre cuáles eran los términos bajo los que se amparaba ese acuerdo.


  No existían ilusiones románticas ni posibilidades de que Ryder le rompiese el corazón, tal como hizo el imbécil de su ex, Blake. Desde ese punto de vista, ella comprendía al sensual hombre de cabellos suaves y abundantes, que la observaba en esos instantes, en su reticencia de buscar un compromiso sentimental y ceñirse a lo que ambos querían: sensualidad y muchos orgasmos.


  Tal vez, ambos estaban rotos de diferentes modos, y esa trágica empatía resultaría fructífera durante el tiempo que durase su affaire.


  —Mi primera condición es que no me mientas, Ryder. —No existían ya excusas para continuar alargando esa letanía. No creía soportar más días sin besarlo de nuevo, ni saber lo que sería ser poseída sexualmente por un hombre que dejaba en segundo puesto a cualquier deidad griega—. La segunda, que mantengas tu palabra sobre el trato equitativo en la compañía conmigo sin importar lo que suceda.


  Él la observó detenidamente.


  No hacía falta que le explicase a qué tema estaban refiriéndose ahora. Sabía que no estaba dándole demasiada información a Julianne, pero sí la suficiente para que supiera que no estaba jugando sucio. Sería absurdo que él se comportase ruinmente, en especial después de probar de primera mano lo que implicaba ser humillado y lacerado, no solo con palabras, por alguien que se suponía era la persona con quien había decidido compartir el resto de su vida.


  A pesar de que acababa de firmar contratos millonarios en California, ninguna noticia le parecía tan fantástica como la que estaba dándole Julianne. Que aceptara su propuesta fue como recibir una inyección de adrenalina.


  —Concedido —dijo con una sonrisa. La primera de la noche. No sonreía con frecuencia, ni reía, sin embargo, había descubierto que Julianne poseía la habilidad de conseguir que lo hiciera espontáneamente—. Ahora, ¿quedan aclaradas tus dudas? ¿No más enfurruñamientos?


  Julianne desplegó una de sus encantadoras sonrisas para equiparar la de Ryder.


  —Estoy en todo el derecho de cuestionar en estas circunstancias. —Él asintió, conforme—. Ahora, te respondo sí a la primera pregunta, y también sí a tu propuesta de ser amantes —susurró perdida en la inexorable energía que los atraía como opuestos perfectos y complementarios.


  —He esperado por ti más que con ninguna mujer —dijo Ryder tomándola en volandas y sentándola sobre su regazo—. No soy un hombre paciente cuando quiero o deseo algo, tal y como te deseo a ti.


  Ella se acomodó hasta que sus piernas estuvieron a cada lado junto a las de Ryder. Le acarició el rostro como había querido hacer desde siempre. Sonrió.


  —Supongo que es algo bueno —replicó, mientras él apoyaba las manos sobre sus caderas. El toque lo sintió como si la hubiese marcado en piel viva. La barrera tenue del pijama parecía en esos instantes inexistente.


  —Siempre es mejor demostrarlo —murmuró subiendo las manos, recorriéndole los costados, jugueteando con una presión pícara en los laterales de esos pechos, hasta anclarla entre los suaves cabellos. La atrajo hacía sí—. ¿No lo crees? —murmuró contra la tentadora boca.


  —Sí… —susurró abriendo sus labios para él.


  CAPÍTULO 12


  Se permitió besarlo con todo el ardor que no recordaba haber utilizado nunca. Lenguas y dientes entremezclados con gemidos que surgían de forma tan natural era la forma de devorarse. Jamás la habían besado así, y ella tampoco se había entregado tan al completo en un contacto que, a juicio de otros, era común. Ese beso con Ryder no tenía nada de común; era primitivo, gutural y rotundo. Adictivo.


  Al estar sentada a horcajadas sobre el regazo masculino, a Julianne le era más fácil contonearse al ritmo de las sensaciones, impulsando las caderas en una fricción con el miembro erecto resguardado aún por el pantalón. Las manos firmes le subieron el bajo de la blusa del pijama para luego sacarla, dejándola en sujetador.


  —Tienes unas tetas perfectas y tentadoras, Julianne —susurró sin perder el contacto de sus labios—, son grandes, suculentas y tus pezones rosados de un tono casi de las fresas. Me voy a dar un festín con ellas como he deseado desde hace mucho.


  —Así que te he tentado desde que nos conocimos —dijo con coquetería, contra la boca carnosa de Ryder.


  —Puede que sí —replicó él con tono lúdico.


  Sus bocas se volvieron más ansiosas y hambrientas. El intercambio era desesperado y ambicioso. Ryder no recordaba haber visto un par de pechos tan tentadores. La asió de las caderas para atraerla más contra sí. Estaba seguro de que ella podía sentir la dureza de su miembro en esos instantes.


  —Quiero escucharte gemir y que me digas todo lo que sientes —murmuró quitando el broche de la tela de seda que mantenían los montículos confinados a buen recaudo—, y todo lo que quieres que haga contigo, además de lo que tengo planeado.


  Ella gimió cuando él se inclinó y le mordió un pezón sobre la tela marfil.


  —Menos palabras, Ryder… —dijo en un jadeo descarado cuando él le quitó finalmente el sujetador. Sus pechos grandes se liberaron dejando a simple vista pezones rosados y erectos.


  Él soltó un gruñido ronco, antes de sumergirse en ese paraíso femenino, chupando y lamiendo las curvas que sabían a gloria. Julianne gimió y se retorció bajo las atenciones de la cálida boca. Él no detuvo su exploración, usando la lengua y los dientes, aspirando su esencia tan única. Trazó círculos alrededor de la areola, y luego sopló; la sintió temblar, y sonrió contra la piel antes de volver a succionarla.


  —Tan exquisita, Julianne, tan jodidamente exquisita…


  —Oh… Sí, a ese ritmo… No te detengas. Me encanta lo que haces… —dijo sin ser capaz de elaborar una frase más larga.


  El hombre tenía una boca talentosa, no solo para besar, así que ella añoraba comprobar en qué otras partes podría aplicar ese talento.


  —Sé que te gusta, lo sé —replicó mordiéndole un pezón con fuerza para luego apaciguarlo con la lengua. Las manos de Julianne estaban enredadas en su cabello rubio oscuro, y tiraba de ellos al compás de las succiones que él le prodigaba. Ella sentía cada pequeño roce en todas las terminaciones de su cuerpo.


  Él la escuchaba respirar con dificultad y gimotear de gusto. Sus jadeos tenues ponían más duro su pene, cada vez que mordisqueaba su pezón y lo succionaba. Jugueteó con ambos pechos un largo rato. Ninguna fantasía podría asemejarse a la realidad de la delicia que estaba devorando y acariciando en esos instantes.


  Ryder no encontraba placer más delicioso que escuchar los jadeos de Julianne y estaba seguro de que estaba húmeda y lista para él. Disfrutaba dándole atenciones a las tetas de una mujer, pero esta mujer en especial poseía la capacidad de ponerlo de rodillas porque estaba diseñada para cautivar los sentidos sensuales de un hombre: él.


  —Mucha ropa —dijo ella, desbotonando la camisa de Ryder—, te quiero desnudo. No quiero continuar con las barreras de nuestra ropa.


  —Coincido contigo, belleza —murmuró halándole el labio inferior con los dientes, y acariciándole la cintura con los dedos.


  Con movimientos rápidos se pusieron de pie y se desnudaron mutuamente, devorando la carne apetecible del otro con la mirada. Ambos eran conscientes de que ese era el principio de una tormenta de pasión que solo ellos podían dominar.


  —Ryder —susurró Julianne contemplando lo hermoso que era el hombre que tenía ante ella. Muslos fuertes, definidos; abdominales de acero; y una erección grande que presionaba contra el abdomen. El glande brillaba con la humedad de la semilla surgida de la excitación. Se pasó la lengua sobre los labios, porque quería probar la virilidad en su boca; conocer el sabor tan íntimo; llevarlo hasta el fondo de su garganta, lo más que pudiese, y verlo perder el control en sus manos.


  Él le enmarcó el rostro para volver a besarla largamente, fundiendo sus alientos y compartiendo una clase única de oxígeno que solo el otro era capaz de proveer en esos instantes. Las manos de Juliane le acariciaron los brazos, sintiendo la firmeza de ellos, después apoyó las palmas sobre los pectorales, recorriéndolos y aprendiendo con el tacto la calidez de la firme piel. A medida que el beso de ambos aumentaba en avidez, también lo hacían los dedos traviesos de Julianne que se detuvieron con intensión descarada muy cerca de la erección.


  —Aún no —dijo él tomándola en volandas al presentir la intención.


  Julianne soltó un quejido frustrado.


  —Ryder… —empezó a protestar, pero él la calló con un beso rápido.


  —¿Dónde está tu habitación? —preguntó avanzando por el corto pasillo.


  Ella se lo indicó con un gesto de la cabeza.


  Una vez que estuvieron en el interior de la habitación femenina, Ryder se sentó en el borde de la cama con Julianne a horcajadas. Le sostuvo las nalgas entre las manos, apretando la carne tersa, regodeándose del calor que de ambos emanaba. Jamás tuvo con él a una diosa de ojos azules capaz de multiplicar el deseo por mil. Ella era todo en lo que podía pensar, aunque ninguna fantasía sexual se equiparaba a la mujer de carne y hueso ante él. Las proporciones de su cuerpo tenían la forma de un violín, y Ryder iba a tocar esa melodía toda la noche.


  —Creo que no podré contenerme demasiado, Ryder —dijo mordisqueándole el labio inferior, y él le devolvió el gesto.


  Él esbozó una sonrisa pícara y apoyó las manos esta vez en las caderas. Si empezaba a tocarla íntimamente en ese instante, entonces iba a perder el control, y no quería que la primera ocasión fuese abrupta. Contenerse no era fácil.


  —A pesar de lo que dice la gente, no me acuesto con una y otra —le dijo mirándola fijamente—. Han pasado algunos meses desde la última ocasión que estuve con alguien —dijo. Al verla sonrojada y con el cabello desordenado sonrió—. Quiero tomarte piel a piel, tan solo si estás cómoda y de acuerdo. Si no, utilizaré protección.


  Las tetas de Julianne estaban ligeramente enrojecidas por sus atenciones. Ella poseía un abdomen suave y femenino, así como caderas redondeadas. Si fuese fotógrafo habría capturado ese momento en que la tenía vulnerable y abierta para él, con el fin de poder mirar aquel instante cuando quisiera revivirlo.


  A Julianne le parecía increíble poder tener a Ryder tan cerca, desnudo, y excitado. Olía fantástico, su cuerpo exudaba fuerza, y tener esos ojos verdes que incendiaban su sexo con el interés sexual hacia ella, resultaba embriagador.


  Saber que era ella la causante de la pulsante erección venosa que vibraba a la expectativa de poder sumergirse entre los pliegues húmedos de su vagina, la excitaba y redoblaba su poder femenino. Lograr el deseo en un espécimen masculino como Ryder Toussaint era un subidón de adrenalina incomparable. No recordaba haber estado tan húmeda y lista para un hombre como en esos momentos.


  —Estoy tomando la píldora desde hace una semana —murmuró—, y yo quiero sentirte de la misma manera, Ryder.


  Él soltó una carcajada ronca.


  —Qué descarada —dijo dándole una nalgada—, ya has sabido la respuesta que ibas a darme, y has estado torturándome todo este tiempo.


  Ella esbozó una sonrisa, ladeando la cabeza, posó la palma de la mano en la mejilla de Ryder. Él mantenía la barba recortada con precisión y suave al tacto.


  —Confío en ti —susurró, porque era cierto, al menos en el plano sexual. No podría saber sobre otros ámbitos de momento y suponía que, de un acuerdo satisfactorio de amantes, no llegarían más situaciones de las cuales preocuparse.


  —Me alegra escuchar eso, Jules —dijo sintiendo cómo ella se movía, apoyando las manos sobre sus hombros, hasta que acomodó su pene en la entrada de los pliegues íntimos y empezó a bajar lentamente sus caderas.


  —Mmm —susurró apoyando la frente contra la de Ryder—, qué bien se siente al fin estar anclada a ti.


  Él apretó los dientes. Sentir cómo su miembro abría la carne húmeda y estrecha era más de lo que podía tolerar. El autocontrol era una de sus características desde que Lorenzo lo entrenaba para pelear, y ahora encontraba muy útil sus enseñanzas, aunque no veía esperanza en durar demasiado antes de correrse con la amazona curvilínea que tenía sobre sus piernas.


  Cuando ella estuvo rodeando el miembro viril con los sensibles pliegues dejó escapar un desvalido gemido de regocijo. Julianne estaba tan al límite como él. Por un instante el tiempo dejó de transcurrir, y ambos se miraron en la quietud salpicada por sus respiraciones inestables y el bombeo casi taquicárdico en sus pechos.


  —Eres preciosa, Jules —le dijo agarrándole el rostro entre las manos con firmeza para que supiera que sus palabras eran solo la verdad—, y me vuelves loco.


  Julianne le dio un beso fugaz, y empezó a mover sus caderas al vaivén de las pulsaciones de su clítoris que pedía fricción y alivio inmediato. Apoyándose en los hombros de Ryder, lo cabalgó. Él la besaba frenéticamente, y alternaba sus besos con succiones duras y rápidas a sus pechos sensibles que se bamboleaban al compás de los movimientos de su dueña. Ryder no se estaba quieto, ¿quién en su sano juicio desperdiciaba un segundo cuando tenía el banquete más codiciado a su alcance?


  Ryder movía la pelvis hacia arriba en un ritmo acompasado para llegar más dentro del cuerpo de ella, si acaso era posible; quería marcarla, quería que ella olvidase a cualquier hombre que la hubiera tocado antes. Se sentía posesivo, como si una vena salvaje y primitiva en él se hubiese desatado al besarla. Él la guiaba con firmeza, sosteniéndole las caderas, trabajando con su cuerpo la música que solo resonaba si era Julianne la receptora de esos embistes colosales.


  Ella no podía sentirse más llena y completa que en ese instante. Ryder no dejó de besarla, y cuando Julianne sintió que su cuerpo estaba a punto de perder el control, Ryder le tocó el sexo mojado con los dedos expandiendo la oleada de placer.


  —Mastúrbame… así, oh, Dios, tus dedos son increíbles… —expresó en un susurro lleno de angustia sensual, moviéndose para sentir el pene erecto en cada recodo de su ser—. Más rápido, Ryder, más rápido…


  —Jules —murmuró, hipnotizado por ella y su espontaneidad sexual; por cómo los pechos se agitaban al compás de sus movimientos, y cómo esa vagina empapada de ambrosía succionaba su miembro. Incluso respirar era una necesidad secundaria.


  Ryder le decía lo hermosa que era, lo erótico que le parecía el movimiento de sus cuerpos, y cuánto la había deseado esas semanas. Con cada embestida, el cuerpo de Julianne se agitaba con el de él. Una pátina de sudor ligero los cubría. Ryder le agarró los pezones, pellizcándolos, y le gustó saber que era un dolor que aportaba placer. Ella echó la cabeza hacia atrás y de su garganta surgió un gruñido sensual.


  —Me tocas como si supieras lo que necesito…


  —Porque lo sé —replicó. Sus dedos abandonaron los pechos, y volvieron a frotar el sitio exacto en el que convergían sus sexos. La sintió temblar, y fue consciente de que ese era preludio de un orgasmo inminente. No supo de dónde sacó fuerza, pero Ryder giró con ella en brazos hasta dejarla de espaldas en la cama; él se acomodó sobre su cuerpo y empezó a moverse con más rapidez—. Estás tan cerca, hermosa Jules… Vamos, déjate ir…


  —Ryder —jadeó ese nombre como si fuese un mantra que saciaba todas sus necesidades sexuales, mientras una avalancha de sensaciones que alcanzaban inexplicablemente todas sus terminaciones nerviosas la envolvieron. No pudo evitar temblar cuando su sexo apretó la dureza de ese acero de terciopelo que entraba y salía de ella. Las contracciones del orgasmo duraron poco, pero le pareció que sus efectos se triplicaban con él. Le parecía una locura lo que experimentaba.


  —Eres preciosa cuando te corres… Déjame sentirte hasta el final —le dijo impulsándose dentro de ella, y bajando la cabeza para capturar su boca.


  Ryder apretó los dientes esperando a que los espasmos femeninos acabaran, y tan solo cuando sintió el último en la cresta más alta, él empezó a agitar las caderas en la búsqueda de un alivio que necesitaba más que nada en ese instante. Ella jadeó y gimió de éxtasis en su boca, clavándole las uñas en la espalda, y dejándose marcar por las embestidas que acabaron en un brutal orgasmo compartido.


  —Ryder, no te contengas… No te contengas —dijo agitada e impulsando cada acometida con sus piernas, que continuaban rodeándole las caderas a Ryder. Con sus manos acariciaba los brazos de firme musculatura.


  —Joder —gruñó apretando los dientes, y vertiéndose en el interior de Julianne, mientras sentía cómo su cuerpo vibraba con los espasmos del clímax.


  Ryder hizo todo lo posible para no dejarle todo el peso de su cuerpo cuando ocultó el rostro contra el cuello delicado, aspirando el aroma del sexo compartido y el perfume único de la piel de seda. Enlazados de la manera más primitiva e íntima, ambos dejaron que la euforia fuese bajando de intensidad y el ritmo cardíaco volviese a estándares normales. Ambos habían marcado al otro irremediablemente de un modo que no era posible explicar con palabras.


  Al cabo de un par de minutos, él se apartó y la atrajo sobre su cuerpo.


  —Julianne, no pienso marcharme a casa hasta haber probado cada trozo de tu piel, cada pequeño recodo de tu cuerpo, y conocido el sabor de tu sexo. Este ha sido solo el principio de una larga noche —dijo con determinación, acariciándole la espalda humedecida por el fragor de esa increíble experiencia erótica y carnal.


  A pesar de la sesión intensa de sexo que acababan de tener, ella se sonrojó.


  —No tenía en mis planes echarte —sonrió, apoyada en el dorso de sus manos unidas una sobre la otra, en los pectorales de Ryder. Le parecía que no podía tener mejor sitio en el cual yacer que su cuerpo cálido.


  Su mundo acababa de dar una vuelta a miles de eones por segundo. Era el mejor sexo de su vida, en especial porque sentía la apertura completa para pedir y dar a gusto. Él no era como sus otros amantes que parecían querer siempre el control, y si ella intentaba una movida le decían con sutileza que les dejara el asunto a ellos o que era demasiado controladora en la cama. Acababa de descubrir que era afrodisíaca la igualdad en la cama. Pretendía disfrutar las habilidades amatorias de Ryder, y saciar sus propias curiosidades sexuales con él.


  Al parecer era la cama el único sitio en el que Ryder dejaba de lado las murallas de concreto y acero que solía llevar a todo sitio. ¿Sería así con todas sus amantes?, se preguntó, pero sabía que era un absurdo decir en voz alta su duda. Además, en el acuerdo que acababan de firmar con sus cuerpos desnudos, no procedía.


  —Vamos a ducharnos —dijo él incorporándose y extendiéndole la mano.


  A diferencia de otras mujeres que hubieran agarrado la sábana para cubrirse, Ryder encontró refrescante que Julianne se sintiese tan segura de sí misma, en especial porque para él, ella tenía motivos de sobra para ello. Era una mujer espectacular en la cama; una tentación con o sin ropa; y poseía una boca pecaminosa que utilizaba para sacarlo de quicio en la oficina, y ahora para besar con exquisitez como si fuese el agua fresca que todos buscan en el desierto. Él se reconocía un hombre sediento y pensaba beber la mayor cantidad de veces de esa fuente de placer.


  —¿Seguro es una ducha nada más…? —preguntó riéndose, y reparando en el miembro viril que empezaba a endurecerse de nuevo.


  Se acercó a Ryder, le tomó el rostro y lo acercó para besarlo. Fue un beso impregnado de promesas, deseos y convicción de que lo que acababan de empezar no tenía lugar a arrepentimientos. Él bajó las manos hasta agarrarle las nalgas, marcando la carne con posesión, y exploró su boca dispuesta.


  —Sabes que no —dijo apartándose al cabo de un rato, y mientras la guiaba al interior del cuarto de baño—, así que espero que tengas suficiente energía para las próximas horas, Jules.


  —¿Ahora vas a llamarme así? —preguntó sonriéndole.


  —Solo en la cama o cuando estemos juntos fuera del ojo público —replicó Ryder acariciándole el cuello con la yema de los dedos. El escalofrío de gusto que ella sintió no le pasó desapercibido. Le gustaba que Julianne fuese tan sensible a su toque.


  —Me gusta la idea… —murmuró.


  —Separa las piernas, Jules —le dijo cuando estuvieron dentro de la bañera—, y apoya las manos sobre la pared de azulejos. —Ella accedió, por supuesto, y lo miró por sobre el hombro—. Si cambias la postura o intentas tocarme, me detengo.


  Ella sonrió de medio lado. Le gustaba que Ryder fuera mandón en el sexo, básicamente porque disfrutaba las consecuencias.


  —¿Es un reto? Porque si es así, lo acepto —ronroneó cuando él abrió el grifo para dejar caer el agua caliente sobre ambos, y se acuclilló para lamerle el sexo, al tiempo que le sostenía las caderas con sus dedos elegantes, decididos y expertos.


  Ninguno tenía la intención de apartar las manos del otro.
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    Años atrás


    Louisville, Kentucky

  


  
    El día del baile de graduación de la secundaria su cita era Jeremy. Llevaban cinco meses juntos, y se lo pasaban bien yendo a fiestas, haciendo camping en grupo, y planeando qué sería de sus vidas cuando empezaran a separarse un poco por planes profesionales a futuro. A pesar del tiempo a su lado, Julianne no había tenido sexo con él todavía, porque sentía que (cuando llegaba la ocasión) no estaba del todo preparada para asumir ese nivel de fusión física.


    A diferencia de sus amigas, ella quería esperar un poco antes de dar ese paso. No por falta de ganas. Jeremy era un chico divertido, súper guapo, e incluso todavía consideraba inverosímil que el capitán del equipo de fútbol americano se hubiera fijado en la persona con menos interés en asuntos deportivos, sin embargo, nada de eso aliviaba la sensación de que el momento aún no llegaba.


    —Quedarán para el recuerdo —dijo cuando terminaron de hacerse la clásica fotografía de las parejas antes de ir al baile de graduación.


    Salieron de las inmediaciones de la Granja Clarence, y fueron a la limosina en la que estaban algunos de sus amigos esperándolos. Julianne se acomodó en el vehículo alargado que estaba bien surtido en champán, frutas, así como cervezas y vinos. Su escuela era privada, así que la mayor parte de los estudiantes tenían facilidades económicas. No era un shock la presencia de ciertos lujos.


    —Nena, ¿no bebes nada? —preguntó Jeremy besándole el cuello.


    Ella había elegido un vestido en tono plata en corte palabra de honor.


    Sus curvas no eran muy pronunciadas, pero se sentía contenta con su físico. En más de una ocasión, los toques sensuales de Jeremy la hicieron consciente de su sensualidad y la habilidad que poseía de atraer a los chicos que le gustaban. No obstante, el único que le interesaba era él.


    —Prefiero disfrutar nuestra última fiesta de secundaria sobria —dijo riéndose.


    Que no tuviera coito con Jeremy, no implicaba que no hubiesen tenido caricias íntimas, felaciones, y orgasmos propiciados por sus dedos o por un vibrador que Julianne había comprado a escondidas. Sí, ella era aventurera y descarada. Le gustaba probar sus propios límites, aunque el único que no transgredía era el no tener penetración hasta que estuviera completamente cómoda. Parecía una estupidez, pero para Julianne se trataba de marcar su propio ritmo de exploración. Jeremy no la había presionado en todo ese tiempo, y ese era uno de los motivos por los que continuaba junto a él y lo quería todavía más.


    La temática del baile de ese año era «Grandes Amores del sigloXXI», y se refería a las celebridades. Así que, los que querían, podían ir disfrazados de las parejas que quisieran representar o ir por libre. Esto último era lo que había escogido ella.


    El baile fue increíble. La música perfecta.


    Como ya era usual en Norteamérica, muchos chicos y chicas tenían reservadas habitaciones en el hotel en el que se llevaba a cabo el evento; los pocos que vivían entre amigos, pues llevaban a sus parejas a casa. Se trataba, claro, de una noche épica en la que muchos consolidaban sus romances o los que tenían interés en acostarse con alguien en específico podían dar rienda suelta a sus deseos.


    Después de la última canción de la banda, casi a la una de la madrugada, Julianne se sentía un poco achispada. Ante la insistencia de Phoebe, bebió unos shots de tequila, pero estaba con sus cinco sentidos bien puestos. Lo había pasado bomba, y tenía suficientes fotografías recabadas de esa noche como para armar un álbum completo.


    Cuando su mejor amiga se marchó con el chico con el que estaba saliendo fue cuando Jeremy se le acercó a Julianne y la abrazó de la cintura. La música de Britney Spears sonaba de fondo.


    —Tengo una sorpresa para ti, princesa —le dijo besándola. Sacó una tarjeta negra del bolsillo interior de la chaqueta azul oscuro—. Reservé una habitación para los dos.


    Ella lo quedó mirando. Se mordió el labio inferior, no porque estuviera nerviosa, sino porque era un gesto que a veces utilizaba cuando estaba pensando.


    —¿Cómo así? —preguntó, mientras él la tomaba de la mano.


    —Quiero acostarme contigo, porque te quiero, Jules… Hemos esperado meses. Me muero por estar dentro de ti —le confesó con vehemencia.


    —Ya sabes que no me gusta hacer lo que todo el mundo supone que es «cool». No quiero que mi primera vez contigo esté marcada por una situación como el baile de graduación.


    Él apretó la mandíbula.


    —No tiene que ser así, porque somos los dos, el resto da igual. Ellos probablemente ni se amen, Jules. Yo, te amo. Te lo he dicho muchas veces.


    Julianne tragó en seco. Sabía que él no iba a esperarla para siempre, y a pesar de que algo la detenía, su lado arriesgado quería probar el sexo.


    Ella alargó la mano y le cubrió el rostro aniñado con la palma.


    —Y yo te amo a ti, Jeremy Falker.


    Él asintió con solemnidad.


    —¿Entonces qué hace falta? Pronto empezaré a ausentarme más por las prácticas con mí equipo, tendré patrocinadores observando y que pueden cambiar mi vida, además de la universidad, y no quiero que todas esas preocupaciones estén presentes la primera vez que hagamos el amor, Jules —dijo con suavidad.


    Julianne miró alrededor. No quedaba mucha gente, y gran parte de los estudiantes estaba pasada de tragos. Su curiosidad era más potente que la cautela.


    —Jeremy, puede que hayamos hecho algunas cosas entre los dos, pero la penetración es algo en lo que no tengo experiencia, lo sabes, así que mis maniobras una vez en la cama, contigo dentro de mí, no sabría… no sé cómo —meneó la cabeza—. Lo que intento decirte —apretó los labios— es que no sé si pueda complacerte y eso me detiene un poco. No quiero defraudarte o frustrarnos.


    Él sonrió con ternura.


    —Por eso eres más especial, porque eres sensata y sincera. Por eso he esperado tanto por ti, Jules. Te prometo que será una experiencia que no vas a olvidar, y todo lo que hemos hecho hasta ahora quedará eclipsado de la mejor forma. Haz el amor conmigo. Déjame amarte —dijo abrazándola de la cintura y apegándola contra su cuerpo—. Sube conmigo a la habitación, y déjate llevar por mí. Te enseñaré a complacerme; aprenderemos del otro, juntos. ¿Qué dices, princesa?


    Julianne sentía su corazón palpitando, así como los nervios a flor de piel.


    Sus padres eran bastante liberales, así que no la esperaban en casa hasta muy entrada la madrugada. Su hermano, Oliver, era otro asunto; de hecho, tuvo la osadía de decirle a Jeremy que, si la hacía pasar un mal momento, entonces iba a conocer lo que implicaba que la piel fuese atravesada por un rifle para matar coyotes.


    —Sí… Está bien —esbozó una sonrisa súbitamente tímida.


    Fue recompensada con un beso apasionado. Después subieron al piso once del hotel hasta la bonita habitación que Jeremy había reservado.


    Su primera vez no fue tan memorable y nada tenía que ver con el febril enamoramiento juvenil. Se trató más bien de que las habilidades de su novio parecían apresuradas y no experimentadas como Julianne había creído durante todo ese tiempo. Quizá en su imaginario tenía las escenas de las novelas románticas que solía leer, pero su vida era real y no aparecería alguien para darle consejos del presente, menos vaticinios del futuro con Jeremy.


    —Condón —murmuró él contra los pechos femeninos, después de succionarlos con intensidad. Se apartó para colocarse el látex, y después se acomodó en la entrada sensible y húmeda—. Va a doler un poco…, y luego pasará.


    —Sé que me harás sentir bien —dijo ella, excitada—. Tómame, Jeremy.


    Cuando la penetró, Julianne sangró un poco, aunque él fue considerado y la estimuló con cuidado hasta que los cuerpos de ambos fueron amoldándose y encontrando el ritmo. Jeremy alcanzó el orgasmo primero. Sin embargo, solo cuando él recuperó el resuello hizo todo para que Julianne también lograse el clímax.
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    Las relaciones sexuales fueron mejorando con Jeremy, y ella sentía que la relación de ambos había logrado afianzarse. No solo eso, sino que él parecía más afectuoso y desenfadado a su alrededor, claro, salvo que tuviera práctica, entonces podían pasar un par de días sin verse.


    Todo iba viento en popa hasta el día en que supo que estaba embarazada. La cuenta de las semanas era del tiempo exacto desde la noche de la graduación. Dos meses.


    Cuando fue a contárselo a él, que cada día estaba más ocupado con su intención de ser seleccionado para el draft de la NFL, Jeremy le contestó que era imposible porque había usado condón. Ella replicó diciéndole que no eran métodos anticonceptivos infalibles.


    —Lo más probable es que te hayas acostado con otro —le había dicho agarrándola de los hombros, y marcándole la piel con sus dedos fuertes—, ¿me has sido infiel ahora que sabes lo bueno que es tener un hombre entre las piernas?


    Ella lo había abofeteado, y le dijo que podía irse al infierno porque no necesitaba un patán en su vida, además de cretino y desconfiado.


    —Pues qué mejor, porque tengo muchos coños que chupar y penetrar, y que de seguro me traerán menos líos que tú.


    La acusó de ser infiel, y que el bebé seguro era de alguno de sus amantes. No atendió razones y la lastimó terriblemente.


    —No quiero volverte a ver en mi vida, cretino de mierda. —Había dado la vuelta y se marchó para lamerse en soledad las heridas.


    Quince días después de haberle dado la noticia a Jeremy, Julianne tuvo un aborto espontáneo. Desde ese día, ya nada fue igual. Su inocencia se había perdido para siempre envuelta en un dolor que la mantuvo deprimida por meses. La idea de enamorarse o conservar el optimismo le parecía sin sentido. Gracias a la insistencia de Phoebe, quien la acompañó a la clínica para que sus padres no sospecharan nada y así poder hacerse el tratamiento para terminar de sacar cualquier residuo de su nonato, aceptó ir al psicólogo. Sin eso habría enloquecido.


    No solo tenía la presión de la universidad, sino tratar de no delatarse con su familia sobre la etapa tan cruda que estaba atravesando. El que menos necesitaba saber de su padecimiento era Oliver, porque era muy capaz de matar, literalmente, a Jeremy. Ella ya contaba con suficientes líos a cuestas como para ser testigo de un juicio por homicidio y vivir una calamidad familiar.


    Con el paso de los meses, se enteró de que Jeremy había muerto en un fuego cruzado de pandillas juveniles en las afueras de Louisville. Ella lloró su muerte, y acudió al sepelio acompañada de Phoebe. Su mejor amiga jamás le había fallado y era la culpable de que, con el paso de los años, con sus ocurrencias hubiese conseguido que recobrase el optimismo.


    De lo único que no fue capaz de deshacerse, por más que lo intentó, fue de la testarudez, y la renuencia a dar segundas oportunidades. Julianne aprendió mucho de esa relación con Jeremy, y sus consecuencias, en especial a manejar el dolor con más resignación e inteligencia.


    Consideró que la maternidad quizá no estaba entre sus posibilidades ni presentes ni futuras. No iba a desesperarse, aunque no por eso podía evitar sentir un tirón en el pecho cuando veía a las mamás felices con sus bebés en brazos en cualquier sitio. Se había liberado de la culpa de ese aborto espontáneo, pero no del anhelo que jamás pudo concretarse; de no tener jamás a su bebé para abrazarlo, amarlo y contarle todos los sueños que juntos podían lograr.
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    Julianne


    Nueva York

  


  Con las tragedias personales de su pasado, la traición de Blake no le afectó tanto como hubiera esperado. Claro, al verlo con los pantalones abajo, mientras una mujer le hacía sexo oral, resultó impactante. Sin embargo, lo que sintió fue más bien rabia y decepción. El anillo de matrimonio que le dio, lo vendió y con ese dinero se pagó un día de SPA. Creyó que Blake de verdad merecía la pena, y de hecho trató de dejar el cinismo de lado para aceptar las promesas de un posible futuro juntos.


  Ahora, con el hombre que estaba dormido a su lado, sabía que era todo muy distinto. Él había puesto las condiciones sobre la mesa, muy a su estilo tajante y estoico. No existían medias tintas. Ryder no era de los que pretendían trazar un paisaje de ilusiones que luego aplastaría como los demás hombres de su pasado. Él era todo lo opuesto a una persona con interés en el compromiso.


  La aventura que tenía con el sensual empresario sería lo más cercano a una relación, daba igual el tipo, sincera con alguien del sexo opuesto. Sin expectativas sentimentales, ni metas a largo plazo que pudiesen arruinar la diversión de unos meses entre las sábanas, Julianne pensaba sacar el máximo partido de ese físico atlético capaz de tocar los puntos sensibles de su cuerpo para obtener así la nota perfecta en cada caricia que le prodigaba. No solo era un amante hábil, sino que la dejaba exponer sus deseos en un equilibrio que jamás considero que existiese en la cama.


  Le gustaba la sensación de estar pisando un terreno seguro, y por el momento sabía que estaba a salvo. No quería pensar en el futuro, porque con Ryder solo existía el presente y eso era el equivalente a mantener todo bajo control.


  El próximo paso era alistar sus maletas para Balgratva, y rogar al universo que cuando Oliver estuviese de regreso en la Granja Clarence, no solo estuviera bien y con todas sus extremidades perfectas, sino que quisiera verla. Entendía que los traumas que pasaban los militares heridos en tierras lejanas conllevaban TEPT (trastorno de estrés postraumático), y pocas ganas de ver a algunas personas, incluida la familia. Oliver era orgulloso, y Julianne estaba preocupada por su estado.


  Sabía que las próximas semanas estaba en la palestra la consecución del éxito de la ambición que Ryder había forjado por años: abrir mercado en Oriente Medio, y bien sabía ahora que para él nada era más importante que la carrera y reputación de TS2. Por eso, Julianne no daba por sentado que él le daría autorización para ausentarse de la oficina apenas Oliver estuviera de regreso en Kentucky.


  Aunque eso no implicaba que iba dejar de negociar utilizando como opción una licencia sin sueldo por unos cuántos días. Necesitaba que la visita al palacio real de Balgratva fuese fructífera. Por ella y por Ryder.


  CAPÍTULO 13


  —Creo que puedes hacer una parada en París —dijo Dereck, jugando con una bola de béisbol, intercambiándola de una mano a la otra, mientras esperaba a que su hermano firmara los papeles que le había llevado para temas usuales.


  Ryder levantó la cabeza.


  —Veré qué puedo hacer, pero ya sabes que nuestra madre no es adepta a las visitas. Ahora que abrió su agencia turística habrá que preguntarle los horarios libres —replicó—. Listo, no queda nada pendiente —le entregó el dossier firmado.


  —Quizá sea importante que nuestra madre vuelva una temporada a los Estados Unidos. Ya no está tan joven y como es tan terca tampoco quiere aceptar ayuda de terceros. Menos mal tiene a Valery que tiene la consigna de llevar los asuntos de la casa, y coordinarle las citas médicas. Aunque no me parece suficiente.


  Ryder lo observó con astucia. Conocía a su hermano muy bien.


  —¿Qué está ocurriendo? No sueles venir aquí a divagar sobre asuntos familiares o minucias sociales.


  Dereck sopesó qué tanta información podría darle a su hermano sin sentirse comprometido con el arreglo que acababa de pactar con gente de su pasado.


  —Creo que el departamento de relaciones públicas necesita otro integrante. Si vamos a expandirnos, lo que más hace falta es personal que conozca bien los diferentes ámbitos en que trabajamos para crear ruido mediático a nuestro favor.


  Ryder se pasó los dedos entre los cabellos.


  —¿Por qué habría de ser ese mi problema? Becca es la encargada de dar sugerencias, porque tiene mucho que ver con la apertura de la gente para la cartera que maneja en la compañía —dijo con frustración por la bobería de su hermano.


  Dereck soltó una exhalación. Las dos personas del departamento de relaciones públicas eran muy eficientes, y TS2 no formaba parte de una compañía de entretenimiento para hacer control de daños constantemente.


  —Solo creo que sería una buena idea la contratación —replicó Dereck con simpleza. Odiaba dar explicaciones al igual que su hermano.


  —Considerando que eres propietario del 49 % de esta inversión que levantamos juntos, ¿por qué carajos me haces perder el tiempo si puedes hacer tú mismo la contratación hasta de un payaso si quisieras para tu oficina? —achicó los ojos—. Venir aquí, en lugar de enviar a alguno de tus paralegales o pedirle a Julianne que me entregue lo que necesites firmado, me deja claro que estás ocultándome algo.


  Dereck se incorporó.


  —Llevas razón, yo mismo haré ese contrato —dijo avanzando hacia la puerta.


  —¿Esperabas mi beneplácito o hay algo que te remuerde la conciencia y no eres capaz de verbalizar? —preguntó Ryder sin rechistar. Conocía que su hermano poseía una vida tan compleja como la suya, y que guardaba mucha información para sí. Llevaba muy claro que una situación del pasado había cambiado para siempre la cautela que Dereck solía mantener. Súbitamente se convirtió en un playboy, con actitud indiferente, y pretendía que nada merecía demasiado de su atención.


  Jamás habían sostenido una conversación sobre qué había cambiado en Dereck para comportarse tan distinto. Como Ryder respetaba las sombras que cada cual llevaba, entonces procuraba no inmiscuirse. Esta vez, por la forma en que su hermano apretaba la boca, frustrado, un acto reflejo e inconsciente, sabía que algo estaba corroyéndolo por dentro y no sabía cómo manejarlo.


  —Solo lo comentaba, no hagas de una conversación algo complejo —replicó.


  —No me importa a quién contrates, siempre que no entorpezca las gestiones de la empresa, y tú te hagas responsable de los pormenores legales.


  —Como siempre, Ryder, jamás te he quedado mal.


  Dereck, por más maduro o adulto que fuese, siempre había seguido los pasos de su hermano mayor. Crecer en la miseria a veces lograba estrechar los lazos entre las personas. Parte de esa miseria incluía los secretos. Fue a la oficina de Ryder para tratar de exorcizar sus pensamientos, pero era un intento inútil, porque su garganta no coordinaba con las reflexiones que llevaba en la cabeza desde que cerró la llamada con el hombre a quien le debía un gran favor.


  Necesitaba disipar la mente en Las Vegas. Unas noches de juerga que le hicieran más llevadero el pago de aquel jodido favor. Una vez que firmara el contrato de trabajo para la nueva persona que integraría el staff de relaciones públicas en TS2, él estaría activando el botón que daría rienda suelta a todos aquellos recuerdos que había guardado, con bastante eficiencia la mayor parte del tiempo, en su memoria. No podía retractarse, porque los Toussaint siempre pagaban sus deudas.


  —Considerando que está en juego tu fortuna cada que haces una movida de cualquier tipo a nivel financiero en TS2, pues no podría ser de otra forma.


  Dereck se encogió de hombros.


  —¿Tienes todo listo para tu viaje a Oriente Medio? —preguntó a cambio.


  Ryder agarró la botella de agua a medio beber, y la acabó. Después la lanzó en una perfecta canasta directo al bote de basura.


  —En tres días más estaremos volando, y ya tengo preparado todo lo necesario —dijo, porque no era necesario aclarar con quién se iría.


  —De un tiempo acá te veo más relajado… —ladeó la cabeza, contemplando con suspicacia a su hermano—. Incluso he notado que te enfurruñas menos cuando Julianne está alrededor —esbozó una sonrisa cómplice—. ¿Te acostaste con ella; con tu pareja por contrato? —preguntó con desparpajo.


  No le tomó ni cinco segundos a Ryder cubrir la distancia y agarrar a Dereck de la solapa del traje gris Tom Ford.


  —Jamás vuelvas a mencionar esto en la oficina —dijo con tal veneno en su voz que Dereck permaneció callado—. Lo que suceda o no con Julianne no es de tu incumbencia. Así que más te vale guardarte tus conjeturas por donde no calienta el sol. ¿Te queda claro, hermano?


  Dereck asintió, y cuando Ryder lo soltó, se alisó la chaqueta con el ceño fruncido. Aquella era la primera vez en… La primera vez simplemente que su hermano reaccionaba de aquel modo por la mención de una mujer y la posible relación que pudiera tener con ella. Con ninguna de sus amantes le había importado las bromas salidas de tono o comentarios sardónicos de él, porque ningún otro ser humano se atrevía a gastarle bromas a Ryder. Algo había cambiado Julianne en Ryder, y aunque no supiera qué, se sentía complacido de que su hermano empezara a descongelar ese corazón que había sido roto con perfidia años atrás.


  —Muy claro —replicó apartándose. Se aclaró la garganta.


  —Bien por ti —dijo con tono irónico.


  Dereck decidió cambiar el tema. Se alisó las arrugas inexistentes de su chaqueta. No recordaba la última ocasión que Ryder había optado por abalanzarse sobre él, al menos no desde que eran unos jovenzuelos.


  —En relación con ese viaje a Balgratva, ya sabes todos los estándares legales que puedes y no ceder en Oriente Medio. —Ryder asintió—. Todas las comunicaciones estarán encriptadas por un software especial en tu laptop y la de Julianne, además de que se han aplicado configuraciones específicas para agilizar la conexión a las antenas y sistemas de internet de ese país. No va a quedar nada sin respaldo, verificación u observación. Te lo quería decir en persona.


  —Gracias —dijo Ryder a regañadientes. Él no solía actuar así con Dereck, menos por una pregunta tan banal y sin ningún tipo de intención hiriente—. El tema de Julianne se remite al trabajo. El contrato que firmó bien conoces que es confidencial, y no quiero referirme a cómo manejamos dicho acuerdo. Salvo que exista una ruptura de las cláusulas, entonces te lo dejaré saber.


  Dereck elevó las palmas de las manos en son de paz.


  —Lo comprendo. Me parece que ella es una buena influencia y es todo lo que voy a decir antes de ganarme un puñetazo.


  —Bien —replicó Ryder, cortante—. ¿Qué ocurrió con el asunto de Prudence?


  Dereck exhaló con frustración. Aquel era un tema molesto.


  —Da igual las maniobras legales que busque, Ryder. El juez ya no tiene poder sobre lo que ella haga o no con su vida. Puede escribirte o contactarte como lo haría cualquier otra persona. Cuando leí la carta que me entregaste, la verdad no encontré ninguna amenaza, tan solo una persona que parece ilusionada o que tiene ideas románticas con su exesposo. —Ryder hizo una expresión de hastío—. No hay un fundamento legal que pueda llevarla a juicio de nuevo o impedirle que se acerque a ti, porque tampoco ha incurrido en el hostigamiento para ello.


  Ryder soltó una palabrota. Prudence no era tonta, él no se habría relacionado con una mujer sin cerebro por más bonita que fuese hasta el punto de proponerle matrimonio. «Tan solo recordar aquel nefasto día…». Meneó la cabeza como si con ese gesto pudiera echar para siempre al olvido aquella horrenda etapa.


  —Envía un memo legal a todo el staff de la compañía, recordándoles que está prohibido intercambiar o compartir información de los altos mandos de TS2, en especial sobre mí, si no quieren ir a juicio —dijo con determinación.


  Sus colaboradores conocían lo difícil que era entrar a formar parte de la empresa, y también cuán exigente podría llegar a ser el día a día. La compensación económica era grandiosa, así como la presión, así que más les valía mantener la boca cerrada si querían continuar disfrutando de los beneficios de trabajar para él.


  —Los contratos que elaboro son acorazados, incluso el monto a pagar por penalidad es súper elevado, Ryder. Todos saben lo que firmaron, y si hace falta mandar el memorándum, lo haré. Desde ese punto de vista, puedes estar tranquilo. Y sobre los contactos de Prudence, a través de cartas o correos electrónicos e incluso llamadas telefónicas —se encogió de hombros—, tan solo te queda ignorarlos, porque no hay más que puedas hacer al respecto. Cambiar tu número de teléfono sería una pérdida de tiempo, porque actualizar la base de tus contactos es ridículo, y debido a la cantidad de personas que siempre están buscando hablar contigo, pues será inevitable que se enteren de tu nuevo número. En conclusión, un círculo fútil.


  —Lo sé, lo sé, mierda —se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos un instante—. ¿Algo más que necesites?


  —No por ahora —dijo, y salió de la oficina.


  Ryder tomó una inhalación para tratar de insuflar oxígeno al cerebro.


  Le parecía estar reviviendo la época en la que tomaba las palabras de terceros como una provocación, y detestaba que esta vez hubiera sido Dereck el blanco de su explosión. Detestaba saber que Prudence se cernía alrededor como una sombra que ya no le pertenecía, sin embargo, persistía en colarse de algún modo, cada cierto tiempo, con estúpidas ideas en la cabeza. Le habría gustado que la sentencia que le dio el juez fuese distinta, aunque por el veredicto al que llegó el jurado, fue imposible.
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    Ryder


    Años atrás

  


  
    Despertó en la cama de un hospital con todo el cuerpo dolorido. Ni siquiera en las peleas había acabado con un malestar semejante. La cabeza le palpitaba como si hubiese recibido incontables mazazos. Estaba seguro de que tenía las costillas rotas. No existía otra explicación para tanta incomodidad. Llevaba el brazo escayolado.


    Direccionó el rostro hacia un costado. El cuello le molestó un poco, semejante al fastidio cuando se duerme en mala posición. Su madre dormía en la que parecía ser una silla traída especialmente para ella. «¿Cuánto tiempo llevaba en el hospital?». Dereck estaba de pie en una esquina, observando la calle a través de la ventana, café en mano. Ryder intentó moverse, y no pudo contener un gemido de dolor agudo. Su hermano se giró al escucharlo, y se acercó al instante.


    —Hey, bienvenido al mundo de los vivos —dijo Dereck con visible alivio.


    —Pfff… —murmuró con la garganta seca. Al verlo, su hermano le acercó un poco de agua, mientras esperaban a que llegaran los médicos—. ¿Cuánto llevo aquí?


    —Tres días, entrando y saliendo de consciencia, pero estable —replicó Dereck, mirando de reojo a su madre—. Está preocupada, y amenazó con buscar personalmente a Prudence y ahorcarla. Ya sabes que es de armas tomar, así que no me tomo sus comentarios con simpleza.


    Ryder hizo una mueca.


    Poco a poco las imágenes de los momentos previos al accidente empezaron a copar su cabeza. Cerró los ojos, porque las palabras de ella le dolieron. El engaño, las vilezas, pero en especial, le había robado la ilusión de ser padre. Jamás creyó posible que se pudiera querer con la misma intensidad que se podía odiar a la misma persona. Cuánta razón había tenido Lorenzo cuando le advirtió de las mujeres como Prudence. Y él, ufano y arrogante, no fue cauto, creyéndose mejor.


    —¿Qué ocurrió con Prudence? —murmuró a regañadientes.


    Dereck bajó la mirada y apretó los labios.


    —Está en terapia intensiva, y su condición es mucho más delicada. Perdió al bebé… —La mirada de Ryder se nubló—. Lo siento, hermano. Sé lo mucho que te emocionaba la posibilidad de tener descendencia.


    —No sé si… si era mi bebé el que murió —dijo incapaz de ocultar el dolor en su voz.


    No iba a relatarle los detalles, porque le parecían una tortura mencionarlos.


    —¿Qué dices?


    —Quiero que averigües si existe la posibilidad de hacer un examen de paternidad.


    Dereck se rascó la cabeza. Lo cabreaba que una mujer hubiese puesto a su hermano en ese estado. No quería agobiar a Ryder con los detalles, aunque sabía que, si no se lo decía, iba a recriminárselo más adelante.


    —Eso no es posible, Ryder, porque llevas aquí setenta y dos horas; ella ya debió pasar por un legrado, y ningún sitio mantiene los restos de un nonato indistintamente del tiempo desde que se aplicó el proceso médico —apuntó con suavidad. No podía imaginarse el dolor que su hermano debía estar atravesando—. Lo siento mucho.


    Ryder sintió tan real la opresión en el pecho que quiso hacer lo único que jamás había hecho por nada ni nadie: llorar. Siempre tendría en su vida esa duda de saber si el bebé fue o no suyo. Algunos consideraban que un hijo le pertenecía a su padre o madre porque así lo aceptaban al saber de su concepción, pero este caso era muy diferente. Mucho.


    —Ya…


    —Solo si te sirve de algo, Ryder, he empezado el proceso de acusación por homicidio contra Prudence. Será un escenario difícil…


    —Hiciste bien, Dereck, gracias —replicó, mientras la puerta de la habitación privada se abría para dar paso al equipo de médicos que lo estaban monitoreando.


    En ese momento, Edith se despertó, y al ver a su hijo con los doctores, exclamó un quejido de alegría. Dereck le impidió que se acercara a la cama para abrazarlo; tampoco se lo habrían permitido los médicos.


    La mujer era una madre sensata, no demasiado emocional, sin embargo, ver a su hijo mayor postrado en ese hospital durante tres días en que luchaba entre la consciencia y la inconsciencia, le dolió. Los tres ya habían soportado demasiadas malas rachas, y cuando Ryder al fin parecía establecerse en un panorama más optimista, ocurría esta desgracia.


    Las reacciones de Edith eran bastante mesuradas porque no quería perder el control. Jamás le había deseado el mal a nadie, pero su nuera era otra historia. Además de que jamás le gustó.
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    Ryder estuvo en rehabilitación física varias semanas para recuperarse de una operación que tuvieron que hacerle en la rodilla izquierda. No solo eso, sino que debido al impacto del choque tuvo una hernia discal que también tuvo que ser operada.


    Fue un período en el que estuvo irritable, decepcionado, y consciente de que jamás volvería a cometer la equivocación de confiar en otra mujer como lo había hecho con Prudence. Le abrió poco a poco su corazón, y antes de hacerlo completamente, la mujer le asestó una puñalada. Lo poco que, a pesar de su duro proceso de crecimiento en la pobreza, había logrado mejorar en relación con su intención de darse una oportunidad a creer que algo bueno podía ocurrirle, retrocedió.


    En las noches tenía pesadillas y se despertaba sudado, perdiendo el sueño por completo y dedicándose cada vez más horas a trabajar, a planificar. Su trabajo se volvió su terapia, así como la única actividad que consideraba satisfactoria.


    Ryder combinó su rehabilitación física y el trabajo con la búsqueda de un sitio más acogedor para vivir, además de puntos de inversión para consolidar su fortuna.


    Las pruebas a su favor para el divorcio de Prudence fueron contundentes para paliar a la contraparte que parecía una manada de hienas. El folio que utilizo Dereck constó de fotografías de infidelidades, gastos ostentosos en hoteles y también servicios de escorts de lujo masculino, extractos bancarios para grandes apuestas en línea, que llegaron a manos de sus abogados para acelerar el proceso. Ella no tuvo opción ni a un céntimo de la fortuna amasada por Ryder.


    Todas esas pruebas gráficas y extractos bancarios de una cuenta secreta de Prudence se consiguieron gracias al excelente trabajo cibernético de Max Nielsson.


    Ryder se quedó con todos sus bienes adquiridos a lo largo del matrimonio, así como su creciente empresa que tenía en sociedad con Dereck, TS2. Lo que voluntariamente entregó fue el apartamento que había compartido con Prudence, se lo dejó a ella, y no por generosidad sino porque no quería tener nada que ver con los recuerdos que esas paredes evocaban.


    El darse cuenta de lo estúpido que fue al no sospechar de la infidelidad de su exmujer, lo enfadó todavía más consigo mismo. La humillación no formaba parte de sus emociones, tan solo la decepción hacia las mujeres. ¿Quién podría culparlo?


    El juicio que planteó Ryder contra su flamante exmujer fue por intento de homicidio contra él, y por homicidio premeditado contra el bebé que esperaban. El desarrollo se extendió durante seis semanas, porque uno de los jurados había sido amigo de la universidad de Prudence, así que su testimonio no podía considerarse imparcial. La defensa de su exesposa expuso que, tras exhaustivos análisis psicológicos, había sido diagnosticada con bipolaridad, trastorno obsesivo compulsivo, así como esquizofrenia paranoide, certificado por un psiquiatra de gran reputación en Manhattan.


    Prudence no solo perdió al bebé, su matrimonio, sino también a todos los integrantes de su usual círculo social que, al enterarse del juicio y los motivos de este, no quisieron tener nada que ver con ella. Duró dos semanas en la unidad de cuidados intensivos debido a las heridas graves en sus piernas y brazos. Tuvieron que hacerle cirugía reconstructiva de una parte pequeña del muslo izquierdo.


    Ryder atendió el juicio sin compadecerse de ella, porque una homicida, no lo merecía. El cuadro psicológico hizo mucho sentido para él, pues podía asociarlo a todos los cambios de humor, actitudes absurdas, depresión y las actitudes salidas de tono cada tanto de ella. Siempre atribuyó todo eso a procesos de su personalidad creativa. Qué descuido el suyo de no haber sugerido ir a terapia y no haber encontrado las banderas rojas de advertencia cuando las hubo.


    Durante los primeros días del juicio, Ryder sintió culpa de no haber considerado que una mujer u hombre, por más creativo que fuese, no actuaba de las formas inexplicables de Prudence. Sin embargo, poco a poco, conforme pasaron los días, entendió que no era su culpa, porque las enfermedades mentales llevaban ya años en ella, según el testimonio del psiquiatra, así como de algunos amigos que sirvieron de testigos a favor de Ryder que enunciaron eventos y comportamientos que concordaban con el cuadro psiquiátrico de la acusada.


    Era responsabilidad de una persona buscar ayuda, en lugar de esperar a que otros se la ofrecieran. No era frío, no era insensible, sino un razonamiento coherente. Nadie llegaba al mundo para esperar a que otros los sacasen de los fosos oscuros en los que podrían caer, sino para tomar conciencia y aprender a salir de ellos por sí mismos. Ryder se refugió en su carrera, aunque decidió hablar con un psicólogo para lograr entender sus propios procesos. Esto último tuvo que suspenderlo a los sesenta días, porque su agenda de trabajo se volvía más y más demandante.


    Al subir Ryder al estrado, le causó malestar explicar todo lo que había sucedido el día del accidente, así como la naturaleza de la discusión. El juicio fue a puertas cerradas, así que los únicos testigos eran abogados, staff de la Corte, así como los jurados; todos conscientes de que era un asunto confidencial.


    —¿Cómo se declara la acusada? —había preguntado el juez López-Motta.


    —Inocente, Señoría —replicó Prudence, mirando de reojo a su exesposo.


    Ryder escuchó esa palabra y le pareció aborrecible en boca de ella. No se tomó ni un segundo para mirarla a la cara, porque lo asqueaba.


    Al cabo de tres horas de deliberación, el jurado la declaró culpable.


    El juez, ante la apelación de los abogados de Prudence, la condenó a seis años de prisión, en lugar de quince, y debía cumplirlos en un hospital psiquiátrico. No solo eso, sino que tenía que cumplir doscientas horas de trabajo comunitario una vez cumplida su condena.


    Con el paso de los años, Prudence salió en libertad por buen comportamiento al año y medio antes de cumplir el tiempo estipulado. Lo consiguió gracias a las influencias de su familia, pero en especial debido a los reportes del hospital mental.


    Ryder envió a Dereck a la Corte al saber la noticia, para que su hermano apelara el veredicto, pero no fue posible encontrar un argumento para rebatir a los expertos en salud mental. Gracias a Max Nielsson, y grandes sumas de dinero, Ryder consiguió esconder su nombre de toda la historia para el público.


    Se sabía de su divorcio, pero no los entramados que lo impulsaron a conseguirlo. La familia de Prudence tampoco era partidaria de que su hija estuviera en boca de todos, así que hicieron su parte para que todo ese tormentoso capítulo quedase sepultado en los cientos de folios de la Corte y que jamás salieran a la luz.

  


  CAPÍTULO 14


  Siete meses sin acostarse con ninguna mujer no era por falta de oportunidades, sino que había estado demasiado ocupado con su compañía y otros asuntos en su cabeza como para dedicarse a cortejar a alguien con el único fin de tener sexo. Incluso no podía recordar la última ocasión en que fue al bar en el que solía ligar.


  Las energías que le quedaban al finalizar cada jornada de trabajo eran para mantener su mente relativamente cuerda. Así había sido hasta que Julianne apareció en su camino, y ahora las diferentes formas en las que quería darle placer resultaban parte de sus pensamientos recurrentes. El insistente deseo de tocar o besarla empezaba a filtrarse bajo su piel a cuentagotas. No quería repetir otro capítulo similar al de Prudence, así que necesitaba recordarse la importancia de la autopreservación.


  —¿Dónde está tu mente, Ryder?


  Él enfocó de nuevo la mirada en Julianne. Estaba despampanante, y en más de una ocasión Ryder retuvo las ganas de soltarle un puñetazo a un par de tíos que parecían muy interesados en analizarla a ella, en lugar de las obras de arte. No era celoso por naturaleza con las mujeres con las que estaba. Julianne, sin embargo, era ajena al hecho de que era la culpable de que ahora los sintiera.


  Los dos se encontraban en el interior del inmenso y popular MoMA (el Museo de Arte Moderno de Nueva York), pues los Toussaint eran unos de los apellidos que integraban la lista de donadores privados más generosos. Ryder había sido invitado a participar de la exposición continua de los años 1940-1970, ubicada en la planta cuatro, debido a la renovación de las instalaciones.


  El área era amplísima, y el nuevo tono, disposición de la colección, cobraba un matiz distinto ahora. Similar a cómo cambiaba la óptica del visitante cuando se disponían los elementos diferentes, así era la manera en que el ser humano podía utilizar la empatía. El arte no solo era el reflejo de un pensamiento, una sensación o la sutileza de la percepción plasmadas en elementos o colores, sino también una vía alterna para presentar la realidad al mundo.


  —No sé a qué te refieres —le dijo apoyando la mano en la espalda baja femenina—. Tan solo me alegro de que mi dinero sirva para contribuir al arte, y de estar aquí para representar físicamente los aportes que hacemos mi hermano y yo.


  Ella esbozó una sonrisa sincera.


  —Dereck aborrece todo lo relacionado a temas artísticos o culturales —replicó Julianne, riéndose.


  Cuando llegaron las invitaciones para los dos hermanos, el primero en enviar sus excusas fue el menor de los Toussaint, y Ryder no podía dejar de asistir porque esa clase de institución no solo representaba una ventana al arte, sino también creaba reputación para los que eran considerados parte de la élite que apoyaba financieramente. Jamás el arte había sido inocuo, no tendría por qué cambiar.


  —Sí, eso también es cierto —murmuró él, haciéndole un guiño que la hizo sonrojar—. Supongo que no puedo exigirle en este ámbito particular.


  Ella asintió con suavidad. Ryder estaba guapísimo con su esmoquin gris oscuro que parecía la armadura de un guerrero en esa ciudad de rascacielos. Debería estar en exposición en el mismísimo MoMa como una escultura viva, pensó Julianne.


  Con o sin ropa, el hombre era perfecto, incluso con aquellas cicatrices en su espalda desnuda. Quiso preguntarle al respecto la primera vez que tuvieron sexo, pero le pareció más importante dejarse consumir por el placer que por la curiosidad de la información. Claro, eso no implicaba que iba a dejar de lado el preguntarle al respecto.


  —Mañana nos marchamos a Balgratva, ¿crees que tengamos que asistir a muchos eventos en el país? Me he estado asesorando con los expertos que me sugeriste buscar con la finalidad de aprender los protocolos, en especial los códigos de vestir en un sitio tan opuesto en costumbres, pero no sé qué pueden esperar de nosotros en su imaginario de una pareja. Para eso no hay entrenamiento.


  Ryder la miró de arriba abajo con apreciación, devorándola con los ojos, y después esbozó una sonrisa felina.


  —¿Tú crees?


  Julianne calzaba botines negros de filos rojos y taco fino LK Bennett que estilizaban sus piernas. Esa noche eligió un vestido rojo Fendi con falda en corte A que le llegaba cinco centímetros bajo las rodillas. Las mangas eran transparentes, el cuello redondo; le sentaba genial. Tan solo el largo abrigo blanco la protegía del frío, aunque en esos momentos la calefacción del MoMA le era suficiente para estar cómoda.


  Todo lo que llevaba puesto era parte de su trabajo como novia falsa de Ryder, así que estaba cargado en la tarjeta de crédito de la compañía. Sin embargo, ella tenía pensado devolver el dinero con su paga del mes. Sí era una cantidad considerable, pero no para dejarla en banca rota.


  Por más de que fuese parte de su trabajo el asistir a eventos, y debería sentirse feliz de tener carta blanca para gastar en las marcas de diseñadores que quisiera para cumplir con las salidas a uno y otro sitio, ahora que ella y Ryder estaban acostándose juntos, le parecía equivocado. Claro, no tenía por qué comentárselo. Lo que costaba un vestido de diseñador era calderilla para las finanzas billonarias del CEO de TS2.


  —Ryder —dijo poniendo los ojos en blanco—, te estoy hablando con seriedad. Necesitamos construir una historia más elaborada sobre cómo nos conocimos, cuánto tiempo llevamos juntos o las cosas que nos gustan a cada uno. Sé que eres alguien muy privado…


  —No en la cama —dijo con descaro.


  Julianne soltó una risa suave, y meneó la cabeza. Le gustaba ese ligero vistazo que él le permitía tener, ahora, de un lado menos críptico sobre lo que pensaba. El tiempo con Ryder se asemejaba a ir destrabando poco a poco los niveles de un camino interesante, aunque con desvíos que podían estrellarte contra un camino sin salida. Aún no experimentaba esto último, y esperaba continuar de ese modo.


  —Eres imposible —murmuró.


  El encargado del evento de esa noche en el museo, Ossler Murack, le hizo una discreta señal a Ryder para que este supiera que era momento de participar en la compra de un cuadro con motivos multiétnicos, y que pertenecía a un artista escocés. Aquello era una novedad, porque el pintor no solía permitir subastas de su trabajo ya que solo los vendía a coleccionistas privados.


  —Jules, ya es momento de la subasta, vamos.


  Ella prefería quedarse en esa planta, presenciar a varias personas quedándose empobrecidas (fuese o no una noble causa), mientras trataban de llevarse una obra de arte, le parecía más estresante que divertido. Para eso mejor iba con su dinero al casino en Las Vegas, y de paso se tomaba algunos tragos gratis apostando. Aquí no había posibilidades de disfrutar la locura de Nevada, así que prefería continuar admirando el resto de las varias exposiciones.


  —¿Es parte de mi trabajo? —preguntó con suavidad.


  Ryder se inclinó hasta que su boca quedó muy cerca de la oreja de Julianne.


  —Puede que así sea, aunque ¿estás dispuesta a pagar la penalidad por esta breve ausencia? —murmuró, aspirando el aroma de esos cabellos que disfrutaba tener esparcidos, como la cortina de seda que eran, sobre su cama.


  Julianne esbozó una sonrisa. Le gustaba sentirse rodeada de la colonia de Ryder, porque sumada a todo lo que él representaba, era una tentación a la que no quería dejar de sucumbir. Contener sus ganas de besarlo cuando estaban en la oficina era un reto que no creyó tener que vivir, pues era la primera ocasión que mantenía un affaire con otro colega de trabajo (menos con un jefe). No obstante, al caer la noche, ambos lo compensaban dejando que sus cuerpos liberasen sus fantasías.


  —Suena a que tú tendrás gran participación en el proceso.


  —Puedes apostar por ello —replicó apartándose.


  —Espero que ganes la puja del cuadro, Ryder —dijo apoyando su mano sobre el brazo masculino. Él apoyó su mano sobre la de ella, y asintió.


  —Lo haré —replicó con su habitual seguridad, antes de alejarse hacia la sala establecida para esa subasta en particular.


  Ryder tenía entendido que se trataba de dieciocho invitados, y la puja empezaría con cinco mil dólares. Los fondos recabados serían destinados para financiar varios programas de arte para jóvenes artistas de Nueva York.


  Julianne lo observó marcharse hacia el final de la exposición en la que estaban, y seguir largo hasta desaparecer nada más girar a la derecha. Ryder poseía un andar que daba cuenta de cuán seguro de sí estaba, y cómo dominaba la estancia como si fuese el dueño de todo lo que lo rodeaba. De hecho, era curioso que él pareciera ajeno a las miradas de interés de otras mujeres, hermosas y elegantes, que Julianne podría jurar se quedaron boquiabiertas al verlo pasar.


  Dispuesta a aprovechar ese tiempo privilegiado, porque el museo solía estar siempre lleno de visitantes, empezó a deambular por las salas abiertas que le faltaban. Algunas personas, que cada tanto coincidían en la contemplación de una misma obra con Julianne, le hacían conversación breve que la instaba a aprender o entender ciertos detalles sobre la exposición. No era entendida en arte, sin embargo, trataba de investigar si algo llamaba su atención.


  En los siguientes treinta minutos paseó sus ojos por las exposiciones que más le interesaban, incluida una de artistas japoneses y norteamericanos que mostraban en su trabajo cómo lograr que elementos ordinarios lograsen adquirir un matiz más vivo. Después de observar el arte de Benny Andrews, quien dejaba entrever su creación como una forma de entender el concepto de supervivencia en diferentes ámbitos del ser humano, Julianne tuvo tiempo de reflexionar sobre todas las decisiones que se tomaban en el afán, siempre, de lograr vivir un día más en las pequeñas y grandes ciudades. De lo que sí estaba convencida era de que nada se lograba sin sacrificio.


  Estaba a punto de apartarse de la obra de Andrews cuando Ryder se acercó a ella con una sonrisa que solo dejaba entrever que acababa de ganar la subasta.


  —¿Valió la pena? —preguntó ella, mirándolo.


  —Ganar siempre vale la pena —replicó con simpleza y observando la sala llena—. Ya es momento de marcharnos, a menos que te apetezca ver algo más.


  —No creía que hubiera un día en que solicitaras la opinión de terceros.


  Ryder la observó con interés, y expresión bufona.


  —Hermosa —dijo en tono profundo—, tú eres…


  —¿Julie? —interrumpió una voz que a Julianne le recorrió la piel, como si le hubiesen vertido ácido corrosivo la llamó, y que conocía muy bien, pues era el único idiota que la llamaba de esa manera. Antes de girarse, notó la expresión de oscura indiferencia en Ryder. Ella no podía inferir, aunque quisiera, qué era lo que él estaba pensando. El hombre que hasta hacía unos segundos flirteaba había sido reemplazado por uno sospechosamente reservado.


  —Hola, Blake —dijo, molesta, mirando al hombre que había preferido a otra mujer que a ella—. Mi nombre es Julianne, no Julie.


  Blake esbozó una sonrisa, recorriéndola con la mirada, como si ella fuese un apetitoso bombón envuelto en una costosa envoltura. A diferencia de las miradas de Ryder que le provocaban satisfacción y la hacían sentir como la mujer más deseada de Manhattan, las de Blake le causaron disgusto.


  —Estás preciosa, aunque eso nunca estuvo en tela de juicio —dijo bebiendo el champán, y después, como si acabase de darse cuenta de la presencia masculina que rodeaba a Julianne, resguardándola en silencio en una postura lóbrega, extendió la mano libre—: Hey, ¿no eres uno de los Toussaint? Vaya, hombre, admiro cómo llevas la gestión de tu compañía. He seguido tu carrera desde siempre. Soy Blake Langton y en algún momento creo que me pasaré por tu compañía para solicitar una reunión. Tengo entre mis planes invertir mi dinero para que el rey Midas —dijo ampliando su sonrisa como si estuviese frente a su estrella de rock favorita—, o sea, tú, consiga cambiar mis estándares de ingresos económicos.


  Ryder enarcó una ceja y miró la mano, pero no extendió la suya.


  Julianne, al escuchar a Blake hablar sin fin, recordó uno de los múltiples motivos por los que no eran compatibles. El hombre solo se escuchaba a sí mismo.


  —Te creería el comentario si no te hubiera visto con la boca de otra mujer entre los pantalones —replicó Julianne, sin darle opción a Ryder de responder. No era consciente de la mirada de su sensual amante sobre el cretino de su exnovio era una que podría matar si tuviese esa habilidad.


  Blake miró a uno y otro con una sonrisa maliciosa.


  —¿Tu pareja es Toussaint? —preguntó con asombro, tal como habría reaccionado si le hubiesen informado que se confirmaba que los Thundercats eran reales, e ignorando la pulla de Julianne que hacía referencia a su infidelidad.


  —Sí —intervino Ryder en un tono de voz que se asemejaba al primer gran trueno que marca el inicio de una tormenta. Si ese imbécil pertenecía al pasado de Julianne, entonces más le valía alejarse y permanecer en él—. Y estás excediendo el tiempo de las cortesías, además de estar en pobres condiciones de sobriedad.


  —Ah, claro, ya veo —dijo dándole un sorbo a la copa. Iba por su cuarta ronda—. Qué interesante que ella al fin lograse su objetivo de tener el mundo a sus pies como experta en negocios, aunque no sabía que entre esas metas estaba venderse al mejor postor —se encogió de hombros—, imagino que hice bien en descartarla de mi vida. Que te aproveche, porque imagino que sabes lo bien que…


  Julianne, antes de que Ryder pudiera romperle los dientes a Blake, levantó la mano y le dio una bofetada a ese grosero e inoportuno hombre que tenía la desgracia haber tenido como prometido. No sintió ningún arrepentimiento al verlo atónito y con el traje lleno de champán. Poco era en comparación a su insulto de ahora, y a los pasados. Ajena a los súbitos murmullos alrededor e ignorando a Blake y su expresión de asombro, le dijo a Ryder con una sonrisa, que no llegaba a consolidarse como tal, que necesitaba ir al aseo unos momentos.


  Cuando Ryder estuvo seguro de que Julianne se había marchado, notó que el tal Blake se limpiaba el traje con varias servilletas, enfurruñado, así que se le acercó. Lo agarró con fuerza del brazo haciendo presión, y restándole la capacidad de zafarse. Si alguien los observaba eran dos amigos dándose un saludo fraterno. Nada más lejos de la verdad, por supuesto.


  —Langdon —dijo Ryder con una voz gélida—, escucha bien lo que voy a decirte. Si te acercas, en cualquier sitio o de cualquier forma, a Julianne a partir de este instante, me encargaré de que cualquier negocio, aspiración financiera o profesional, que poseas, no tenga la más mínima posibilidad de éxito en Nueva York. Considera que tendrías que mudarte de Estado, y aun así, encontraría la forma de aplastarte. ¿He sido lo suficientemente claro?


  Cuidar de su patrimonio, heredado de varias generaciones, era lo más importante para Blake. Le gustaba la vida placentera, así como las atenciones femeninas que venían de la mano de su alcance social. Que alguien como Toussaint lo amenazara, no era para nada un farol. Sabía que, con la reputación que ese tipo manejaba en la clase más influyente en Nueva York, si cumplía su palabra, Blake estaría hundido y sin posibilidad de remontar.


  —Muy claro, Toussaint —dijo con evidente inseguridad en su voz.


  Solo entonces, Ryder se apartó y le dio la espalda como si se tratase de una escoria que no tenía el derecho de mirar ni la suela de sus zapatos. Y lo era, para él.


  Por lo general, Julianne era de las pocas personas conscientes de los otros; más empática de diferentes formas. Al menos era lo que solía decirle Becca a Ryder en la oficina cuando las tardes caóticas se convertían en juntas de más de tres horas. Además de las ocasiones en que se enfadaba durante sus discusiones en la oficina por desacuerdos, bueno porque Julianne siempre tenía una opinión le gustase a Ryder o no, él jamás la había visto reaccionar como esta noche con ese tarado.


  En la compañía, el staff parecía satisfecho con su asistente ejecutiva, porque la consideraban un puente alterno para llegar a él. Los muy ingenuos pensaban que ella tenía la capacidad de contener su carácter cuando algo no iba según lo estipulado en los lineamientos de la compañía, cuando en realidad se trataba de que Julianne era de las profesionales que sabía priorizar las actividades y por eso él tenía pocas oportunidades de llamarle la atención por su trabajo.


  Empezó a caminar hasta la exposición contigua a los lavabos femeninos en las instalaciones del MoMA. Quería asegurarse de que Julianne estaba bien, pero no le era posible, por razones obvias, entrar a los baños de damas.


  Aprovechó para llamar a su hermano y decirle que le llegaría una factura por doscientos mil dólares del cuadro que él acababa de ganar en la subasta, y que se hizo a nombre de Dereck Toussaint. A Ryder no le importaba que su hermano se ausentara, pero disfrutaba mucho viéndolo cabrearse al tener que pagar por algo que no le interesaba y cuya deuda se había adquirido en su nombre.


  Ya eran las nueve de la noche, y dentro de quince horas estarían volando hacia Balgratva. Instantes atrás, recibió un correo electrónico de la compañía que se encargaba de gestionar la tripulación de vuelo, y que acompañaba a su piloto privado, para confirmarle que estaba todo a punto para el viaje transoceánico.
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  Julianne se quedó un rato mirándose al espejo. Se echó una risotada. No podía creer que acababa de abofetear a una persona en público, y en un evento tan exclusivo como aquel nada menos. Dios, no le sorprendía la expresión casi asesina de Ryder después de presenciar esa escena con Blake.


  Ryder debía estar avergonzado de ella, en especial porque era la clase de hombre que despreciaba las escenitas o llamar la atención de terceros. No en vano era alguien muy privado hasta el punto de contratar a alguien como Max Nielsson para que borrase los rastros digitales que no quería compartir con otros.


  Se sentía mortificada, pero no podía permanecer el resto de la noche encerrada en los aseos del museo. Agarró su pequeña bolsa y salió dispuesta a pedirle una disculpa a Ryder. No era el escenario que hubiera esperado para esa noche.


  Lo encontró de espaldas, mientras una anciana parecía entretenida escuchándolo. Él pareció reírse de la réplica de la mujer, y luego ella le dio una palmadita en el brazo antes de apartarse. Aquella escena le resultó linda, aunque suponía que Ryder no apreciaría el comentario.


  Julianne carraspeó a propósito, y él se giró hacia ella. ¿Se cansaría alguna vez de mirarlo?, se preguntó. Imaginaba que era un efecto que él provocaba sin saberlo.


  —Jules —dijo en un tono de preocupación—, ¿estás bien?


  Ella lo miró con pesar.


  —Lo siento, Ryder. No fue mi intención abochornarte, y…


  Él le tomó el mentón entre sus dedos. Ella cerró la boca.


  —Jamás te disculpes por defenderte. —Julianne soltó una exhalación de alivio—. ¿Qué papel jugó ese tipejo en tu vida?


  —Estuvimos prometidos hasta que él decidió que era mejor buscar la diversión en otro sitio —dijo con simpleza—. De las decisiones equivocadas que una suele tomar, y luego la vida te da en las narices.


  Ryder sintió una punzada de celos que no era lo usual en él. No era la primera vez con Julianne, y no le gustaba en absoluto. Sin embargo, esas emociones eran inservibles cuando él no pretendía involucrarse más allá de lo acordado con ella.


  —Entonces se tenía bien merecida la bofetada, aquí o en cualquier otro lugar, a veces no queda otra opción. Solo ten la certeza que jamás volverás a saber de él.


  Julianne abrió los ojos de par en par.


  —Ryder…


  —Asuntos que se ajustan en términos civilizados, aunque efectivos —dijo con una sonrisa de medio lado—. En todo caso, ¿has escuchado de la exposición Andy Warhol’s Empire? Está en esta misma planta, aunque no tiene muchos adeptos.


  —Sé quién es Warhol, pero no conozco de esta muestra en particular —dijo cuando él le hizo un gesto para que lo acompañase.


  Empezaron a caminar hasta que llegaron a la sala. Se trataba de una proyección.


  —Después de que conozcas de qué se trata, nos marcharemos. —Ella asintió gustosa, porque tenía que preparar el equipaje para las próximas semanas—. El vídeo dura aproximadamente ocho horas.


  —¿Qué dices? —preguntó entrando a la sala que estaba a oscuras con la única luz proveniente del proyector. Una única imagen—. No avanza nada ese vídeo.


  La risa profunda de Ryder la envolvió, y se hizo eco al estar ese espacio con ellos dos como únicos asistentes.


  —La exposición es continua y consiste en no aburrirse o jugar un poco con el concepto del aburrimiento social. Se trata de la imagen que ves allí, el Empire State, y es una sola toma en cámara lenta.


  A Julianne le parecía tan absurdo mirar esa pantalla, así que se giró para encontrarse por supuesto con la cercanía física de Ryder.


  —¿Qué hacemos aquí, además de ver arte? —preguntó en un susurro, olvidándose de todo lo que no fuese él, y muy consciente de cómo su cuerpo reaccionaba. El pálpito entre sus piernas era innegable.


  —No necesitamos que un experto nos diga que algo es artístico para que lo sea, Jules, hay diferentes tipos de arte —sonrió con picardía acercándola a él.


  —Ryder, estamos en un museo —murmuró.


  —Precisamente, ¿acaso no resulta más interesante? —preguntó bajando el rostro con lentitud hasta pasear sus labios sobre los de ella con suavidad, una y dos veces, antes de sostenerle la cara en sus manos grandes, profundizando el beso. Ella soltó un gemido quedo y se entregó a la voraz boca que la devoraba. Daba igual en dónde estaban siempre que sus cuerpos estuviesen en sincronía.


  Poco a poco, el beso bajó de intensidad, y Ryder la guio hasta una esquina que estaba por completo fuera del radar incluso si alguien entraba. La luz jamás sería encendida, porque perdía el sentido la muestra. Así que tenían una imagen luminosa en blanco y negro como único faro guía.


  Le tomó la mano derecha y la instó a apoyarla sobre el respaldo de una de las sillas que tenían en esa esquina. Ella no protestó cuando Ryder la inclinó hacia adelante en un ángulo específico. Julianne llevó su mano izquierda para tener completo equilibrio. La anticipación le provocaba pálpitos acelerados del corazón.


  —Habías planeado esto, ¿verdad? —le preguntó en tono quedo, en el instante que sintió cómo le levantaba la falda del vestido hasta la cintura.


  Estaba expuesta, en especial porque esa noche llevaba un tanga azul oscuro de seda con encajes. Por supuesto que pretendía terminar en la cama con Ryder, pero no en un museo. La adrenalina hizo presa de sus sentidos. Solo quería placer. La posición en la que ella se encontraba le brindaba completo control a él. A pesar de las llamaradas de deseo que expedían sus cuerpos, Ryder parecía muy en control, aunque Julianne no podía verle el rostro tan solo dejarse guiar por sus sentidos.


  —Carece de importancia —dijo respondiendo la pregunta de Julianne, antes de extender la mano para anclar sus dedos en el elástico del tanga y deslizarlo hasta el suelo. Agarró la prenda y la guardó en el bolsillo de su chaqueta—. Mmm, tienes unas nalgas muy bonitas que he echado de menos este día —dijo dándole una nalgada.


  —Joder… Ryder —murmuró.


  Él sonrió para sí.


  —No te muevas. Solo siente, y procura no gritar. No queremos que nos descubran, ¿o sí, Jules? —le preguntó en tono pícaro que la hizo temblar.


  Ella no pretendía moverse ni un ápice.


  Sintió la mano izquierda de Ryder afianzándose a su abdomen, sosteniéndole de esa manera el cuerpo y la falda del vestido al mismo tiempo para que no obstaculizara lo que tenía planeado; así la estabilizada bajo su control. Con un dedo de la mano derecha, él le cubrió el sexo húmedo reverencialmente, tocándola apenas, enloqueciéndola de esa forma. Jugueteó de forma superficial con sus labios íntimos, lubricándolos con los fluidos que de ella surgían. Dio toquecitos suaves primero con uno, después con dos dedos, frotándola, sin penetrarla; jugando a tentarla, a contarle sin palabras lo que iba a ocurrir pronto, pero sin darle un tiempo específico. Julianne empezó a mover las caderas hacia atrás, contoneándose.


  —Te gusta torturarme, Ryder —susurró cuando él se detuvo, y la incorporó tan solo para instarla a que descansara la espalda contra él. Julianne echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el pecho masculino.


  —Verte alcanzar el clímax es un placer, no una tortura; me apenaría tener que detenerme porque no tienes la misma opinión que yo —le dijo dándole un beso en el cuello, al mismo tiempo que introducía su dedo medio de la mano derecha en el interior del empapado canal femenino—. Dios, Julianne, cómo me gustaría lamerte en este momento, pero esperaré más tarde para disfrutarte con más calma.


  —Si sobrevivo a esto —balbuceó consciente de su carne resbaladiza.


  Ryder empezó a masturbarla, primero con un dedo, luego agregó otro, y después un tercero, entrando y saliendo de Julianne. Escucharla jadear quedamente, para no ser escuchados, le pareció tan afrodisíaco como tocarla. Era la mujer más sensible y espontánea al momento de mostrar lo que sentía en la cama o lo que buscaba. A veces le permitía tener las riendas, otras, no. Entre las sábanas estaban en equidad de condiciones, y él no podía sentirse más complacido.


  Julianne sentía su cuerpo vibrando en una dimensión en la que solo se permitía sentir gozo; otra emoción era impensable. Ryder parecía conocer su cuerpo al detalle; sabía cuántas penetraciones hacer con sus dedos, a qué ritmo y en qué tiempos. Jugueteaba con su clítoris, rodeándolo, una y otra vez con el pulgar. Sus dedos tenían magia y experiencia. Sentía la respiración agitada, y se mordió el labio cuando el orgasmo resultó inevitable. Sus caderas se movían pidiendo más a Ryder en un contoneo silencioso, mientras él le besaba el cuello, le mordisqueaba la oreja y le decía con exactitud todo lo que pretendía hacer esa noche en la cama.


  —Córrete, hermosa… Shhh, no hagas ruido —murmuró contra la piel del cuello que escondía parte de los secretos del aroma tan de ella, y que a Ryder le fascinaba—. Disfruta. Eso es, apóyate por completo en mi cuerpo y déjate llevar —dijo cuando sintió que la mano derecha de Julianne se aferraba a su antebrazo con firmeza, y la otra mano suave le tocaba la nuca, aferrándose a sus cabellos.


  Julianne cerró los ojos y dejó que sus paredes íntimas succionaran los dedos de Ryder que no dejaron de moverse en el interior de ella hasta que la última contracción de su orgasmo acabó. Poco a poco, él le bajó la falda del vestido, aún sosteniéndola contra su cuerpo. Ella no tenía idea cómo iba a salir de esa sala a enfrentarse a la gente de alrededor. Su vestido debía estar irreparablemente arrugado. ¿Valía la pena? Por supuesto.


  —Para ser un hombre que disfruta su privacidad, el tener sexo en un lugar público me deja la duda sobre quién eres en realidad —dijo con una sonrisa, y soltando una exhalación, mientras se acomodaba el vestido aún sin girarse.


  Él soltó una sonrisa breve, ronca. Julianne podía sentir el calor de Ryder a su espalda, así como fue consciente todo el tiempo de la dura erección mientras la acariciaba íntimamente. Las respiraciones trabajosas en él dejaban muy claro el alto autocontrol que desplegaba si tenía un propósito en mente. En esta ocasión, le gustó que el propósito fuese complacerla.


  Al cabo de unos segundos, Julianne se giró para mirarlo, ya acostumbrados ambos a la luz que emitía la proyección continua en la pantalla. Extendió la mano y la apoyó contra la mejilla, sintiendo la suavidad de la barba corta.


  —Fue…


  —¿En qué pensabas cuando estaba tocándote? —le preguntó acomodándole los cabellos, que parecían fuera de sitio, con tiento.


  Ella se sintió sobrecogida por el tono suave, aunque posesivo.


  —Solo en ti —murmuró.


  —Exacto, Jules, solo yo. Que no se te olvide el presente, entonces, tan solo el pasado en el que tu cuerpo no me conocía todavía.


  Julianne esbozó una sonrisa, meneando la cabeza, ante el tono posesivo. Lo atrajo hacia ella para besarlo fugazmente.


  —Creo que aún tenemos tiempo, puedo devolverte el favor —susurró sin responder al comentario, porque no hacía falta. Ningún hombre se comparaba a Ryder en la cama. No tenía por qué decírselo y elevar más su ego masculino; con que ella estuviera al tanto de esa certeza era suficiente.


  Julianne era consciente de que la mirada de deseo no satisfecho de Ryder solo incrementaría la intensidad de lo que, estaba muy segura, serían las próximas horas de la noche. Le daba igual si tenía que despertarse muy temprano o si le faltaba el sueño. Dormiría durante las doce horas de vuelo.


  —Esta ocasión ha sido para ti —dijo él con su voz varonil y sexy—. ¿Te sientes mejor? —preguntó apoyando su mano en la espalda baja femenina.


  Salieron de la exposición, y Julianne agradeció en silencio que ya la mayoría de los invitados al evento se hubiese marchado. Los pocos que quedaban estaban muy dispersos en la planta 4 del MoMA.


  —Fue ese el motivo de venir a esta muestra en particular, ¿olvidar lo ocurrido? —le preguntó frunciendo el ceño.


  —No, tan solo un factor aleatorio.


  Ella soltó una carcajada cuando estuvieron en el elevador. Apenas habían estado quince minutos en la sala de Warhol, aunque le pareció tan intenso que creyó que habría sido el doble de tiempo. Decían que los momentos que más se disfrutaban pasaban muy rápido, Julianne acababa de comprobar que no era cierto.


  Tan solo cuando estuvieron en el interior del automóvil, Paul conduciendo hacia el piso de ella, se acordó de un pequeño detalle. Ryder no le había devuelto el tanga. Era un milagro que su cabello no hubiera terminado en una tela de arañas con todos los contoneos de su cuerpo contra el de él, mientras la complacía.


  —Ryder —murmuró.


  Él giró el rostro.


  —¿Qué?


  —Mi ropa interior —susurró, porque no quería que Paul los escuchara, ya que la ventanilla que les daba privacidad a los pasajeros necesitaba repararse, pero no sería hasta el siguiente día. «¿Qué tal con su suerte?».


  La sonrisa felina de Ryder se expandió, y la miró con pérfido deseo. Le dolía el miembro de estar tan duro, pero iba a resolverlo nada más llegaran al piso de Jules.


  —Un pequeño souvenir del museo que no pienso devolver.


  —Dios —balbuceó—, es la primera vez que estoy sin bragas en un vestido.


  —Tal vez, Jules, debas empezar a acostumbrarte.


  Por supuesto que lo que acababan de hacer al interior de uno de los pisos del MoMA era arte, ¿acaso no estaba el trabajo de Andy Warhol de testigo?


  CAPÍTULO 15


  El avión privado aterrizó en el hangar de Balgratva a la hora esperada. Julianne y Ryder fueron escoltados por una pequeña comitiva de bienvenida hacia el palacio real. El jeque y sultán del país, junto con su jequesa, tenía previsto reunirse con ellos a las siete de la noche, dándoles por ahora la oportunidad para habituarse al clima que, en esos meses, era muy caluroso, así como instalarse apropiadamente.


  El contraste con el frío intenso de Nueva York tomó a los norteamericanos desprevenidos, a pesar de que la ropa que estaban utilizando era fresca y acorde a lo que se esperaba de ellos como extranjeros. No era preciso que utilizaran el código de vestimenta de los nativos de Balgratva, lo cual era un alivio para Jules, pues hubiese implicado llevar todo su cuerpo cubierto a excepción del cuello, las manos y el rostro.


  Becca y su nuevo asistente personal en TS2 estarían encargados de dar soporte estratégico durante las semanas por venir, si fuese necesario. Ryder tenía todos los frentes cubiertos, aunque él había aprendido a no descartar nunca un segundo plan o la colaboración de su mano derecha. Dereck estaba al tanto de que su presencia en Oriente Medio podría ser requerida en caso de emergencia, aunque de momento todas las transacciones o detalles podrían manejarse online.


  A Ryder, le parecía estar perdiendo un poco el tiempo con ese viaje. El suspenso o las demoras lo ponían de pésimo humor. Sin embargo, aceptaba que todo ese proceso era parte del reto de ampliar mercado y al ser un grupo geográfico muy distinto al habitual, entonces no se comportarían de la misma forma que el usual.


  Tres días atrás había hablado con Max Nielsson.


  Al parecer Prudence acababa ser dada de alta de un centro de salud mental, después de que sus padres la hubieran encontrado en la tina de baño a punto de desangrarse. Según los informes médicos que había conseguido Max, aquel no era el primer intento de suicidio, aunque sí el que casi tuvo éxito. La alta medicación que ella recibía podía llegar a ser algo positivo si se tomaba con estricta meticulosidad, aunque al parecer no era el caso. En una ocasión, al parecer ella aprovechó el encontrar tras el counter a un farmacéutico novato para conseguir más dosis de las necesarias, desarrollando luego un cuadro crítico de intoxicación y considerado como uno de esos intentos para quitarse la vida.


  —Lo único que parece alegrar el día de Prudence es cuando habla de ti —le había dicho Nielsson, durante una de esas salidas a almorzar en las que Ryder intercambiaba negocios por la paz mental de saber que su ex no estaba tratando de fastidiarle más la existencia de lo que ya lo hacía— o al menos enfoca su ansiedad en tratar de crear planes para cambiar el pasado.


  —¿Y esto lo sabes cómo, Nielsson?


  Max se había encogido de hombros en su habitual expresión ilegible.


  —Todos tienen un precio, incluso si les pagas bien, Ryder.


  —Supongo —había replicado—, ¿algo más que deba saber?


  —Creo que la situación del accidente jamás la superó a juzgar por las conversaciones que tiene con el psiquiatra. Los momentos de estabilidad de Prudence son más prolongados que las crisis, entonces desde ese punto de vista, las pruebas que he recopilado para ti apuntan a que no hay problema. Sin embargo, no soy ni psiquiatra ni pronostico el futuro. Solo te sugiero que no dejes de hacer esta clase de seguimientos sobre ella, cada cierto tiempo, por seguridad.


  Ryder no le había preguntado cómo carajos sabía lo que Prudence conversaba con el terapeuta privado, ni tampoco le interesaba. «Entre menos sepas las formas, menos complicado mi trabajo para defenderte», le había dicho un día Dereck.


  Ahora, a miles de millas de distancia, él experimentaba la ligereza de quien no tenía a cuestas el usual peso agotador del día a día sobre los hombros. Era un tema muy sutil de entender, pues continuaba siendo el mismo, y lo único que cambiaba era su ubicación geográfica tan lejos de su país de origen.


  Ryder comprobó que su teléfono tuviese señal, y esperó a que la bandeja de entrada recibiera todos los correos desde que apagó el móvil cuando su piloto le dejó saber que estaban a punto de pisar tierra balgratvana.
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  Cuando la limosina que fue a recoger a Ryder y Julianne al aeropuerto empezó su tránsito por las carreteras del país que sería su sitio de estancia durante quince días, ella no dejó de reparar con interés en el paisaje árido que iba pasando a su alrededor. Largas planicies, extensas dunas sin brindar un atisbo de lo que escondían, un sol radiante flameando en el horizonte acompañado de un cielo azulísimo, así como casas de diverso tamaño y materiales que estaban dispersas en el camino, formaban parte de un escenario que nunca se planteó visitar antes de conocer a Ryder.


  La noche anterior, después de que él se marchara de su piso, Julianne permaneció en la cama unos minutos tratando de reconciliar en su cabeza la novedad que era tener un amante encantador, en un hombre que habría creído un cretino sin remedio. Le gustaba cómo se compenetraban en la cama, así como las vías alternas que habían encontrado para que el trabajo en la oficina fuese más eficiente.


  Ella descubrió que de verdad TS2 era una compañía fantástica para aprender. Aprovechaba los brevísimos ratos libres para pasar por la cafetería, y tratar de congeniar con las personas que formaban parte del staff y que coincidían en el descanso. Julianne se sorprendió gratamente al enterarse que en la empresa existía un alto nivel de lealtad del staff con los dueños de la compañía.


  Sí, claro que decían de forma discreta que Ryder era un jefe severo, aunque justo, además agradecían la paga, porque era la más competitiva del mercado en el que se desarrollaba TS2. No solo eso, sino que en la compañía existía una política de permiso por paternidad en las mismas condiciones que la maternidad, y en el piso tres había un servicio de guardería, pagado por la empresa; todo eso había contribuido a facilitar la vida de muchos colaboradores.


  Al menos, ella tenía la plena conciencia ahora de que la exigencia en la empresa era compensada con flexibilidad en áreas que, por lo general, no formaban parte del conjunto de medidas a considerar por un empresario. Ahora entendía mejor lo importante que era para Ryder mantener altos estándares de calidad en todo sentido. Un empleado feliz, no solo era más leal, sino más eficiente. Todos ganaban.


  Para Julianne, el viaje desde su casa hasta el hangar del aeropuerto de Nueva York fue inquietante. Nada tenía que ver la presencia de su generoso amante a su lado durante el trayecto. Esa mañana había recibido un mensaje que le heló la sangre.


  Quería pensar que se trataba de una equivocación, porque la frase única que resaltaba en el papel negro decía: Estoy cerca de ti. Cuídate. No se sintió identificada con el mensaje, porque no tenía deudas pendientes con mafias o chorradas similares.


  Además, no podía decir que se trató de una amenaza, porque las palabras daban pie a interpretaciones diferentes. Consideró hablarlo con Ryder, pero si era un mensaje específicamente para ella, entonces él nada tenía que ver.


  Así que resolvió que, cuando volviese de Oriente Medio, lo hablaría con Max. Que su amigo era experto en ciberseguridad, sí, pero también tenía otros contactos que podrían darle un vistazo a ese mensaje que fue dejado en su casillero del edificio. El remitente pudo haberse equivocado de casillero; aquello era lo más probable.


  Un movimiento brusco del automóvil la sacó de sus cavilaciones. Se acomodó en el confortable asiento del vehículo.


  El carro que los trasladaba se detuvo ante unas puertas gigantescas que formaban parte de un amurallamiento. Ella apartó la mirada de la ventana. Desde que iniciaron el camino desde el hangar ya habían pasado cuarenta minutos. Giró su cuerpo hacia Ryder. Al hacerlo, él le sonrió con una expresión irónica.


  —Buenas tardes, Jules, ¿te acuerdas de mí?


  Julianne soltó una carcajada, y le dio una palmada en el brazo.


  —¿Me vas a negar que el paisaje te mantenía absorto? Porque, además de Dubái que es un país creado a base de dinero y no de milenios de asentamientos, esta es tu primera visita a un sitio tan vivo, con historia, misterioso e impregnado de un encanto que no poseen las metrópolis de occidente. Quiero recorrerlo todo.


  Ryder se alegró de ver el entusiasmo en ella, porque era de las pocas personas que mostraban un lado genuino ante las circunstancias de la vida. Nada en Julianne parecía prefabricado o elaborado con falsa pretensión.


  —Estaba absorto en un paisaje más interesante —dijo haciéndole un guiño con un mensaje muy claro—. Me causa gracia que te sonrojes todavía.


  Ella se encogió de hombros.


  —No es algo que pueda controlar. Me ocurre desde siempre. A veces puede resultar embarazoso —murmuró.


  Ryder acortó el espacio entre ambos, aprovechando que mantenían la ventanilla de privacidad con el conductor elevada, y la atrajo para acercarla a su lado. Los vidrios de todo el automóvil estaban tintados de tal forma que era posible ver hacia afuera sin problemas, más no a la inversa.


  Ella poseía el efecto de mantener a raya sus fantasmas y preocupaciones con solo estar a su alrededor. Ryder estaba acostumbrado a sortear caos, problemas, trabas y dificultades; por eso, le parecía extraño encontrar una persona que pudiera crear, sin tener la intención, un camino alterno en el que él podía caminar para tomar aire fresco antes de volver a la batalla diaria que implicaba manejar tantos millones de dólares que terceros confiaban a sus manos.


  —Ahora está mejor —dijo. Le apartó un mechón de cabello para poder tener acceso sin interrupciones a su rostro—. Van a ser unas semanas ajetreadas.


  —Lo sé, he revisado el calendario de eventos: muchas cenas de negocios para ti, aunque no me quejo por los paseos con la jequesa que haré con el fin de conocer el mercado tradicional, y no puedo esperar a aquel recorrido por las dunas que marcaron como un evento en conjunto —dijo con ilusión—. He leído que los paseos a camello son bellísimos, en especial al atardecer, además de los vehículos especiales que también se utilizan en el desierto.


  Él esbozó una sonrisa. Asintió.


  —Acercarnos en público, sin crear un impasse con las reglas estrictas sobre cómo se comporta un hombre y una mujer que no están casados, es importante.


  El conductor esperaba, al parecer, la orden para que se abriesen las puertas de seguridad y poder ingresar a las inmediaciones del palacio. Solo era posible divisar desde lejos una cúpula de la residencia real, que debía ser de oro con marfil, y que brillaba por los reflejos del sol. Todo estaba cercado con altas murallas. Julianne sentía curiosidad por conocer el interior, y recorrer los espacios a los que tuviese acceso.


  —¿Y qué puedes hacer en estos últimos minutos, Ryder, mientras esperamos a que autoricen al conductor a hacer su ingreso? —preguntó con expresión juguetona. No creía posible cansarse de mirarlo, porque era un placer en sí mismo.


  —Te lo demuestro —dijo con su usual irreverencia.


  Esta vez, Ryder se tomó el tiempo de tantear esa boca despacio, rozando sus labios para provocarla. Julianne quería sentarse sobre el regazo masculino, pero corría el riesgo de arrugar la blusa de seda palo rosa y la falda blanca sujetada a su cintura por un cinturón dorado. Sería imperdonable para la imagen de la empresa.


  Cuando él presionó, Julianne abrió los labios para darle acceso con un ligero temblor de anticipación. Podía sentir la forma perfecta de la barbilla masculina. Todo su cuerpo respondió, pues sus sentidos conocían quién era la persona capaz de llevarlos a un sinfín de emociones.


  —Ryder… —susurró.


  Él agarró la mano que le acariciaba el rostro con la suya, gimiendo contra la boca de Julianne. Su erección pugnaba por ser liberada, pero Ryder era consciente de que a partir de ese momento iba a tener que hacer uso de todo su autocontrol para no cometer una infracción que pudiera costarle la negociación.


  —Un beso no es suficiente —masculló él, apartando su boca de mala gana. Ella abrió los ojos con dificultad—. Ya vamos a entrar a las inmediaciones.


  Julianne parpadeó al darse cuenta de que, efectivamente, estaban moviéndose. Se aclaró la garganta y se acomodó el cabello. Agarró su pequeña bolsa para sacar el labial y así retocarse. No quería mirar a Ryder, pues si lo hacía iban a lamentarlo.


  El anhelo de ser acariciada por él era visceral. ¿En qué instante de todo ese tiempo se había convertido en adicta a sus ardientes caricias? Era peligroso, y aunque no era una mujer dada a la aventura, con él los subidones de adrenalina recorrían su torrente sanguíneo sin previo aviso. Solo bastaba el más leve toque o cercanía.


  —Todo irá bien —dijo ella, al notar la súbita expresión ceñuda de Ryder, en el momento que un hombre de barba abundante se prestaba a abrirles la puerta—. Haré todo lo que esté mis manos para seguir el ritmo de trabajo, y hacer un buen papel como tu pareja falsa. No soy actriz —sonrió levemente—, creo que lo has notado, aunque cuando se trata de lograr una meta laboral puedo hacer maravillas.


  Ryder tan solo asintió con seriedad.


  No debía olvidar que Julianne estaba en su vida por un chantaje, un objetivo, del que era muy consciente. El acuerdo de ser amantes era un punto distinto, por supuesto. Con o sin ella, Ryder no podía volver a desdibujar la línea de la coherencia y permitirse distraer hasta el punto de casi perderlo todo. Su exesposa le había enseñado bien. No obstante, ahora contaba con la certeza de que los puntos entre Julianne y él estaban muy claros; siempre era mejor así.


  Para Ryder ese era el inicio de una nueva consolidación profesional, y su objetivo primordial estaba tras esas paredes con cientos de años de historia.


  [image: vector separador]


  Julianne se sintió obnubilada por la belleza y exquisitez de la arquitectura. El recibimiento que tuvieron los miembros del palacio real fue muy cálido.


  Les dieron de beber té frío de menta, y les explicaron cómo era el funcionamiento de la residencia de forma breve. Luego les dieron un recorrido por las instalaciones que estaban abiertas a los invitados del sultán, y la jequesa. Julianne sentía haberse trasladado a la antigua Persia, y tan solo por ese motivo dejó pasar la súbita frialdad de Ryder cuando rompió el beso.


  Le parecía bien que la hubiese alertado del movimiento del vehículo que los trasladaba, pero no se trataba de eso. Por un brevísimo instante le pareció atisbar al Ryder que no sonreía, ni parecía interesado por bajar de aquella nube de distancia entre Dioses griegos y simples mortales, similar al que conoció semanas atrás en aquel accidente de tránsito que había cambiado su día a día.


  Julianne sabía que esa estadía era el motivo principal de que tuviese un contrato laboral con TS2. En el caso de Ryder, la visita al jeque era uno de los pilares angulares que había generado largas jornadas de planificación en la oficina, así como el reajuste de la agenda para dedicarle tiempo a otros clientes que también esperaban resultados. Ryder no dejó en Nueva York cabos sueltos, y si surgía alguna emergencia, todo había quedado organizado para que él pudiera delegar en alguien que atendiese la emergencia, mientras él permanecía lejos.


  No todo fue sexo, besos apasionados o salidas a eventos puntuales, entre Julianne y Ryder en esas dos últimas semanas. Claro que no. La jornada la empezaban casi a las seis de la mañana en la compañía, y acababan pasadas las nueve de la noche. La paga compensaba, aunque a Julianne le frustraba tener solo besos robados con Ryder, y nada más allá, en la oficina. El «modo trabajo» no desaparecía hasta que hubiesen puesto distancia del edificio de TS2.


  Las oficinas de ambos podían recibir miradas furtivas que los dejasen al descubierto y era un riesgo muy grande intentar algo sexual. El despacho de Julianne era especialmente vulnerable al tratarse de un espacio recubierto de vidrio.


  —Deberías remodelar las oficinas —le había dicho ella una tarde, mientras esperaban una llamada de Tokio.


  Él había sonreído.


  —¿Fantasías sexuales de mirar la ciudad mientras te penetro desde atrás sobre mi escritorio, Jules? —le había preguntado con la mirada ardiente.


  Ella, por supuesto, se había sonrojado. Cuando fue a responderle, Hirochi Mayaka conectó con la oficina. El tema se perdió en medio de la jornada laboral.


  Una vez que llegaron al ala norte del palacio, las dos personas que los recibieron y ejercieron de guías durante esos diez minutos, se detuvieron ante una puerta de madera oscura que lucía bastante pesada. Los invitaron a entrar con un gesto sutil de la mano, así como la misma sonrisa discreta que parecían manejar todos.


  —Señor Toussaint, y señorita Clarence, hay un directorio telefónico para contactar a cualquier personal del servicio. Su Majestad, ha dejado una carta para ambos en la mesita central de la habitación. Se los espera a cenar a las siete de la noche. ¿Tienen alguna pregunta adicional?


  —No, ninguna —dijo Ryder con amabilidad. El cambio de horario no le había chocado tanto, porque tuvo la posibilidad de descansar durante el vuelo.


  —Esta es la habitación donde pueden refrescarse, aunque no la definitiva de acuerdo con las instrucciones de nuestro sultán —dijo refiriéndose al título de rango más alto, que designaba al mandatario, de ese pequeño y próspero país.


  Ryder frunció el ceño.


  —¿A qué se refiere?


  —Me temo, señor Toussaint, que no tengo explicaciones para darles, pues Su Majestad no las da tampoco —dijo con cautela—. Lamento no poder serle de más ayuda, aunque esperamos que su estancia en la suite azul sea confortable.


  Ryder asintió, y pronto se quedó a solas con la preciosa mujer que llenaba sus noches de placer. Se rascó la cabeza con agobio.


  Él no era el tipo de persona que apreciaba el quedarse en ascuas sobre lo que ocurría a su alrededor. Le sería preciso entender que, en ese lugar, no tenía ninguna potestad. Su dominio era TS2, una compañía algunos miles de empleados, pero Balgratva era un universo distinto.


  —Este lugar es hermoso —dijo Julianne contemplando el amplio balcón de la ventana y que daba hacia el desierto. Los surcos y curvas de la vasta arena dorada parecían crear formas a causa de sus desniveles, así como del influjo solar.


  —Lo sé —dijo, yendo a buscar su maleta para sacar unos papeles.


  Menos mal había aprovechado para ducharse en su avión, aunque el horrendo calor exterior no dejó de afectarlo. Iba a requerir hidratarse constantemente en un sitio como aquel; mucho más que en Manhattan.


  Durante el vuelo, se turnó con Julianne tanto para descansar en la cómoda cama como para ducharse. No porque fuese masoquista y quisiera provocarse un caso de bolas azules ante la falta de poder desahogar su deseo sexual, sino porque de haber sucumbido a sus instintos, él no habría terminado de finiquitar la propuesta para un nuevo cliente. No solo eso, sino que logró depurar la lista de personas que tenía pendiente de contactar en Noruega y así saber cómo estaban despuntando las nuevas medidas sobre inversiones extranjeras en materia de petróleo y minería.


  Aunque Ryder no manejaba el tema minero, el asunto del oro negro sí que le apasionaba, además era el ramo en el que el jeque había puesto sus miras. Por otra parte, Ryder había actualizado la propuesta de inversión inicial para el monarca de Balgratva, incluyendo nuevas estadísticas, vías legales, así como proyecciones para los próximos seis años en el campo de las telecomunicaciones, además la posibilidad de invertir en inteligencia artificial. Los países escandinavos estaban a la vanguardia en IA, así como Estados Unidos, Reino Unido, Canadá, Rusia, China y Francia. No era un campo explorado en profundidad, porque no todos los países poseían los recursos. Estaba seguro de que podría ganar puntos adicionales por recorrer esa «milla extra».


  —Quiero recorrer toda esta inmensa suite.


  —Hace mucho calor, ¿no te apetece una ducha de nuevo? —le preguntó.


  —Después, por ahora aprecio esta belleza de sitio.


  Él se echó a reír al ver el entusiasmo en Julianne.


  El palacio era un monstruo arquitectónico milenario, y se conservaba muy bien. Las fuentes de agua en el exterior, así como la frondosa vegetación que adornaba los alrededores, daba cuenta de la fortuna que poseía el jeque. En un desierto, la existencia de tan solo una pileta de agua costaba muchísimo dinero; ni qué decir del tamaño de estas, y decenas más que no conocía, en las inmediaciones de ese sitio.


  —Tenemos que leer la carta que nos ha dejado el jeque —murmuró recordando el comentario del hombrecito del staff. Fue hasta la mesita de vidrio y madera del centro de la habitación, y tomó el sobre que tenía el sello de la casa real.


  —Léela tú, y luego me cuentas —replicó Julianne, antes de emprender su mini recorrido por la suntuosa estancia.


  La gigantesca suite equivalía a unir ocho estudios como el que ella tenía en Nueva York. En esta ocasión habían puesto a disposición una cama de tamaño king-size que ocupaba parte de una pared, acompañada de dos preciosas mesitas de noche con decoraciones talladas en madera, así como el resto de todos los muebles dispersos en abrumadora elegancia. El acondicionador de aire, el teléfono, la televisión de pantalla gigante frente a la cama, así como la grifería de oro moderna, era todo lo que daba cuenta de que vivían en un siglo moderno.


  Julianne dejó a Ryder leyendo, y paseó su mirada hacia arriba: los techos eran abovedados con artesonado en tonos celestes, azul índigo y dorado. «Por eso se llama suite azul, me imagino», pensó con una sonrisa.


  El suelo era de mármol, y las ventanas del balcón, adinteladas. Se sentía como una niña al entrar en una tienda de caramelos. Era consciente de que no estaba de vacaciones, que su portátil, el móvil, así como todos los documentos que estaban guardados, iban a ser sus compañeros infaltables durante esas dos semanas previstas, pero eso no implicaba que iba a dejar de apreciar lo que la rodeaba.


  El baño era una maravilla.


  La tina gigante color blanco estaba rodeada de mármol, y la grifería dorada ofrecía no solo la usual ducha, sino también diferentes tamaños de salidas de agua que se activaban de los costados, a través de un panel. Un vidrio limpísimo impedía que el agua pudiese escaparse del confinamiento dispuesto. Luego había una ducha con pisos de mármol rosado. Unos gabinetes con las marcas locales de lociones, jabones, toallas, accesorios de baño necesarios, y demás. A un lado estaban dos lavabos, un espejo espectacular, con luces incorporadas cuya intensidad podía modificarse.


  ¿Cómo sabía Julianne todo esto? Porque era curiosa, y empezó a trastear.


  Cuando se sintió satisfecha con su inspección cruzó al otro lado del pasillo. Se encontró con la sorpresa de hallar que a la salida de ese cuarto de baño había una conexión con otra habitación si tan solo caminaba diez pasos. La otra estancia tenía la puerta abierta. Se adentró en ella, y encontró una réplica de la habitación principal en la que se hallaba Ryder. Continuó su exploración para encontrarse con otro cuarto de baño, idéntico al interior. No entendía nada. El espacio era demasiado amplio para dos personas o para considerarse una suite de paso.


  Regresó con Ryder, que había dejado la carta desdoblada sobre la cama, y ahora estaba sacando sus pertenencias de la maleta.


  —No te pongas demasiado cómoda —dijo con una sonrisa burlona.


  Ella se cruzó de brazos.


  —¿A qué te refieres?


  —Esta es una estancia temporal como dijeron, porque según las costumbres del país, una pareja que no está casada no puede compartir la misma habitación bajo el techo de una familia porque es inmoral. —Ella abrió de par en par los ojos—. Sin embargo, el jeque ha dejado por escrito que no es tan severo porque somos extranjeros y sabe cómo es nuestra cultura. Así que —señaló la carta que yacía sobre la cama—, por esta tarde podemos quedarnos en esta suite. A partir de la noche, la puerta que conecta esta habitación con la tuya quedará cerrada. ¿Qué te parece?


  Julianne abrió y cerró la boca. Después se tapó los labios con una mano y empezó a reírse a carcajadas. Cuando se calmó encontró a Ryder mirándola con una ceja enarcada, y un brillo muy particular en su mirada profunda.


  —Arcaico, y también gracioso de parte del jeque considerar una indulgencia el dejarnos pasar la primera noche sin cerrar esa puerta —meneó la cabeza—, creo que hemos retrocedido en el tiempo. Aunque la idea de vestirme de gala para la cena de esta noche, y conocer cómo es el resto del palacio, me causa ilusión.


  Él esbozó media sonrisa.


  —Quizá debamos aprovechar la indulgencia del jeque —dijo con seriedad—, y disfrutar las instalaciones que han puesto a nuestra disposición. Empezaremos por la tina de baño que acabas de decir que es una maravilla. Me gustaría comprobarlo, y luego saber si la suavidad de la cama se asemeja a lo que esperamos.


  Julianne miró el reloj en su muñeca, ya con el horario de Balgratva.


  —Nos quedan varias horas, así que creo que tu plan de aprovechar lo que podamos en esta suite es viable —replicó con una sonrisa juguetona.


  Ryder la tomó de la mano y la guio al interior del vasto cuarto de baño.


  Ella lo ayudó a desnudarse, aprovechando en tocar cada trozo de piel que quedaba a su merced en el proceso, maravillándose con la firmeza de ese cuerpo esculpido a base de ejercicios. Además del miembro viril, Julianne solía decirle (sin remilgo alguno) que tenía un trasero fantástico; él tan solo se reía, pero dejaba de hacerlo de inmediato cuando ella se arrodillaba para llevar el pene erecto a la boca con glotonería, mientras sus manos le acariciaban esas mismas nalgas que acababa de alabar. Sí, se había vuelto descarada o quizá siempre lo había sido y tan solo necesitó encontrar al hombre que le permitiese dar rienda suelta a su exhuberante sexualidad.


  —Julianne —dijo Ryder en tono admonitorio, cuando ella permaneció de pie, todavía vestida, mientras él se hallaba en el interior de la ducha de baño.


  Hubiesen elegido la tina blanca, pero como tenían previsto utilizar la cama después, entonces no querían perder el tiempo tratando de no encharcar todo el espacio. Claro, había sirvientes que irían de inmediato a ayudarlos, pero no querían ser interrumpidos y perder el ritmo del momento.


  —¿Sí? —preguntó en un tono que pretendía ser inocente, pero ahora, Ryder la conocía mejor.


  —¿Qué demonios haces? —preguntó él.


  Ella se encogió de hombros, y se desnudó poco a poco sin dejar de mirarlo a los ojos, mientras él la contemplaba con lujuria descarnada.


  —Lo que ves —murmuró dejando caer la blusa—. Tócate, Ryder.


  —Al parecer la idea de dar órdenes durante el sexo te gusta mucho —replicó accediendo. Se agarró el grueso pene con la mano, y empezó a moverla de abajo hacia arriba en un ritmo lento, porque no quería correrse fuera del cuerpo de Jules. De hecho, pretendía mantenerse el mayor tiempo posible sin llegar al clímax, porque le interesaba primero escucharla sollozar por un anhelo que solo él podía calmar.


  —Por supuesto, y me gusta la libertad que siento contigo —dijo con franqueza. Julianne se quitó el cinturón, y después la falda dejándola caer en un fru-frú a su alrededor. Llevó las manos hacia la espalda y desabrochó el sujetador.


  —Mierda… Qué pechos tan tentadores —dijo, mientras continuaba los movimientos de su mano—, me encantan.


  Ella se sonrojó sin poder evitarlo.


  Se inclinó ligeramente para deslizar las bragas hacia abajo, agitando su cuerpo tan solo un poco con el movimiento. Ryder siguió con la mirada el suave vaivén de esos senos voluminosos de areolas rosadas. Solo cuando ella estuvo en el traje de Eva avanzó hasta el hombre que barría con toda posibilidad de algún día olvidarlo.


  —Ven aquí —pidió Julianne acercándose hasta quedar frente a frente, en el interior de la amplia ducha—. Deja de tocarte, y bés… —no terminó la frase, porque él se acercó, apretándose contra su cuerpo, soltando el miembro viril. Julianne tomó una bocanada de aire que no sabía que había estado necesitando.


  Ella agarró el pene erecto con gusto, haciéndolo gemir, mientras él le enterraba las manos en el cabello sedoso para después bajar la cabeza y besarla. El contacto poseía una fuerza que no perdonaba nada, y castigaba la osadía de Julianne por haberlo torturado esos jodidos minutos. Se trataba de un beso apremiante e impetuoso.


  —Tu boca es un pecado del que no quiero redimirme —susurró Ryder contra los labios femeninos, antes de introducir su lengua de forma decidida, aunque por un instante pausada, porque estaba deleitándose en su sabor. Un estremecimiento que empezó en su columna vertebral y terminó creando pulsaciones en su miembro fue lo que sintió él en el preciso momento que Julianne soltó un gemido de placer.


  —No necesitas redención… Sigamos pecando a gusto —murmuró a cambio.


  Él soltó una risa breve, ronca y profunda.


  —Me gusta esa forma de pensar —dijo acariciándole la espalda, y dejando las palmas de sus manos recorrerle los glúteos—, y también este trasero delicioso.


  Ella se rio contra su boca.


  —Ryder, no se pueden duplicar los cumplidos —murmuró.


  —Yo hago las reglas, señorita Clarence —dijo apretando los dientes, porque ella eligió ese momento para curvar sus dedos al llegar a su glande, frotándolo y esparciendo la humedad de la excitación en los contornos.


  La mano libre de Julianne estaba afianzada en el trasero firme; le hundía las uñas con ansias y después lo acariciaba con dureza. La mujer parecía haber encontrado el ritmo perfecto, entre el beso, la masturbación y las caricias.


  —Conmigo en la cama, okey, puede que te lo permita de vez en cuando —replicó con osadía. Le gustaba tocarlo, sentir la dureza entre sus dedos, y saber que era ella quien provocaba un efecto como aquel.


  Ryder deslizó las manos recorriéndole los costados, sin romper el beso.


  El sabor de sus bocas, unido al leve rastro de menta, podría ser la mejor combinación para ser llamada afrodisíaca. Él subió y bajó los dedos, disfrutando el tacto suave de la piel de terciopelo de los contornos de los pechos, bajando por las costillas, mientras sus bocas se consumían sin tregua. Aquella era una pasión irreverente, que no pedía permiso, que no tenía control y necesitaba ser saciada.


  —Se acabó tu tiempo de control por hoy —dijo con voz ronca. Con las manos le agarró los pechos; capturó los pezones endurecidos, apretándolos con presión entre el pulgar y el dedo índice. De inmediato, ante el pulsante dolor que era también un ardor delicioso, Julianne soltó el pene y apoyó las manos en los hombros de Ryder. Elevó la mirada para unirla a la de él—. Me encantan tus pechos, joder, qué delicias.


  —Lámelos entonces —susurró ella, consciente de que el pálpito entre sus muslos no iba a aplacarse, sino a aumentar si esas caricias casi reverenciales de Ryder no llegaban a un punto de descanso. Él la hacía sentir deseable, y muy femenina.


  Él se rio con una risa ronca.


  Se inclinó para mordisquearle el cuello con suavidad antes de volver a besarla, sin obedecer a sus peticiones. Ella fue a protestar, pero Ryder le apretó de nuevo los pezones con fuerza y Julianne tan solo gimió en una nota que decía más sobre su rendición que su rebeldía de continuar parloteando o exigiendo.


  —Solo disfruta —le dijo él, mordiéndole el labio inferior—, yo me encargo de que todos tus deseos en la cama se cumplan. —Abrió la ducha, y dejó que en pocos segundos se calibrase la temperatura.


  Después agarró a Julianne para recibir juntos el chorro de agua. Ella lo tocaba todo; apretaba su carne; insistía en recorrerle los testículos y el miembro con la yema de los dedos, con las uñas suavemente, y luego volver a masturbarlo, entre besos agitados, profundos e impregnados de jadeos ansiosos.


  Cuando parecía que ninguno de los dos podía controlarse más, Ryder bajó la cabeza y empezó a lamerle los pechos a Julianne. Él quería el control, pues disfrutaba viéndola perder el resuello y escuchar los gemidos cuando alcanzaba el orgasmo. Los sonidos que hacía Julianne en la cama era la música que impulsaba a Ryder a alcanzar su propia liberación. Ella le enterró los dedos en el cabello mojado, echando la cabeza hacia atrás, mientras el agua caía por el valle de sus senos como si de un pequeño riachuelo se tratase y él bebía ávidamente de ellos.


  —Ryder… Oh… —jadeó, cuando él le chupó un pecho, abarcando la areola, sintiendo la delicada piel rugosa; succionando el botón henchido, mientras deslizaba una mano hacia el sitio en el que Julianne necesitaba atenciones específicas. Le abrió los pliegues con suavidad y empezó a frotarle el clítoris en círculos—. Oh, Dios…


  —Mmm, tan húmeda —dijo él con voz profunda—, qué delicia, Jules.


  Le introdujo un dedo, y empezó a crear el vaivén que simulaba lo que haría su miembro. Su boca cambió de pecho y la escuchó sollozar de gusto. Después tanteó el interior de Julianne con un segundo dedo, y sus movimientos iban acompañados de la música creada por los jadeos de ella.


  —Necesito… Te necesito dentro de mí —dijo tomándole el rostro entre las manos, para que, desde la posición en que se hallaba, la mirase.


  —Lo sé, cariño —murmuró incorporándose por completo, el pene golpeando contra su propio abdomen—. Date la vuelta.


  —Ryder…


  —Shhh, nos terminamos de duchar —dijo—, y luego pasaremos las horas que nos quedan en la cama.


  —No me atormentes así —replicó Julianne sobre el hombro, mordiéndose el labio inferior, y él tan solo se rio.


  —Aplícate el champú —le ordenó, mientras ella sentía la dureza de Ryder justo sobre el vértice en el que empezaban sus nalgas. Contoneó las caderas hacia atrás—. Julianne —dijo él en tono de advertencia.


  —¿Qué? Si tú me haces esperar, entonces te mereces un poco de tortura también, Ryder —replicó en tono juguetón, aunque con notas de desespero sexual. Ella empezó a lavarse el cabello, y el agua limpió el poco champú con rapidez.


  Desde atrás, Ryder afianzó la mano sobre la cadera izquierda femenina, luego deslizó los dedos de la mano derecha entre los muslos hasta llegar al punto que ella necesitaba. La empezó a acariciar.


  —Sigue bañándote —dijo él—, y obtendrás lo que necesitas. Ahora que tu cabello está libre de champú, utiliza el jabón líquido. Tócate los pechos como quisieras que yo lo estuviera haciendo, Jules. —Ella echó la cabeza hacia atrás, apoyándola contra los pectorales macizos, y él apretó los dientes al ser testigo de los movimientos de las manos de Julianne sobre esas generosas tetas. Dios, la mujer lo volvía loco—. Sí, eso es… Sigue, aprétate los pezones como lo hice hace un rato…


  —Ryder —jadeó con un quejido agudo.


  —No te detengas o lo haré yo —dijo deteniendo sus dedos.


  —¡Sigue…! —exclamó frustrada.


  Él sonrió contra su cuello, y lo mordisqueó antes de retomar sus caricias íntimas. Sus dedos obraron magia, y Julianne continuó meciéndose sobre ellos hasta que se corrió. Ryder la sostuvo cuando las piernas de ella cedieron un poco.


  Él estaba conteniéndose lo más que podía, porque la mayor parte de las veces tenían sexo sobre todas las superficies, y rara vez en la cama. Era cierto lo que dijo que quería probar la comodidad del colchón que aguardaba por ellos afuera del cuarto de baño; no por saber si podría dormir, sino para cerciorarse de tomarla mientras estaba el sol bañando la estancia y así poder ver el cabello de Julianne con reflejos de luz en un escenario al que jamás volvería una vez que se marcharan.


  Cuando ella estuvo más calmada, se giró y observó cómo Ryder parecía al borde del colapso. Extendió la mano para tocarlo, pero él se apartó y la rodeó para cerrar el grifo dorado de agua. Agarró una toalla para entregársela. Después salió de la ducha para secarse en silencio.


  —¿Ryder? —preguntó en una expresión vulnerable—. ¿Por qué te vas?


  Él tragó en seco. Quería tomarla contra la pared de la ducha como ya tantas ocasiones hicieron en Nueva York, pero estaba decidido a hacerlo en una superficie cómoda para disfrutarla más concienzudamente.


  —Te quiero en la cama —dijo mirándola con fuego en sus ojos verdes. Su voz resonaba con un autocontrol que él ya no poseía, y Julianne lo notó. Salió tan desnudo y seguro de sí mismo como si estuviera gobernando un imperio.


  Ella procuró secarse el cabello un poco, pero no perdió demasiado tiempo, porque la promesa que había visto en Ryder no daba pie para tonterías. Lo encontró de pie, hermosamente erecto, esperándola; con los brazos cruzados, logrando que sus músculos sobresalieran. Parecía un dios pagano; un dios al que ella de seguro podría venerar por sus habilidades para extraer la última gota de placer de su cuerpo.


  Tan solo cuando Julianne subió al colchón, y se acomodó contra las almohadas, él la siguió reptando la superficie hasta alcanzar su cuerpo curvilíneo como un depredador que había esperado demasiado tiempo para reclamar su botín. Julianne estaba más que gustosa de ser la representación de aquello que Ryder necesitaba reclamar como suyo. Sentía que, a medida que pasaban los días, se encontraba en la posición de ser incapaz de negarle el placer que, juntos, conseguían a raudales.


  —Tómame, ahora, Ryder —dijo mirándolo a los ojos.


  —No voy a durar demasiado.


  —Es lo último que quiero —murmuró, cuando él se posicionó sobre ella. Gustosa, abrió los muslos, exponiendo su sexo para Ryder. Se sentía osada.


  —Joder —dijo acariciándole los pliegues húmedos—, eres espectacular.


  —Gracias, aunque tú eres igual para mí… —murmuró, mientras Ryder se agarraba el miembro para ubicarlo en la entrada más privada de esa mujer.


  Él apoyó las manos a los costados de la cabeza de Jules, para equilibrar el peso de su cuerpo, y ella le rodeó el cuello con los brazos. Con un empellón lento y sinuoso, penetró la carne suave. Ella abrió la boca en una pequeña O.


  Ryder sonrió de medio lado, complacido de la reacción primitiva que experimentaba con Julianne. Solo pensaba en dejar una huella profunda en ella de cualquier forma. Quería barrer con cualquier experiencia sexual del pasado; quería ser solo el presente, y que jamás olvidase quién le había dado un placer como ninguno.


  Un pensamiento bastante Neandertal, aunque no por eso menos sincero.


  Ryder la llenó, pulgada a pulgada, ensanchándola, lubricándose mutuamente en la humedad femenina. Julianne no dejaba de retorcerse de placer, porque él era grande, aunque su cuerpo lo recibía porque había sido hecho a su medida.


  Movió las caderas para acomodarlo en su interior. Le parecía una sensación deliciosamente perversa, sentir cada vena y forma de ese grueso miembro. Se estremecía con él afianzado en lo más profundo de su cuerpo. Le encantaba.


  Durante sus acompasadas ondulaciones, Ryder besó a Julianne como si creyese que era esa su última tarde juntos antes de que un huracán invadiese sus agendas en Balgratva. Ella respondió a su boca con frenesí, dejando que la fogosidad de sus lenguas imitaran el furor de sus sexos íntimamente enlazados. Después, él bajó su boca para besarle un pecho, luego el otro, pero no dejó de cabalgar ese guante de seda caliente que lo acogía con vigor. Una pátina de sudor les cubrió la piel, volviéndola brillosa. Los susurros de ambos eran incoherentes en medio del vaivén de sus cuerpos sinuosos. Sus lenguas sedientas del otro se volvían a encontrar una y otra vez.


  —Cariño, si sigues moviendo las caderas así, no voy a controlarme más…


  Julianne sabía que ese apelativo cariñoso solo lo decía en la cama, y jamás lo tomaba como algo que tuviera un significado más allá de lo que era: gusto y placer.


  —No quiero que te controles —jadeó rodeándole las caderas con sus piernas, porque lo quería todo de él en ese instante. Lo necesitaba como el aire para respirar. Cada que ella se movía, Ryder salía a su encuentro para empatar su anhelo con el de él. Podía sentir la base de su pene estrechándole sus paredes íntimas; delicioso suplicio—. Odio que te controles… Solo quiero sentirte en tu esencia más vital…


  Con esa última frase, Ryder dio un último empellón y su semilla se derramó en el interior de ella. Llegó al orgasmo en el preciso instante en el que ella también alcanzaba el clímax. El tifón de placer barrió con la conciencia de todo aquello que no estaba vinculado a dejar exhaustos sus cuerpos de alivio sexual.


  El gruñido que soltó él, al hundir el rostro en el cuello de Julianne, la hizo sonreír complacida. No creía que hubiese algo más sexy que ver a ese hombre arrogante, sensual, tan controlado en el día a día, para luego perder dicho control cuando estaba entre sus muslos, afianzado en lo más profundo de su ser.


  Le rodeó el cuello con los brazos, mientras la mejilla de Ryder descansaba contra su sien. Así, abrazados en una intimidad que distaba mucho de algo meramente sexual y que ninguno de los dos iba a discutir con el otro, poco a poco la respiración de ambos regresó a una aparente normalidad.


  Al cabo de un rato, Ryder levantó la cabeza y depositó un beso suave en los labios de Julianne.


  —Hola, hermosa —dijo sonriéndole.


  —Ryder —murmuró ahuecándole la mejilla con la palma de la mano derecha—, ha sido increíble. Aunque es así desde la primera vez juntos.


  —Lo sé —replicó con simpleza, y eso provocó en Jules una carcajada.


  —Eres imposible —le dijo mordiéndole el labio inferior—, aunque supongo que puedo tolerarlo en la intimidad. Lo cierto es que —continuó, mientras le sonreía con candor y una alegría que con él surgía de forma muy genuina— me gusta cómo, poco a poco, me dejas ver algo más sobre ti. Eso hace que nuestras relaciones en general sean más espontáneas, y auténticas. Me gusta —sonrió.


  Ryder empezó a sentir que la forma en que estaba teniendo sexo con Julianne era demasiado intensa; más allá de lo carnal.


  Con sus amantes anteriores se trataba más bien de un desahogo, conversaciones rutinarias o interesantes de temas superficiales, pero jamás experimentaba la sensación de estar cayendo en picada y sin la posibilidad de tener control al respecto. No le gustaba en absoluto.


  Quizá era algo positivo, pensó él, que las próximas semanas estuvieran tan copadas de actividades, porque así podría verse forzado a exorcisarse de la necesidad de tocar, besar o hablar con Julianne cada dos por tres, y no solo sobre un nuevo cliente, una posible compra de una compañía o una propiedad inmobiliaria para su portafolio personal, no. El problema era que cuando quería hablar con ella, al llamarla, no lo estaba haciendo porque la considerara tan solo su asistente personal. Ryder no podía tener ese lujo entre sus anhelos o necesidades en su vida. De hecho, ella era la primera persona en quien pensaba para contarle cualquier noticia que él considerase «buena» o «importante». Esa era una situación tan antinatural en Ryder que empezaba a incomodarse. Además, él no creía que en esta vida le hubiese tocado la lotería con las mujeres, y albergar la más mínima expectativa lo abocaba al desastre.


  A veces era preciso matar cualquier ligero rayo de esperanza que pudiera surgir, porque los riesgos en las relaciones interpersonales siempre le costaban demasiado. Se temía que, si dejaba caer una barrera emocional con Julianne, el resto le seguiría en efecto dominó. Él podía costear cualquier lujo, menos ese.


  —Supongo que es así —replicó dándole un beso fugaz en la boca antes de apartarse, y acostarse de espaldas a su lado.


  Julianne no era tonta, y se dio cuenta del súbito, aunque sutil cambio de ánimo. No creía haber dicho nada extraño. Jamás había sentido con él que tenía que transitar por un camino de cristal de Bohemia, y no creía que ahora fuese el momento para empezar a cultivar esa creencia.


  A pesar de las palabras de él sobre lo bella que era, lo mucho que le gustaba su cuerpo, Julianne estaba muy alerta a la voz en su cabeza que le recordaba a cada instante que debía ser cuidadosa, fuerte, y no dejar su armadura descuidada, porque podría correr el riesgo de enamorarse. Enamorarse de Ryder sería un error táctico gravísimo, además que estaría rompiendo el principio básico de ese affaire.


  Daba igual que durante una visita a una fundación para niños con condiciones especiales de aprendizaje, Ryder hubiera confesado que era disléxico y que le costó mucho lograr sobreponerse para conseguir sus metas; y se tomase más del tiempo previsto para hablar con cada uno de los chavales que quiso saludarlo. Daba igual que durante una cena con otros patrones de varias ONG, Ryder hubiese cedido su puesto en la mesa —sin pensárselo dos veces— a uno de los camareros que pareció sentirse mal, para luego él tomar el rol de pasar los platos previstos para la mesa en la que estaban diez personas como si fuese lo más natural de la vida.


  Daba igual que ella a veces supiera que estaba mirándola como si Ryder tratase de descifrar un misterio, para luego hacerle un guiño si lo pillaba in-fraganti. Daba igual que sus besos le provocasen cosquilleo por todo el cuerpo y la idea de verlo de nuevo cada día, le causara más felicidad que construir su propio negocio. Daba igual que la posibilidad de no volver a verlo jamás, y marcharse para siempre de Manhattan si la situación de Oliver resultaba ser grave, le causara tanto dolor.


  Daba igual.


  Necesitaba ser fuerte y continuar su camino sin desviarse del acuerdo pactado.


  Agarró la sábana y se cubrió, porque, aunque el sol entraba a raudales por el vidrio de la ventana, el acondicionador de aire estaba full. Claro, no lo había sentido porque sus cuerpos habían estado ejercitándose de la forma más primitiva, normal y entretenida que dos personas sexualmente saludables conocían.


  —He visto varias cicatrices pequeñas en tu espalda —dijo con suavidad—. Sé que no tengo derecho a preguntar algo así, y puedes rehusar responderme, pero no es la primera ocasión que reparo en ellas —se mordió el labio y lo soltó con rapidez—, tan solo que ahora siento un poco más de confianza para preguntarte ciertas cosas. ¿Qué ocurrió? Parecen parte de un procedimiento médico…


  Él la observó con el ceño fruncido. Sí, las cicatrices eran tres, pequeñas, pero la incisión era tan precisa en cada punto que era imposible decir que eran aleatorias.


  —Hace muchos años sufrí un accidente de tránsito —dijo con estoicismo.


  —Oh —extendió la mano para acariciarle el brazo—. ¿Por eso te enfadaste tanto conmigo el día en que te conocí? —preguntó con suavidad refiriéndole al choque. Él soltó una risa amarga.


  —No, Jules, ese día me cabreé porque estuve a punto de perder la oportunidad por la que había trabajado muchos meses e incontables horas con mis colaboradores. El accidente que tuve tiempo atrás casi me mató, y estuve en rehabilitación física. La cicatriz es debido a una hernia discal que apareció como consecuencia.


  —Siento que hayas vivido una experiencia así… —dijo, mirándolo.


  —Yo también —replicó con un toque de amargura en su voz, porque los entresijos de todo ese circo emocional tenían otra fuente que no iba a compartir—. Jules, creo que será mejor que tengamos nuestro equipaje a punto, así podrás organizar también todo lo que vas a necesitar esta noche y repasar los documentos para la reunión de la primera hora mañana.


  Ella tan solo asintió ante el evidente cambio de tema, y que también era un portazo a la mínima posibilidad de continuar conversando de algo que no fuese trabajo. «Mensaje recibido», pensó Julianne, sin sentirse ofendida.


  —Iré a ducharme de nuevo —dijo apartándose, y llevándose la sábana con ella. Ryder estaba acostado con la indolencia propia de quien sabe que, erecto o no, su cuerpo era un festín visual para cualquier mujer—, y si te apetece hacerlo también, ya sabes que hay dos cuartos de baño inmensos. Yo ocuparé el de la otra habitación.


  —Jules… —llamó con voz cauta, y girando el rostro para mirarla. Era preciosa, y al respecto jamás habría objeción.


  No sabía cómo organizar las palabras para decirle que su súbita frialdad o aspereza no tenían dedicatoria personal. Temía que ella pudiese confundir su confesión, y creer que estaba cambiando los términos de su affaire o invitándola a intentar «llegar a él». Julianne no era cualquier mujer, aunque él podía ser un mongrelo, por supuesto, la verdad es que jamás haría algo para lastimarla deliberadamente.


  —¿Sí?


  Él apretó los labios, y meneó la cabeza.


  —Disfruta tu baño —dijo con aburrimiento.


  Ella enarcó una ceja y se encogió de hombros.


  —Lo haré —replicó abandonando la habitación.


  Decidió utilizar el otro cuarto de baño, porque en él que no estaban impregnados los recuerdos de sus diabluras sexuales. Quería un baño para erradicar a Ryder de su cabeza por unos minutos y así cobrar fuerzas para recuperar la cordura.


  CAPÍTULO 16


  Julianne esperaba junto a Ryder para ser anunciados antes de entrar en el salón en el que se llevaría a cabo la cena. Se hallaban en una preciosa salita con detalles de oro y dibujos antiguos que daba cuenta de las costumbres de otros tiempos en el país.


  Ella tenía un vestido verde esmeralda de cuello redondo con mangas largas, y estas eran de un material transparente con cristales de Swarovski. El atuendo resultaba discreto, aunque poco podía hacerse para ocultar las sinuosas curvas de quien lo usaba. El cabello se lo había recogido en un tocado muy sencillo que aprendió a hacerse con unos tutoriales de YouTube.


  Decidió utilizar a regañadientes uno de los diferentes juegos de alhajas que Ryder le aseguró que debía llevar, porque ninguna mujer que fuera de su brazo como su pareja iba a dejar de lucir como tal: elegante, hermosa, y con todas las joyas que se le diera la gana de mostrar. Julianne intentó disuadirlo, pero claro, él le recordó lo importante que era la imagen para el jeque y sultán de Balgratva, así que ella terminó cediendo. En este caso se trataba de unos preciosos pendientes de esmeraldas con diamantes en forma de gotas de agua.


  —Esto parece más una cena de Estado —se quejó Ryder en voz baja—. Y si estuviera en otro sitio, Jules, ya te habría quitado ese vestido que me lleva loco.


  Ella soltó una risa suave. Ryder estaba imponente con el esmoquin gris oscuro, la corbata azul y el cabello peinado hacia atrás. La barba recortada en la densidad adecuada no solo era suave al tacto —bien lo sabía—, sino que le otorgaba una dosis adicional de autoridad. Además, Dios, olía delicioso.


  Quería agarrarlo de la mano y regresar a la habitación, en eso al menos, concordaban muchísimo. El deseo tan potente que él creaba no tenía forma de explicarlo, porque jamás le había ocurrido algo así con ningún otro hombre. El tiempo juntos pretendía aprovecharlo.


  —Supongo que será complicado que me lo quites, en especial cuando regresemos a la suite y el staff del palacio haya cerrado la puerta de conexión —replicó mirando alrededor. Ellos formaban parte de los veinte invitados esa noche.


  —Jodidas tradiciones —masculló, en el preciso instante que se abrían las puertas para anunciarlos.


  —Así la espera se hace más interesante —susurró ella al escuchar sus nombres.


  Él no tuvo oportunidad de continuar, pues el precioso salón de eventos les dio la bienvenida. Espejos de marcos con diseños intricados; sendas fuentes de frutas, chocolates, variedad de quesos, frutos secos, tartaletas de todas las formas e ingredientes; música tradicional instrumental; y fuentes de agua rodeadas de plantas interiores, integraban parte del ambiente. El staff del palacio estaba ataviado con ropa occidental, y las mujeres mantenían el cabello cubierto. Julianne agradecía que, al menos en el interior, le respetasen sus costumbres. Claro, no consideró siquiera tentar su suerte y llevar un vestido que pudiese ser considerado escandaloso.


  —Señor Toussaint —dijo el jeque y sultán, cuando su invitado norteamericano se acercó hasta el centro del salón en el que estaban llevándose a cabo los saludos—, me complace tenerlo en mi país.


  —Un honor, su alteza —replicó con una leve inclinación de cabeza—, y aprecio la generosidad de tenernos en su palacio.


  El sultán asintió, muy habituado a los halagos.


  —Señorita Clarence —dijo a continuación—, espero que haya encontrado todo muy a gusto. Mi esposa ha elaborado un calendario de actividades puntuales con la finalidad de mostrarle las bondades de Balgratva.


  Julianne inclinó la cabeza también con suavidad.


  —Su alteza, aprecio la hospitalidad y las atenciones que hemos recibido de su staff, desde el momento en que aterrizamos. La verdad siento muchas ganas de conocer más en profundidad los alrededores.


  El jeque Dafah miró a la mujer que estaba a su lado. La jequesa Fatima llevaba un vestido en tono plata adornado con piedras preciosas; la cabeza cubierta con una delicada tiara de diamantes que sostenía un velo parcial (echado hacia atrás para cubrir el cabello) que parecía suave al tacto y hacía juego con el vestido. El rostro de la jequesa daba cuenta de unos intensos ojos negros, y una expresión diáfana.


  —Les presento a mi esposa, la jequesa Fatima bint Zani —dijo. Tal como dictaba el protocolo en su país, la esposa del sultán no podía hablar hasta que fuera presentada a los invitados, salvo que ya se conocieran previamente—. Fatima, ellos son el señor Ryder Toussaint y la señorita Julianne Clarence de Estados Unidos.


  De inmediato, la jequesa esbozó una cálida sonrisa.


  —Bienvenidos a nuestro país, aunque el vuestro, que he tenido el gusto de visitar en varias ocasiones, es muy vistoso e interesante.


  Julianne y Ryder tan solo asintieron. Sabían que no estaban dándoles pie a que iniciaran una conversación, y sería muy fuera de sitio intentar hacerlo.


  Al instante, el anunciante del palacio dio los nombres de los siguientes invitados, así que Jules y Ryder siguieron la dirección que les fue dada para avanzar hasta la gran mesa del banquete. Toda la cubertería y la vajilla brillaban en sus tonos dorado con blanco, al amparo de las gigantes lámparas de cristal que iluminaban el entorno. Incluso parecía que cada tonalidad de luz variaba según las áreas del gigante salón; la combinación creaba un halo de calidez. El acondicionador de aire central ayudaba a mantener la temperatura perfecta, muy diferente al exterior; otro rasgo de modernidad en una edificación tan bien conservada.


  La ubicación en la larga mesa no estaba diseñada para que los sitios de Ryder y Julianne coincidieran. Cuando ella le preguntó a uno de los camareros del palacio si acaso habría existido alguna confusión, este le dijo que la distribución estaba a cargo de la jequesa y no era posible darle una explicación sobre esas decisiones. Debía recordar que en este país las cosas funcionan bajo otros estándares, pensó ella. Ryder iba a tener un poco de su propia medicina y experimentar lo que implicaba no poder cuestionarlo todo (o algo) cuando se le diera la gana tal como hacía en TS2.


  —Supongo que el tema de los puestos en la cena está vinculado con el hecho de que hoy no se busca charlar sobre negocios, sino socializar. El jeque ha de querer que, entre sus pares y diplomáticos que han sido convocados hoy, haya un ambiente más distendido —dijo Ryder en tono indiferente, y cuidando mucho de no tocar a Julianne en público—. Es una putada todo este circo si solo necesito una jodida firma y negociar cláusulas. Jamás creí que hablar con el jeque sobre trabajo fuese un tedio.


  Ella se encogió de hombros, atenta a que el camarero aguardaba para guiarlos a ambos a sus respectivos asientos. La expresión de los empleados del palacio era estoica, y en ningún instante parecía juzgar o cuestionar con la mirada. Julianne suponía que la clase de entrenamiento o era muy estricto o la paga súper elevada.


  —Es lo que hay, buena suerte, jefe e intenta no hacer demasiadas preguntas —murmuró Julianne en modo burlón. Ryder apretó los dientes, porque no era posible responder esa insolencia como hubiera deseado; y ella lo sabía a juzgar por el brillo pícaro que destelló en esos ojos del tono de un cielo despejado de verano.


  Sentados en lados opuestos, charlando con desconocidos y tratando de fingir que no eran conscientes de quién conversaba con el otro, fue la tónica del resto de la cena. Una comida exquisita con una atención inmejorable.


  —No he podido dirigirle la palabra en la última media hora, pero ahora que tengo su atención me gustaría presentarme —dijo el hombre que, hasta ese instante, Julianne había ignorado, pues estuvo entretenida conversando con la esposa del cónsul de Holanda en Balgratva. Una mujer muy agradable, pero que se había retirado al baño en esos momentos dejando la charla en suspenso—. Mi nombre es Zahir bin Lathal, sobrino de la jequesa.


  Jules giró el rostro y se topó con unos ojos cafés muy bonitos, y que la observaban con amabilidad e interés. De cejas pobladas y definidas; nariz con un toque aguileño; labios llenos, y una barba elegante, su recién descubierto acompañante era la versión árabe del actor Tom Ellis. No era el primer hombre guapo que veía en los alrededores. ¿Tenía algún componente especial el agua en ese país?


  —Encantada, me llamo Julianne —se aclaró la garganta—: ¿debería llamarlo alteza real? —preguntó con expresión confusa.


  Él soltó una risa suave, melódica y varonil. Meneó la cabeza.


  —No, para nada. Por favor, tutéame. Los títulos reales son de mi tía, y aunque mi familia es parte de la nobleza, yo no tengo ningún título nobiliario. Siento curiosidad, ¿a qué te dedicas, Julianne?


  Ella se relajó contra el respaldo del asiento, mientras esperaban a que sirviesen el segundo plato. Al parecer se mantenía la misma costumbre que en Inglaterra. Si el sultán no terminaba de comer, entonces no se procedía al siguiente plato; y si el sultán acababa su comida, el resto de los platos —hubieran terminado o no los demás comensales de la cena o almuerzo o desayuno— se retiraban.


  —Soy asistente del CEO de una compañía que maneja fondos de inversión.


  —Oh, una mujer guapa e inteligente.


  —¿Deberían los hombres dirigir palabras a desconocidas? —preguntó Julianne, inclinando la cabeza con expresión pensativa.


  Zahir esbozó una sonrisa.


  —Cuando la conversación la inicia una persona que forma parte, directa o indirectamente, de la realeza, no hay problema. Da igual si es un hombre o una mujer, en este último caso, siempre respetuosamente. Salvo que la mujer lleve un anillo en el dedo —observó los dedos desnudos de Julianne—, como veo que no es tu caso, no existe ningún problema.


  Ella frunció el ceño.


  —No todas las mujeres ni hombres casados llevan anillos.


  Él se encogió de hombros.


  —En nuestro país se trata de un símbolo de respeto, más no de pertenencia ni estatus. Puede que las costumbres o razonamientos en Balgratva sean confusos para occidentales, pero a mí me parecen bastante más relajadas que la de otros países árabes. Entonces, ¿debo asumir que estás casada?


  Julianne se rio.


  —Creo que utilizas la licencia de estar emparentado con la familia real para coquetear descaradamente.


  Zahir se llevó una mano en el lado del corazón fingiendo que había sido herido. Y miró con disimulo sobre el hombro de Julianne. Al ser alto, y en especial debido a la postura que tenía en ese instante, él contaba con mejor visibilidad de la mesa.


  —Tienes una lengua afilada, y debo imaginar que no vienes sola. —Ella esbozó una sonrisa y asintió—. Salvo que seas una princesa o reina o jequesa, no puedes llegar a ningún evento social sin compañía.


  —Imaginas bien —replicó agarrando la copa de zumo de frutas exóticas. No se bebía licor en esas reuniones, y si acaso había champán, nadie accedía a una copa si primero el jeque o sultán no los invitaba a ello.


  —Mmm —se dio unos golpecitos en la barbilla—, ¿tu acompañante tiene acaso ojos verdes y una expresión que anuncia tormenta?


  Ella no logró contenerse y soltó una carcajada melódica.


  —No sé, puede que sea así, ¿de dónde sacas esas ideas? —preguntó.


  —Oh, la verdad es que solo estoy describiendo lo que veo —replicó con un tono que dejaba claro que disfrutaba provocando a otros.


  Julianne acomodó el torso para seguir la mirada de Zahir, a su izquierda, y se encontró con los ojos brillantes de furia de Ryder. Ella esbozó una sonrisa para darle a entender que todo estaba bien, pero él respondió achicando los ojos. Faltaba más, pensó, volviendo su atención a su compañero en esa cena.


  —Ya va a ser momento de que nos marchemos de la mesa —dijo ignorando la sensación de que unas brasas de afilada punta se le clavaban en el cuello. La mirada de Ryder la podía sentir a kilómetros de distancia, ni qué decir a pocos metros.


  —Dentro de diez minutos mi tío hará el anuncio de que podemos pasar al salón de baile. Al tratarse de una cena formal, y con invitados diplomáticos, existe un poco más de flexibilidad en la interacción de hombres y mujeres. Se presentarán un par de artistas locales reconocidos que bailarán para nosotros.


  —Tantas normas me confunden, la verdad.


  —No vas a vivir aquí, así que procura no estresarte demasiado. Además, mientras estés dentro del palacio todo depende de lo que mis tíos consideren permisible. En el exterior no hay flexibilidad.


  —¿A qué te refieres?


  —Solo ten cuidado, porque existe un grupo de extremistas que pretenden hacer cumplir a rajatabla las normas tradicionales, las más arcaicas, y si te pillan desprevenida pueden crear una escena bastante incómoda. No creas que, por ser invitada en el palacio, la situación sería fácil de sortear. Mis tíos han luchado por décadas para reducir y contener al mínimo a los extremistas, pues aniquilarlos implicaría matarlos y eso generaría una pequeña guerra civil que nadie quiere sobrellevar en tiempos de austeridad global.


  —Gracias por el consejo, Zahir.


  El hombre esbozó una sonrisa.


  —¿Eso significa que me he ganado un baile contigo? —preguntó cuando, al fin, el sultán decidió hacer un brindis e invitarlos al salón contiguo.


  —Eres un alborotador —murmuró meneando la cabeza.


  —Oh, pero así la vida es más divertida —dijo, mientras los camareros se acercaban a cada invitado para ayudarlos con la silla.


  —La mía ya es bastante entretenida, créeme —replicó desentendiéndose de él con un gesto cauto—. Gracias por tus consejos.


  —Encantado, Julianne —dijo con solemnidad.


  Ella no quería dar pie a que Ryder hiciera conjeturas equivocadas sobre lo que pudiera estar o no haciendo. No era dada a crear escenas para obtener reacciones de las personas. Le parecía una inmadurez. Además, su relación con Ryder ya era bastante complicada como para agregar más carbón al fuego.


  Durante la presentación de los bailarines, la puesta en escena la dejó boquiabierta. El fuego que utilizaban los artistas alrededor, para darle un toque dramático al sensual baile que la mujer que danzaba en el centro del salón estaba ejecutando, la había transportado a Julianne a cientos de años en el pasado. Observó, absorta, los movimientos ondulatorios de las caderas de la bailarina, para luego reparar en cómo la contraparte masculina se acercaba —sin tocarla— para darle el toque masculino a la presentación.


  Con el fuego, la música, y el estómago satisfecho, Julianne empezó a sentir los estragos del día. Deseaba deslizarse entre las suaves sábanas de algodón y dejarse envolver por el sueño. Al menos era lo que pedía su cuerpo hasta que su mirada conectó con la de Ryder, que estaba del otro lado del escenario con los empresarios y diplomáticos. Él no cortó la conexión hasta que ella rompió el contacto primero, porque de pronto le pareció que estaban solo ellos en ese inmenso espacio. Lo siguiente que habría hecho era levantarse de la butaca para llegar hasta él, acomodarse en su regazo, y besarlo largamente. No era una buena idea.


  Una vez que regresó a su habitación, en esta ocasión la guiaron hacia la puerta contigua a la de Ryder. Tan solo por inercia fue hasta el sitio que dividía en dos la suite azul. Intentó abrir la puerta que la separaba de Ryder, y le dio un ataque de risa al darse cuenta de que, en verdad, era imposible abrirla.


  —Debo asumir que tuviste una buena noche —dijo la voz inconfundible que llenaba sus días de trabajo y placer, a través de la puerta. La había escuchado deambular alrededor. Estaban separados por esa barrera, pero esta no era lo suficientemente gruesa para impedir escuchar ciertos sonidos.


  Ella se sorprendió de escucharlo, pues creía que él se habría quedado en la planta inferior conversando o bebiendo con los hombres.


  —Hola… —dijo con suavidad—, ¿sabes? Me gustaría hablar sin esta puerta, pero no hay remedio. Y sí, Ryder, me pareció una noche muy distinta. Bonita.


  —¿Qué quería Zahir? —preguntó sin preámbulos. No le gustó en absoluto ver que flirteaba descaradamente con Julianne, y menos verla a ella muy cómoda.


  Julianne sonrió y meneó la cabeza. No podía verla, así que empezó a quitarse el maquillaje. Odiaba dormir con toda esa pintura en la cara.


  —Conversar, claro, y me sugirió que tuviese cuidado con los grupos extremistas que a veces suelen colarse en las calles céntricas de la ciudad.


  —¿Solo eso? —preguntó quitándose la chaqueta, la corbata y después los zapatos. Deseaba a Julianne con un ímpetu abrasador.


  —Ryder…


  —No soy un hombre celoso —dijo como si estuviesen tratando de extraerle una pieza dental sin anestesia. Detestaba hacer admisiones de esa clase, y verbalizarlas, menos. Quizá la barrera que los separaba de habitación podía ser una aliada—, pero fue así como me sentí al verte riéndote con Zahir. Puede que este país sea conservador, pero eso no impidió que varios hombres te devoraran con la mirada. Cada jodido mongrelo que lo hizo, sin importar su posición en el mundo, ahora mismo estaría de bruces en el suelo del palacio comiendo mierda de caballo si de mí dependiese —dijo entre dientes.


  Ella apoyó la mano en la puerta y meneó la cabeza.


  Los celos no eran una declaración de amor, en absoluto, sino más bien dejaban bastante claro que a una persona le importaba otra sobre las demás. En esta ocasión, sin embargo, no era capaz de definir de qué se trataba exactamente. ¿Sentido de posesión física? ¿Le gustaba tener su atención y no compartirla? Sabía que, por más de que elucubrase en su mente, no iba a dar con la respuesta precisa. Preguntarle a Ryder sería como hablar con la pared. El hombre era encantador cuando le daba la gana, aunque también utilizaba una capa de hielo como escudo cada dos por tres.


  —¿No confías en mí? —preguntó con suavidad—. Acordamos no estar con otras personas, y si acaso sentíamos esa necesidad, lo hablaríamos para dejar por sentado si queríamos continuar el affaire o acabarlo, sin repercusiones en el trabajo. Hasta ahora no he hecho nada para darte a entender que quiero estar con otra persona. No soy de aquellas que traicionan por la espalda, ni tampoco a derechas, simplemente no está en mí. Ya viví con mi ex la traición, ¿acaso crees que, porque esta es una aventura, te trataría con menos respeto que si tuviésemos una relación formal?


  Él se tomó un tiempo en responder, y Julianne esperó pacientemente. Apartó la mano de la madera y empezó a desnudarse. Después se quitó los zapatos, y se quedó en bragas y sujetador. Para el viaje había elegido ropa interior sugerente, aunque ahora no sabía si volvería a utilizarla con Ryder durante el resto del viaje.


  Sería absurdo darse una escapada y correr el riesgo de que fuesen descubiertos; no porque les importase lo que otros pensaran, sino porque estaban en Balgratva por un asunto en particular, y ofender a sus anfitriones encabezaba la lista de los ítems considerados suicidio corporativo.


  —No confío en las mujeres —replicó con hastío—, punto. No es personal.


  Julianne cerró los ojos con pesar. A veces tenía la teoría de que Ryder trataba de encontrar el más mínimo indicio para desconfiar de ella y ratificar las hipótesis que él se hacía en la cabeza.


  —¿Algún día hablarías conmigo al respecto? —indagó. El tono que empleó le dio a entender a ella que había una historia complicada detrás de esa declaración. No creía equivocarse tampoco al asumir que Prudence tenía mucho que ver.


  —Algún día… —murmuró. Su voz era firme, aunque poseía un atisbo de amargura—. Buenas noches, Julianne.


  Ella soltó un suspiro quedo, y murmuró un «buenas noches».
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  A Ryder le gustó compartir con otros empresarios de la región que, aunque no tenían ningún negocio en firme para finiquitar con el sultán, hablaban su mismo «lenguaje». A la mañana siguiente empezaría la primera reunión con el jeque y su equipo. En Nueva York tan solo asistieron las cabezas departamentales de Balgratva, pero en esta ocasión estarían todos al completo.


  Era Ryder quien estaba en desventaja de colaboradores, aunque desde Estados Unidos, Becca con sus asesores, así como Dereck, estarían en conferencia vía Zoom. Además, él confiaba en su proceso profesional de preparación. Por otra parte, tenía a su favor la capacidad de Julianne; no solo porque era eficaz en su trabajo y ya estaba muy preparada para el proceso en Oriente Medio, sino porque poseía conocimientos empresariales y sabía desenvolverse con admirable soltura.


  Antes de subir a la suite, el jeque lo había llamado para agradecerle la dedicación a la posibilidad de firmar un contrato, y que apreciaba el compromiso de hacer un viaje tan largo sin tener una respuesta en concreto; le aseguró que eso dejaba muy claro que de verdad apreciaba el capital que estaba considerando dejar a TS2.


  —Para mí es importante la ética profesional, su alteza —le había respondido Ryder—, y entregar lo mejor de mis capacidades forma parte de ello.


  —Reconozco en usted una versión más joven de mí, y con ello, la necesidad de mantener el control de todo cuanto lo rodea. Permítame decirle algo más, señor Toussaint: el control, no existe como tal. Se trata de una fantasía mental que los seres humanos pretendemos mantener viva con el fin de mantener a raya los instintos que, de otro modo, nos harían más animales que personas. ¿No le parece a usted? Sin embargo, es interesante creer que somos amos y dueños de dicho control.


  Ryder no tuvo cómo objetar tan certera declaración; solo había asentido.


  Ahora, observando la puerta que lo separaba de Julianne, nada deseaba más que echarla abajo. Pero consideró que lo más prudente era abstenerse de ello. Esa noche necesitaba dormir, y si ella estaba alrededor su leve autocontrol volaría por los aires. Debía organizar su cabeza para sobrellevar las negociaciones.


  Ignoraba lo que traerían los siguientes días, así que de momento pretendía tensar las riendas de ese control ficticio, como bien lo denominaba el sultán, porque si lo dejaba de lado corría el riesgo de perderse en la sensación de plenitud que lo embargaba cada que se perdía en el cuerpo de la mujer que dormía a solo pasos de él en esos momentos. Julianne era peligrosa para él, porque era su igual.


  CAPÍTULO 17


  Durante esos días, Ryder y Jules cruzaron palabras solo de negocios. No era falta de interés en el otro, porque si las miradas pudiesen incendiar entonces ese palacio hace rato hubiera ardido en llamas, sino que estaban trabajando contra reloj. El tiempo supuesto a quedarse en Oriente Medio era un máximo de dos semanas, y el jeque en lugar de generar avances parecía estar haciendo lo contrario. Claro, estaba en todo su derecho, pues eran cientos de millones de dólares en juego.


  El dirigente de Balgratva rechazó en varias ocasiones diferentes ítems de la propuesta nueva, así que Julianne y Ryder estuvieron largas horas conversando con el equipo financiero en Nueva York para ajustarlas. No pensaban en favor del jeque solamente, sino también en TS2. Al fin y al cabo, se trataba de un beneficio corporativo y no de un trabajo estilo ONG. Nada podía escapárseles.


  El asunto consistía en que daba igual lo que hicieran, aún si el jeque aprobaba los cambios, la última palabra seguía siendo de la única persona que jamás iba a las reuniones: la jequesa Fatima. Desde esa perspectiva, Ryder no tenía cómo maniobrar o intentar lograr un acercamiento, porque estaba fuera de su alcance. Estaba atado de manos y se sentía frustrado al respecto. Si a eso le sumaba restringirse de tocar a Julianne con libertad, el escenario era lóbrego.


  Café, bocadillos exquisitos, y un baño confortable, eran los pilares de la supervivencia de ambos, antes o después de las comidas principales. El poco tiempo libre que tenían lo utilizaban para descansar, pues las medidas climáticas sugeridas era mantenerse a la sombra debido al incremento de la temperatura a más de cuarenta grados Celsius desde su llegada. Incluso el acondicionador de aire no lograba enfriar suficiente, ya que el sol caía justamente del lado en el que ellos estaban hospedados.


  —Jules —dijo Ryder, llamando a la puerta que separaba a ambos en la suite—, ¿fue todo bien en tu cena con la jequesa anoche? No tuvimos tiempo de hablar.


  —Sí, la verdad, sí. Me pareció una mujer muy inteligente y ama su rol en este país. Tuve la oportunidad de hacer un recorrido por los jardines del palacio, oh, Ryder, en la noche son preciosos. La iluminación del cielo estrellado, tan extraño en Nueva York, en conjunto con el fresco nocturno fue maravilloso. Me hubiera gustado que estuvieses para admirarlo.


  —Lo más probable es que hubiese estado distraído mirándote —confesó—, así que habría perdido el propósito de recorrer un jardín con cielo estrellado.


  Ella se echó a reír.


  —Puedes ser encantador cuando te da la gana, Ryder.


  —Es decir, ¿siempre? —preguntó con una sonrisa que ella no podía ver. Había descubierto que, con Jules, bromear era fácil, y sonreír resultaba lo más natural en alguien que, como él, estaba habituado a mantener una expresión neutra o ajena a lo que lo rodeaba—. Por cierto, nos quedan treinta minutos antes de bajar a reunirnos con la jequesa y su comitiva. Procura llevar suficiente protector solar.


  —De acuerdo.


  Ella se miró al espejo.


  Llevaba una falda amplia de tela fresca, una blusa celeste de mangas largas, y zapatos bajos cerrados. El cabello lo tenía recogido en una coleta, pero se encontraba oculto en una pañoleta elegante para impedir que se llenase de arena o se convirtiese en una maraña desastrosa. El maquillaje era leve, aunque no escaso. Solo esperaba que, bajo los rayos de sol de la ciudad, no se convirtiese en un río de colores sobre su rostro. Sería desastroso e imposible de corregir una vez en la calle.


  Después de seis días de intenso trabajo, Julianne estaba agotada. Que Ryder hubiese dejado todo a punto para el viaje, no implicaba que para ella era igual. Jules, como asistente del CEO, continuaba encargándose de la agenda de Estados Unidos: hacer llamadas a los contactos que necesitaban alguna gestión, hablar con el staff que siempre tenía alguna pregunta para Ryder, responder a peticiones de patrocinio de TS2, reajustar el calendario de las semanas posteriores al viaje porque siempre había alguien que cambiaba de horario las reuniones pactadas con Ryder; todo ello considerando que cuando en Balgratva era pleno día, en Nueva York era de madrugada. A su usual carga laboral del otro lado del mundo, le agregaba el estar al pendiente de lo que ocurría a diario entre Ryder y el equipo del jeque; se precisaba de su continua comunicación para tener actualizada a Becca y que esta a su vez reenviase lo antes posible la más mínima modificación.


  ¿Fácil? No. Sin embargo, ella disfrutaba la adrenalina de su trabajo. Le gustaba lo que hacía, porque además los contactos que iba forjando en el día a día servían de aprendizaje para su camino profesional.


  Lo que recibía a modo de salario compensaba más que bien las noches en vela, y no solo porque implicaban que no podía dormir pensando en Ryder al otro lado de la puerta. El hombre la distraía con solo pensarlo.


  Con todo ese antecedente laboral, lo que menos le apetecía era salir a pasear por la capital esa mañana, a pesar de que conocer el país había sido lo primero que se cruzó por su mente nada más aterrizar. Dado que el paseo de ese día estaba organizado por la jequesa, le resultaba imposible cancelar.


  ¿En qué universo coherente se despreciaba la invitación de un anfitrión, y en esta ocasión de la realeza nada menos? En el de ella, no. Después de la amena charla de la noche anterior con la jequesa, sobre la cultura de cómo manejaban los negocios unos países y otros, creía que la esposa del sultán era accesible. Le sorprendió gratamente saber que tenía un doctorado en Oxford en historia del arte, así como una especialidad en negocios internacionales.


  —La familia es muy importante para nosotros en este país —le había dicho la jequesa, mientras bebían té al caer el día, después de que se hubiesen cerrado las conversaciones de negocios por la jornada—. Valoramos mucho con quién hacemos negocios, y su compromiso con la comunidad, así como la forma en que públicamente desarrollan sus relaciones profesionales.


  —Concuerdo con su punto de vista, jequesa.


  La exótica mujer había esbozado una sonrisa amable.


  —Puedes llamarme Fatima en privado, y yo te llamaré Julianne. ¿Conforme?


  —Por supuesto. Gracias por la deferencia.


  —Debo decir que me complació ver fotografías tuyas con el señor Toussaint en diferentes eventos en Nueva York. —Julianne había mirado a la mujer con expresión de sorpresa—. Querida —había reído con suavidad—, ¿no creerás que mi esposo o yo carecemos de una oficina de comunicación que nos informa de lo más mínimo que ocurre con nuestros posibles asociados comerciales?


  Julianne consideró un punto válido el comentario de la jequesa, y se alegró de haber seguido la regla de Ryder de no dejarse ver en público (eventos básicamente) con terceras personas. Claro, no era idiota y sabía que Ryder era posesivo, pero al menos en este caso su criterio fue acertado.


  —Tan solo creía que con tantos contactos no seríamos de mucho interés.


  —Consideramos importantes a todos nuestros aliados, subestimarlos implicaría que no los tomamos en serio. —Julianne había asentido—. Ahora, querida, quiero mostrarte uno de nuestros Riad, y luego pasaremos al salón para cenar.
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  La mente de Julianne necesitaba un descanso, pero era su cuerpo el que pedía a gritos el confort que implicaban los brazos de Ryder. Le parecía tan antinatural estar separados porque se hallaban en un país con costumbres diferentes. Los pocos besos robados o los roces subidos de tono los tenían antes de entrar a la suite, con discreción, y la verdad era que eso había conseguido aumentar la temperatura casi a la par de los infernales calores de Balgratva en esos días.


  En las noches, cuando las pulsaciones de su vagina parecían imposibles de calmar, Julianne se acariciaba pensando en todo lo que había disfrutado las semanas previas, con Ryder, así como aquello que anhelaba hacer. Sus orgasmos la dejaban en calma, pero jamás saciada. Solo él era capaz de llegar a cada pequeña fibra de su cuerpo y hacerla vibrar hasta dejarla lánguida, plácidamente plena, y sensible.


  —Ryder —llamó, y esperó unos instantes hasta que lo escuchó acercándose. No tenía sentido usar el teléfono si podía golpear la puerta.


  —Ya estoy listo, Jules, y sigue pareciéndome una imbecilidad hablarte a través de una jodida puerta como si estuviésemos en la puta Edad Media.


  Ella soltó una carcajada.


  —Concuerdo. Te veo afuera de la suite —murmuró—. ¿Hay moros en la costa? No me apetece ser escoltada a todas partes, la verdad —preguntó. A veces, los guardias de seguridad hacían rondas y era parte del trabajo de ellos que, si encontraban a algunos de los invitados, escoltarlos hasta sus destinos. Una muestra de hospitalidad.


  Ryder agarró el móvil y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.


  Le había resultado bastante fácil adaptarse a la forma de vestir del desierto. Cubrirse la cabeza para protegerse, utilizar camisas mangas largas y zapatos típicos de Balgratva —parte del kit de bienvenida que habían dejado en la habitación—, le parecía bastante cómodo. La comida era una exquisitez, así como las atenciones del staff. Además, creía que estaba en buen rumbo con los temas empresariales. Incluso contaban con la palabra de interés del gobierno noruego de aceptar la posibilidad de un inversionista como el jeque en la nueva plataforma petrolera.


  Por otra parte, él llevaba días sin acostarse con Julianne. Su cabeza parecía estar en un estado de perenne trabajo, pero no tenía espacio para elucubrar temáticas ajenas a sus ambiciones. No podía decir lo mismo de su cuerpo, pues este no hacía otra cosa que anhelar fundirse con Julianne. Se sentía como un adicto, a punto de desarrollar una situación incómoda en su anhelo de saciar su necesidad.


  Cada día que pasaba parecía arrepentirse de marcar una distancia con ella, aunque al final, la decisión no la tomaba él, sino la cantidad de trabajo que tenían ambos. Sumado a ello, las horas de sueño tenían que calcularlas con el horario de diferencia en Nueva York. No creía que pudiese pasar un instante más respetando las reglas, y le daba lo mismo romperlas si la recompensa era la boca de su amante.


  Salió de la suite, y no vio a ninguno de los guardias del palacio. Tanto él como Julianne entraban a la habitación por puertas individuales; la que unía desde el interior los dos ambientes era la que estaba cerrada.


  Llamó a la puerta de Julianne. Al instante, ella lo recibió con una sonrisa.


  —Ryder, ya estoy lis…


  Él no le dio oportunidad a terminar la frase, entró y cerró la puerta tras de sí, y la apoyó contra la pared más cercana. Le tomó el rostro entre las manos y la besó con fervor. Ella no protestó, sino que dejó escapar un suave gemido antes de abrazar a Ryder de la cintura y apegarlo más a su cuerpo. Le gustaba sentirlo. Dios, cómo había extrañado esa sensación de virulenta adrenalina expandiéndose por su piel.


  La besó con plena sensualidad. Sus labios encajaban como dos moldes opuestos perfectos. La presión de su boca era suave, aunque no por eso menos insistente, devoradora, contumaz. Julianne enlazó su lengua a la de Ryder, y le encantó escuchar el sonido complacido que surgió desde lo más profundo de la garganta masculina. Ella sintió cómo las manos de él bajaban hasta posarse sobre sus nalgas, apretándolas con desespero; Julianne se frotó contra la evidente dureza, y apegó sus pechos. Ryder le mordisqueó el labio inferior.


  —No tenemos mucho tiempo —murmuró contra su boca—, Ryder, por favor… —susurró agarrando la erección sobre la tela. Él soltó un gruñido.


  —Por favor, ¿qué, Jules? —indagó, embriagado en ella.


  Sentía que al fin su cuerpo estaba en el sitio correcto. Le gustó cómo Julianne lo acariciaba en todas partes con frenesí. La esencia natural de la excitación femenina pasaba desapercibida al común de los mortales, más no para él; menos teniéndola tan cerca. Ese aroma podría lograr que él hiciera las más impensadas idioteces con tal de complacer a la mujer que poseía su cordura y deseo en las manos.


  Julianne se aferró a los brazos firmes, dejándose llevar por el beso; sus pezones estaban erectos y con la fricción de la tela, ante el más leve movimiento, le arrancaban gemidos. Sabía que su vagina estaba húmeda, y no existía modo de que pudiera dominarse. Necesitaba sentir que Ryder penetraba su carne, tocándola en los sitios que más vulnerable estaban en esos instantes.


  —Tócame, penétrame, hazme tuya —jadeó, devolviéndole el mordisco en el labio, mientras lo sintió sonreír.


  Él no esperó a que se lo repitiese. Le abrió la blusa con rapidez; deslizó hacia abajo las copas del sujetador, y cuando tuvo a la vista los suaves montículos, se llevó a la boca uno y otro pezón. Los chupó con dureza, para después lamerlos con furor.


  —Abre las piernas, cariño —le dijo en tono profundo, y cuando ella lo hizo; Ryder deslizó hacia abajo la falda larga y las bragas al mismo tiempo.


  Julianne respiraba trabajosamente, pero no perdía de vista la mirada llena de fuego de Ryder. Él se bajó los pantalones e hizo lo que pudo con el bóxer hasta que su pene quedó libre en toda su erecta gloria. Agarró las nalgas de Julianne, instándola a que le rodease la cintura con las piernas, y cuando estuvo en la postura correcta, sin más preámbulos, Ryder la penetró de una sola embestida.


  No podían gritar a gusto, no podían hacer ruido en la mitad de la mañana, porque corrían el riesgo de ser escuchados por alguna empleada del palacio que pudiera deambular por los alrededores inesperadamente. La posibilidad de que los pillaran incrementó la sensación de apremio y excitación.


  —Ryder —jadeó al sentirlo muy profundo en su interior—, sí…


  Él tan solo necesitaba alcanzar el orgasmo con ella. Quería acabar con esos seis patéticos días sin tocarla, tal como estaba haciéndolo en esos instantes.


  —Shhh, no hagas ruido, Jules —murmuró.


  Los pechos de Julianne se bamboleaban con cada embestida. Él inclinó la cabeza para succionarlos alternativamente. Ella gimió y echó la cabeza hacia atrás, apoyándola contra la pared, mientras su cuerpo se dejaba llevar; y sus caderas se ondulaban con las acometidas masculinas que la volvían loca.


  —Si pudiese… guardar la sensación de tu cuerpo fundido en el mío… lo haría —murmuró Ryder entre jadeos—. Eres una sirena fascinante.


  Ninguno de los dos duró más de sesenta segundos. Sus sexos estaban perfectamente enlazados, y solo bastó una última penetración de Ryder para que Julianne perdiera la conciencia de la realidad y se dejara arrastrar por el alivio. Él se bebió los gritos de Jules en su boca; procurando mantenerlos a ambos en pie, mientras dejaba que el último rastro de su semilla se vertiese en ella.


  Exhausta, Julianne apoyó la cabeza contra el hombro de Ryder. Y él, cuando sentía que era posible moverse, los desancló a ambos poco a poco. Cuando ella estuvo de pie por completo, él se inclinó para darle un beso suave en los labios.


  —Ryder —susurró mirándolo con placidez, y acariciándole las mejillas—, eres una mala influencia para mí.


  —¿Tú crees? —preguntó con picardía dándole una palmada suave en la cadera—. Nos quedan quince minutos.


  Ella se rio y empezó a acomodarse la ropa; después fue hasta el cuarto de baño. Notó horrorizada que su maquillaje estaba echado a perder. Con rapidez se refrescó, y volvió a acomodarse la ropa con detallada precisión. Su sexo todavía estaba sensible, pero en lugar de estar satisfecha, quería más de Ryder. No sabía qué demonios iba a hacer con ese lazo invisible que parecía fortalecerse entre ambos. Si acaso él era consciente, no lo manifestaba. Quizá era lo más acertado.


  Al cabo de unos minutos, Ryder apareció en el umbral de la puerta del baño.


  —Diez minutos, Jules —dijo acercándose, y dándole un beso en el cuello—. No sabrán lo que hemos hecho —esbozó una sonrisa descarada, observando el reflejo de ambos en el espejo—, pero nosotros sí.


  —Te he echado de menos en mi cama, Ryder.


  Él sonrió mordiéndole el lóbulo de la oreja derecha. Ella tembló, y dejó los cosméticos en la bolsita de viaje en el que los llevaba siempre. Se giró y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Lo sé —replicó con suficiencia, haciéndola reír.


  —Aquí es cuando dices que tú también me has echado en falta —dijo ella.


  Ryder sonrió de medio lado.


  —Creo que más que decir, yo te demuestro cómo me siento con respecto a ti —replicó en un tono que no daba pie a dudas—. Deberías agradecer que no le falta ni un solo botón a tu blusa, y que la falda que elegiste no está arrugada.


  Ella puso los ojos en blanco. Ryder estaba tan calmado que parecía que jamás hubiesen tenido sexo contra la pared, jadeantes y ansiosos.


  —Porque es un material adecuado para no necesitar plancha. Soy precavida.


  —Eso me gusta —le dijo apoyándole las manos en la cintura—. No sé cómo haremos los próximos días, pero no puedo pasar tanto tiempo sin tenerte desnuda o tocarte, Jules. La distancia solo funciona para mantener mis pensamientos a raya.


  Ella lo observó con curiosidad.


  En algunas ocasiones, Ryder le parecía un lobo solitario. Su apostura e imagen de poder sobresalía entre los demás, súper seguro de sí mismo, tan sensual, sin embargo, tan solo. Nunca había conjurado en su mente pensamientos sobre él desde ese enfoque; los sentimientos cálidos que empezaron a formarse en ella entorno a ese pensamiento no le gustaron en absoluto. Estaba tratando con todas sus fuerzas de no dejar que su armadura tuviese fisuras.


  No confiaba en los hombres, y detestaba saber que Ryder Toussaint no se asemejaba a ningún otro que hubiera tenido a su lado. Y no se trataba solo de que fuese un amante fabuloso, un empresario con un rumbo definido o un hombre que hacía donaciones astronómicas de dinero a fundaciones diversas de forma anónima; tampoco tenía que ver la generosidad con la que trataba a los que menos recursos poseían o las becas académicas que patrocinaba a título personal, y que Julianne coordinaba con suma discreción, pues Ryder no quería que el departamento de relaciones públicas metiese sus narices en ciertos temas que consideraba más bien de carácter personal. Se trataba simplemente de él, en conjunto, con sus aciertos, sus salidas de tono inclusive; aquellos besos que conseguía arrancar poco a poco más que solo suspiros en ella; y aquellas caricias eróticas que iban destruyendo sin prisa ni intención las capas de hiedra que envolvían su corazón.


  —¿Qué clase de pensamientos son los que te corroen, Ryder?


  Él apoyó la frente contra la de Julianne. Los separaban diez años de diferencia en edad, sin embargo, la mayor parte del tiempo ella le parecía tener una sabiduría silenciosa que iba mucho más allá de sus veinticuatro años. Quizá era la manera en que Julianne lo observaba: como si pudiese leer su alma.


  —A pesar del tiempo juntos, la intensidad de nuestra relación a veces me impulsa a marcar distancia. Jamás he sido de aquellos que se aferran a las personas, sino a bienes materiales. Detesto perder el control.


  —Porque no pueden herirte… —murmuró Jules, en una reflexión más para sí misma—. Conmigo pierdes el control a veces, Ryder, ¿qué implica ese detalle?


  Él le tomó el rostro entre las manos. Le acarició las mejillas. Su expresión era la de un hombre perdido entre la posibilidad de ceder al anhelo de probar por un instante lo que era la libertad de dejar de lado sus propias restricciones o continuar su camino dejando pasar el capítulo con Julianne como otro más.


  —No lo sé, pero me preocupa la posibilidad de lastimarte —dijo en tono parecido al que utilizaban las personas a quienes les arrancaban la verdad a latigazos.


  —¿Es tu intención? —preguntó con suavidad. Aquella era la primera ocasión en que notaba un rasgo tan vivo de vulnerabilidad en Ryder. Sus propias emociones empezaban a confundirla.


  Él apretó los dientes.


  —No.


  Ella esbozó una sonrisa triste.


  —Gracias por eso —dijo con sinceridad.


  Él se apartó, pasándose los dedos entre los cabellos, y asintió.


  Más allá de las reticencias de repetir episodios del pasado, por una vez en su jodida vida, Ryder debía considerar que Julianne era todo aquello que hubiera querido si el pasado no le hubiese jugado una mala pasada. No se atrevía a incluir la palabra «felicidad» en su repertorio, porque tarde o temprano le pasaría factura. Lo sabía muy bien; no le cabía duda. Tenía plena conciencia de que él era un hombre con muchas fallas, y la posibilidad de lastimar a Julianne no le agradaba.


  —Será mejor que nos demos prisa, Jules —miró el reloj—, tenemos cuatro minutos para recorrer todo este inmenso lugar y llegar a la salida principal.


  —Nadie se dará cuenta de lo que ha pasado hace un momento —dijo Julianne bajando las escaleras junto a Ryder.


  —Salvo que reparen en cómo te sonrojas cuando estoy cerca.


  Ella le dio un empujón suave. Meneó la cabeza. El hombre era demasiado seguro de sí mismo, y podía ser exasperante a ratos.


  CAPÍTULO 18


  Tres días después de la primera salida al centro de la ciudad, Julianne y Ryder estaban junto a una pequeña caravana recorriendo las dunas. Un guía turístico del palacio los llevaba a través del desierto mostrándole la hospitalidad de los beduinos que estaban pasando por el territorio. No existía una política limítrofe para esas tribus, indistintamente de qué país de Oriente Medio procediesen, pues se trataba de un acuerdo nuevo en conjunto de la Liga Árabe para preservar la cultura ancestral.


  El paseo fue encantador, a pesar de la humedad y el calor. Julianne aprovechó para comprar artesanías que encontró en el camino de retorno al palacio. Comieron en restaurantes que ofrecían comida típica, y se hicieron fotografías. Algunas, Ryder se las envió a Dereck diciéndole que, si moría bajo el calor de Oriente Medio, le tocaría a él mover el culo desde Nueva York para cubrir su lugar.


  Las grandes ciudades opacaban lo que de verdad importaba: la naturaleza (árida o no), la gente (sus tradiciones e historias autóctonas), así como la posibilidad de utilizar el dinero en lo que merecía la pena: crear memorias. Daba igual si esas memorias eran en solitario o en conjunto, el simple hecho de poder tenerlas era un tesoro en sí mismo. Todo eso empezó a crear una nueva perspectiva en Ryder sobre la manera en que había estado viviendo la última década.


  Apresurado en escalar posiciones, lograr afianzar su nombre en las altas esferas financieras, había perdido de vista lo más insignificante y al mismo tiempo valioso: disfrutar la vida. Disfrutar lo que tenía entre manos. Al ver a los ciudadanos de a pie en Balgratva, tan sonrientes; otros negociando los precios de su trabajo con interés, el tráfico agitado, en un país que poseía un tesoro único que lo rodeaba en la zona norte: salida al mar, Ryder notaba que, en algún punto de su carrera, perdió el rumbo de lo que merecía la pena de verdad. Su madre varias veces le había insistido en disminuir un poco el ritmo de trabajo.


  Quizá Balgratva no era la nación más próspera de la Liga Árabe, pero poseía un encanto especial, además de la variopinta cultura. Los recursos petroleros eran abundantes, aunque no tanto como los que había descubierto Noruega. Así como el Congo, en África, Balgratva poseía minas de diamantes y esmeraldas en una zona de difícil acceso, y eran esos recursos naturales lo que más se explotaban para crear las joyas más exquisitas que Ryder recordaba haber observado. Los precios eran altos, pero si se comparaba con los de Nueva York, entonces resultaban muy asequibles.


  Su viaje a Oriente Medio había resultado más enriquecedor de lo que Ryder hubiera esperado. Cada día podía compartir, aunque lo cabreaba que no fuese físicamente, con Jules. Ella poseía un toque irónico en sus palabras que lo hacía sentir más ligero; quizá porque se trataba de la única persona que se atrevía a plantarle cara. Resultaba refrescante, aunque jamás iba a decírselo, pues sabía que Julianne aprovecharía la oportunidad para aumentar su descaro.


  A ratos odiaba darse cuenta de cómo ella lo afectaba. Se trataba de una mezcla de odio y lujuria; reticencia y anhelo; desconfianza y certeza; pasión y calidez. Le parecía difícil separar con exactitud esa complicada amalgama. Tal vez la odiaba por haber lacerado su armadura poco a poco, como el agua al canto, o tal vez, lo opuesto.


  —He comido demasiado —murmuró Julianne, mientras se frotaba el abdomen sobre la falda en tono menta. Acababan de devorar dulces, tortitas especiales, y té fresco de la localidad—. Aunque no cambiaría por nada los kilos extras que de seguro he ganado estos días —se rio. Le daba lo mismo si tenía una talla de más, porque cada simple bocado que había probado valió la pena.


  Él la observó con una expresión oscura que Jules conocía muy bien. Si estuvieran en Nueva York o compartiendo una habitación, sin una puerta de por medio, ella ya estaría en la cama con Ryder; ambos devorándose; dando rienda suelta a aquella primitiva necesidad de marcar al otro físicamente.


  —La sensualidad, Jules —dijo contemplándola con interés—, no tiene que ver con los kilos de menos o de más, sino con la manera en que desencadenas un cúmulo de pulsaciones en un hombre hasta el punto de querer tomarte entre sus brazos en el preciso momento en que te tiene ante él.


  —Oh, yo… okey —murmuró.


  —Me atraes tal y como estás; kilos de más o kilos de menos. Cada.pequeña.parte.de.tu.voluptuoso.cuerpo. Puedes comerte un banquete o fingir que te alimentas de trigo. Nada de eso influye en que yo te desee, ¿he sido claro?


  —No estaba tratando de buscar cumplidos —dijo, sonrojándose.


  —Lo sé, Julianne —dijo su nombre con lentitud, como si al hacerlo estuviese paladeándola a ella—. Además, no es un cumplido, tan solo una verdad.


  Ella esbozó una sonrisa, y detuvo a tiempo el impulso de acariciarle el rostro.


  Después de pagar la cuenta, conscientes de que no podían agarrarse de las manos ni tampoco abrazarse en público, continuaron su camino. La caravana turística se había desplazado, y ahora estaban por cuenta de ellos mismos. Los acompañaban, a distancia, tres guardaespaldas asignados por el sultán. Ese era un gran gesto, y Ryder lo apreciaba. De hecho, lo consideraban un detalle adicional por el cual romper las reglas en el interior del palacio le parecía una afrenta. Claro, la libido no entendía de esa clase de sutilezas, y a medida que pasaban los días, aquella única mañana en la que dieron rienda suelta al placer, ya no era suficiente para mantener a raya el deseo que los consumía. La restricción fungía como la tapa de una olla con agua en ebullición, el fuego podía subir o bajar, pero jamás extinguirse, hasta que llegaba el punto en que la tapa volaría por los aires creando un caos. Tanto Julianne como Ryder esperaban que ese escenario jamás llegara a concretarse.


  Al ser sábado, y haber concluido las negociaciones, las actividades en el exterior eran más que bienvenidas. Los dos americanos decidieron sacar partido de las ventajas de ese viaje. Les quedaban algunas horas por delante para aprovechar.


  Ryder no era dado a hacer compras, aunque llevaba claro que de regreso a Nueva York tendrían que hacer una parada en París. Su madre no le perdonaría si no llevaba alguna chuchería de Balgratva. Imaginaba que el bocazas de Dereck le habría informado que estaría más cerca de Francia en este viaje de negocios, y Edith era la clase de persona que podía mantener un resentimiento por meses. Ryder tenía suficiente trabajo como para agregar el tratar de ganarse el favor de su madre por idiota. Prefería evitarse complicaciones cuando podía utilizar su jet privado.


  —¿Qué te parece esta cadena? —le preguntó Julianne, mientras deambulaban en el interior de una pequeña joyería. Las alhajas eran una preciosidad, y no había una que fuese igual a la otra; ahí radicaba la diferencia con otras tiendas internacionales.


  Él se acercó. Se trataba de una cadena de oro muy fina, y que tenía un dije en forma de media luna con nueve pequeños brillantes que simulaban ser las estrellas.


  —Lucirá muy bien en ti —dijo, y fue a sacar la tarjeta de crédito.


  Julianne le apartó la mano.


  —La pagaré con mi dinero. No estaba insinuando que quería que la comprases, tan solo preguntaba tu opinión, Ryder.


  Él frunció el ceño. Por lo general, las mujeres con las que se relacionaba en un plano personal solían hacer esa clase de comentarios si querían que él les obsequiase algo: joyas, paquetes en un SPA, ropa de diseñador, gastos ilimitados en restaurantes de moda. Ryder no tenía problema con el dinero que utilizaba para que sus amantes estuviesen a gusto, le parecía parte del trato, y él no era tacaño.


  —No estoy habituado a que una mujer rechace mi dinero —replicó desconcertado.


  Julianne le sonrió sin alegría al vendedor que observaba el intercambio con curiosidad, y le dio la espalda parar mirar directamente a Ryder.


  —Debes entender que estás pagándome para trabajar, así que tengo suficientes recursos para costear mis propios caprichos. No me confundas con otras mujeres, y no me insultes creyendo que soy como ellas —dijo enfadada.


  Ryder se rascó la nuca. No comprendía. ¿Acaso no era la premisa usual que todas sus amantes se aprovechasen de la posición que les brindaba él, al ser un billonario? Julianne era la persona más tozuda que conocía; él tan solo estaba tratando de ser generoso. Ella exigía sus derechos como colaboradora de TS2, pero no dejaba que él le comprase una puñetera cadena. ¿Qué demonios?


  Julianne volvió a darle la espalda a Ryder, porque le cabreó que creyese, después de ese tiempo juntos, que ella era una aprovechada o pretendía serlo. Prefirió distraerse observando el resto de las alhajas. Se quedó fascinada con unos pendientes de zafiros en forma de flor de loto. Eran divinos. Cuando preguntó el precio, tuvo que desistir de comprarlos. Le lanzó una mirada desafiante a Ryder a ver si se atrevía a repetir la idea de que él podía costearlos sin problemas.


  Ella no era adinerada para gastarse cinco mil dólares en zafiros, diamantes y oro. Le bastaba con la cadena, que llegaba a los seiscientos dólares, y que para ella ya implicaba un lujo, pero podía pagarlo sin resentir sus reservas financieras. No iba a permitir que Ryder le comprase alhajas, y las que había traído consigo (pagadas por TS2) las devolvería nada más regresar a Nueva York, pues las utilizaba con un único fin: eventos del palacio en Oriente Medio. Esto Ryder lo sabía muy bien.


  —Jules —dijo cuando estuvieron en el automóvil camino al palacio.


  En esta ocasión, el conductor también mantenía la ventanilla que daba privacidad cerrada. No podía escuchar o ver lo que ocurría en el asiento de atrás. Aunque ni Ryder ni Julianne pretendían tentar a su suerte más de lo que habían hecho días atrás. Ella lo miró, cruzada de brazos.


  —¿Qué?


  —El interés de la gente es obtener algo de mí: dinero, influencia, favores, y lo comprendo, porque al fin y al cabo todo es un negocio —apretó los labios—. Mi intención no fue insultarte al referirme a otras personas con las que he estado. La verdad es que no estoy acostumbrado a que una mujer rechace mi dinero o la posibilidad de beneficiarse de mi posición; cualquier persona en realidad.


  —Acostúmbrate, mientras estés conmigo —replicó, enarcando una ceja.


  Ryder soltó una carcajada, y extendió la mano para agarrar los dedos de ella. Los entrelazó con los suyos como si fuese lo más natural del mundo. Julianne lo observó con intriga por el súbito gesto, pero mantuvo la boca cerrada. Había ocasiones en que las acciones decretaban un discurso sin necesidad de palabras. Ignoraba qué era lo que ocurría con él, aunque prefería no elucubrar hipótesis.


  La distancia abismal que los separaba emocionalmente parecía reducirse poco a poco sin que ninguno de los dos fuese del todo consciente.


  —¿Estás enfadada? —indagó contemplando el perfil de Julianne, mientras ella miraba a través de la ventana del automóvil.


  —No.


  —¿Segura? —preguntó con una sonrisa—. Porque si lo estás, entonces conozco una forma de cambiar esa expresión y me da igual las consecuencias.


  Ella apartó la mirada de la calle para fijarla en su amante.


  Ryder era un hombre que se podía describir como sensual, y resultaba placentero admirar esa belleza masculina. Desearlo era tan fácil como respirar. Sin embargo, él poseía la capacidad de herir profunda y mortalmente, y a pesar de ello, estar a su alrededor implicaba insuflarse adrenalina pura en las venas. Si alguien pudiese introducir el efecto Ryder en una cápsula, la población femenina viviría en un perenne estado de adicción.


  Los puntos en contra de Ryder podían ser varios, aunque Jules tenía la convicción de que en ellos no había cabida para la infidelidad. No era ingenuidad, sino la conclusión después de convivir en su entorno durante esas largas semanas; compartir su cuerpo; sus sueños inclusive, y que no era poco.


  —Me frustra que pretendas encasillarme en los estereotipos que marcaron otros en tu vida. Crees que puedes juzgar mi carácter sin antes haberme dado la oportunidad de conocer otras aristas de tu vida. ¿Te parece coherente?


  —No todos somos proclives a ser tan abiertos, Jules…


  —Tampoco estoy pidiéndote que escribas una biografía para mí —replicó, frustrada, por lo obtuso que él podía llegar a ser. Dios.


  Él apartó la mirada, pero no soltó la mano de Julianne. Ryder contempló cómo pasaban los comercios, los ciudadanos de a pie alrededor, a medida que avanzaban sorteando las calles de la capital. El palacio quedaba a veinte minutos todavía.


  Ryder soltó una exhalación.


  —No siempre fui una persona adinerada —dijo con suavidad al cabo de un largo rato—, de hecho, crecí en un barrio muy peligroso en Queens. Jamás me avergüenzo de mis inicios humildes, porque fueron las motivaciones para superarme.


  —Me alegra que pienses así —dijo con alivio al saber que no iba a cerrarle la puerta en las narices dejándola fuera de los aspectos de su pasado.


  El tono de voz de Ryder era cauto y con un atisbo de resignación.


  —Mi madre, se llama Edith, hizo muchos sacrificios por Dereck y por mí. Quedarme en ese vecindario de mala muerte jamás fue una opción, vivir de la caridad del Gobierno, menos —dijo con serenidad—, así que tomé la resolución de cambiar mi realidad. —Julianne asintió, instándolo a seguir—. Durante un par de años me dediqué a las peleas ilegales, y logré reunir suficiente dinero para costearme libros, pagar mi movilización y aportar en la casa; como era muy bueno con los números, le ayudaba a algunos pequeños comerciantes a encontrar errores o saber si alguno de sus empleados estaba robándole. El hecho de que fuese disléxico representaba una gran complicación, pero me las apañé para aprender un modo de sobrellevarlo. Logré una beca en la universidad, y paulatinamente empecé a escalar posiciones.


  —Siempre he sabido que un hombre que es seguro de sí mismo, no por lo que otros puedan decir de él, sino por lo que sabe que ha logrado en la vida a base de esfuerzo, no conoce los límites impuestos para la sociedad si quiere triunfar. Me alegra confirmar que tú eres uno de ellos, Ryder.


  Él no le había soltado la mano a Julianne, así que tan solo le acarició los nudillos con el pulgar distraídamente.


  —Me creía el rey del mundo por el simple hecho de haber entrado en una universidad y conseguido una pasantía de medio tiempo en Wall Street; era joven e idealista —continuó—. A medida que avanzaba en mis estudios también lo hacía en el trabajo, encontré buenas personas, y también unos hijos de puta, pero aprendí muchísimo. Poco a poco empecé a ganar dinero, y no requerí considerar regresar a las peleas para sobrevivir —se tocó la sien— tenía mi cerebro.


  —Eres uno de los empresarios más exitosos de Estados Unidos —dijo ella dándole un apretón, a esa mano grande y fuerte que rodeaba la suya, con sus dedos cálidos—, y creo que son raros los casos que alguien de treinta años entra en la lista de FORBES durante cuatro años consecutivos.


  Él se rio con amargura.


  —¿Sigues espiándome por internet? —preguntó con ligereza. No quería dejarse llevar por la acidez que le provocaba evocar todo lo que iba a decir a continuación. Ni siquiera tenía una puta idea de qué lo instaba a querer ceder ante la necesidad que parecía tener Julianne por saber más sobre él.


  Ella esbozó una sonrisa, aprovechando que tenían privacidad y el destino final para ambos todavía estaba a varios minutos de distancia, y se acercó hasta sentarse a horcajadas sobre él. Ryder le enmarcó el rostro entre las manos, pero no la besó. Sus miradas conectaron con intensidad.


  —Solo me interesa la versión real del hombre que llena mis días de estrés, y mis noches de placer —dijo con picardía. Él soltó una risa queda—. Anda, habla conmigo. Nada de lo que compartas será divulgado.


  —Porque tienes un contrato de confidencialidad —afirmó.


  Julianne meneó la cabeza.


  —No, Ryder —dijo con sinceridad, arriesgándose agregó—: Porque me importas de verdad, y sin contemplar lo que ocurra en un futuro, jamás haría algo con el fin de causarte un mal. ¿Lo entiendes?


  Ahora, con ella en su regazo, Ryder se daba cuenta de algo que lo aterraba: Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de mantenerla a su lado. Incluso si eso implicaba pretender ante otros que durante el día solo eran colegas, y en las noches en que no podía tocarla, fingir que estaba conforme cuando no era así. Negar las palabras que sabía que eran ciertas sobre lo que entendía que ella significaba para él, iba a ser la única forma de que Julianne no lo acusara de romper el pacto que, desde un principio, él fue tan tajante en delimitar con comentarios duros. Estaba atrapado en su propia red de limitaciones. ¿Cómo podría salir indemne?


  —Lo entiendo, Jules —murmuró.


  —Me alegro —murmuró—. Por favor, continúa… —dijo inclinándose para dejar un beso suave en la boca de ese hombre al que había llegado a apreciar más de lo que hubiera esperado—. No quiero que nos interrumpa el conductor a llegar.


  Él apretó los labios. Asintió. Llegaba la parte que solo conocía Dereck. Mostrarse vulnerable era una situación ajena y peligrosa.


  —Las mujeres empezaron a interesarse más por mí, y yo me sentía el tío más popular. Que lo era, claro. —Ella se rio por lo bajo y meneó la cabeza con suavidad—. Sabía que el mundo en el que estaba era súper diferente del que tuve en Queens. Las personas de clase social alta te buscaban por cómo lucías, qué apellido tenías o qué influencias habías logrado crear, y daba igual tu edad. Yo no tenía un apellido rimbombante, pero sí conexiones que poco a poco se iban incrementando debido a mi desempeño en las clases y en Wall Street. Con el paso del tiempo aprendí que la dinámica consistía en no involucrarse demasiado, porque obtenías lo que buscabas en las mujeres si eras generoso con tu billetera.


  —Una dinámica equivocada —murmuró ella con pesar.


  —Al menos así fue hasta que conocí a Prudence. Ella parecía distinta, y a pesar de que su familia era adinerada nunca me insinuó que esperaba lo mismo de mí. Creí que había encontrado a la persona unicornio. La consideraba perfecta en todo sentido… hasta que dejó de serlo, después de casarnos.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó con cautela. Sabía que no podía presionarlo.


  Que Ryder hubiera empezado a hablar de algo tan sensible, la conmovió, porque podía comprender lo difícil que era para una persona tan reservada exponerse. Hasta ese instante no se había dado cuenta que no era solo Ryder quien mantenía sus miedos encerrados a cal y canto, sino que también lo hacía ella.


  ¿Acaso no estaba pecando de cínica al querer saber de él, sin compartir nada de sí misma? Sabía que al hacerlo ambos abrían una puerta que, en un inicio, aceptaron jamás destrabar. Ignoraba qué clase de rumbo estaban tomando ahora, tan solo poseía la certeza de que no cambiaría por nada ese momento que estaban compartiendo.


  —Empezó a comportarse de manera extraña, muchos cambios de ánimo, pero yo lo atribuía a la frustración de no encontrar un trabajo que le gustara de verdad. Las peleas se volvieron cada vez más insostenibles. Muchas vajillas se quebraron en el proceso, y las bofetadas o empujones que de seguro muchas mujeres pudieron darme después del divorcio, me las gané durante mi matrimonio con o sin motivo —dijo tratando de sonar bromista, pero resultó sombrío.


  Julianne sintió el corazón partirse por él. La violencia doméstica que afectaba a los hombres era una realidad, pero el propio machismo hacia imposible encontrar denuncias o hablar al respecto en redes sociales y medios de comunicación. No hacía falta que hubiese golpes que dejasen secuelas, porque incluso el abuso psicológico y verbal era violencia. La sociedad a veces daba asco.


  —Ryder… —susurró con la voz entrecortada, pero él le agarró las muñecas e hizo una negación firme. Dándole a entender que no quería su empatía, sino tan solo que lo escuchara. Ella, asintió con renuencia.


  —Prudence se gastaba muchísimo dinero en compras, y yo no le negaba nada, porque prefería que estuviese comprando a que estuviese deprimida o agobiada. Cuando gastaba dinero, ella parecía más feliz, entonces encontré que esa era la vía para mantener la calma en nuestro matrimonio —dijo afianzado sus manos en las caderas de Julianne como si estas fuesen su ancla al presente—. Llegó un punto en el que no era tolerable estar con ella, y daba igual lo que hiciera en el apartamento, los días enteros en SPA o cuántos eventos sociales atendiera con la ropa más exclusiva, Prudence continuaba en una racha imposible. Me hacía la vida de cuadritos, y cada vez me refugiaba más y más en el trabajo.


  —El gasto que ella hacía fue solo un pegamento para una herida mayor.


  —Algo así… El divorcio fue inminente —dijo apretando los labios—, incluso cuando me dijo que estaba esperando un bebé.


  Julianne abrió los labios con sorpresa, porque él jamás había mencionado que tenía un hijo o una hija. Ladeó la cabeza un poco, observándolo, pero no existía atisbo de emoción o ilusión al mencionar un bebé. Lo que notaba eran sombras en esos intensos ojos verdes. Sintió una opresión en el pecho por lo que podía significar.


  —Oh, Ryder… —susurró.


  Él apretó la mandíbula, porque si oprimía más los dedos sobre las caderas de Jules, entonces iba a dejarle una marca que no tenía que ver con la pasión o el deseo y todo con el dolor del pasado. Ella no merecía eso. Aflojó su agarre y optó por enlazar los dedos tras la espalda femenina.


  Julianne mantuvo las manos apoyadas sobre los hombros de Ryder. El automóvil continuaba su paso por las amplias calles todavía necesitadas de refacción.


  —Mi ex me engañó con otros, y me lo hizo saber el día en que le dije que quería divorciarme. —Julianne podía ver por la forma en que él parecía escupir las palabras que la magulladura a su ego masculino y de pareja había sido brutal—. Para tratar de amortiguar el enfado, porque no quería que el bebé sufriera mío o no, le pedí que fuésemos a dar una vuelta. No debí dejarla conducir… —Ella extendió levantó la mano para acariciarle la mejilla, y él no la rechazó.


  —Ahora que te conozco sé que tomaste la decisión que creíste más sensata.


  —En una crisis tienes pocas opciones… —apartó la mirada brevemente de ella para contemplar el paisaje alrededor que iba cambiando. Luego volvió la mirada hacia Julianne y continuó—: Prudence estrelló el automóvil a propósito. Quiso matarnos a ambos, y en el intento perdió a ese pequeño ser que llevaba pocos meses. Así que jamás sabré si ese bebé que perdió fue o no fue mío.


  Se inclinó para apoyarse por completo en él, cubriéndolo con su cuerpo, estuvo así varios segundos. Lo besó con una ternura de la que no reconocía haber dejado fluir en otros besos con él. Él siguió la secuencia de su boca, pero no existía lujuria en el intercambio sino una fusión diferente, casi reverencial, como si Ryder estuviera aceptando un consuelo que llegaba tarde, pero no por eso menos importante. Julianne quebró el beso con lentitud, y luego se apartó poco a poco.


  —Ryder… —susurró con congoja, por él, mirándolo con empatía—, cuánto siento que hayas tenido que atravesar un dolor como ese. No es justo.


  Él continuó su relato, porque de repente no podía detenerse. Le habló del juicio, los cargos, la terapia física, así como los meses lúgubres que siguieron en medio de ese proceso al tener que repetir ante extraños todo lo acontecido.


  Julianne, en lugar de continuar triste, se puso furiosa de que alguien hubiera lastimado de aquella forma a otro ser humano; que hubiera asesinado a un feto por capricho e intentado matar a Ryder. ¿Por qué las enfermedades mentales no eran un foco importante de atención en los medios de comunicación? ¿Cómo era posible que dejaran de alentar a las personas a visitar un profesional cuando las cosas no iban bien? ¡Cuántas tragedias podrían prevenirse; cuántos suicidios!


  —Siempre es mejor estar preparado para lo peor, Jules —dijo con convicción.


  Julianne no quiso contradecirlo, porque no era quién para decirle a una persona que había atravesado algo tan difícil cómo pensar o no.


  —Hiciste justicia —dijo ella—, y sé que es un consuelo pobre, aunque también es mucho más de lo que otras personas consiguen en su vida. Al menos, el juicio te permitió seguir adelante, comprendiendo que ella está enferma, y que daba igual lo que hubieras hecho, porque tarde o temprano la bomba habría explotado.


  —Ahora lo sé, Jules —zanjó—. Aunque mi desconfianza hacia las mujeres, ahora puedes entender, tiene un precedente muy marcado…


  —¿Me otorgarías un voto de confianza? —preguntó con suavidad.


  La miró largamente, y al final asintió. Ella no se había dado cuenta de que estuvo conteniendo el aire todo ese tiempo. Ese día acababa de encontrar una pieza muy importante para lograr descifrar el rompecabezas que era Ryder Toussaint.


  El automóvil se detuvo de repente, y ambos fueron conscientes de que acababan de llegar al palacio. Con agilidad, Julianne se apartó de él, y esperó a que el conductor abriese la puerta. Antes de bajar, ella giró el rostro hacia Ryder.


  —Gracias por confiar en mí —le susurró.


  Él no tenía palabras, porque ya había hablado demasiado. Solo hizo una afirmación serena con la cabeza.


  CAPÍTULO 19


  El domingo salieron a explorar una de las cuevas más cercanas en las que se extraían esmeraldas. Quedaba a dos horas de la capital. Aunque no podían entrar hasta la parte más profunda, el guía los condujo hacia la zona en donde era posible explicarles el proceso que se utilizaba. Ryder, por supuesto, decidió que quería invertir en minería, ante la risa de Julianne porque en ese aspecto él era predecible. Era un hombre curioso por todo aquello que implicaba expansión empresarial, y ciertamente la joyería era un punto muy interesante.


  Después de la conversación de la tarde anterior, los dos pretendieron que jamás hablaron del pasado, aunque Julianne consideraba imposible percibir las reacciones o palabras de Ryder bajo la misma perspectiva de antes. Ahora podía comprender que él poseía la capacidad de amar, pero creía que no merecía la pena intentarlo. Por eso se protegía tras una muralla de fría seguridad, ya que así se aseguraba de que no le afectase cuando las personas, en las que depositaba un mínimo porcentaje de su esquiva confianza, terminaban defraudándolo.


  —Será mejor que salgan de este sitio ahora —dijo uno de los integrantes de la compañía de turismo, entrando a la mina, y mirando al guía que estaba utilizando un pico en una veta de esmeraldas para mostrarles a Jules y a Ryder—. ¡Pronto!


  —¿Qué dices? —preguntó el guía, Thut, pero cerró la boca al momento de sentir el temblor que agitó la mina.


  Ryder agarró a Julianne de la mano, y le daba igual si el guía quería pedir o no explicaciones, porque él no iba a perder el tiempo. Empezó a desandar el camino de quince metros de longitud hasta la entrada de la mina.


  Aunque no parecía un terremoto, el sonido de las piedras cayéndose en las inmediaciones era suficiente para instarlo a no cesar la marcha. Thut les gritaba que no corriesen, pero Ryder no estaba interesado en prestarle la más mínima atención. Si el hombre quería morirse por tortuga, entonces no era su problema.


  Cuando consiguieron salir, el exterior era un caos de gritos y movimientos. El transporte que supuestamente iba a regresarlos a la ciudad ya estaba marchándose sin ellos. Los guardaespaldas del palacio no estaban, a petición de Ryder y de la que ahora se arrepentía, así que, en poco tiempo, se quedaron solo con Thut y el colega que avisó de que era preciso salir de la mina, Hassa.


  —No crea que voy a pagarle ni un puto centavo —dijo Ryder, enfadado, al contemplar el polvo del desierto. Sus termos de agua estaban en el coche que ya estaba perdiéndose en la arenosa carretera.


  Julianne se cubrió la frente con la mano a modo de visor. Al menos tenía la pañoleta cubriéndole el cabello, pero no creía que pudiera soportar mucho en esa temperatura. Ya eran las dos de la tarde, y era el momento en que el sol pegaba más fuerte en Balgratva. La mina había sido cerrada por los empleados, y al ser un tour privado, ellos eran los únicos turistas; no podía resguardarse.


  —Lo siento, muchísimo, señor Toussaint —dijo Thut, arrepentido por el comportamiento de los conductores. Eso le enseñaba que la próxima ocasión no volvería a subcontratar. Por ahorrar dinero, lo más probable era que se llevara una demanda por negligencia—. Lo sacaremos de aquí.


  —Qué gran irresponsabilidad —murmuró Julianne, mortificada.


  —Llamaré, a través de la radio, a la central de la compañía —dijo Hassa—. Los temblores no son usuales en esta área.


  Ryder agarró el móvil, pero la zona en la que se hallaban no cubría los celulares. Julianne tampoco tuvo suerte. Así que dependían de que los jodidos empleados de la compañía turística respondiesen en la central y enviaran a buscarlos.


  Pasaron quince minutos, pero Hassa no lograba que le respondieran. A medida que transcurría el tiempo, Julianne empezaba a desesperarse. Ryder buscó en los alrededores algún lugar seguro que hiciera sombra.


  —Será mejor que nos sentemos en esa zona —dijo Thut al notar que Julianne estaba poniéndose más rosada en las mejillas. Les señaló una gran roca que hacía sombra, pero solo cubriría si estaban sentados—. Creo que es lo más seguro.


  —En el desierto hay culebras y escorpiones —dijo Julianne cruzándose de brazo—, ¿acaso quiere sumar a una posible insolación, la picadura sin remedio de uno de esos animalejos? —preguntó, enfadada.


  —No, no, usted lleva razón —replicó el hombre, nervioso, porque incluso el kit de primeros auxilios estaba en el coche que se había marchado.


  Los intentos eran infructuosos para comunicarse, así que Hassa decidió caminar unos metros más adelante para intentar agarrar mejor cobertura en la señal de la radio. Escuchaba a sus compañeros, pero entrecortado, y el mensaje no llegaba bien. Thut le extendió la botella de agua a medio consumir a Julianne, cuando esta se apoyó contra Ryder y cerró los ojos, evidentemente deshidratada. Ella bebió una parte, y luego le pasó lo que quedó a Ryder.


  —Eso los ayudará un poco —murmuró Thut. Como hombre acostumbrado a las altas temperaturas, no tenía problema en tolerar un poco bajo el sol, pero los turistas extranjeros eran otro asunto. Estaban a 39 grados Celsius.


  Decir que estaba preocupado era poco. Aquella había sido su puñetera gran idea del domingo para cerrar la exploración de la ciudad, y elegir un tour a la mina en la que se podían comprar las esmeraldas que se consiguieran excavando le pareció bien. No existía ningún sitio al que pudiesen recurrir a millas a la redonda. Al estar cerrada la mina, ni siquiera podían ingresar al arco de la apertura para resguardarse. Estaban soportando los rayos del sol de lleno, y ya no tenían agua.


  Transcurrieron treinta minutos, cuando finalmente Hassa regresó con una sonrisa, blandiendo la radio de comunicación como si fuese el más grande descubrimiento del siglo, y llegó hasta donde Thut se encontraba. Soltó un jadeó, cansado, y les dejó saber que un helicóptero iría a recogerlos dentro de poco.


  Ryder se desentendió de ellos. Solo le importaba Julianne.


  —Cariño —dijo en un susurro. Ella estaba apegada a él tratando de utilizar su sombra para resguardarse. Un intento ingenuo, pero Ryder no la apartó—. ¿Cómo te sientes? Pronto llega un helicóptero.


  Julianne tenía un dolor de cabeza monstruoso, y sentía agotamiento como si hubiera corrido dos maratones seguidas. Era demasiado sol sobre ella, y la pañoleta lejos de aliviarla, le provocaba una sensación de ahogo y náuseas; quería quitársela, pero sabía que eso solo iba a empeorar las sensaciones inusuales que experimentaba.


  —Ryder —dijo elevando la mirada del color del cielo—, me siento débil. Y creo que tengo fiebre… —se tocó la frente y frunció el ceño—. Sí. Eso.


  Él le tocó el rostro, y se asustó, porque era evidente que su temperatura corporal estaba aumentando a gran velocidad. Los labios estaban pálidos, y ella se pasaba la lengua tratando de hidratárselos en vano.


  —Saldremos de aquí —murmuró tomándole el pulso, tal como había aprendido años atrás cuando peleaba. En varias ocasiones le tocó auxiliar a un par de idiotas que creían ser más fuertes de lo que en verdad eran, y la experiencia le servía ahora. Tenía el pulso acelerado.


  —Tengo náuseas, pero no comí demasiado como para tenerlas —dijo respirando con dificultad—. ¿Tú… tú sientes algo igual? —preguntó con angustia.


  Ryder apretó la mandíbula. No, no sentía igual. Estaba presenciando cómo Julianne empezaba a padecer los síntomas inequívocos de una insolación, y si no la llevaban pronto a una clínica podía morirse al haber una falla en el sistema de equilibrio de la temperatura corporal. No tenían ni siquiera agua fresca, ventiladores o un sitio resguardado para permanecer y contener la situación, mientras esperaban que esos zoquetes del helicóptero llegasen.


  No podía comparar la desesperación que estaba sintiendo en esos instantes con ningún otro episodio de su vida. La posibilidad de perder a Julianne trastocaba por completo su sentido de preservación, porque al tenerla entre sus brazos en ese preciso instante entendía la verdad de todo el asunto.


  No podía respirar si ella no estaba a su alrededor, y no era ansiedad, porque jamás la había padecido. Solo se trataba de Julianne, y la forma en que lo hacía sentir: como si estuviera en la cúspide del monte más elevado del planeta, y pudiese lograr cualquier objetivo por el simple hecho de saber que estaba a su lado.


  Sí, él era un cretino que hacía lo que se le daba la gana, y las mujeres cumplían un objetivo básico en su entorno. Así había sido hasta que conoció a Julianne. Ella era la excepción de toda regla, incluso desde el día en que se encontraron por primera vez. Porque ahora, al fin entendía, que si existía una mujer que podía instarlo a pensar de nuevo en el matrimonio esa era Julianne Clarence. La mujer que, sin proponérselo, había restaurado su corazón para convertirlo de nuevo en un órgano funcional.


  Resultaba una cruel ironía del destino que pudiese al fin deshacerse de sus barreras emocionales en el momento que podía perder lo único que de verdad importaba. La idea de estar enamorado de Julianne, lejos de causarle rechazo o agobio, le producía una sensación extraña de paz consigo mismo.


  —Jules —le dijo acariciándole la mejilla que ardía por el calor—, sí, me siento un poco como tú —mintió por primera vez desde que le prometió que jamás lo haría—. Cuando estemos lejos de aquí todo va a mejorar. Espero que no se te ocurra pedirme hacer otro tour de estos —dijo con una sonrisa para ocultar la desesperación de verla tan débil. Le importaba una mierda si había alacranes, tarántulas o si resucitaba un tiranosaurio Rex, así que se acomodó sobre la tierra seca con Julianne en brazos. Al menos así podía cubrirla mejor.


  —Creo —se pasó la lengua sobre los labios de nuevo—, creo que me está dando calambre en la pantorrilla… Qué raro, ¿verdad?


  —A ver —murmuró empezando a masajearle el sitio—, ¿qué tal ahora?


  —Mejor, gracias —replicó con debilidad.


  Ella estaba habituada a trabajar en la granja con su familia bajo el sol, pero jamás había sentido un calor abrasador como en esos instantes. A pesar del bloqueador solar y la ropa que debía protegerla, la sensación de ahogo, náuseas y dolor de cabeza, parecían aumentar. Estaba asustada, porque si algo le ocurría estando tan lejos no tenía cómo comunicarse con sus padres.


  El sonido lejano de las aspas del helicóptero le dio un poco de esperanza a Ryder. La suficiente para asegurarse de que la compañía de turismo recibiera noticias de Dereck más pronto que tarde.


  —¿Sí, cariño? —preguntó ocultando la angustia que sentía—. Qué bueno. Ya pronto nos sacarán de aquí y podrás hidratarte.


  —Ryder, ¿me haces un favor?


  —Lo que quieras —dijo secándole el sudor de la frente y el rostro con su propia camisa, porque no tenía de otra.


  Julianne esbozó una sonrisa débil. Le gustaba este lado más amable de Ryder, si se portaba bien, quizá podría considerar quedárselo. ¿Eso era posible?, pensó, experimentando una sensación de sueño. No quería desmayarse. No iba a desmayarse.


  —Necesito que, si no logramos salir de aquí a tiempo, llames a mi madre. Pregúntale por Oliver, y asegúrate de que esté bien. ¿Puedes hacerlo?


  Él frunció el ceño, pero asintió.


  —¿Quién es Oliver? —preguntó.


  —Mi hermano… Aún no me ha dicho cuándo volverá a Kentucky —murmuró—. Lo dieron de baja por estar herido en una de sus misiones militares. Quiero que te enteres de cómo ha salido… Quizá puedan ser buenos amigos. Los dos son cabezotas. Dime que vas a llamar a mi familia.


  Ryder esbozó una sonrisa sin alegría. Le parecía inusual ver a Julianne vulnerable cuando por lo general ella mantenía una entereza admirable, y él no podía sentirse más impotente al no tener los recursos para hacerla sentir mejor. Todo eso que estaban viviendo era su maldita culpa. Así que iba a arreglarlo.


  —Lo podrás hacer tú misma —replicó acariciándole la mejilla.


  Julianne no tendía a ser fatalista, pero jamás se había sentido tan mal como en esos momentos. Solo quería dormir, y al mismo tiempo darse un chapuzón en una piscina repleta de cubitos de hielo a menos quince grados centígrados. Experimentaba un hormigueo en el cuerpo. No le gustaba sentirse a la merced de otros.


  —Ojalá que sí, ¿quién va a sacarte de quicio si yo no estoy? —preguntó tratando de sonar graciosa. Sentía escalofríos.


  —Si tú no estás, Julianne —le dijo agarrándole la mano—, entonces quizá no merezca la pena esforzarse demasiado en ser insoportable.


  Ella soltó una risa suave.


  El helicóptero aterrizó, y Ryder no perdió el tiempo esperando a que alguien lo ayudara esta ocasión; agarró a Julianne en sus propios brazos para llevarla al interior del aparato aéreo. El equipo que fue a recogerlos incluía un paramédico, menos mal. Thut y Hassa dijeron que esperarían diez minutos más a un vehículo que iba a recogerlos porque no entraban todos en el helicóptero.


  El palacio no fue el sitio al que se dirigieron, sino a la sala de emergencias del hospital más cercano. A Ryder le dio igual que las enfermeras le dijeran que no podía pasar. Llamó al secretario del jeque para decirle lo que había sucedido. Bastaron pocos minutos para que le dieran acceso al área privada.


  El médico le había dicho a Ryder que era urgente hidratar a Julianne, y tratar de bajarle la temperatura con compresas de enfriamiento, además de una manta especial. Después le harían exámenes de sangre, y radiografías, así como otras pruebas de diagnóstico para cerciorarse de que no había ningún daño interno debido al excesivo tiempo expuesta al sol. Era evidente que la insolación había estado a punto de tocar el punto más crítico, y si hubiera pasado un minuto más sin que ella recibiera atención habría muerto. Al menos, el doctor no se andaba por las ramas y para un hombre habituado a escuchar resultados sin rodeos, para Ryder fue como un bálsamo.


  Cuando transcurrieron cuarenta minutos, Ryder empezó a caminar de un lado a otro como león enjaulado.


  Quería darse de puñetazos con alguien para aplacar la intranquilidad que sentía. Cada minuto, literalmente, se acercaba a preguntar si había novedades. No lo dejaban entrar a verla, y eso incrementó su mal humor. Llamó a su hermano para decirle lo que estaba sucediendo, pero Dereck le aseguró que no tenía potestad jurídica para enviar a la cárcel a los integrantes de la compañía turística sin una demanda previa, y que no tenía licencia profesional para ejercer en Balgratva.


  —¿Para qué mierda eres abogado entonces? —le había preguntado a Dereck, sin esperar respuesta, cerrándole el teléfono.


  Después llamó a la Casa Real, le costó ser respetuoso, y solicitó que le recomendasen un equipo de abogados porque iba a demandar a la compañía de turismo que había contratado. Por supuesto, el secretario del jeque, Bousat, le aseguró que se encargarían de analizar lo ocurrido y sancionarían a los implicados, pero que antes era necesario reunir las pruebas necesarias. Como Ryder no podía mandar a Bousat a la mierda, no tuvo otro remedio que darle las gracias y terminar la llamada.


  Al cabo de dos horas apareció el puñetero médico.


  —Señor Toussaint —dijo el hombre de barba entrecana y ojos sabios—, la señorita Clarence está estable. Ahora duerme y todo está bajo estándares normales. Necesitará ropa, porque las enfermeras le cambiaron las prendas que estaba utilizando, y que están muy sucias ahora, por la bata del hospital.


  —Quiero verla —dijo Ryder con un alivio enorme al saber que ella estaba bien.


  —Quizá sea importante que usted también se hidrate…


  —Ya me bebí como cinco botellas de agua, y el acondicionador de aire del hospital me ha venido bien.


  —Entonces, le aconsejo que vaya a darse un baño y luego regrese con ropa para que la señorita Clarence, al despertar, tenga cómo vestirse. ¿Está bien? —le preguntó con paciencia, pues estaba habituado a los volubles estados de ánimo de los familiares y amigos de las personas que ingresaban al hospital.


  Ryder se cruzó de brazos.


  —Dígame el diagnóstico, luego déjeme entrar a verla, y solo entonces me marcharé de aquí. ¿Tenemos un trato? —preguntó en su tono de negocios.


  El doctor asintió con indiferencia. Si el hombre se viese en un espejo, él mismo se asustaría. Tenía el rostro lleno de arena y suciedad. El cabello hecho un desastre, y la ropa ni qué decir. Si no hubiera recibido la llamada directa del palacio real, no creería que se trataba de un importante empresario extranjero, sino de un turista como cualquier otro intentando sobrellevar un mal día.


  —La insolación tuvo un alto grado, pero logramos controlarla. La señorita Clarence tiene ya la temperatura corporal normal; los exámenes que le realizamos dejan constancia que sus órganos internos están bien, aunque debe continuar hidratándose y no exponerse al sol. Solo quedan pendientes los resultados de los exámenes de sangre que no saldrán hasta la noche, aunque no debe preocuparse ya que esperamos que no presenten novedades.


  —Bien… —respiró profundamente—, bien.


  —Lo llevaré con ella. Solo puede estar diez minutos.


  Al abrir la puerta de la habitación de Julianne, Ryder sintió que el alma le volvía al cuerpo. Daba igual lo que dijeran los médicos, si él no veía con sus propios ojos, entonces no servía tanta información. Dormía con una expresión cansada, aunque no era para menos. El rostro continuaba algo rojizo, pero no dejaba de ser hermosa.


  Se acercó a la cama, y le recorrió con la punta de los dedos el brazo. Quería besarla y decirle todo lo que había sucedido en él, mientras esperaban al helicóptero. Mucho se temía que ella no estaba preparada para aceptar un cambio de estatus en el acuerdo que mantenían. Ryder aún no decidía la estrategia al respecto.


  —Ryder —susurró Julianne. No hacía falta que abriera los ojos para saber que él estaba alrededor. Creía que ahora poseía la capacidad de sentirlo a kilómetros de distancia—, ¿qué te parece? Sobreviví —dijo con una sonrisa.


  Las enfermeras habían sido estupendas con ella. El baño que le dieron con agua fría fue el equivalente a recibir un electrochoque que la devolvió parcialmente al mundo de los vivos, el resto lo hizo el suero hidrante. Después de las compresas de hielo, la manta especial para tenerla fresca, y los exámenes, quedó exhausta. En ningún momento dejó de pensar en Ryder y cómo la había sostenido, hablado y consolado, hasta que llegaron a recogerlos al desierto.


  —No dudé de que podías hacerlo, aunque por un instante me asustaste —replicó tomándola de la mano y entrelazando los dedos con los de ella.


  —¿Tú? ¿El hombre de la coraza de acero? —preguntó con una sonrisa.


  —Cuando se trata de ti, la coraza se va de paseo y solo estoy yo.


  Julianne notó la expresión seria en él. Frunció el ceño. No entendía qué estaba ocurriéndole a Ryder. En el desierto fue cariñoso y cercano, pero ella asumió que estaba tratando de darle calma debido a la situación. Ahora ya no había ningún peligro de por medio, y él continuaba con la misma actitud. La enternecía, aunque no sin crearle confusión, porque el hombre que había conocido semanas atrás no era el mismo que tenía ante ella. Le parecía irreconocible de un modo encantador.


  —Ryder, no sé qué…


  —Pasado mañana, que ya estés recuperada al completo, regresamos a Estados Unidos. La parada técnica en París, la trataré de hacer lo más breve posible, aunque son mínimo veinticuatro horas para hacer un chequeo de seguridad —la interrumpió—. Mi decisión no está sujeta a negociación.


  —¿Qué dices? —preguntó desconcertada—. Dentro de tres días tenemos la cena con el jeque. La jequesa nos dejará saber si da o no su visto bueno para el contrato con TS2. Es el momento por el que has estado trabajando meses, por el que me contrataste, por el que nos hemos desvelado, y peleado por diferencias en el manejo de las formas de trabajar. No podemos marcharnos. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó con desconcierto. Aún con la ropa arrugada, la expresión determinada en un rostro que solía estar impecable, Ryder parecía un actor salido de un set de acción.


  Ryder no estaba en la capacidad de verbalizar sus reflexiones en el desierto. No quería apresurarse al respecto, así que necesitaba marcar un espacio para asimilar. Por ahora, la posibilidad de permanecer en un país que casi le había costado la vida a Julianne, fuese su culpa o no el haber contratado ese jodido tour, resultaba ridícula.


  —Voy a organizarlo todo, y volveré más tarde con ropa limpia para ti. El doctor me ha dicho que pasarás la noche en observación. Me traeré unas cobijas para hacerte compañía, y me importa una mierda lo que digan las tradiciones.


  Julianne se rio bajito.


  —Ryder… te pueden llevar preso. Ahora mismo puedes hablar conmigo a solas, porque el doctor está fuera de la puerta y porque entiende que no somos del país, pero que te quedes a dormir es algo totalmente diferente.


  —Solo porque ahora conozco un poco más de ti, no puedo dejar de considerar que quizá empiezas a creer que mi insolación fue culpa tuya. —Él fue a decirle que así era, pero Julianne levantó la mano (que no tenía la vía por la que estaban hidratándola) para que no hablara—. No me interrumpas. El fuerte temblor no estuvo considerado entre las sugerencias de medidas de seguridad a prever; y que creyésemos que podíamos dejar los termos de agua en el automóvil porque volveríamos pronto, tal vez fue error nuestro. Ahora, ¿cómo predices la naturaleza? Imposible. La reacción de los mineros fue caótica, y la de los guías turísticos, deplorable; en eso concuerdo. El resto lo podríamos catalogar como un accidente con suerte.


  —No estoy de acuerdo.


  —Tengo pocas ganas de discutir, Ryder. Cuando mi explicación haya perforado tu necedad, entonces reconocerás que tengo razón —dijo con suavidad.


  Ryder le acarició la mejilla.


  —Me alegra que estés bien —le dijo en tono bajo, sincero—. Jamás me habría perdonado si algo peor hubiese sucedido.


  Julianne esbozó una sonrisa dulce, enternecida por la confesión.


  —A veces pones muy difícil la idea de mantenerte a distancia —susurró.


  —¿Eso qué significa? —indagó desconcertado, aunque no por eso logró ignorar un ligero pálpito que no había sentido en muchos años: esperanza. Si Julianne consideraba la más mínima apertura a cambiar el estatus de su relación, él empezaría a hallar la forma de asegurarse de que jamás se marchara de su lado.


  Ella catalogó la expresión como rechazo, pero prefirió no ahondar en esos detalles. Debía recordarse que Ryder estaba alrededor por un motivo, y le estaban robando tiempo a la realidad al hallarse en Balgratva.


  Cuando volviesen a Nueva York, con la rutina de por medio, todas las emociones que cruzaban del uno al otro en Oriente Medio irían desvaneciéndose hasta convertirse en lo que siempre fueron: amantes con un objetivo profesional en común, sin expectativas ni exigencias emocionales. No iba a ser ella quien rompiese ese acuerdo. Aceptaba que la cercanía de Ryder se había convertido en un punto importante en su día a día. No sabía si era peligroso, aunque sí inevitable.


  Al final del día no eran muy distintos del otro. Ambos poseían reservas sobre el sexo opuesto en asuntos sentimentales, y eran ambiciosos en sus carreras. Aunque, Julianne, podría asegurar sin equivocarse que Ryder poseía un nivel más alto de intolerancia a las situaciones en que se demandaba un compromiso de pareja que involucrase planes a largo plazo.


  En esos instantes podría eludir la respuesta que Ryder estaba pidiéndole, pero no iba a cambiarla. Nadie la había hecho sentir como él: plena, viva, deseada, importante, y libre en todos los aspectos. Nadie le valía si no era el único hombre emocionalmente no disponible. ¿Era amor lo que sentía? Sí.


  A pesar del episodio con su novio de la secundaria, el aborto espontáneo, y lo horrible que fue transitar los siguientes años a esa etapa, Julianne había madurado. Con el paso del tiempo entendía que el amor no tenía que ser perfecto ni perfectas las circunstancias que lo involucrasen. Eso sí, al ser una persona como el común de los mortales, sí que la aterraba no ser correspondida, pero creía que era más peligroso no expresarse y vivir con sentimientos atravesados en la garganta para siempre.


  —Que me gusta que seas más abierto conmigo —dijo con cautela—, y si hubiera conocido lo que ahora conozco de ti, tal vez no habría aceptado una relación de amantes, sino que habría buscado la forma de evitarla.


  Él se cruzó de brazos, y trató de desplazar la sensación de punzante dolor que le provocó el comentario. Ryder estaba habituado a lidiar con problemas grandes y, a bañarse en indiferencia ante las opiniones ajenas. El asunto era que ninguna de esas opiniones había sido expresada por Julianne en un plano personal.


  Ella estaba rechazándolo y dándole a entender que si hubiese sabido toda la mierda que llevaba a cuestas, entonces habría rehusado estar a su lado. El comentario le sabía amargo, y lo peor era que llegaba en un momento en el que intentaba asimilar que se hallaba irremediablemente enamorado de Julianne. Ryder apretó los labios para contener una lengua que estaba habituada a flagelar con palabras tajantes.


  —Porque mi pasado es demasiado bagaje para ti, ¿es eso? —preguntó, mirándola fijamente a los ojos con un inequívoco brillo de furia.


  —No, no es eso, estás malinterpretando mis palabras.


  A Julianne le parecía irónico que fuese él quien ahora hiciera tantas preguntas. Asumía que Ryder acababa de malinterpretar lo que estaba diciendo. Si él creía que estaba diciéndole que de haber conocido su pasado desde un inicio no se habría relacionado íntimamente con él, iba a hacer un esfuerzo para ordenar su mente y dejar claro que no era esa la intención. Ceder al dolor de cabeza y cerrar los ojos, postergando esa aclaración, sería una atrocidad.


  —¿Será? —preguntó con tono frío.


  —Sí, es así —dijo extendiendo la mano para que él descruzara los brazos—. Anda, Ryder, dame la mano. —Él murmuró por lo bajo algo sobre la debilidad que era ella para sus decisiones que solían ser inflexibles—. Así está mejor. Escucha bien: Si te hubiera conocido antes en otro contexto, si te hubieses abierto a mí como lo has hecho estos días, aunque lo hiciste un poco a regañadientes —Julianne sonrió al decir esto último—, la verdad es que me hubiera dado la pauta de querer saber más y más de ti, entonces habría sido un desastre. Dado que mantener la distancia es lo que buscas y acordamos, a veces me preocupa dejarme llevar por esta nueva faceta tuya de ser menos hermético y creer que… —se cortó, y meneó la cabeza—. Tal vez sea mejor dejar esto para otra ocasión.


  Ryder hizo una negación, y la observó con intensidad.


  —Termina esa frase, Jules —pidió inclinándose sobre ella para darle un beso suave en la boca. Ella lo devolvió cerrando los ojos, dejándose llevar por las sensaciones que la recorrían entera cada que él la tocaba con la más mínima caricia.


  Julianne decidió ser sincera sin exponer su vulnerabilidad del todo.


  —Creer que sumergirnos a explorar las aguas aparentemente llenas de sombras, de las que de una u otra forma ambos huimos, tal vez no sea tan mala idea. —Ryder apoyó la frente contra la de Julianne, aliviado de que ella hubiera decidido aclararse—. No estoy pidiendo nada. Solo respondo a tu pregunta —murmuró un poco a la defensiva al darse cuenta de que, quizá, había sido demasiado frontal.


  —Julianne —dijo con seriedad—, necesitamos hablar cuando salgas de aquí de estos temas. Por ahora, piensa en recuperarte del todo, ¿estamos de acuerdo?


  Al notar la expresión ceñuda en él, asintió.


  —Sé que te agobia estar en manos de la jequesa para que sea quien decida la suerte de este contrato, pero estoy segura de que ganaremos el contrato —murmuró, y al recordar una de las charlas medio inconsciente en el desierto, agregó—: Espero que al final no hayas llamado a mi familia en Kentucky.


  —No, te dejé claro que lo harías tú misma. No he marcado el número que guardaste en mi móvil de tu madre. ¿Tienes una idea de cuándo sabrás de tu hermano?


  Ella meneó la cabeza con suavidad.


  —Los militares son muy reticentes a dar cualquier información sobre sus tropas, y les da igual que haya una familia angustiada. Al menos tuvieron la gentileza de hacernos saber que Oliver estaba vivo, aunque herido y por eso le darían el descargo con honores por su servicio al país.


  —Lo siento de verdad, cariño —le dijo con sinceridad—. Cuando estemos de regreso puedes tomarte una semana para volver casa. Incluso si tu hermano aún no ha regresado, tu madre y tu padre querrán saber que su hija está presente.


  Julianne decidió que ante las palabras de empatía de Ryder no iba a derramar ni una sola lágrima. Imaginaba que el sol del desierto los había afectado a ambos de maneras diferentes, y esperaba que ese efecto en Ryder no fuese un espejismo.


  —No sabes cuánto te lo agradezco —murmuró—, ya creía que iba a tener que elucubrar un plan digno de Hollywood para que me dejaras marchar.


  Ryder le tomó la barbilla con firme delicadeza.


  —Te irás exactamente por una semana —replicó él. Se apartó, al notar que ya había pasado el tiempo permitido por el médico. Era evidente que ella estaba cansada, porque empezaba a parpadear. Además de que él necesitaba organizar varios detalles a partir de ahora, y la necesitaba a ella recuperada.


  —¿O si no? ¿Vas a descontarme de mi salario? —indagó riéndose.


  La expresión de Ryder se volvió sombría. No concebía la posibilidad de que ella se fuese de su realidad. Daba igual en que puto país se hallaran. Julianne había traído a su vida una cascada inagotable de vitalidad, llenando de claridad los espacios oscuros que habían habitado en él durante demasiados años, pero sobre todo calidez.


  —No —zanjó, porque de momento era mejor retirarse. Los conquistadores del Imperio Romano sabían cómo llegar a su objetivo sin gastar todas las energías en una misma parada. Ryder pretendía utilizar el mismo sistema—. Jules, voy al palacio a hacer unas llamadas, y luego regresaré a traerte ropa. Supongo que incluso puedo conseguir una colchoneta, porque esa silla tan pequeña terminaría creándome una plancha de zinc en el sitio que tengo la espalda.


  —Ryder —dijo riéndose—, ya te dije que no puedes quedarte aquí, porque aún si el médico lo permitiese, siempre hay chismosos. Ahórrate el problema.


  —¿Cuál es la diferencia si me quedo o no? —preguntó—. Estás recuperándote. Mañana te dan el alta y nos iremos. Tampoco es que pienso acampar.


  Él no iba a continuar bajo un régimen en el que existían tantas normativas. Ryder apreciaba, valoraba y disfrutaba de vivir en un país libre en todos los aspectos.


  No toleraría estar en una suite, separado por una puñetera puerta, mientras del otro lado estaba la persona más importante de su vida (y que aún no era consciente de ello, porque él apenas acababa de descubrirlo por sí mismo), después de haber pasado un trago amargo. Resultaba inconcebible quedarse del otro lado de la suite, mientras Julianne podría necesitarlo.


  —Nuestro estatus como pareja ante este país. Esa es la diferencia —replicó como si él de repente hubiera olvidado que dos más dos eran cuatro.


  —Ese detalle vamos a remediarlo pronto. Ahora solo descansa. Volveré más tarde —dijo en un tono de voz que no admitía réplicas.


  Se quedó observando, atónita, la puerta cerrada. ¿Habría sufrido Ryder una lobotomía, mientras ella estaba bajo tratamiento médico? No tenía idea de qué pensaba remediar, y no le importaba porque su cabeza empezó a martillearle. Además de la píldora anticonceptiva, Julianne detestaba tomar pastillas, así que pretendía hacer ejercicios de respiración para concentrarse en otro aspecto que no tuviera que ver con el molesto dolor de cabeza. Cerró los ojos.
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  Después de entregarles la copia de un certificado de matrimonio registrado en Estados Unidos al personal médico del hospital, Ryder entró a la habitación de Jules. El doctor de cabecera estaba tan ocupado que le dio igual si recibía un certificado de nacimiento o mortuorio; seguía las normas, y si la pareja de su paciente decía que estaban casados, documento en mano, pues él no tenía tiempo de hacer pesquisas para corroborarlo, ya que prefería invertir la guardia en salvar vidas.


  Ryder acomodó en el piso un sleeping-bag que le proveyó uno de los empleados del palacio real, y dejó la ropa de Julianne en la misma bolsa en que la había traído. Incluyó zapatos, así como un neceser que encontró sobre la cama de ella.


  Se acercó a ella, y la encontró observándolo con una sonrisa intrigada.


  —Son las ocho de la noche —murmuró Ryder—. Asumo que has dormido toda la tarde. ¿Te sientes mejor?


  Ella esbozó una sonrisa, y extendió el brazo para agarrar el vaso de agua que estaba a su lado. Ryder fue más rápido y se lo acercó.


  —Mucho mejor —dijo—. ¿Cómo es que no hay policías esperándote?


  Él se encogió de hombros. Durante su estancia en el palacio llamó a Dereck, y le dijo que necesitaba un certificado de matrimonio que pareciera válido con las debidas apostillas y rúbricas. Dereck le preguntó si estaba bien de la cabeza, y Ryder simplemente le dejó saber que tenía dos horas para enviarle por e-mail lo requerido. Tres horas más tarde, el correo con el certificado de matrimonio falso —pero que parecía muy real— llegó a Ryder. Lo imprimió y organizó todo para volver al hospital.


  —Mi hermano tuvo que trabajar horas extras —replicó como única explicación—, y fue bastante eficiente.


  Ella enarcó una ceja.


  —Supongo que no quiero estar informada de esas minucias —murmuró.


  —Supones bien —dijo Ryder con una sonrisa.


  Él olía divinamente, y ataviado con su ropa occidental en el desierto, lucía más atractivo que nunca. Si acaso los cuidados médicos no la aliviaban, la vista que tenía de Ryder le bastaba como remedio casero.


  —Mientras estaba en el palacio solicité una reunión urgente con el sultán y su esposa. —Ella elevó ambas cejas—. Me recibieron sin ningún problema.


  —Vaya, esas son novedades interesantes, ¿qué ocurrió?


  —La jequesa dio el visto bueno, y el jeque aceptó darme el contrato.


  Julianne esbozó una sonrisa amplia y le extendió los brazos en un impulso. Ryder soltó una sonrisa y se acercó para dejarse abrazar.


  —Estoy orgullosa de ti —le susurró al oído.


  Él se apartó solo un poco. Lo suficiente para mirarla.


  —Tú eres parte de ese proyecto, Jules. Gracias por todo el trabajo que has hecho, la verdad incluso estoy considerando darte una posición nueva en la compañía que implique llevar tu propio rumbo y no el mío. Creo que trabajando como asistente aprendes mucho, sí, aunque no en la dirección correcta que se ajusta a tu perfil profesional y que he podido notar estos meses trabajando juntos.


  Ella le tomó el rostro entre las manos. Ya le habían quitado el suero.


  —Que aprecies mi capacidad profesional es uno de los cumplidos más importantes al tratarse de alguien que ha conseguido tanto por sí solo.


  Ryder no pretendía ser un imbécil, sin embargo, podría llegar a convertirse en uno si Julianne se daba cuenta que tenía una erección. Es que al estar tan cerca de ella, después del susto que se había llevado en la tarde, lo abocaba a cubrirla con su cuerpo desnudo para comprobar que estaba bien; una reafirmación pulsante. Y es que el recuerdo de sus cuerpos agitados, entrelazados en un cataclismo sexual y que habían compartido tantas veces, sirvió para que su miembro considerara eso una pista para despertar tirante contra la tela de su pantalón. Quería maldecir en voz alta, aunque luego tendría que explicarle el motivo a Julianne, y no le apetecía.


  —Buenas noches —dijo el doctor abriendo la puerta—, vengo a revisar sus signos vitales. Los exámenes de sangre no muestran ninguna anormalidad. Le daremos de alta mañana antes del mediodía.


  Ryder se apartó con suavidad de Jules, y le daba igual si el jodido médico lo miraba mal. Falso o no, el certificado de matrimonio le daba una coartada.


  —Gracias, doctor —murmuró Julianne—. La verdad es que me siento muchísimo mejor, y he podido dormir suficiente.


  —No debe descuidarse de mantenerse hidratada. Los próximos días volverá una gran ola de calor al país, y golpeará principalmente nuestra capital. A pesar de estar recuperada su sistema está más sensitivo. Le sugiero no salir a la calle.


  —Ella seguirá sus órdenes a rajatabla —intervino Ryder.


  —«Ella» puede hablar por sí misma —replicó Jules, mirando al doctor—. Y no se preocupe que estaré muy pendiente de tener siempre una botella de agua, frutas frescas y caramelos hasta que me marche del país.


  —Muy bien, muy bien —dijo el doctor—. Nos alegramos de su recuperación, al ser tan joven, su cuerpo es más proclive a soportar esa grave insolación que tuvo. Si se hubiera tratado de una persona más adulta, la historia habría acabado diferente.


  —Fue un gran susto para mí, y creo que corrí con suerte —dijo Julianne con un asentimiento. Después miró hacia la izquierda, al hombre que la cautivaba como ningún otro y le sonrió—: Gracias a Ryder, por mantenerme en calma y tomar las riendas de la situación, guiando a la gente para que me trajeran lo más pronto posible.


  —Estar sin ti no era una opción, Jules —dijo en tono quedo. Se trataba de una declaración que podía interpretarse de muchas maneras.


  Una vez que el médico salió de la habitación, Ryder sintió el peso del día sobre él. Esa tarde le había robado algunos años de vida en pocas horas.


  En el palacio, mientras Julianne descansaba en la cama del hospital, él tuvo la posibilidad de reflexionar a solas, ya más calmado y consciente, sobre sus sentimientos. Estaba seguro de que, si él lo permitía, ella empezaría a abrirse un espacio imborrable, marcándolo para siempre, en más aspectos de los que ya lo había marcado hasta ahora. ¿Estaba dispuesto a permitirlo? ¿Estaba listo para ello?


  Sí, claro que se hizo esas preguntas, y llegó a la conclusión de que, si le confesaba que estaba enamorado, podría truncar la posibilidad de ella de expandir las alas al mundo; alguien a los veinticuatro años de edad quería viajar, aprender un montón de cosas, y experimentar sobre sus habilidades. Julianne era una mujer con un potencial consistente. La idea de que ella encontrase a alguien más en el camino era un gran riesgo que no pensaba asumir, y su posesividad lo instaba a actuar de manera inteligente sin cortar sus alas.


  Se podía expandir el hilo invisible que sujetaba el vínculo de una persona con otra. En esta ocasión, si quería saber en qué clase de territorio estaba pisando con Julianne, le era preciso aflojar el hilo un poco más sin perderlo de vista.


  Quizá, él y Prudence se habían apresurado a casarse, y muy aparte del problema mental de ella, la responsabilidad de llevar un matrimonio siendo tan jóvenes contribuyó al resquebrajamiento de los ideales individuales. Entre las enseñanzas positivas, Ryder destacaba lo importante de tener metas en conjunto y separado, así como mantener estas últimas cuando el camino parecía árido.


  Él no era de actuar a medias tintas. Con Julianne no podía ser diferente, y por eso necesitaba marcar distancia temporal.


  Si le decía de sopetón lo que buscaba con ella, entonces estaría apostando todo su «capital» sin tener un indicio claro de lo que podría suceder. Prepararía con cautela un escenario para darle la opción de afianzar en ella la certeza de que él siempre sería el puerto al cual acudir cuando la mar estuviese agitada y peligrosa, si ella se lo permitía. No podía ser un proceso a la ligera. La decisión que acababa de tomar no era fácil, pero sabía que era la correcto.


  Si en algún momento ella se daba cuenta de que ese tiempo juntos tenía implicaciones más profundas, y se atrevía a verbalizarlas o reaccionar conforme a ello, entonces él le diría lo que ahora anidaba en su corazón. No era cobardía. Tampoco autopreservación. En esta ocasión Ryder consideraba que al crear situaciones en las que tuviera menos contacto constante con Julianne, para darle espacio a reflexionar su tiempo juntos como amantes, estaba cometiendo el acto menos egoísta que había tenido hacia otro ser humano.


  La siguiente parada sería París.


  CAPÍTULO 20


  —Estás loco de remate, ¿sabes los millones de dólares que nos acaba de costar tu complejo de médico del desierto? —gritó Dereck al otro lado de la línea—. No sé en qué momento perdiste de vista tus prioridades.


  Ryder se frotó el puente de la nariz. Sí, claro que lo sabía, y no se arrepentía. Esto último era lo más desquiciante para alguien habituado a seguir una línea de cronometradas actividades. Acababa de defraudar a su hermano, y con ello a todo el equipo de la compañía que habían trabajado incansables horas para complacer al sultán. ¿Le importaba? Por supuesto que no. Él hacía lo que se le daba la jodida gana.


  —Hice lo que tenía que hacer —dijo, mientras escuchaba que el agua de la ducha continuaba corriendo.


  Habían llegado dos horas atrás al hotel de París provenientes de Oriente Medio, y Julianne estaba duchándose. Por eso, Ryder aprovechó para llamar a su hermano. Jamás había rehuido sus batallas, y esta no iba a ser la excepción.


  —Ahora mismo tengo cosas importantes que hacer, por ejemplo, intentar razonar con Becca sobre el motivo por el cual acabamos de perder un gran contrato.


  —Te pagaré el equivalente a lo que hubiésemos ganado en un año con ese convenio internacional. ¿Mejor? —preguntó bebiendo el resto de su whiskey. Respetaba a Dereck, y cuando un acuerdo no se concretaba, las pérdidas eran para ambos. Lo más justo era pagarle de su propio capital una compensación.


  —Envíame la transferencia mañana a más tardar —replicó—. Apenas regreses a Nueva York tienes que venir conmigo a una fiesta organizada por los Renaldi. Hay una posibilidad de que te redimas de la imbecilidad que has cometido.


  —En un rato veré a mamá, ¿te llamo? —preguntó con frialdad, dejando el vaso vacío sobre la mesa de centro de la suite presidencial del Hôtel Plaza Athénée.


  —Ahora mismo le diría a mamá que se compre una máquina del tiempo y así te aporree la cabeza a ver si en el futuro la usas un poco mejor.


  Ryder soltó una carcajada, y le cerró el teléfono. Sabía que su hermano tenía todo el derecho a enfadarse. La verdad es que no se arrepentía de sus decisiones, y daba igual lo que otros pensaran de ellas. Aunque, en este caso, como involucraba directamente en un aspecto económico su hermano, pagarle era necesario.


  Al cabo de un rato, Julianne salió del cuarto de baño con el cabello recién lavado, y una toalla rodeándole el cuerpo. Estaba descalza, y su expresión era serena. Debido al vaho del agua caliente la piel expuesta estaba todavía húmeda. La estampa que presentaba le robaba el aliento a Ryder.


  La noche anterior, después de dejar organizada su partida de Oriente Medio, habían embarcado en el jet privado. El rostro de Julianne había adquirido un tono bronceado, y ya no quedaban huellas rojizas en sus pómulos y frente. Estaba completamente repuesta. Llevaban días sin acostarse juntos, y la punzante tensión sexual entre los dos se incrementaba a medida que pasaban los minutos.


  En el trayecto de Balgratva al Charles de Gaulle ni Ryder ni Julianne tuvieron cabeza para asuntos personales. Un correo de la oficina mantuvo a Ryder ocupado tratando de resolver una supuesta fuga de capital de una compañía que había confiado su dinero a TS2, así que tuvo que llamar a Max para que hiciera sus averiguaciones.


  A pocas horas de aterrizar en Francia, Ryder no solo había logrado que TS2 evitara una posible demanda multimillonaria, sino que ganó la confianza eterna del cliente que ahora sabía que el saboteo financiero no venía de una infidencia de datos en TS2, sino desde su propia empresa, pues uno de los empleados de alto nivel estaba robándole y haciendo pasar las transacciones como si saliesen de TS2. ¿Qué tal con el cinismo y estupidez de la gente? Seguro, el imbécil aquel, no contaba con que Ryder tenía un servicio de inteligencia digital como el de Max Nielsson.


  —Me dejé parte de la ropa interior —dijo Julianne caminando hacia el armario—, ¿en cuánto tiempo tenemos que ir a la casa de tu mamá? —le preguntó por sobre el hombro. Él solo la observó con una media sonrisa, y un inequívoco brillo de interés sexual en sus ojos verdes.


  Julianne estaba un poco nerviosa por conocer a Edith. En base a todo lo que Ryder le había contado, la mujer era de armas tomar, no se guardaba sus opiniones por agradar a otros, y había trabajado su vida entera para que sus dos hijos tuvieran un plato de comida en la mesa. No solo eso, sino que, a pesar de que Ryder y Dereck eran billonarios, Edith tenía su propio negocio y no quería aceptar nada de ellos.


  —Dentro de un rato.


  —Mmm, ¿estás seguro de que quieres que te acompañe? —preguntó con atisbo de inseguridad—. No sé qué pueda pensar de mí o cómo vas a explicarle que el poco tiempo que tienen disponible, lo tengan que compartir con una extraña.


  —No eres una extraña, Jules —dijo tajante y se acercó. Le tomó el mentón entre los dedos para que lo mirase—. Mi madre no se anda con rodeos, aunque no es el tipo de persona que haría sentir mal a otros deliberadamente. Si estás conmigo, ella te recibirá con los brazos abiertos, porque entenderá que confío en ti. La confianza —le acarició las mejillas— es un regalo de la familia Toussaint que no hacemos en vano.


  Julianne tragó saliva.


  —¿Lo haces? —preguntó en un susurro.


  —Sí, cariño —replicó.


  Ella empezaba a sentir la falta de sus caricias, aunque no podría decir que esa separación física (impuesta por la casa real) les había hecho mal. Todo lo contrario. Julianne creía haber encontrado todas las piezas que formaban a Ryder en el hombre maravilloso que pocos conocían. El hombre que, contra todo pronóstico, amaba sin remedio. No podía hacer semejante confesión de sus sentimientos, porque implicaría romper el acuerdo mutuo, y lo que menos deseaba Jules era alejarse de él.


  Quería tenerlo a su lado, y daba igual si eran solo amantes. La experiencia le había enseñado que lo efímero es más común que lo imperecedero.


  El ogro que conoció meses atrás se había transformado en un caballero oscuro que le abría las ventanas de su alma y estaba a su lado si lo necesitaba. Julianne sabía que Ryder no encajaba en las descripciones románticas del caballero andante, pero era suyo durante el tiempo que tuvieran, y tenía toda la intención de aprovecharlo.


  Julianne no podía atreverse a considerar que Ryder quizá sintiera algo más que deseo o admiración profesional por ella. Aunque daba igual, porque no podía modificar sus sentimientos. Cuando creyese que la valentía era el escudo que marcaba su camino, quizá podría confesarle a Ryder que lo amaba. Lo más probable era que la rechazara, pero no pretendía pasar el resto de su existencia callándose.


  «Tiempo al tiempo».


  Julianne iba a echar de menos ese desierto en el que su corazón había encontrado a su dueño. La partida de Balgratva fue algo abrupta, aunque la jequesa se mostró muy cálida a pesar del término anticipado de la estancia; el jeque tuvo que salir a un recorrido para inaugurar una obra en una ciudad próxima, así que recibieron el mensaje de despedida con Fatima.


  —Ryder, ¿cuánto tiempo es «un rato»? —preguntó rodeándole el cuello con los brazos, apegándose más al cuerpo cálido y fuerte; consciente de que bajo esa toalla estaba desnuda, y que él lo sabía muy bien.


  —Suficiente para algunos orgasmos en diferentes posiciones —dijo deslizando las manos sobre los brazos de Julianne, acariciándoselos de arriba abajo. Le gustaba lo suave que era su piel. La delicadeza de cada pequeña parte de su cuerpo; disfrutaba conociendo las zonas más sensibles.


  —Ah, ¿sí? —preguntó, sonrojándose, arruinando así su intento de flirteo. Ryder se rio, pues le gustaba ese lado juguetón de Julianne.


  —Te he echado de menos en mi cama —dijo con un tono profundo. De esos que guardaban promesas sinceras de placer. Ella tembló en sus brazos.


  —Y yo a ti —susurró perdida en el calor que emanaba de él, mientras atraía a Ryder para que la besara. Porque esos besos insuflaban vida a su cuerpo.


  Los labios duros y ansiosos de Ryder se abrieron paso entre los de Julianne, quien lo recibió con un gemido. El contacto fue hambriento, feroz, intenso. Las manos de Ryder le quitaron la toalla de un soltó tirón, para luego ahuecarle los pechos.


  —Me gustan tus manos en mi —le dijo ella mordiéndole el labio inferior.


  —Soy el único con derecho a tocarte así, Jules —replicó con ferocidad, apretándole los pezones entre los dedos con dureza.


  —Siempre… —dijo ella con un quejido de gusto.


  El hombre sabía tocar su cuerpo con tal precisión que jamás la dejaba insatisfecha. No había dolor en los mordiscos. Solo placer hasta hacer añicos cualquier resquicio de resistencia. Tampoco es que ella la tuviera. Sus bocas se dominaban y acariciaban buscando conquistar; sondear; aprender; profundizar.


  Ella estaba temblando de deseo, aferrándose a esos brazos fuertes, mientras la boca de Ryder se apartaba para lamerle los pechos. Julianne echó la cabeza hacia atrás, dejándose consumir y perder en las sensaciones exquisitas que él conseguía.


  —Soy adicto a ti —le confesó amasando los pechos entre sus manos, besándole la boca como si fuese el único modo de mantener a raya su intento de penetrarla en ese instante. Quería hacer durar esa mutua necesidad; extender la posibilidad del placer y del alivio para hacerlo más gratificante—. Tus tetas son una exquisitez —le succionó un pezón—, pero esta parte de ti —dijo deslizando los dedos hasta la vagina de Julianne, acariciándole el clítoris—, me lleva loco desde hace tiempo en mi necesidad de poseer tu sexo.


  —Cuando me besas… da igual qué parte… lo siento en todo mi cuerpo —susurró, desabotonándole la camisa. Julianne arqueó su espalda un poco cuando dos dedos de Ryder la penetraron, y su boca volvió a besarla un instante para luego deslizarse hasta esos dos montículos tan sensibles que, con la combinación perfecta de sus dedos largos y elegantes, podía llevarla al orgasmo.


  —Estás más que preparada para mí. Veo que me has echado de menos…


  Ella soltó un gemido, y apretó su agarré sobre los hombros de Ryder.


  —Maldición… no tan pronto, Ryder… —gimoteó cuando la velocidad de esos dedos empezó a incrementarse. El pulgar de Ryder trazó círculos sobre su clítoris, mientras los dedos entraban y salían de su mojada vagina simulando los movimientos que, bien lo sabía ella, haría su miembro dentro de poco.


  —Eso lo decido yo.


  —Qué mandón… Jod… —Lo siguiente que sintió Julianne fue todo su cuerpo sacudirse en espasmos, mientras sus labios íntimos se contraían una y otra vez alrededor de los dedos de Ryder. Se retorció de placer.


  No se pudo sostener en pie, así que cerró los ojos y apoyó la cabeza contra los pectorales masculinos, mientras Ryder le agarraba las nalgas desnudas para sostenerla en brazos y luego llevarla a la cama. La dejó sobre la cama. Disfrutando de la sensación de júbilo sexual, sonrió, y se incorporó sobre los codos. Contempló, fascinada, el espectáculo de hombre, orgullosamente desnudo, que tenía frente a ella. El pene erecto presionaba contra las abdominales parecía vibrar a la espera de recibir alivio, después de conquistar el sexo opuesto.


  Ryder observó la expresión de lujuria en Julianne, y no creyó posible estar más duro, pero así era. Sentirse deseado por ella resultaba más que solo un guiño a su ego masculino. Ella lo había arruinado para otras mujeres, porque no concebía la posibilidad de experimentar la adrenalina que lo recorría ante la posibilidad de poseerla y no solo en el aspecto físico. Deseaba a Julianne con todo su ser.


  Al notar su deseo, Julianne le sonrió y a continuación abrió los muslos para él.


  —¿Te gusta lo que ves, Ryder? —preguntó con una sonrisa, mientras él observaba con cruda necesidad los labios íntimos lubricados.


  Él gruñó una maldición, y se acercó con rapidez. Instó a Julianne a recostarse, mientras apoyaba sobre cada uno de sus hombros, los muslos femeninos. Después hundió su cabeza entre esas piernas que lo volvían loco.


  —Qué coñito tan sensible, cariño —murmuró, al escuchar gemir en un delirio que él compartía. Darle placer era tan maravilloso como correrse él mismo. Le agarró las nalgas para tener mejor acceso con su boca, y succionó con dureza. El sabor de Julianne era tan único, y saber que él provocaba todas esas reacciones, lo enloquecía.


  —Ryder… Qué… Oh, Dios, sí… —jadeó.


  Él soltó un gruñido ronco desde su garganta, mientras le devoraba el sexo. Sus lamidas se intercalaban con la forma en que sus dedos le apretaban la carne de las nalgas; su lengua y sus dientes jugaban a tentar, provocar y estimular.


  Las vibraciones que surgían de la garganta de Ryder, reverberaban en la piel de Julianne, instándola a gemir más alto. Cómo lo había echado en falta; había extrañado esa libertad de dejarse ir en sus brazos y clamar a sus anchas las caricias que adoraba. Cuando dos dedos la penetraron, sin que la boca masculina dejara de lamerla, creyó morirse. Su cuerpo se arqueó, y apretó las sábanas en puños. Gritó en tono tembloroso el nombre de Ryder, mientras las convulsiones barrieron sus sentidos.


  —Hey, belleza —dijo él, cubriéndola con su cuerpo. Ya no creía posible extender más su propio tormento sexual.


  —No es lo mismo sin ti en mi interior —le susurró con una sonrisa perezosa. Estaba preparada para que la tomara sin contemplaciones. Su carne tierna y sensible, lo necesitaba con urgencia. Le rodeó las caderas con las piernas, atrayéndolo hacia ella—. Te quiero conmigo, ahora, Ryder… —dijo mirándolo.


  Él esbozó una sonrisa pícara con toda la intención de hacer algo más que eso. Pretendía devorarla, y amarla como su cuerpo sabía, pero sus palabras no se atrevían.


  Ryder acomodó su pene en la entrada de Julianne, observando cómo se unían poco a poco sus cuerpos. Elevó la mirada y la clavó en ella; los ojos de ambos estaban más oscuros, nublados de deseo y un amor que ninguno quería verbalizar. Ella recibió el peso de Ryder con gusto, y su cuerpo se acopló de inmediato.


  La tomó lenta y profundamente. Cada acometida era una declaración silenciosa de amor, pasión, entrega, y también la esperanza que jamás creyó posible experimentar con una mujer. Julianne lo agarró de los hombros, con fuerza, mientras se mecían juntos; podía sentir la tensión que emanaba de los músculos y la tensión. Le recorrió el cuello, y enterró los dedos entre los cabellos rubio oscuro.


  Las embestidas de Ryder cobraron fuerza y velocidad. Los gemidos de ambos se fusionaban, y la sensación de cálida posesividad fue mutua. Él sentía cómo su miembro resbalaba al entrar y salir del húmedo interior; llenarla era delirante. La boca de Ryder se deslizó de un pecho a otro; primero lamió, y luego mordisqueó; ninguna de sus caricias fue leve; la estaba marcando, y a ella le encantaba.


  —Tan estrecha, tan condenadamente húmeda, cariño —jadeó Ryder.


  La estimulante fricción de sus cuerpos creaba un eco en la habitación. Esa fiebre volcánica subía a medida que las caderas de Ryder aceleraban su cadencia.


  —Estoy… tan cerca…


  —Sí, cariño —jadeó mordiéndole el labio inferior, antes de jalárselo—. Córrete, preciosa Julianne… Córrete conmigo —dijo apartándose tan solo para acometer una última vez, hundiéndose profundamente.


  Él soltó un gruñido largo e intenso, mientras sentía cómo su semilla se vertía hasta la última gota en el interior de Jules.


  —Ryder —sollozó ella, y estalló en mil pedazos de satisfacción, porque sabía que ese momento que acababan de vivir era más que solo sexo.
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  El piso de Edith era precioso, y estaba en Saint-Germain-des-Pres. El barrio era fantástico, pintoresco y ofrecía una variedad de pequeños cafés con un menú para degustar sin remordimientos. En París, no existía tiempo para arrepentirse, sino solo para vivir, disfrutar, y crear las mejores memorias.


  La madre de Ryder ahora llevaba el cabello corto, a la altura de la barbilla, y se conjugaba muy bien con su rostro. Ella vestía sencilla, aunque el vestido le sentaba muy bien a su figura redondeada. La expresión de perenne amabilidad era parte de la personalidad sagaz de Edith. A pesar de estar a varias horas de distancia en avión de Nueva York, se mantenía al corriente de sus hijos; los adoraba.


  Cuando Ryder le dijo que llevaría a su asistente personal a la casa, Edith tenía muy claro que iba a conocer a la mujer que le había robado el corazón a su rebelde hijo. Él jamás mencionaba a alguien del sexo opuesto en sus conversaciones, menos desde la desalmada de Prudence.


  No era preciso que supiera los detalles sobre Julianne, que era una verdadera belleza de muchacha, tan solo entendió por el modo en que Ryder parecía proclive a seguirla con la mirada o preguntarle cada dos por tres (como si la chica no tuviera dos ojos en el rostro de muñeca) si le hacía falta algo, que su interés por la «asistente personal» era más bien romántico. Esperaba que las dudas del pasado no interviniesen negativamente en la posibilidad de Ryder de encontrar un modo de volver a ser feliz.


  —¿Cuánto tiempo llevas trabajando para TS2, querida? —preguntó Edith, mientras terminaban de cenar. La comida consistió en varios platos de mariscos, y también escargots, cocinados con una receta de familia.


  —Pocos meses —replicó Julianne con una sonrisa. La madre de Ryder le cayó bien de inmediato, y ahora entendía de dónde salía la frontalidad de sus hijos—. Ha sido una experiencia interesante.


  Edith le hizo una seña a su ayudante para que se retirase.


  —Ryder, me alegro que hayas encontrado una persona que cumpla tus expectativas… laborales —dijo con intención de pinchar a su hijo. Este, por supuesto, no la decepcionó y le dedicó una mirada de advertencia. Edith se echó a reír. Después miró a Julianne—: Me ha gustado mucho haberte conocido.


  —Lo mismo digo, Edith, la verdad es que tienes un piso precioso y las vistas, inmejorables. Siempre quise venir a París, aunque me apena que sea tan poco tiempo —se encogió de hombros—, creo que he aprendido a apreciar lo que me da la vida.


  —Una mujer sensata, me gusta —replicó Edith.


  —Madre, ya tenemos que marcharnos —dijo Ryder. Llevaban dos horas con Edith, y la conocía muy bien. Solo faltaban pocos minutos antes de que empezara a preguntar cuántos hijos quería tener Julianne.


  —Oh, bobadas —dijo, y acomodó la servilleta sobre la mesa. Se giró hacia Julianne—: ¿Sabes? Una mujer exitosa, guapa, y con un prometedor futuro en TS2 necesita equilibrio en todos los aspectos de su vida.


  Julianne no sabía que decir, porque no sabía a dónde iba Edith con el comentario, así que solo le dedicó una mirada a Ryder, y este elevó las manos en señal de rendición. No pudo evitar reírse por lo bajo. Le enternecía cómo él, un adulto con una vida hecha, parecía un mocoso al que su madre provocaba con comentarios; lo más gracioso de todo era cómo caía una y otra vez en las bromas.


  —Llevas razón, creo que mi vida está bien ahora, además…


  —¡Se me ha ocurrido una gran idea! —dijo Edith entusiasmada—. ¿Estás soltera, Julianne, querida? —preguntó con una sonrisa como el gato Cheshire.


  —Madre… —murmuró Ryder en tono de advertencia.


  —Mmm, técnicamente… —dijo con un atisbo de inquietud, porque la verdad era que no sabía qué decir con exactitud. No quería ponerse en evidencia, ni incomodar a Ryder en el camino—. Pues sí, supongo que sí.


  Ryder apretó los puños bajo la mesa. Toda la comida le supo a estiércol ante ese comentario. Claro, necesitaba aclarar más pronto que tarde el panorama. Mierda.


  —Entonces mi idea es perfecta —dijo Edith juntando las palmas de las manos.


  —¿Cuál idea? —preguntó Julianne con cautela.


  Edith esbozó una sonrisa amplia y miró a su hijo.


  —Julianne está soltera. Si es tu asistente debes confiar mucho en ella, tanto así que la has traído aquí. —Miró a Jules—: Un gran gesto de confianza, si me permites decirte, muchacha. —Miró de nuevo a Ryder—: Creo que puedes considerar presentársela a algunos de tus colegas solteros, exitosos y que tienen la suficiente seriedad para salir con una mujer como Julianne. ¿Qué tal? ¿A que soy la más?


  Julianne se atragantó con el trozo de pan que se había llevado a la boca segundos atrás. Ryder apartó la silla, y se incorporó.


  —Creo que es momento de irnos —dijo mirando a su madre. Después le dirigió una mirada cauta a Jules—: ¿Lista para marcharnos?


  —Esa no es una respuesta, jovencito —interrumpió Edith.


  Ryder sabía que su madre era metomentodo, y pudo evitarse esa escena, pero le parecía inconcebible mentirle a Julianne y decirle que iba a una cena, sin explicar de qué se trataba con exactitud. Él se pondría furioso si fuesen los papeles opuestos.


  —Mañana regresamos a Nueva York, y quiero aprovechar para llevar a Julianne a recorrer algunos sitios antes de que sea muy tarde —dijo entre dientes.


  —No sé cuál es tu problema, hijo, la verdad, eh. Te pasas. Ni que estuvieras interesado en el corazón de Julianne como para ser tan egoísta de privarla de la posibilidad de conocer otras personas que pudieran interesarle románticamente —dijo—. Un buen jefe no solo da órdenes, sino que ayuda a su staff.


  —Mamá. Suficiente.


  Edith se encogió de hombros como si solo acabara de preguntar sobre qué fase tenía la luna esa noche. Julianne se excusó para ir al aseo.


  Una vez a solas, Ryder se acercó a su madre y la abrazó.


  —Por favor, para ya. Estás incomodando a Julianne —le dijo al oído. Después se apartó, manteniendo las manos sobre los hombros de ella—. Gracias por la cena, pues ha estado deliciosa, y espero volver a verte pronto.


  —Pfff, venga, Ryder. Yo misma te parí, así que, a quién temes incomodar ¿a ella o a ti mismo que no eres capaz de decirle que la quieres?


  Él achicó los ojos.


  —Madre… —dijo en un murmullo renegado.


  —Te conozco como la palma de mi mano, y esa mujer que está a punto de regresar aquí al salón, significa para ti más que tu preciada empresa. —Ryder se frotó el puente de la nariz. Cerró los ojos, frustrado. «Las madres y su molesto sexto sentido podían ser un dolor de cabeza»—. ¿Vas a mentirle a tu propia madre?


  Él soltó una exhalación.


  —Es complicado, mamá, ¿okey?


  Edith meneó la cabeza con la misma expresión obtusa que tenía Ryder si de convencer o intentar meter sentido en otra persona se trataba.


  —Prométeme que al menos vas a arriesgarte —pidió con dulzura esta vez—. A ella no le eres indiferente. Yo sería tonta si no me hubiese percatado que te mira como si sostuvieses el sol en las manos cuando no te das cuenta. Y tú la observas como si Julianne poseyera las respuestas a tocar el cielo con un suspiro.


  —¿Desde cuándo eres poeta? Creo que París te ha chalado un poco.


  Edith, en lugar de enfadarse, se echó a reír.


  —Anda, hijo, deja el pasado atrás. Puede que Prudence haya sido un desastre y una mala persona con asuntos mentales y emocionales, pero no puedes seguirle dando el poder de controlar la forma en que sientes o te relacionas con otras mujeres. Date la oportunidad de confiar de verdad, y para eso necesitas ser vulnerable. A veces, la vulnerabilidad es sabiduría y valentía a partes iguales. Y tú eres valiente.


  Julianne apareció en la visión periférica de Ryder, antes de que él pudiera responder a Edith. Así que solo asintió a su madre.


  —Estoy lista para marcharme —se acercó a Edith, y le dio un beso en cada mejilla—. Ha sido encantador conocerte. Gracias por la hospitalidad.


  —Espero que mi hijo entre en razón, y te presente a alguien guapo —le hizo un guiño, a sabiendas de que Ryder la escuchaba, tan solo para pincharlo. No todos los días tenía la oportunidad de ver a su hijo mayor enamorado.


  Julianne se echó a reír. Acababa de notar que Edith era muy perceptiva, aunque prefería no darle más munición. Dos horas le habían bastado a la señora para hacer un análisis de sus invitados, y le parecía enternecedor que, aún con el pasado tan duro del que Ryder le habló, Edith se mostrara tan abierta, generosa y ocurrente.


  La idea de que Ryder le presentara un amigo era tan ridícula como decir que el Mar Muerto era de agua dulce. Quizá esa certeza dejaba un pequeño resquicio de esperanza en la posibilidad de que él sintiera por ella un poquito más que solo atracción. ¿Podría arriesgarse a dejar traslucir sus sentimientos?


  El chófer que contrataron en la ciudad, los llevó a pasear por algunos puntos importantes de París, y ellos aprovecharon para detenerse brevemente cuando podían para caminar. Ryder conocía la ciudad muy bien, gracias a su madre, y disfrutó verla a través de los ojos de Julianne. Caminaron por los Campos Elíseos, comieron macarons en Ladurée, asistieron a un espectáculo en el Moulin Rouge, y terminaron la noche en las escalinatas de la Basílica del Sagrado Corazón de Montmartre.


  Cuando estuvieron de regreso en el hotel, desnudos junto al otro, la luz tenue de la luna se filtraba a través de las ventanas. Ryder le acarició distraídamente el brazo a Julianne, mientras ella estaba abrazada a su cuerpo.


  —Jules… —Somnolienta, ella elevó el rostro para mirarlo—, lamento si mi madre te hizo sentir incómoda con sus comentarios.


  —Te habías estado reservando este comentario durante todo el tiempo que estuvimos recorriendo la ciudad, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa.


  Él hizo una mueca.


  —Teníamos otras cosas más interesantes que hacer, por ejemplo, recorrer en un lapso récord los sitios que más me gustan de la ciudad. Aunque, claro, me habría gustado completar la lista y no quedarme a medias.


  —Creo que me llevo una bonita impresión, en especial de este hotel —dijo, en esta ocasión, riéndose.


  —Me apetecería mucho aumentar esa impresión —replicó Ryder.


  Julianne se apartó para sentarse, y mirarlo a gusto. Él, porque no le agradaba estar en una posición de desventaja, apoyó la espalda contra el respaldo de la cama.


  —Tal vez dentro de un momento cuando respondas una pregunta —dijo.


  Él enarcó una ceja.


  —Supongo que tus cuestionarios usuales han empezado a formar parte de mi rutina diaria —replicó, fingiendo agobio.


  Ella le dio una palmada juguetona en el brazo.


  —Ryder, me preocupó algo que dijo tu mamá.


  La expresión de alerta en él no se hizo esperar, ni tampoco la tensión tan evidente para Julianne. No era nada grave lo que iba a decirle, y se sintió un poco mal por jugar con sus emociones, aunque era todo muy inocente.


  —¿Qué parte de todo su show? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Sobre lo importante que un jefe piense en el bienestar de su staff, y procure los mejores intereses de sus colaboradores.


  Ryder se pasó los dedos entre los cabellos. No sabía qué esperar de ese comentario. Creía que estaba todo en orden. Que Julianne se sintiese mal o presionada, le provocaba malestar.


  —Prosigue…


  —¿Significa que vas a tomar la palabra de Edith, y considerar presentarme de verdad con alguno de tus colegas para tener una cita?


  Lo siguiente que sintió Julianne fue el colchón de nuevo bajo su espalda, y el cuerpo de Ryder sobre el suyo.


  —Vas a pagar ese comentario, pero antes de hacerlo —dijo quitándole la sábana que había usado Julianne para cubrirse cuando se sentó para mirarlo—, te voy a dejar algo muy claro. Para que no te quepa la más mínima duda.


  Ella esbozó una sonrisa y enlazó los brazos alrededor del cuello de Ryder. Él tenía una expresión decidida e intensa al mirarla.


  —Suena a algo que quiero saber definitivamente —replicó y soltó un jadeo, cuando el miembro erecto de Ryder presionó contra su entrada íntima, sin llegar a introducirse en su cuerpo—. Date prisa, porque me interesa mucho… mucho.


  Él enarcó una ceja, se inclinó, y le mordió el labio inferior. No profundizó el beso a propósito. Julianne protestó, pero él no hizo amago de cambiar de idea.


  —La idea de que otro hombre pueda mirarte, tocarte y disfrutarte de la manera íntima como yo lo hago, me desquicia. Soy egoísta, y te quiero toda para mí. No te atrevas a sugerir que puede ser de otra manera —dijo con una voz atormentada.


  De inmediato, Julianne se sintió mal por bromear con algo así. Le acarició la nuca con los dedos, y tan solo hizo un asentimiento. ¿Por qué ninguno era capaz de verbalizar lo que ese fulgor que se fraguaba entre ambos significaba?


  —Lo siento, Ryder, no volveré a bromear con algo así… Yo… —tragó saliva—. A mí tampoco me agrada la idea de pensar en ti con otras mujeres. Fue una broma de mal gusto de mi parte. No me gustaría que la hicieras conmigo —murmuró.


  Él la observó un par de segundos, como si estuviera asegurándose de que no existían malos entendidos sobre su declaración. Cuando se sintió complacido, asintió. La expresión sombría dio paso a una sensual.


  —Mira nada más lo que has hecho, Julianne. Tsk, task —chasqueó—, ahora me encuentro en la interesante posición de hacerte esperar hasta que surja alguna vena benevolente en mí, y así pueda permitirte que sientas lo que tanto deseas en esa estrecha vagina que me enloquece —dijo frotando el miembro sobre los labios húmedos, arriba y abajo, sin entrar en ella. Porque pretendía atormentarla físicamente hasta que le rogase que la dejara alcanzar el éxtasis; hasta que en lugar de gemidos, ella solo repitiese su nombre como la única frase admisible.


  —¿Es que acaso eres benevolente alguna vez? —le preguntó con descaro, moviendo las caderas para tratar de que él la poseyera. No tuvo éxito.


  El hombre tenía habilidades en la cama fantásticas, pero la que más la excitaba era su capacidad de retener la posibilidad de sentir el orgasmo hasta que él decidiera que era preciso dejarlo fluir. Ella, claro que sí, hacía su parte cuando era su turno de torturarlo de la misma forma. Una parte retorcida en Julianne disfrutaba cómo Ryder la subyugaba un instante para darle una libertad increíble al final.


  —Para obtener esa respuesta, cariño, vas a tener que descubrir por ti misma si tienes o no suerte esta ocasión, pues tu falta ha sido grave —replicó en tono ronco.
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  Nueva York, Estados Unidos.


  Nada más poner un pie en la oficina, Ryder sintió el brutal contraste de la dinámica de Nueva York con la vivida durante las dos semanas fuera del país. Tal como había reconocido con anterioridad, en Oriente Medio vivió en una burbuja temporal, y ahora que estaba fuera de ella empezaba a cuestionarse sus prioridades.


  Ver a Julianne en la oficina, tan distante en ese despacho que lo dejaba entrever todo sin tocar nada, le parecía absurdo. Fuera de la central de la compañía, llevaban dos noches sin verse, porque la agenda de trabajo preorganizada ya no podía desajustarse. A regañadientes, Ryder tuvo que asistir a la fiesta de los Renaldi con su hermano para no dejar de lado los contactos que podían continuar ayudándolo en su escalada profesional. Julianne prefirió no asistir, pues necesitaba reorganizar su estudio en la ciudad, en especial ir a recoger a su gato de casa de Phoebe.


  Contrario a los primeros días en Oriente Medio, en el que se sentía como un gato escaldado por el agua fría al analizar cómo lo empezaba a afectar Julianne, ahora entendía que había dado igual cuánto negaba sus emociones, estas se abrieron paso a borbotones hasta que él tuvo los cojones de darles un nombre. Esto último fue todo un reto, pues durante muchos años se había adiestrado para vivir con un carbón que palpitaba en su pecho en el único afán de mantenerlo vivo.


  Julianne había cambiado ese carbón por un corazón menos oscuro y más proclive a recobrar su color original. Lo había logrado con gestos mínimos, besos tórridos, sexo apasionante, conversaciones osadas y otras inteligentes, charlas profundas y otras superficiales, con su sensatez, pero en especial siendo ella misma. Parecía interesarse por él, sus ideales y su esencia en todos los ámbitos, más no por el prestigio que iba asociado a su nombre. Resultaba refrescante, y se sentía afortunado de una manera humilde. ¿Qué necesitaba para que ella pudiese corresponderle?


  Antes de hallar la forma de responder esa pregunta con certeza, él requería empezar su plan trazado en París. Después de la conversación con Edith, Ryder sabía que solo era cuestión de tiempo para que las piezas encajaran en su sitio. Le iba a dar a Julianne la libertad que ella amenazó reclamar al firmar el contrato con TS2: decidir si quería quedarse o marcharse.


  —Señor Toussaint —dijo la recepcionista del otro lado de la línea—, han llegado cuatro personas que aseguran que tienen una cita con usted para unas entrevistas. Julianne está en su hora de almuerzo, ¿las hago pasar o espero que regrese su asistente ejecutiva?


  —Hazlas pasar, sí, gracias —replicó cerrando el teléfono. Le era preciso empezar a hacer algunas modificaciones de inmediato, y ese era el motivo por el que decidió almorzar en su despacho, en lugar de salir a un restaurante.


  Sabía que era el momento de hacer reajustes impostergables.


  No podía acelerar el tiempo, pero sí que tenía la habilidad de crear condiciones adecuadas para darle libertad a Julianne, y también establecer un entorno lo suficientemente cómodo de tal forma que ella pudiera elegir sin sentirse condicionada o presionada. Aquella era la primera ocasión en que Ryder se hallaba en esa circunstancia particular; sentía estar casi a ciegas. ¿En qué momento, desde que conoció a su Jules, había sido diferente?


  Esos cambios en su compañía eran para evitar caer en la tentación de dejarse llevar por su corazón, y no por su cerebro. No creía que Dereck aceptara de buena gana una nueva compensación en caso de otro riesgo calculado, y Becca cumpliría su amenaza de renunciar, sin opción a renegociar.


  En una ocasión le prometió a Julianne no mentirle, pero lo había hecho en Oriente Medio. Tampoco creía que ella llegase a saber el alcance de su mentira, menos cuando él estaba preparando el camino para modificar las responsabilidades de ella en la compañía, y ello implicaba también restricción del acceso a los archivos de la presidencia corporativa. Las decisiones abruptas no siempre son malas, Ryder, pero la próxima ocasión, si no es indispensable salirte del guion, por Dios, no lo hagas, le había dicho Becca en la reunión que tuvieron con Dereck el primer día que Ryder volvió a TS2.


  Si él conocía a una mujer fiel a su palabra, a quien respetara, esa era Becca, y perderla no era una opción, como tampoco lo era descalabrar su empresa tomando decisiones basadas en emotividades que podían perjudicar a los que dependían de su guía y gestión. Así que ahí estaba el motivo por el que Ryder iba a aprovechar que Julianne estaba en su break de mediodía, almorzando con Phoebe, para entrevistar a los mejores candidatos que la reemplazarían en el cargo de asistente ejecutiva.


  CAPÍTULO 21


  —Creo que deberías decirle lo que sientes, Jules —dijo Phoebe, bebiendo un vaso de Coca-Cola. Estaban en un bonito restaurante en Manhattan, porque Max se había tomado el día libre. No necesitaban una canguro, ya que él podía trabajar remotamente de vez en cuando, y en esta ocasión lo hizo para que su mujer y la mejor amiga de esta tuvieran un poco de tiempo entre chicas.


  —Me asusta la posibilidad de equivocarme de nuevo en una relación —movió distraídamente la comida en su plato—, y aunque parece absurdo, lo que tenemos ahora entre los dos ha funcionado muy bien. A veces me da la impresión de que quiere confesarme algo, pero de inmediato su mirada se vuelve distante y el tema que propone en la conversación es de un matiz menos profundo.


  Phoebe la observó con pesar. No le gustaba que su mejor amiga viviera una relación a medias, porque después de los desastres de sus exparejas, Julianne merecía algo mucho mejor: amor incondicional. Sabía que la relación con Ryder había cambiado en el transcurso de esos meses, incluso Jules parecía más feliz, aunque era esa pequeña incertidumbre, sobre si confesar o no que estaba enamorada de Ryder, lo que ponía sombras en la usual mirada optimista de su amiga.


  —¿Y prefieres conformarte a decirle lo que sientes? Creo que pasar el resto de los meses deseando algo, y no tener los cojones de ir a por ello es más triste que recibir un «no» como respuesta.


  Julianne abrió los ojos de par en par.


  —Eso fue rudo, Phoebe —murmuró.


  —La sinceridad que nos hemos tenido siempre puede resultar ruda, aunque, hemos comprobado, es preferible a provocar un daño más profundo al mentir.


  —Lo sé —extendió la mano y le dio un apretón rápido a su amiga—, gracias por escucharme siempre. —Phoebe asintió—. Creo que la habrías pasado muy bien si hubiésemos hecho un viaje de vacaciones de chicas a Balgratva. No sabes lo hermoso que es el país, a pesar de su rusticidad en ciertas áreas.


  —¿Y casi morir como tú? —preguntó, poniendo lo ojos en blanco—. Imposible. Aquí en mi caótica Manhattan estoy bien. —Le hizo un gesto a la camarera para que le trajera otro vaso de soda—. ¿Sabes, Jules? Algunos podrían acusarte de vivir un cliché: enamorarte de tu jefe. Nada más estúpido, porque la vida misma lo es: naces, creces, te reproduces y mueres. ¿Qué más cliché que eso? ¡Por favor! Si alguien quiere algo diferente, pues que vaya a buscar un nuevo anillo a Júpiter. El punto aquí es marcar una diferencia para ti, no para otros, sobre lo que vives o sientes.


  —Lo que digan otros no me interesa —confesó Julianne, riéndose por los comentarios de Phoebe—, sino lo que sienta o no Ryder. Esta conexión tan profunda con él es la que temo perder, porque la verdad disfruto fuera o dentro de la cama, a su lado. La opción de que me rechace… —meneó la cabeza—. Nos ha tomado tiempo abrirnos el uno al otro, y tengo la corazonada de que no ha sido así con otras.


  Phoebe asintió ante el tono esperanzado de Julianne.


  —Hey, tú no eres pesimista —dijo con suavidad—, no te hagas eso. Mírale el punto positivo —esbozó una sonrisa—, al menos no vas a quedarte sin trabajo, porque de lo que me has contado hasta ahora, Ryder sabe separar lo que tienen a nivel personal de la oficina. ¿Contamos los puntos positivos en momentos de riesgo? —preguntó en un tono cálido y con su usual toque risueño.


  Julianne soltó una exhalación. Asintió, porque Phoebe tenía razón.


  No podía equivocarse en su lectura de los gestos o las miradas que a veces Ryder le dedicaba cuando creía que ella no se daba cuenta. En ocasiones, porque disfrutaba flirteando con él, le hacía un guiño; de inmediato, Ryder se acomodaba la corbata o se pasaba los dedos entre los cabellos, porque Jules solía coquetear a propósito cuando estaban en un sitio público y no existía posibilidad de tocarse libremente. Resultaba un juego de anticipación estupendo.


  —Sí, supongo que es mejor —replicó con una sonrisa leve.


  Lo que no lograba descifrar era si la percepción de que Ryder estaba algo distante, desde que volvieron a Nueva York, tenía relación con la reincorporación a la estresante rutina de trabajo o si ella había leído mal alguna señal. Ahora, si era sincera, lo echaba de menos a su lado, escuchando sus irreverencias, suspirando con sus besos, y disfrutando de las largas conversaciones.


  —Además, creo que hay un factor que no has considerado en tu balance de posibilidades antes de hablar con Ryder.


  Julianne frunció el ceño. No creía que se le hubiera escapado nada.


  —No…


  —Él es la única persona, aparte de mí, a quien le has contado sobre ese episodio con Jeremy al graduarnos de la secundaria, y la odisea que implicó el proceso de duelo al perder a tu bebé —interrumpió con cariño y empatía—. ¿Recuerdas cómo reaccionó Ryder? Porque si de mi dependiese darte un veredicto, sin conocer nada más que esa conversación que tuviste con él al respecto, en Francia, entonces apostaría a que ese hombre también te quiere y te valora. ¿Puedes estar de acuerdo en esto?


  Quizá en el afán de suavizar el peso que podría llevar Ryder a cuestas, por sentir que era quien había confesado más sobre sí mismo, ella —la madrugada antes de viajar a Estados Unidos procedentes de París—, decidió hacerle comprender que no eran tan diferentes. Que en sus realidades personales habían sufrido una cuota alta de decepción, dolor y desconfianza, no solo por terceras personas a las que creyeron amar, sino por la vida misma.


  Julianne decidió romper la última barrera que la separaba de encontrarse en igualdad de condiciones de vulnerabilidad que Ryder. Probablemente fue una estrategia impulsiva, aunque no menos sincera ni menos valiente.


  —Sí —susurró, y bajó la mirada.


  —Quizá él tiene las mismas dudas que tú, ¿no lo has pensado? Estás tan preocupada de no ser correspondida que eres incapaz de salir de tu propia burbuja.


  Julianne cerró los ojos brevemente, y luego sonrió, asintiendo.


  Por supuesto que Julianne recordaba esa conversación con Ryder sobre el pasado que representó un período sombrío para ella en Kentucky. No se había dejado detalles en el tintero. La expresión de tristeza que notó en él, la hizo sentirse protegida de un modo que no le era posible explicar.


  Él la tomó en brazos, y sostuvo así un largo rato. El silencio que se hizo resultó reconfortante, porque pareció convertirse en un líquido de oro capaz de subsanar la oscuridad y hacer brillar de nuevo las cicatrices, otrora duras, funestas y lúgubres, como piedras preciosas que representaban el resplandor de la fuerza interior.


  Cuando le confesó que le había tomado varios años no deprimirse cuando veía a una mujer de su edad con un bebé sonriéndole en brazos, no fue consciente de que estaba llorando, hasta que los dedos de Ryder le borraron las lágrimas. Las palabras de él, esa noche, las llevaba clavadas en el corazón.


  —No eres menos mujer, ni tampoco un fracaso, Jules —le había dicho con un tono tan dulce que ella tuvo que hacer un gran esfuerzo por contener las lágrimas de nuevo—, y si alguna vez decides que quieres intentar ser madre, entonces ese bebé va a ser alguien muy afortunado de tenerte. Las expectativas que crean en torno a las mujeres son demasiado altas, y tú eres una persona que está por encima de ellas.


  Esa noche se había enamorado un poco más de Ryder.


  —A veces creo que desperdicias tu tiempo trabajando en decoración, cuando podrías estar haciéndote millonaria como terapeuta —dijo Julianne volviendo su atención al hermoso restaurante que había elegido en Manhattan con su amiga. Ella prefería aprovechar para estar en la cafetería de la compañía a la hora del almuerzo, pero cuando Phoebe la llamó para quedar no dudó en cambiar sus planes.


  —¿Y luego enloquecer al final del día? —preguntó riéndose—. ¡Paso!


  —No digas que no te lo sugerí, Phoebe —replicó de mejor humor.
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  Con una sonrisa que no podía quitarse del rostro, Julianne llegó a la compañía para continuar el resto de la jornada de trabajo. Había terminado la comida con Phoebe antes de tiempo, porque Max llamó a decir que necesitaba salir de urgencia a una reunión inesperada. Una pena, pensó Julianne, despidiéndose de su mejor amiga, pero podía decir que esa conversación había sido esclarecedora.


  De hecho, ahora estaba barajando mentalmente opciones para esa noche. Iba a forzarse a salir de su zona de confort. No solo le diría a Ryder que lo amaba, sino que iba a invitarlo a una cita esa noche. ¿Qué tal con eso?


  Sería la primera vez que, en ese aspecto, ella tomaba la iniciativa con intenciones muy claras. Dejar en manos de Ryder el peso del nuevo rumbo de esa relación, y que ella quería marcar a su modo, era inexcusable.


  Antes de entrar en el elevador se encontró en el lobby a Bennito, que parecía ya ir de salida. Él era muy amable y siempre parecía estar retrasado para llegar a su destino final. Claro, esto último no era cierto. El hombre era muy eficiente.


  —Señorita Clarence —dijo antes de que se abrieran las puertas del elevador—, qué bueno que la encuentro, justo antes de marcharme. —Rebuscó en el elegante maletín de cuero, y sacó un fajo de documentos—. Aquí tiene —le entregó los papeles—, no pude traérselos antes, porque se trata de correspondencia privada y usted no estaba en la oficina, y sin su firma no era posible entregársela.


  Julianne observó los siete sobres dirigidos a ella. Consciente del tiempo ajustado del mensajero, agarró el bolígrafo del aparatito digital y estampó su firma con rapidez. Después, le devolvió la pequeña máquina a Bennito.


  —Esto es muy extraño. El remitente es una compañía de perfumes —dijo girando uno de los sobres en la mano.


  El mensajero guardó el aparatito dentro de su maletín ancho.


  —Sé que son algunas misivas, sí, señorita Clarence. No me atrevería a decir de qué se trata, porque no soy muy curioso. Aunque, si usted dice que es una empresa de perfumes, lo más probable es que quieran hacerle algún obsequio —sonrió—. Por cierto, ya he dejado la correspondencia del señor Toussaint sobre su escritorio.


  —Vale, gracias.


  —Hasta pronto —replicó Bennito, antes de dar media vuelta para marcharse.


  Apenas llegó al piso en el que estaba su oficina, Julianne notó que dos personas, a las que jamás había visto, estaban sentadas en uno de los sillones que servían de antesala para esperar a Ryder. Ella no podía recordar la última vez que había olvidado una cita o actividad del CEO de la compañía. Quería saber de qué se trataba el contenido de su correspondencia, así que postergó la intención de hablarles a esos visitantes para dentro de un instante.


  Sacó cada pequeño papel. Sobre a sobre.


  Las notas eran breves, y escritas a mano. La firma de la remitente solo era una P., aunque no hacía falta que Julianne fuese un genio para entender que se trataba de la exmujer de Ryder. Lo que no lograba comprender era ¿con qué finalidad la buscaba a ella? Llevaban años separados, y Jules no tenía nada que ver con ese pasado.


  Ahora llevaba claro que la nota que había encontrado en su casillero postal, al interior del edificio en el que vivía, no fue un error. Le aterraba que Prudence conociera algo tan personal como el sitio en el que residía. Sabía que tenía problemas mentales, así como también que mantenía un tratamiento que, si dejaba de seguirlo o incurría en posibles incidentes que atentasen contra el bienestar de terceros, podría tener repercusiones legales. Julianne no consideraba los mensajes como amenaza, pero sí le parecían fuera de sitio, incoherentes y la hacían sentir insegura.


  De acuerdo con las conversaciones que había tenido con Ryder durante las últimas semanas, el vínculo entre él y su exesposa estaba roto. ¿Acaso al ver que él tenía ahora una relación pública (falsa o no a ojos de los consumidores de medios digitales e impresos de Nueva York o el mundo), Prudence se creía en el derecho de atormentarlo? ¿Creía que, al ser Jules una persona allegada a Ryder, ella iba a crearle un puente de acceso a él?


  
    Te he visto en algunas fotografías con Ryder. ¿Crees que él vale la pena? Te sugiero que analices bien su pasado. ¿Te gustan los barrios bajos? Alguna vez transité esos caminos y me aburrí. Quiero hablar contigo.


    P.


    He intentado hablar contigo. Siempre estás fuera de la oficina. ¿Te pagan para ser ociosa? Te dejaré mi número de móvil. Lo mínimo que puedes hacer es devolver la comunicación, Julianne. Eres una vergüenza para el género femenino. Si te tuviera frente a mí quizá te clavaría un cuchillo. No es una amenaza. ¿Una promesa? Sí.


    P.


    Aléjate de Ryder. Esa escoria de hombre no merece tener nadie a su lado. Arruinó mi vida, pero si él no arruina la tuya, yo lo haré. Porque esto de ser la amante del jefe ¿es usual en tu rutina para conseguir empleos? Todavía estoy esperando que respondas mis mensajes, puta barata.


    P.


    Te dejo mi número de móvil otra vez. Quiero darte un mensaje. ¿Sigues saliendo tarde de la oficina? Espero que estés recibiendo la paga en efectivo, aunque seguro te gusta abrirte de piernas. Ryder debió trabajar como gigoló. ¿Te gusta chupárselo? Quizá podamos intercambiar experiencias. QUIERO HABLAR CONTIGO.


    P.


    Quiero saber por qué Ryder ha dejado de responderme, y ahora tú, una cualquiera, te atreves a no responderme. LLÁMAME O VAS A SABER DE MÍ.


    P.


    Quiero que Ryder responda mis mensajes; quiero que borre el archivo legal que tiene sobre mí. ¡QUIERO MI VIDA DE REGRESO! ¿Es que acaso tu incompetencia puede más y eres incapaz de devolver una llamada? Cuida tus espaldas. Vigilo cada paso que das. Vas a arrepentirte de ignorarme.


    P.


    Sé cuál es tu rutina de trabajo. Sé en dónde vives. Qué mal gusto. Imagino que mi exesposo te busca por tu coño, más no por tu cerebro. Te vigilo. Que lo sepas. RESPONDE MIS MENSAJES… a menos que quieras verme en persona.


    P.

  


  Ninguno de los mensajes estaba fechado, aunque dado que no había recibido la correspondencia en más de quince días, suponía que se enviaron durante el tiempo que ella y Ryder estuvieron en Balgratva. Se le erizaron los vellos de la nuca, pero no de miedo, sino de rabia. Despreciaba a las personas que pretendían angustiar a otras. Julianne rehusaba convertirse en una víctima de Prudence.


  Dejó los sobres a un costado. Iba a hablar con Dereck apenas tuviera la oportunidad. Al tratarse de una correspondencia enviada a la compañía, él como abogado, era el encargado de darle una guía adecuada sobre cómo proceder. Además, era un tema personal por involucrar a la exesposa de Ryder. A pesar de las amenazas, Julianne no se sentía en peligro. No iba a descuidarse, así que hablar con el hermano de Ryder era su prioridad nada más resolviera los asuntos de ese día.


  Se apartó de la silla giratoria de su escritorio, y fue a hablar con las dos personas que aguardaban todavía en el sillón. Esperaba que Ryder no la reprendiese por haber tenido que recibir la llamada de la recepcionista para autorizar a esos visitantes; eso era, por lo general, el trabajo de ella. «No podía ser perfecta».


  —Buenas tardes —dijo Jules con su habitual chispa de calidez—, soy la asistente de Ryder Toussaint, Julianne Clarence. Lamento no haber estado antes para recibirlos, ¿me repiten qué tema vinieron a dialogar con él? Así puedo ayudarlos de mejor modo. No es excusa, pero mis horarios están bastante conflictuados, entonces lo más probable es que no haya anotado vuestras citas.


  Se trataba de un hombre y una mujer. Ambos se miraron desconcertados como si no lograsen entender que ella les hiciera esa pregunta o como si ella tuviera que saber el motivo de la presencia de ambos en ese fantástico edificio. Dudaron en decidir quién hablaría primero. Al final, lo hizo el hombre.


  —Errr, sí, buenas tardes, señorita Clarence —dijo—. Mi nombre es Fred Alcott y pues… —carraspeó—. El motivo de mi presencia, al igual que las dos personas que acaban de marcharse, y ella —señaló con un gesto a la mujer a su lado—, es que estamos postulando para un cargo en la compañía.


  No tenía conocimiento que Ryder estuviera haciendo contrataciones personalmente, en especial por cuánto aborrecía las interrupciones de terceros que no tenían nada que ver con sus negocios. Los temas sobre el staff, él solía dejárselos a Julianne o a recursos humanos, y Ryder solo daba el veredicto si la contratación se vinculaba directamente a su gestión de CEO. Ella trató de hacer memoria, pero en su agenda no constaba nada sobre una nueva contratación. «Qué extraño».


  —Oh, ya veo, ¿qué posición en la compañía con exactitud? —preguntó.


  —Asistente ejecutivo o ejecutiva, según quién sea la persona elegida, para el señor Toussaint —replicó Fred con amabilidad.


  Julianne los quedó mirando con incredulidad, aunque pronto se repuso. Las palabras no salían de su garganta, así que tan solo asintió con una sonrisa que no llegaba a parecer una, y luego fue a refugiarse en la cafetería de la empresa. A esa hora ya había terminado el almuerzo, y el staff regresaba a sus oficinas. No iba a ser molestada o incomodada por nadie. La opción más lógica sería salir a la calle e intentar quitarse ese nudo en la garganta, caminando. Sin embargo, no le apetecía salir del edificio o tener que lidiar con el tumulto de las aceras en la ciudad. No todavía.


  A medida que caminaba para salir del corredor de oficinas gerenciales, en un intento desesperado de marcar distancia física como si fuese la respuesta para que el oxígeno regresara a sus pulmones, Julianne creía escuchar cómo algo se resquebrajaba en su pecho. La agonía de saber que la persona que amaba la apuñalaba por la espalda era tan dolorosa que parecía capaz de partir su cuerpo en dos. ¿Cómo era posible que Ryder pensara en echarla de la compañía? ¿Acaso no le prometió que negociarían los términos de su contrato inicial al regresar de Oriente Medio? Ella había estado esperando el momento oportuno para sacar a colación el tema.


  Su corazón estaba intrínsecamente enlazado al de Ryder, y él acababa de lastimarlo con su falta de confianza y transparencia. Sentía una tristeza profunda al reconocer que, contrario a lo que conversó con Phoebe, se había enamorado de un hombre que no podía corresponderle. Quizá lo que acababa de saber era mejor, porque le ahorraba el cometer la gran imprudencia de confesarle sus sentimientos.


  Se limpió una lágrima que empezó a rodar por su mejilla. Había leído mal las señales. Ahora entendía que el motivo por el que Ryder estuvo distante esos días, desde que aterrizaron en Nueva York, fue porque se mantuvo ocupado buscando la manera de reemplazarla sin que ella lo supiera.


  Meneó la cabeza y entró en la cafetería. Agarró una taza de café humeante, y se acomodó con desgano. No se dio cuenta de que el segundo a bordo en TS2 se hallaba sirviéndose un té caliente hasta que él se acercó hasta ella.


  —Hey, Julianne —dijo Dereck al verla en la mesa más alejada, con su habitual tono desenfadado, y sin ser invitado se sentó frente a ella—, ¿cómo llevas el día…? —la sonrisa desapareció al notar la expresión abatida—. ¿Qué ocurre?


  Ella hizo una negación, y continuó moviendo el líquido caliente con la cucharilla, aunque no era necesario, porque el azúcar se había derretido hacía rato. Imaginaba que llevaba más de media hora a solas. Le daba igual.


  —Hoy no tengo ánimos para tus bromas —dijo con acidez. Le daba igual si estaba siendo borde.


  Él, acostumbrado a la mirada vivaracha de Julianne, frunció el ceño. Se rascó la cabeza tratando de descifrarla, pero ¿cuándo había entendido a las mujeres?


  —Imagino que es culpa de Ryder. —Julianne dejó de mirar el café para enfocar su atención en Dereck—. Mierda —murmuró al confirmar sus sospechas, porque no era difícil a juzgar por el modo en que a ella le tembló el labio inferior al mencionar a su hermano—, ¿qué hizo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Quiero hacerte una consulta legal —dijo a cambio.


  Dereck entrelazó sus dedos entre sí sobre la mesa. Decidió ser prudente.


  —Julianne, no creo que sea…


  —¿Tengo derecho a consultar al abogado principal de la compañía, y en teoría mi jefe por ser el co-dueño de TS2, sí o no? —preguntó sin cortarse.


  Dereck sabía que no iba a gustarle lo que escucharía, pero no podía negarse.


  —Sí, lo tienes.


  —Quiero saber si puedo renunciar a TS2 sin necesidad de que Ryder lo sepa, y hacerlo hoy mismo sin tener que regresar aquí para organizar lo que está pendiente. Pretendo trabajar esas dos semanas que se exigen, sí, pero remotamente.


  Él enarcó una ceja. Aquella expresión era similar a la de su hermano, y Julianne miró a otro lado por un breve instante.


  —Lo puedes hacer si el abogado principal de la compañía así lo autoriza, luego de hacer un análisis de los motivos de la renuncia. Trabajo para TS2, y es mi empresa, no puedo darte el privilegio de secretismo, porque no eres mi cliente.


  Julianne lo entendió, y le parecía bien, porque él estaba siendo honesto.


  —Eso lo llevo claro, Dereck.


  —Cuáles son los motivos que te impulsan a querer renunciar. Cuéntame.


  Ella soltó una exhalación. Agradeció que no se le entrecortara la voz.


  —Acabo de enterarme que Ryder está entrevistando, a mis espaldas, a varios candidatos para que uno de ellos me reemplace como asistente ejecutiva. Sobre mi posición en la compañía al regresar de Oriente Medio, teníamos previsto hablar en estos días, pero la oportunidad de ponerlo entre los tópicos a discutir no se dio debido a la cantidad de trabajo acumulado. Supongo que, como ya consiguió ese contrato en Balgratva, no le parece importante discutir un tema que va de mutuo interés como es mi trabajo —hizo una mueca de decepción—. Quiero renunciar, antes de que él me notifique que mi contrato ha terminado; creo que, si un jefe no confía en su mano derecha del día a día, para algo tan mínimo, no merece la pena que yo continúe aquí. Sé que un CEO puede hacer lo que le venga en gana, cuándo y cómo quiera, en los asuntos corporativos. Sin embargo, después de las largas horas trabajadas, el esfuerzo invertido, y las continuas ratificaciones de que mi labor ha sido eficiente, al menos me habría gustado contar con el más mínimo respeto. Ir por su cuenta como lo acaba de hacer, me parece ingrato. Y solo para aclarar, el dinero me da igual.


  —Tal vez estás malinterpretando. Sobre ese contrato que mencionas…


  Ella meneó profusamente la cabeza. Él detuvo lo que iba a decir, y se calló.


  —No, Dereck —dijo con seguridad—. No existe malinterpretación.


  Dereck no sabía qué jodidos enredos mentales tenía su hermano o qué tan grande era la brecha de comunicación entre él y Julianne. De lo que sí estaba seguro era de que los dos eran un par de tontos, y asumían posturas, acciones y decisiones, sin haberse sentado a aclarar si la relación que tenían era más valiosa desde un punto de vista personal. ¿Cómo era posible que Julianne no supiera lo ocurrido en Oriente Medio con el sultán y la jequesa? ¿Cómo era posible que Ryder jamás se lo contase?


  —Antes de subir y hacer ese papeleo que requieres, con carácter inmediato, creo que es importante que sepas un detalle súper importante sobre Oriente Medio. Me parece que tienes una equivocada información, y estás basando tus decisiones en ella. Claro, lo que acabas de decirme sobre tu reemplazo me sorprende, aunque tal vez sea necesario que sepas que eso responde a…


  —¿Qué ocurre, Jules, por qué estás aquí? Te he estado buscando. Hay algo importante que debo discutir contigo —expresó Ryder. Su tono era similar al gruñido de un león a punto de atacar. Miró a las poquísimas personas que estaban tras el counter de la cafetería y dispersas en un par de mesas, les dijo—: Todos. Fuera. Ahora. —Nadie rechistó. En un abrir y cerrar de ojos, la cafetería quedó completamente vacía, salvo por los dos hermanos Toussaint, y Jules.


  Ryder la había llamado al móvil, y luego enviado mensajes de texto, hasta que decidió pedirle al departamento de informática que le dijeran, según las cámaras de vigilancia, en dónde rayos estaba su asistente personal. No era normal en ella dejar de responder o perderse horas en un almuerzo. Él se había preocupado. Ahora, al ver con detenimiento a Julianne, que tenía los ojos llovidos, se sintió más inquieto. ¿Qué estaba haciendo su hermano? ¿Le habría dicho algo que la ofendiera?


  Ella apartó la mirada, y la enfocó en uno de los cuadros de la sala.


  Dereck observaba a uno y otro con aburrimiento. Él, rey de los imbéciles con las mujeres y Dios de los malentendidos, al parecer debía entregarle la corona a su hermano mayor. «¿Por qué carajos siempre eran siempre los pequeños tropiezos y los absurdos secretos, los culpables de la aflicción, cuando podían evitarse?».


  Julianne intentó, de verdad que lo intentó, retener las lágrimas, pero estas empezaron a rodar por sus mejillas. Ryder, agobiado y sintiendo que cada gota salada lo desmembraba poco a poco, se acercó para tomarle el rostro entre las manos. Ella se las apartó de un manotazo.


  —Jules —susurró. Luego miró a su hermano—: ¿Qué le hiciste?


  —Pfff, creo que mejor me marcho, porque el que tiene la culpa no soy yo, querido hermanito —murmuró Dereck con sarcasmo, apartándose de la mesa. Al instante, ni Julianne ni Ryder volvieron a prestarle atención. Se marchó.


  —No tengo nada qué decirte —replicó Julianne—, tan solo que le he notificado a Dereck que voy a poner la renuncia con efecto inmediato.


  —¿Por qué? —preguntó con suavidad. Aquella era de las pocas ocasiones en que la notaba tan agitada.


  Finalmente, Jules enfocó su mirada en él. Achicó los ojos.


  —Qué osado eres, la verdad. ¿Te parece poco que haya tenido la humillante experiencia de encontrarme dos personas que están entrevistándose para ocupar mí puesto de trabajo? Un cargo laboral que tenía que negociarse con mi conocimiento, es decir, tú y yo hablando como dos adultos, más no solo tú tratando de tomar todas las decisiones. ¿Cómo te atreves a hacer algo así? Puede que seas el dueño de la empresa, que no le debes explicaciones a nadie, pero a mí, a mí sí me las debes. ¿Sabes por qué?


  —Jules…


  Ryder se pasó los dedos entre los cabellos. No creía que hubiera estado actuando mal. Tan solo necesitaba estudiar las posibilidades de las personas que podrían ocupar el cargo de Julianne para ganar tiempo, porque él había tenido en mente hablar sobre una reubicación en la compañía. Un cargo similar, sí, pero con más oportunidades de crecimiento profesional que ser su asistente ejecutiva.


  —Me las debes, primero porque me diste tu palabra de que lo hablaríamos y creí en ti —dijo incorporándose. Apoyó las dos manos sobre la mesa y se inclinó hacia Ryder. No le importó que las lágrimas rodasen libres por sus mejillas—. Y segundo, me las debes porque te quiero, porque te amo, y creía que tal vez, solo tal vez, una pequeñísima parte de ti estaba en sintonía con mis emociones —se rio con tristeza, meneó la cabeza como si estuviera recriminándose a sí misma—. Supongo que los que están rotos, por más que encuentren formas de redimirse, ignoran las señales.


  Ryder se quedó en shock. Extendió la mano para agarrar una de las manos de Julianne, pero esta la apartó como si él le diese repulsión.


  —Jules, te equivocas por completo.


  Ella se cruzó de brazos.


  —No me digas.


  —Ambos sabemos…


  —No, sabes tú. Yo no sé nada —replicó, obstinada. Dolida, sobre todo.


  Ryder apretó los labios. Ella le correspondía. ¡Lo amaba también! Era el momento más feliz que podía recordar en su puta existencia, y no sabía cómo aplacar la expresión dolida de Julianne. ¿Falta de comunicación? Sí, eso, y también un gran nivel de estupidez de su parte por haber creído que tenía la estrategia laboral perfecta en la que pretendía dejar todo a punto, luego hablarlo con ella, y juzgar que Jules lo agradecería. No servía utilizar su cerebro cuando estaba enamorado.


  —Mi carrera es temporal —dijo rodeando la mesa y tomándola de los hombros para que lo mirase—. De aquí a unos años, cuando me aburra de seguir creando compañías, haciendo millonarios a otros con mi trabajo, y amasando más ceros en mis cuentas bancarias, todo se evaporará. Los trabajos, las carreras son temporales, tú no lo eres para mí. —Ella frunció el ceño, pero rehusó mirarlo a los ojos—. Cometí un error. —Esa admisión sí consiguió que Julianne pusiera su atención en el rostro atractivo de Ryder, cayendo en el embrujo de sus ojos—. Mi plan era entrevistar a varias personas y saber quién podría ser la más idónea para ocupar tu puesto. Después, iba a invitarte hoy a salir, y proponerte una nueva ruta de trabajo en TS2. Si tú la aceptabas, entonces te hablaría del entrenamiento de esa nueva persona para reemplazar tu posición; y si no la aceptabas, entonces te habría rediseñado el esquema de responsabilidades para que pudieras crecer como profesional sin sentirte condicionada a ser mi asistente, mientras eres mi pareja, dulzura mía. Solo era un plan de contención alternativo —soltó una exhalación—, supongo que la organización de estrategias financieras son diferentes al manejo de recursos humanos —dijo con acidez.


  Cuando Ryder extendió los dedos para limpiarle las lágrimas, ella no se movió.


  —Cometiste un error —repitió Julianne.


  Él soltó una carcajada. Por supuesto que era lo que iba a resaltar como primer aspecto de toda esa larga explicación.


  —Sí, Jules, cometí un error —dijo abrazándola de la cintura un largo rato. Solo cuando sintió los dedos de Julianne sobre sus pectorales, creyó que le volvía el alma al cuerpo—. Cariño, te pido disculpas por la tristeza que te he causado. Prometí que hablaríamos sobre tu posición en TS2, y creí que hacer algo primero por mi cuenta era lo más eficiente antes de ponerlo sobre la mesa de discusión. No volverá a ocurrir. Verte llorar y saber que soy el responsable de eso me pone mal. Lo siento, Jules.


  Julianne, sopesando las palabras de un hombre que jamás admitía sus errores, y que nunca pedía disculpas salvo que fuese un asunto numérico a gran escala con alguno de sus clientes (y eso era decir mucho, porque Ryder era un genio con los números), aceptaba el hecho de que él estaba siendo honesto en su explicación. La calma que solía caracterizarla regresó a ella paulatinamente.


  Ryder apoyó la frente contra la de ella. Le sonrió con ternura.


  —Acepto tus disculpas —dijo Jules—. No vuelvas a tomar decisiones que me competen, Ryder, sin antes hablarlo conmigo. Es lo correcto y también es respeto.


  Él asintió con suavidad.


  —Gracias, cariño —susurró con humildad—. Lo llevo claro.


  —Y si no soy temporal como acabas de decir —continuó Jules, y con un nudo en la garganta por lo que él podría replicar, preguntó—: ¿Qué soy entonces, Ryder?


  —El amor de mi vida.


  Las lágrimas de Julianne fueron de felicidad.


  —Oh…


  —Te amo, Jules, y estoy irrevocablemente enamorado de ti. Quería darte libertad de elegir y expandirte en tu carrera, sin que sintieras ataduras o compromisos de por medio al trabajar para mí de forma directa. Un amor no es sano si no es libre —le dijo, limpiándole las lágrimas—. Por favor, no llores.


  Julianne esbozó una sonrisa, y agarró el rostro de Ryder entre sus manos. Le acarició las mejillas, mirándolo con profundo cariño.


  —Son de alegría —murmuró—. ¿Sabes? Al menos pensamos un poco igual.


  —Ah, ¿sí? —preguntó frotando su nariz con la de ella—. Cuéntame.


  —Después de hablar con Phoebe vine con la intención de invitarte a cenar, y te iba a decir que te quería. De hecho —dijo elevando los brazos para rodearle el cuello—, iba a proponerte cambiar el estatus de nuestra relación y no iba a aceptar un «no» como respuesta. Y si me hubieras rechazado…


  —No se me hubiera ocurrido hacer semejante imbecilidad, mi vida —zanjó Ryder de inmediato. Todo ese tiempo cavilando sobre cómo manejar la situación emocional que lo envolvía, intentando sopesar medidas de contingencia y planes de acción para que Julianne no se marchara, cuando lo más fácil habría sido dejar su vulnerabilidad expuesta—. Y ya que teníamos la misma intención, aunque diferentes motivaciones, ¿aceptarías salir a cenar conmigo esta noche?


  Ella esbozó una sonrisa que calentó el alma de Ryder. «Lección aprendida», pensó él. La vida acababa de darle la oportunidad de ser correspondido, volver a confiar, y tener esperanza. Ninguna de esas tres opciones había sido parte de su catálogo existencial desde su divorcio. No volvería a tratar de arreglar por sí mismo los asuntos que la incluían a Julianne.


  —Porque me quieres, ¿verdad? —preguntó con una expresión de regocijo.


  No podía creer todo el tormento mental que había pasado esos instantes, y cómo tanta planificación no servía de nada. Los asuntos del alma y las emociones se resolvían exactamente como el destino los planeaba, no como querían los simples mortales. Le parecía inverosímil que ese hombre con un corazón de hierro hubiera cedido hasta el punto de dejarla entrar a ella.


  —Te amo, muchísimo —replicó él sin un atisbo de duda. No importaba cuántas veces la mirara durante el día, jamás parecía suficiente—, y también quiero renegociar tu contrato en la compañía. Porque eres una profesional valiosa, y mi mayor deseo es que logres tus sueños, aún si son fuera de TS2.


  Julianne asintió, mientras Ryder la besaba.


  Fue un beso suave y sensual. Sin embargo, ese contacto intenso y abrasador no poseía la clase de ardor que daba pie a la lujuria desenfrenada. Aquel contacto íntimo era de aquellos que dejaban muy claro que la persona a quien estabas entregándole tus labios, tus emociones, tus sentimientos más genuinos, era parte de ti. Dos humanos volviéndose uno solo.


  Al cabo de un largo rato, él se apartó a regañadientes, porque su cuerpo clamaba adentrarse en lo más íntimo del de Julianne. No era el lugar idóneo.


  —Cariño… —Con los labios inflamados por sus besos, y los ojos brillantes de amor, ella elevó el rostro para mirarlo—. Mierda, Jules, si sigues mirándome así voy a tener que mandar a toda la compañía a casa para poder tenerte desnuda aquí mismo.


  —¿Se puede hacer eso? —preguntó riéndose.


  —Julianne —dijo entre dientes, en tono de advertencia. Ella frotó sus caderas contra las de Ryder, a propósito, disfrutando de la dureza de su miembro a través de la tela del pantalón negro—, aún no has contestado si aceptas cenar conmigo.


  Ella lo miró con adoración.


  —Acepto salir contigo esta noche —murmuró.


  [image: vector separador]


  El bar era una de las gemas sociales mejor guardadas de Manhattan. Se trataba del speakeasy Please Don’t Tell. Con una entrada secreta, y una cantidad surtida de bebidas que sobrepasaban individualmente el costo de 50 dólares. El encanto estaba vinculado al hecho de que solo se llegaba al bar si eras parte del exclusivo club de miembros, y si contabas con suficiente dinero para dejar más de mil dólares en la cuenta. La decoración era suprema: cuero puro en los asientos, madera tallada en la barra, bebidas hechas solo para el local, piqueos mediterráneos y orientales, un ambiente elegante, además de un nivel altísimo de seguridad.


  Esa noche, Ryder había reservado el club completo para él y Julianne. Si iba a darle buen uso a su fortuna aquella era la forma adecuada. La mujer que lo acompañaba merecía cada pequeño detalle que el dinero era capaz de conseguir. No podía escatimar en esfuerzos por darle a Jules la certeza de que de verdad la quería. El tema económico era solo un detalle, en su caso, Ryder sabía que necesitaba trabajar de forma constante en no guardarse las emociones para sí e involucrarla a ella siempre.


  Julianne le había dicho que, después de cambiarse, se encontrarían en el lobby del edificio en el que ella vivía. Si no era así, entonces pasarían la noche entre las sábanas y, aunque la tentación era grande, la verdad era que a ella le apetecía disfrutar de un buen cóctel con la compañía de un hombre guapísimo.


  La anticipación era también una manera de contribuir a su intento de enloquecer a Ryder. No en vano se había esmerado en arreglarse. Llevaba un vestido corto color turquesa, y el cabello en media coleta con un tocado especial hecho por ella misma; no necesitaba mucho maquillaje para destacar sus ojos azules, sin embargo, los toques precisos del delineador creaban una mirada más sensual y profunda de lo usual.


  —No puedo quitarte los ojos de encima —le murmuró a la oreja, mientras esperaban a que les sirvieran las bebidas.


  —Te diría que yo tampoco, pero creo que tu ego no lo necesita —replicó Julianne haciéndole un guiño, que le sacó una carcajada a Ryder.


  Él, nada más verla en la entrada del lobby, momentos atrás, sintió el pecho contraérsele y la respiración ralentizársele. Bebió la imagen de Julianne de pie en el lobby como una diosa que dominaba su entorno, hermosa por derecho propio, y la única persona capaz de ponerlo de rodillas; literal y figurativamente.


  —Ryder, algo que dijo Dereck que no he podido quitarme de la cabeza —dijo, después de agradecerle al bartender por el Negroni. La colonia de Ryder era sutil, y se le subió a la cabeza, envolviéndola. ¿Cómo podía una simple fragancia enloquecerla? Mmm, lo más probable era que se tratase de la química de la piel masculina con los componentes de la colonia y que creaban un elixir embriagador.


  Él bebió whiskey, mirándola, y luego asintió.


  —Mi hermano posee la tendencia a decir sandeces, así que, vas a tener que aclararme si debo romperle la cara o esclarecer alguna de sus tonterías.


  Julianne se echó a reír. A pesar de que los Toussaint parecían exasperase mutuamente, los dos poseían una sincronía para trabajar encomiable, y un amor fraterno sólido. No solo eso, sino que también se prodigaban gran respeto profesional y era evidente que entre ambos se cuidaban las espaldas.


  —Mmm, no, nada de tonterías —replicó dando un trago al contenido del vaso. Estaba delicioso—. Solo me comentó que el contrato en Oriente Medio no era lo que yo pensaba. No comprendí… Luego llegaste tú, y bueno, nos pusimos a hablar de otras cosas más importantes. —Ryder apretó los labios—. Y ahora que reflexiono, no ha salido nada en las noticias del contrato. Se trata de algo muy grande. Tu sueño, mi amor… ¿Qué se me está escapando? —preguntó, intrigada.


  Ryder consideró que era preciso darle un puñetazo a Dereck por bocazas.


  —No tiene importancia, Jules. Prefiero disfrutar la noche, comer algo rico, tratarte como la reina que eres para mí, porque el postre lo tengo en casa —le hizo un guiño juguetón, mientras extendía la mano para acariciarle el muslo.


  Ella sintió el cuerpo llenársele de un cosquilleo que solo la invadía cuando él estaba alrededor. Si la tocaba, todo parecía encenderse en una llamarada; como ahora. Sin embargo, a pesar de que no podía evitar las ganas de vivir el éxtasis que solo conseguía la habilidad sexual de Ryder, su mente estaba más alerta por otro interés.


  —Ryder —replicó en tono serio, consciente de que él estaba ocultándole algo—. Cuando recién iniciamos nuestra relación, da igual en qué términos, me prometiste que no ibas a mentirme. ¿Qué ocurrió en Oriente Medio? ¿El trato fue menos ventajoso para TS2 de lo que esperabas? —extendió la mano para acariciarle la mejilla rodeada del vello de la barba recortada siempre con pulcritud—. Estoy orgullosa de ti si importar el resultado final. Trabajaste duro por conseguir el acuerdo.


  Él soltó una exhalación. Imaginaba que, tarde o temprano (aunque hubiera esperado que fuese «tarde») iba a salir el tema a colación. Incluso existía la posibilidad de que Julianne hubiera ahondado en su curiosidad de saber por qué un convenio de una magnitud tan cuantiosa económicamente no estaba reportado en los medios de economía o en la revista neoyorkina en la que solían reportase actualizaciones.


  —Es una minucia —dijo inclinándose para besarle el hombro desnudo. El vestido solo tenía una manga que cubría el brazo derecho por completo, mientras la del lado izquierdo era inexistente—. De verdad, mi amor…


  —No voy a repetirte la pregunta —replicó cruzando una pierna sobre la otra, apoyándose contra el respaldo del sillón alto del bar, y mirándolo con intensidad—, pero si piensas que me quedaré el resto de la noche esperando a una respuesta, entonces será mejor que disfrutes esta velada a solas.


  —Mierda —murmuró con una sonrisa incrédula—. ¿Sabes que eres la única persona en este mundo a quien le permito hablarme de esta manera?


  —Me alegra que así sea, porque entiendes que no soy una cara bonita.


  —Eres mi mundo, Julianne —replicó observándola con amor—. Y lo que ocurrió en Oriente Medio fue en realidad un fracaso y nada de lo qué alegrarme. Al menos en el ámbito laboral, por supuesto.


  Las sillas altas estaban muy cerca. Las rodillas de ambos se tocaban.


  —¿Fracaso…?


  Ryder bebió lo que quedó del licor y le hizo un gesto al bartender para que le trajese una segunda ronda. Paul estaba ejerciendo de chofer esa noche, menos mal.


  —Cuando estabas en el hospital y regresé al palacio a hacer unos ajustes para poder marcharnos solicité una reunión urgente con la jequesa. ¿Lo recuerdas? —Ella asintió con suavidad—. Le dije a Fatima que tenía que marcharme contigo de inmediato, y que necesitaba saber si iba a darme o no el contrato.


  —Y te lo dio, ¿entonces qué…?


  —No, Jules, no me dio el contrato. —Ella enarcó ambas cejas, atónita—. Cuando me reuní con ella, el jeque estaba fuera, así que le expliqué que tenía que acortar la visita porque tú estabas delicada de salud. Me dijo que ningún invitado, jamás, había reducido su tiempo de estancia en el palacio, primero porque era un honor, y segundo, en mi caso al menos, porque estaba en juego un trato multimillonario con un jugador en el tablero como era Noruega. Fatima me aseguró que había encontrado en nuestra relación algo sólido y lo asociaba con la capacidad de llevar la representación de Balgratva en temas empresariales de inversión con altura. Me dio a elegir entre el contrato que era el trampolín para ampliar mis horizontes profesionales o regresar a Nueva York sin él si me marchaba antes.


  —Ryder… —susurró llevándose la mano al corazón—. ¿Por qué lo hiciste? —preguntó a continuación, inclinándose hacia él para ahuecarle las mejillas entre las manos—. No —meneó la cabeza—, no merecía la pena habernos marchado así. Tu contrato —murmuró con una profunda desazón—, esa caprichosa jequesa jamás debió condicionarte así… Jamás. Qué rabia siento. Si tuviera el teléfono personal, lo prometo, la llamaría a decirle un par de cosas. Jugando a ser la diosa de la fortuna, y el otro, papanatas del sultán, escuchándola. ¿Se creen que la vida de la gente es un juego? —preguntó sin esperar respuesta. Estaba enfadada.


  Él esbozó una sonrisa, y puso sus manos sobre las de Julianne, mirándola.


  —Cariño, ningún contrato está por encima de tu bienestar.


  Ella sintió que las lágrimas amenazaban con derramarse sobre sus mejillas. Tomó una respiración profunda para contenerlas. Entendía muy bien lo que había hecho Ryder al renunciar a su sueño para anteponer la salud de ella.


  —Sabías que estabas enamorado de mí en Oriente Medio —dijo en una declaración que no era pregunta.


  —Sí, Jules, pero no quería perderte y cambiar súbitamente las condiciones de la relación que teníamos, en especial porque si te confesaba mis sentimientos te habrías sentido presionada. No era lo que deseaba para ti, ni para mí. Tienes veinticuatro años, ¿acaso no quieres recorrer el mundo y ampliar tus horizontes?


  Julianne todavía no podía creerse el acto de renuncia de Ryder. Él que vivía para expandir su imperio, alargar su lista de clientes VIP, que respiraba negocios, había declinado la oportunidad de su vida por ella. Se sentía humilde al saberse amada por él, aunque también algo molesta por la injusticia de la jequesa. Quizá la mujer tenía la prerrogativa de tomar decisiones empresariales en Balgratva, pero a pesar de su calidez en trato y atenciones, eran los dignatarios de ese país quienes no merecían un empresario como Ryder ni Dereck para llevar sus negocios. Ellos se lo perdían.


  —Yo estaba hecha un lío, porque no sabía cómo coordinar mis sentimientos con nuestro acuerdo de solo ser amantes ni con el trabajo. Renunciaste a tu sueño, Ryder, eso es demasiado… —lo besó con suavidad. Se dejó llevar un rato por la inmensa alegría que la embargó al saber la capacidad de desapego de Ryder con tal de tenerla a ella a su lado, y aún así, pensar en darle la libertad de marcharse a otra compañía o hacer lo que quisiera con su carrera, si eso implicaba que ella era feliz—. Si supieras cuánto te amo, la forma en que solo pensar en ti logra sacarme una sonrisa, entonces jamás dudarías de que el mundo está a nuestros pies, pero si no estamos juntos no merece la pena vivirlo.


  A Ryder no le importó que estuvieran en un sitio público. Estaba pagando por estar en ese sitio al completo, entonces iba a disfrutar de los besos de Julianne a gusto.


  —Si no es el jeque de Balgratva, entonces será otro —dijo Ryder, conmovido por la declaración de Julianne, y alegrándose de que, por una vez en su vida, la suerte había estado de su lado en el amor—. Ahora —murmuró contra los labios de ella—, voy a besarte con todo el ardor que llevo guardado desde que te vi con ese vestido.


  Julianne sonrió contra la boca de Ryder. No podían dar rienda suelta a esa pasión irreverente que siempre los envolvía, aunque hacer de un beso de amor uno más intenso, erótico y sensual, seguro que resultaba prometedor y poco escandaloso.


  —Aunque has reservado este lugar para que hoy solo nos atiendan a nosotros, ¿no te importa lo que pueda pensar el staff en este bar de nuestros besos?


  —Ni una mierda, cariño —replicó tomándola de la nuca con una mano, y sosteniéndole la mejilla con la otra, mientras accedía a la calidez de sus labios.


  CAPÍTULO 22


  Jules estaba en el supermercado, porque ese sábado iba a cocinar para Ryder algo especial. Después de la conversación de hacía cinco días, la relación entre ambos era más fluida, ya que no existían barreras emocionales que los instaran a actuar de manera cautelosa con el otro. Resultaba liberador y refrescante.


  Por otra parte, ese era su último día en Nueva York, así que deseaba pasar esas horas que le quedaban aprovechándolas al máximo. Su madre la había llamado dos días atrás para decirle que Oliver regresaba a casa el domingo. Le dolió inmensamente saber que su hermano estaba deprimido y comía por inercia.


  Jules habló con Ryder al respecto, y él se mostró más que comprensivo. No solo le dijo que cumpliría su palabra de darle una semana para ausentarse, sin repercusiones salariales en la empresa, sino que iría con ella.


  —¿Y la oficina? No puedes dejarla abandonada —había dicho Julianne.


  —Lo hice quince días por un contrato ¿por qué no habría de hacerlo por la mujer que amo? —había replicado con aplomo.


  —Dices las cosas más dulces —había murmurado, abrazándolo, sentada en su regazo. Él estaba muy cómodo en la silla de cuero reclinable del precioso penthouse.


  —No son dulzuras, Jules, son verdades. Dos cosas diferentes.


  —Ryder… —había susurrado—, hay algo más que debes saber.


  —¿Qué sería, cariño?


  —A mi hermano le dieron la baja con honores, porque al ser herido tuvieron que amputarle la pierna izquierda. No sé cómo se sentirá al tener extraños en casa, porque mi madre ha dicho que nada más llegar, cerró la puerta a cal y canto.


  —Si es tan valiente como tú, lo más probable es que te agradezca que no lo trates con guantes de seda. Un hombre que ha sido herido no busca lástima, sino apoyo; no busca ser tratado diferente, sino con el cariño de siempre de su familia. Las madres tienden a ser sobreprotectoras, en estas circunstancias no podría ser diferente. Si tú le muestras a Oliver que eres fuerte y que confías en que él va a salir adelante, créeme, le harás más bien a que si lo tratas con delicadeza extrema.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Mi vida, porque he conocido a gente de todos los estratos sociales, condiciones, profesiones, y aunque no viva las mismas experiencias que ellos, se adquiere conocimiento escuchando.


  ¿Enamorarse más de Ryder? Imposible evitarlo.


  Desde que ella le dijo que lo amaba, una cascada de gestos y acciones de amor la rodearon. Sentía un placer especial al saber que era una de las escasas personas que conocían el lado más sensible y cálido de Ryder.


  Ese hombre que era una máquina en los negocios, un ogro en las relaciones sociales, y un cretino si algo no le parecía bien, cuando sonreía cambiaba por completo. Cuando estaba con ella, dejaba de lado su aspecto de guerrero moderno de los rascacielos financieros para convertirse en un gigante que le entregaba pasión descarnada, calidez y seguridad entre sus brazos.


  Durante las veces que hacían el amor, ahora, la necesidad de fundirse con el otro era más apremiante e intensa. A juicio de Julianne, existía una diferencia abismal al llegar al orgasmo cuando se follaba solo por placer a cuando se alcanzaba ese clímax si había amor. Las parejas que conocían esa diferencia sabían apreciarla.


  Por otra parte, Dereck parecía el más contento cuando ella le dejó saber que no renunciaría a la compañía, pero que estaría más que satisfecha de renegociar un nuevo salario y condiciones. No iba a continuar como la asistente ejecutiva de Ryder, sino que trabajaría como ejecutiva de negocios internacionales con Becca. Le parecía que era la forma más equilibrada de que su relación sentimental no sufriese tropiezos.


  Además, aunque Ryder fuese un jefe muy justo, Julianne poseía la tendencia de plantarle cara y no era un comportamiento muy profesional si consideraba que, como les ocurrió dos días atrás, después de discutir terminaron desnudos y jadeantes en el cuarto de baño de la oficina de presidencia. No, ese no era el comportamiento que podían llevar a cabo como si fuese una rutina normal.


  Cuando terminó de pagar sus compras, Jules empezó a salir hacia el parqueo.


  Desde su posición, cerca de la puerta de la tienda, podía ver que alguien la esperaba junto a la puerta del pasajero de su automóvil. Ella había comprado el vehículo a plazos, y estaba muy satisfecha con su Nissan Magnite. El nuevo salario, así como la estabilidad laboral, le permitiría pagar el aparcamiento de ciertos lugares en Manhattan. Entre sus planes tenía pendiente ir con Phoebe y su ahijado a la playa. Un fin de semana en Los Hamptons en la casa de vacaciones que tenían los padres de Max. Acordó con Phoebe que tratarían de verse al menos dos veces al mes, y hablar más seguido. Además, las noches que decidiera no quedarse a dormir en el penthouse de Ryder, entonces volvería en coche, en lugar de aceptar que lo hiciera Paul o cualquier otro conductor. No era un capricho, pero le gustaba sentirse capaz de conducir su vida y mantener cierto control.


  Le encantaba saberse protegida y mimada, ¿quién no?, sin embargo, consideraba necesario marcar un sano espacio. Se podía ser uno con otra persona en un plano romántico sin dejarse absorber o perder la independencia.


  —Está invadiendo mi espacio —dijo Julianne cuando llegó hasta su automóvil—, por favor, apártese.


  La familiaridad de los rasgos de la mujer la asustaron en un principio, aunque sabía que era necesario mantener la calma. Se trataba de Prudence. En ese instante se recriminó no haber hablado antes con Dereck de las cartas. Al estar en su nube de felicidad se había olvidado por completo de los mensajes que continuaban en algún sitio de su oficina en TS2. Se recordó que Prudence era una mujer inestable mentalmente, no solo eso, sino que, a juzgar por cómo tenía los ojos rojizos y la expresión de rabia y agobio mezclados, en esos momentos se hallaba alterada.


  Ella tenía el cabello lacio y a la altura de los hombros. Había ganado un poco de peso, considerando cómo se la veía en las fotografías que Jules encontró cuando empezó a trabajar en TS2, pero le sentaba estupendo. Era una mujer preciosa, y el lado más humano de Julianne sintió pena que tuviera que padecer de esquizofrenia y bipolaridad. Quizá existían combinaciones de alteraciones mentales más complejas, pero con este combo en particular, la lotería se había ensañado con Prudence.


  Necesitaba ser cautelosa.


  Julianne tenía el móvil en el bolsillo trasero del jean, así que marcó el número de Max con eficiente rapidez. Sabía que su amigo era muy listo y podría identificar si había peligro. No quería alertar a Ryder, consciente del pasado entre él y su exesposa, pues crear una situación de la que alguno pudiera arrepentirse le pesaría.


  —Me has hecho esperar demasiado tiempo. ¿Has leído mis cartas? —preguntó sin hacer ninguna clase de presentación—. Espero que no estés llamando a mi ex. —En ese instante Julianne notó el mango del arma que tenía la mujer en la bolsa—. Quiero que vengas a tomar un café conmigo. Cierra ese teléfono.


  —Yo trabajo y no puedo dedicarme a responder misivas que parecen más bien amenazas —dijo con énfasis en esta última palabra, rogando que Max no le hubiera colgado la comunicación—. Tengo a mi amigo Max en la línea. Íbamos a hacer una barbacoa. No puedo marcharme contigo.


  Prudence esbozó una sonrisa triste e introdujo la mano en la bolsa, empuñando el arma, con la finalidad de que Julianne siguiera el movimiento con la mirada. Una vez que consiguió su objetivo, le dio una palmadita al vidrio del pasajero.


  —¿Estás segura? No vamos a tardar. Solo quiero hablar. Y no eran amenazas —achicó los ojos—, tan solo cartas, Julianne. ¿Sabes quién soy?


  —Si dices que eres la persona que me ha enviado muchas cartas, y firmaste con una letraP., la verdad es que no tengo idea —mintió.


  —Prudence Toussaint —replicó con una sonrisa maliciosa—, y no he pensado cambiar el apellido. ¿Tú crees que la gente al divorciarse de verdad deja de tener un vínculo especial?


  Julianne estaba empezando a ponerse más nerviosa. Miró alrededor por si alguien pudiera estar cerca y pedir ayuda. Que Max estuviera al teléfono, si acaso continuaba en línea, no le garantizaba su seguridad, porque su amigo no era Flash.


  —Claro que no —concedió. No era inteligente discutir. Julianne solo quería marcharse, pero la posibilidad de que Prudence hiciera uso del arma, la paralizó. Las compras continuaban en el carrito. Tomó una arriesgada decisión, porque no creía que tuviese otra salida. Incluso, si intentara correr, no sabía qué podría hacer Prudence—. Haremos algo, le diré a mi amigo Max que tardaré un poco porque olvidé un pendiente. Nosotras tomaremos un café y luego todo irá bien.


  —No —zanjó, y abrió la bolsa un poco más, le mostró un cuchillo—. ¿Ves estos dos pequeños elementos? El primero que necesite usar, lo aplicaré contigo.


  —¿Por qué? —preguntó Julianne en un susurro.


  —Quiero que Ryder sufra exactamente lo que yo sufrí cuando mi vida se hizo pedazos porque no quiso luchar a mi lado. Me dejó abandonada —dijo llorando. Luego empezó a reírse y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. En todo caso, si tú eres tan valiosa para él, hasta el punto de mostrarte en público como lo hacía conmigo, entonces si no te tiene puede entender lo que yo sentía cuando me dijo que quería el divorcio.


  Julianne tragó saliva. Sentía el corazón agitado, pero rehusaba a mostrar miedo. Intentó cambiar el tema.


  —Considerando que eres una mujer con educación, entonces debes saber que dejar plantada a una persona es de mal gusto. Venga, solo le diré que no llegaré a tiempo. Y tú estás aquí, así que puedes verificarlo al escuchar.


  Prudence pareció pensarlo un momento, y luego asintió. Cuando las personas cambiaban de tema con rapidez, ella solía olvidarse de uno y enfocarse en otro.


  —Okey. Sin detalles.


  Julianne se llevó el teléfono a la oreja e hizo una negación.


  —Hey, Max, ¿estás ahí? —preguntó en tono cauteloso. Él le dijo que continuara hablando—. No voy a poder ir a la barbacoa. He dejado los ingredientes en el carrito de la compra del Whole Foods cerca de mi casa. ¿Puedes venir a por la compra? Hay muchas mujeres que, como yo, decidieron venir a mercar hoy. Qué curioso. En todo caso, recuerda que los caramelos de goma con sabor a fresa en forma de municiones son mis preferidos, y olvidé comprarlos —dijo, sin esperar respuesta, porque Max estaba diciéndole en ese instante que debía activar el GPS del automóvil. Le aseguró que iba a salir todo bien y que mantuviese la calma, aunque parecía imposible, porque si la palabra «municiones» y «muchas mujeres» era una clave para decir que había una mujer armada, entonces debía andar con cuidado—. Listo, gracias. Eres un sol. Te veo luego. —Cerró y guardó el móvil en el bolsillo.


  —Sube al automóvil, Julianne. Iremos a dar un pequeño paseo, tú me contarás todos tus secretos, y si te portas bien no voy a dispararte —dijo Prudence—. La idea de cortarte la cara sí que me apetece. ¿Te imaginas la expresión de Ryder cuando te vea? —se rio—. Puede ser un imbécil, pero sé muy bien que le gustan las mujeres sin fallas. Y yo —dijo con una mueca—, parece que tengo demasiadas para su gusto —se tocó la sien con la mano—, al menos aquí. Si trabajas para él, entonces quizá tu cerebro está en orden.


  —Creo que eres una mujer muy inteligente…


  Prudence extendió la mano y le dio una bofetada tan fuerte que Jules sintió el sabor metálico de la sangre en el labio inferior. Sorprendida y asustada, se llevó la mano y constató la leve herida. Observó a Prudence con incredulidad.


  —No me subestimes, Julianne Clarence, y no intentes jugar con mi cabeza. Sé que no soy inteligente, porque si lo fuera entonces habría entendido que necesitaba medicación años atrás, y no hubiera tenido un divorcio, ni me hubiera convertido en una paria social. ¿Crees que estoy loca?


  —No —dijo con furia contenida. Le picaban las yemas de los dedos por querer liarse a bofetadas con Prudence. Sería un suicidio, si consideraba que la mujer tenía dos armas contra ella—. No creo que sea así.


  Prudence hizo una mueca.


  —Soy esquizofrénica y tengo bipolaridad —replicó—. ¿Qué opinas ahora?


  —Nadie elige cómo o en qué condiciones nace.


  Prudence pareció sopesar la respuesta de Julianne.


  —Sube al automóvil —dijo de pronto—. Daremos un paseo. Ya que Ryder no ha querido responder mis mensajes, en los que quería pedirle que tengamos una relación, aunque sea de amigos, quizá ahora que te tengo a mi lado no se niegue a hablarme. Si te destrozo la cara poco a poco, él va a sufrir, pero al menos me dará su palabra de que si no te hago daño, sí será mi amigo. ¿Qué opinas?


  «Dios, la mujer la estaba mareando con sus conjeturas enrevesadas». Quería castigar a Ryder por su pasado juntos; y al mismo tiempo pretendía que le diese su amistad. ¿Cómo podía creer que eran posibilidades compatibles? «Solo en la mente de alguien como Prudence», reflexionó Julianne, agobiada y frustrada.


  —Si quieres ser amiga de Ryder, ¿por qué lo odias tanto? Puedes hacerme daño, pero él es egoísta, no va a importarle lo que hagas o no conmigo —intentó razonar con la perspectiva de Prudence—. ¿Qué te parece si me dejas ir, y yo haré de cuenta que nada ha pasado? —preguntó en un tono esperanzado.


  Prudence miró alrededor. El parqueadero estaba casi vacío, y al ser tan amplio, ambas eran como dos hormigas en una plantación de café. Se sintió envalentonada.


  —¿Qué te parece, zorra de mierda, si te subes al coche y cierras el pico? —preguntó a cambio. Sacó el cuchillo y en un movimiento inesperado, le hizo un corte en el antebrazo izquierdo a Julianne. La herida empezó a sangrar de inmediato.


  —Mierda —jadeó Jules agarrándose la herida—. Okey… Okey…


  —Tú conduces —replicó acompañando a Julianne para cerciorarse de que entrara en el automóvil—. Abróchate el cinturón de seguridad. Si intentas escaparte, entonces no tendré reparo en dispararte. Al final de nuestro paseo podemos jugar a la ruleta rusa. ¿Sabes de qué se trata? —Jules negó—. Cada una juega a ponerse el cañón de la pistola en la boca y dispararse; si tienes suerte te matas, y si no, sigues viva —se carcajeó—. La gente dice que es al revés, que la suerte es vivir. Yo, no.


  Julianne detestaba ver sangre, porque solía desmayarse. Quizá era la adrenalina que ponía sus sentidos más alertas, pero en esta ocasión intentó enfocarse en no dejarse llevar por el pánico, aunque con lo que decía Prudence era imposible. ¿Ruleta rusa? «Oh, Dios mío, esperaba que esa pesadilla acabase pronto con ambas vivas».


  Calculó la posibilidad de encender el vehículo y acelerar al máximo, pero Prudence pareció preverlo. En lugar de darse la vuelta para sentarse, lo que hizo fue entrar por la puerta de los pasajeros y luego moverse hacia adelante hasta acomodarse en el asiento del copiloto. En ningún instante quitó el arma de la vista, y después la dejó reposar sobre los muslos.


  Julianne al ver cómo tamborileaba los dedos sobre el cañón, tuvo miedo de no ser capaz de empuñar el volante con seguridad. El sitio en el que tenía la herida seguía sangrando, y las gotas estaban cayendo en su jean. Al llevar una blusa blanca con mangas hasta los codos esta se manchó.


  —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó mirando hacia adelante. En esos instantes habría dado lo que fuese para que la humanidad tuviese la habilidad de la telepatía desarrollada. ¡Cuánta utilidad le habría representado a ella!


  —A la casa de Ryder, ya que siempre tiene guardaespaldas siguiéndolo con prudente distancia no me ha sido posible acceder físicamente a él. Tú, pues eres otro asunto, y me alegra que hoy al fin te hubiera dejado deambular a solas.


  «Gracias a Dios», pensó Jules. No quería que le pasara nada a Ryder.


  —Imagino que te preguntas por qué he tratado de contactarte a ti —dijo limpiando la punta del cuchillo sobre el pantalón azul que llevaba. Después estiró la mano, con la punta limpia, y aplicó presión sobre el antebrazo derecho de Julianne, como si estuviera tentada a cortarla, pero no lo hizo—. Aunque hace rato te lo dije… Quiero vengarme de Ryder.


  —Vengarte —repitió Julianne con los dientes apretados. La mujer estaba desquiciada. Ahora debía procurar no mover con brusquedad el brazo, porque podía volver a cortarla. Durante cinco largos minutos, Prudence no dijo nada, y Julianne decidió tomar la ruta más larga a la zona en que vivía Ryder—. Okey…


  El tráfico de ese día no era tan convulso, pero tampoco ágil. Cuando su vida parecía haber recobrado el equilibrio que siempre le hizo falta, ahora llegaba la ex de Ryder a involucrarla en sus asuntos mentales y emocionales. No podía pensar con demasiada claridad. Utilizar el teléfono era imposible. Estrellar el automóvil contra algo implicaría muchas aristas, en ninguna de ellas, Julianne salía ilesa.


  —Estuve en terapia mucho tiempo —dijo de pronto con un tono impregnado de desprecio. Casi parecía escupir las palabras—, y cumplí todos los lineamientos del juez para que no volvieran a considerar encerrarme en un sanatorio. ¿Sabes por qué Ryder y yo nos divorciamos? —preguntó con malicia.


  —Probablemente porque él es un tonto —replicó Julianne tratando de ganarse el favor de una mujer que, era muy claro, despreciaba a Ryder.


  —Ya te has dado cuenta, ¿eh? —dijo con mofa—. El muy egoísta empezó a hacer dinero, a tener éxito, y olvidarse de que, gracias a mí, a las conexiones sociales que consiguió por haberse relacionado conmigo, logró un espacio en la sociedad. Imagínate que la madre, la cutre de Edith, quería seguir viviendo en ese cuchitril que tenían en Queens. Dios, si hubieras visto ese barrio, vomitabas al instante. Me tuve que aguantar las visitas, porque Ryder estaba haciendo mucha pasta, y yo merecía los lujos que se obtenían de gastar ese dinero.


  —Puedo imaginarlo —murmuró Julianne girando en una esquina, y tratando de ganar tiempo. Esperaba que Max la llamara pronto con alguna excusa. Tendría que utilizar el altavoz, porque no podía conducir y hablar por teléfono.


  —Me descuidó por su ambición. Llegó un punto en que todo era follar y divertirse conmigo en la cama. Mi exmarido folla bien, ¿no?


  Julianne creyó tragar bilis en lugar de saliva; se encogió de hombros.


  —Supongo que no está mal —dijo apretando los dedos alrededor del volante.


  —Luego me aburrió, y ante la falta de atención, pues encontré otros prospectos. Soy una persona que disfruta del arte y me encanta el teatro; necesitaba ciertas condiciones para sentirme apreciada, pero al poco tiempo de que Ryder descubriese su vida de millonario, la vida empezó a aburrirme. Yo era especial hasta que dejé de serlo. ¿Te crees especial para él?


  Jules quiso decir que sí, pero sabía lo que le convenía.


  —No, sé que es todo es transitorio.


  —Quise hablar contigo, porque eres la primera mujer que veo en la prensa a su lado… Después de mí creía que se avergonzaba de estar con otras, porque falló como esposo. Ryder odia fallar. ¿Lo sabías? —preguntó sin esperar respuesta. Luego agregó—: ¿Qué tienes de diferente, Julianne Clarence?


  El semáforo en rojo, en una avenida, le provocó a Jules ganas de hacerle señas de auxilio al conductor del otro automóvil en el carril de al lado. «¿Cuándo iba a llamarla Max?». Esperaba que él hubiera tenido la precaución de advertir a Ryder que no era seguro que llamara a su móvil dadas las circunstancias.


  —Soy bastante común —murmuró girando el rostro para mirarla. La mujer estaba jugueteando con el arma. «Al menos había dejado el cuchillo de lado».


  Eso pareció poner una sonrisa en Prudence.


  —Eso es verdad. Además, Ryder no merece ser feliz. Si yo no lo fui, ¿por qué habría de serlo él? Él fue culpable de que mi vida hubiera caído en picada. Mi esposo, fue mí esposo, y me envió a un reclusorio mental —soltó una carcajada—. Los votos de amar y respetar le importaron un pepino. ¿Te parece justo que sea feliz?


  —Claro que no, me parece fatal —dijo Jules, acelerando cuando el semáforo cambió a verde—. Entonces —murmuró—, si fueras su amiga, lo harías feliz. ¿Entendí bien? Porque creo que es mejor si te mantienes alejada. Él no merece el privilegio de una mujer como tú en su entorno personal.


  Prudence se acomodó el cabello detrás de la oreja. Sopesó las palabras de Julianne. Agarró el arma y la movió entre las manos.


  —Tal vez no seas tan estúpida después de todo —replicó—. Al final, llevo casi siete meses con las dosis mínimas de mis pastillas. Creo que no las necesito.


  —¿Así te lo ha confirmado el médico? —preguntó Julianne con cautela—. Aunque claro, tú seguro sabes más sobre ti misma.


  Prudence esbozó una sonrisa, complacida.


  —Sí, así es, yo me conozco mejor que nadie —se encogió de hombros—, en todo caso, ahora que comprendo que ser amiga de ese estúpido de Ryder sería darle algo que no merece —Julianne asintió profusamente ante el comentario, aliviada—, quizá sea mejor hacer algo distinto. Aunque mi psiquiatra me dijo que era importante hacer las paces con el pasado, pero Ryder no las ha querido hacer conmigo. Sé que ningún hombre es feliz cuando le ponen los cuernos, pero ¿dónde está la capacidad de perdón? Yo debería sentirme ofendida, porque yo perdí un hijo, yo tuve que cargar un estigma social horrendo, yo perdí mis sueños en un matrimonio inservible con un hombre egoísta. Él me desechó como si fuera una basura. Hará lo mismo contigo.


  «No, no lo hará», pensó Julianne para sí misma.


  —Has sido tratada injustamente, Prudence. Lamento haber ignorado tus cartas, pero no fue a propósito, la verdad es que he tenido mucho trabajo.


  —Al menos eres una zorra que aprecia la verdad —la insultó—. ¿Qué posición sexual es la que más disfrutas? Quizá, si estar con hombres no se me da muy bien, la respuesta debe estar en que de pronto son las mujeres las que me hacen feliz —echó la cabeza hacia atrás y soltó una risa maniaca—. Nunca he estado con una, aunque en el teatro y en el manejo de carreras artísticas nos enseñan a fingir diferentes tipos de emociones. ¿Quisieras tratar? Tal vez, no necesite a Ryder, ni tú tampoco. Hay muchos hoteles en los alrededores de esta zona, y como haces mucha pasta en la compañía, puedes pagarnos una tarde.


  Julianne entró en pánico. «Por favor, por favor, que no se le ocurra tocarme».


  —¿Me permites hacerte una pregunta? —indagó a cambio, en un susurro, porque quedaban pocas cuadras para llegar al sitio en el que estaba el penthouse de Ryder. Llevaban más de treinta minutos de horrendo camino, y sabía que pronto la mujer iba a empezar a hacer preguntas de la tardanza. Sí, Nueva York era un caos en las calles, pero no para tardar demasiado cuando no existían atascos de tráfico que lo hicieran posible—. Si respondes, entonces yo te diré mi punto de vista de tu comentario anterior de relacionarte con otra mujer.


  Prudence volvió a quedarse callada un largo rato. Eran esos silencios prolongados, los que conseguían remecer los nervios de Julianne.


  —Okey —dijo al cabo de varios minutos.


  —El hijo que perdiste, claro que no fue tu culpa, ¿sabes quién era el padre? —preguntó aguantando la respiración, nerviosa.


  Prudence apartó la vista de Julianne y la fijó en el horizonte. En ese momento el móvil de Jules empezó a sonar.


  —Contesta en altavoz —ordenó Prudence, fastidiada por la interrupción—. Y no, siempre usé protección, ¿acaso crees que hubiera querido tener un hijo de ese imbécil? El padre de mi hijo pudo ser cualquiera de mis amantes, no de mi esposo —soltó una carcajada cínica—. ¡Contesta el puto teléfono! ¿Es que eres tonta del culo o qué? ¡Contesta! Me enloquecen los sonidos de los móviles sin contestar.


  Julianne, con dedos temblorosos, puso el teléfono en altavoz.


  —Soy Max, ya he ido a retirar la compra del Whole Foods. Encuéntrame en el apartamento de mi amigo Richard. No hay ningún problema, así aprovechamos para marinar la carne. Después, con todo listo, iremos a casa a continuar con los planes iniciales sin perder el tiempo haciendo aliños.


  Prudence frunció el ceño.


  —Oh, estaba yendo a otra dirección —murmuró Jules, y mirando de reojo a la mujer que estaba amenazándola con un arma, intimidándola con una conversación extraña, y hablando pestes de Ryder—. Estoy con una amiga. Le preguntaré si le parece bien porque ella sabrá mejor. —Esperó a que Prudence dijera algo, y cuando esta se encogió de hombros, Julianne agregó—: Okey, perfecto, ella está de acuerdo con el pequeño desvío. Te veo en la casa de Richard. Oh, por cierto, ¿puede subir mi amiga también? Se llama Prudence, y te lo digo para que lo menciones a los de la recepción del edificio —dijo, considerando que era importante que Prudence supiera que no estaba deshaciéndose de ella ni tratando de delatarla ante nadie. Max se refería a Ryder como Richard, por la inicial del nombre, dándole a entender que él ya estaba enterado de la situación, y que todo estaría controlado muy pronto.


  —¿Es guapa? —preguntó en tono juguetón, aunque Julianne conocía mejor que se trataba de otra frase en clave: ¿Está atentando contra tu integridad?


  —Bastante —murmuró Julianne. Prudence amplió su sonrisa—. Entonces, ¿sí? Estoy justo a pocas calles de la casa de Richard.


  —Claro, está invitada. ¡Hola, amiga de Julianne! —exclamó Max, tan solo para sondear la situación.


  —Hola, Max —dijo con coquetería—. Justo estaba preguntándole a Julianne si de pronto me irían más las mujeres, porque con los hombres nada parece cuajar. Y el destino te pone en mi horizonte —se rio con voz aguda—. En todo caso, será encantador conocerte, pero tan solo si tú también eres guapo.


  —Tendrás que descubrirlo. Por cierto, hay un detector de metales en la entrada del edificio; asegúrate que Julianne no traiga sus joyas. Siempre pasamos una gran vergüenza cada que visitamos a Richard.


  Prudence soltó una risita estridente.


  —No hay problema, Max.


  —Nos vemos —dijo Julianne y cerró la llamada.


  —Mira qué bien ha resultado todo esto —dijo Prudence al cabo de un rato, parecía menos alterada—. ¿No te parece?


  —Ya lo creo que sí —murmuró Jules.


  Prudence cruzó las piernas, y la pistola se deslizó un poco hasta caer en silencio sobre la alfombra. Julianne no quería que Ryder tuviera otro episodio agridulce, que tuviera que recordar el mal que Prudence le había provocado, pero parecía no existir otra salida al plan que la que tenía en su cabeza. Utilizó ese instante de distracción de la mujer que la amenazaba para desabrocharse el cinturón de seguridad. En un movimiento que pareció eterno, pero duró microsegundos, se inclinó para agarrar el arma. Antes de que su automóvil perdiese el control, frenó a raya, pero se aseguró de lanzar la pistola hacia la cajuela detrás del asiento de los pasajeros.


  El chillido de desconcierto de Prudence resonó en el interior.


  Julianne salió del asiento del conductor y empezó a correr como si se tratase de una maratón. Nada más llegar a la primera tienda abierta, marcó el número de Max, y le dejó saber en dónde se encontraba, así como otros detalles.


  —Por favor —dijo jadeante a la dependienta de la tienda—, ayúdeme. Dígame en dónde hay un baño para esconderme.


  —¿Quiere que llame a la policía? —preguntó al notar el brazo y la blusa.


  Jules asintió profusamente.


  —Si aparece por aquí una mujer rubia preguntando por Julianne o por alguna mujer con la descripción de mi ropa, por favor, dígale que entré, pero me marché. Solo si viene la policía o un hombre que se llama Max Nielsson o Ryder Toussaint, puede decirles que estoy en el baño de la tienda —dijo todo tan rápido que no sabía si la muchacha la había comprendido.


  —No hay problema, cálmese —murmuró, y le señaló en dónde estaba el aseo de mujeres en el sitio—. La solidaridad es necesaria, la ayudaré. Hay que sanar esa herida. En el lavabo de empleados guardamos un kit de primeros auxilios, apenas haya llamado al 911, le entregaré el kit para que se cure. ¿Es profunda?


  —No. No es profunda, pero sangra mucho. Gra… gracias por ayudarme.


  —Venga, señorita, vaya pronto al aseo si no quiere que la descubra quien sea que está persiguiéndola. Yo me encargo del resto.


  Julianne se echó agua fría en el rostro. Estaba agitada y temblorosa. Cuando la dependienta llamó a la puerta se quedó en shock, pero al instante reaccionó. Recibió el kit de primeros auxilios. Se limpió la herida y la vendó. No tenía sentido limpiar la blusa, porque era blanca y se mancharía todavía más.


  La adrenalina estaba pasando, y temía que un ataque de pánico fuese lo siguiente en ese jodido día. Hizo varios ejercicios de respiración. Escuchó gritos en el exterior, pero no se atrevía a salir; no se atrevía a moverse. Tenía las manos apoyadas a cada lado del lavabo, el cuerpo inclinado para verse bien en el espejo, y trataba de controlar las ganas de echarse a llorar.


  Al menos dio con la respuesta a una duda que, durante tantos años, atormentó a Ryder. Si podía quitar el sufrimiento con una simple frase, entonces todo ese rocambolesco episodio con Prudence había valido la pena.
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  Cuando Max lo llamó para decirle lo sucedido, el mundo pareció detenerse.


  La posibilidad de que Prudence pudiera hacerle daño a Julianne lo angustiaba a unos niveles indescriptibles. Ryder se mesaba los cabellos con desesperación e impotencia, sentado en el sillón de su penthouse, rodeado del equipo de seguridad que trabajaba con Max en casos especiales, mientras esperaba noticias. ¿Qué carajos hacía Prudence buscando a Julianne?


  Parecía todo sacado de una película de lo absurdo.


  Detener el impulso de llamar a Jules había resultado muy difícil para alguien habituado a tomar el rumbo de su vida por sí solo y sin directrices de terceros, aunque reconocía que este era un caso por completo diferente. Siguiendo el consejo de Max, y sus colegas de la compañía de seguridad, se contuvo de sacar el móvil.


  —Max, ¿qué ha ocurrido? —preguntó, quizá por millonésima vez, cuando escuchó que se cortaba la comunicación con Julianne.


  Quería escuchar la voz de Jules, quería pedirle perdón porque con él había traído la peste de su pasado; quería abrazarla y protegerla, pero ¿cómo podía hacerlo si era su culpa que estuviera en ese embrollo?


  —Le pedí que viniese hacia acá —le hizo un gesto a sus colegas para que empezaran a moverse y salir del penthouse—, pero ha ocurrido algo diferente. Tenemos que marcharnos. Julianne salió del automóvil, no sabemos qué sucedió, así que estamos siguiendo el GPS del Nissan. Iremos a buscarla ahora mismo.


  —No me pienso quedar aquí sentado —replicó Ryder a Max, incorporándose. Luego miró a su hermano—: Arregla esta desgracia legalmente. Quiero a Prudence lejos para siempre, y si no lo consigues, entonces puedes considerarte despedido.


  —Okay —replicó Dereck, porque no iba a discutir lo irracional del comentario de su hermano. Resultaba ilógico que amenazara con despedirlo si ambos eran los dueños de la compañía, pero entendía lo mucho que Ryder amaba a Julianne. Después de la pesadilla que causó Prudence en el pasado, le parecía una atrocidad que tuviera la caradura de volver a fastidiar a su hermano a través de Jules—. Lo entiendo.


  —Bien. Bien —agarró el abrigo, y salió del penthouse.


  Dereck se contactó con la familia de Prudence, amenazándolos con entablar una demanda que se haría pública en todos los medios de comunicación si no la encerraban de una buena vez y la obligaban a volver a terapia inmediatamente. Los jodidos familiares eran necios y negligentes. Se creían que, porque Prudence decía que estaba bien, lo estaba; el perenne estado de negación era increíble.


  Después hizo un par de llamadas adicionales, entre ellas al psiquiatra de la exesposa de Ryder, quien le aseguró que llevaba meses sin recibirla en su terapia semanal. Con ese antecedente entendía el desequilibrio en el que se debía hallar su excuñada. Iba a encontrar la forma de alejar a Prudence, esta ocasión haciendo todo lo posible para que no hubiese tratos blandos de la justicia, porque no podía permitir que su hermano viviese con esa sombra. La mujer estaba mal de la cabeza, literalmente, y si sus niveles de inestabilidad eran tan altos, no era aconsejable que mantuviese las libertades de las que seguía disfrutado.


  Si no fuese Julianne el objetivo actual, lo habría sido cualquier otra persona vinculada a la obsesión de Prudence: Ryder y cualquier pequeño indicio de que había decidido rehacer su vida con otra mujer. No era justo. Ni para ella, al estar enferma, ni para quienes pudiesen convertirse en víctimas de sus descalabros.


  —Jules, cariño, abre, por favor —dijo Ryder tratando de mantener una voz serena—. La policía se ha llevado a Prudence. No volverá a hacerte daño. Mi hermano va a encargarse de eso, y también Max. Me dijo la dependienta que estás herida.


  —Ryder —susurró—. Lo siento.


  —Amor, venga, abre esa puerta —replicó. Cuando ella así lo hizo, nada más verla, él la abrazó fortísimo, besándole el rostro—. Dios, no sabes lo mal que lo he pasado, ¿te llegó a lastimar…? —antes de terminar la pregunta reparó en el labio lesionado—. Mi amor —le tocó el labio inferior con ternura—, ¿duele mucho?


  —No… Aunque esto —le mostró el antebrazo que ella misma había vendado con eficiencia—, sí. La dependienta de la tienda merece todo mi agradecimiento.


  —Será compensada —dijo Ryder con seriedad. Le tomó el rostro a Julianne y le dio un beso suave—. Me alegra que hayas podido escapar de ese automóvil. No tienes idea la angustia que tenía de saber que estabas con Prudence. La policía la acaba de arrestar por tenencia ilegal de armas. El permiso estaba expirado, y esa es una contravención, sumado a que te tenía retenida contra tu voluntad, es causal de una demanda por secuestro. Te hirió, y la policía debe tener pruebas.


  —Ella no está bien… Prudence me dio un susto tremendo —murmuró abrazada a la cintura masculina. Apoyar el rostro en el pecho y sentir su calor rodeándola era todo lo que necesitaba—. Me escribió cartas, las tengo en mi despacho, creía que era inofensiva. Creí que solo divagaba. Consideré hablar con Dereck, pero entre una y otra circunstancia en la oficina, lo dejé pasar —dijo con arrepentimiento y recriminándose.


  Él la apartó despacio para mirarla. Frunció el ceño.


  —Jules, ¿qué dices? ¿Te contactó antes? —se pasó los dedos entre los cabellos—. Cariño, debiste decírmelo de inmediato.


  —Lo siento —murmuró en sollozo—, esto es mi culpa.


  —Julianne, no es tu culpa —dijo su nombre con cariño, aunque serio—. Si alguien debe recibir el peso de la culpa soy yo. Fue mi pasado el que te puso en esta situación, y si te hubiera perdido por mi estupidez jamás me lo habría perdonado.


  —No tienes control sobre las acciones de terceras personas —dijo Julianne con ternura—. Ya has vivido demasiado tiempo bajo el amparo de la frialdad o la indiferencia por creer que no mereces el amor de otra persona. Mereces todo.


  Ryder apretó los labios. Decepcionado de sí mismo.


  —Jules, yo debí tomar acciones cuando tú recibiste la primerísima carta aunque no hubiera sido dirigida para ti. Debí tomarlo como un indicio de que estaba llegando demasiado lejos. Durante mucho tiempo la ignoré, años, porque jamás creí que Prudence pudiese llegar a estas instancias.


  —Quería ser tu amiga —murmuró Jules.


  —El día que se congele el Infierno —replicó—. Jules, pero también debiste decirme que Prudence te había escrito personalmente. Dios, habría puesto guardaespaldas para ti. Te dejé desprotegida cuando tu seguridad debió ser primero. Perdóname, por favor —pidió con un tono de voz quebrado.


  —No tengo nada que perdonarte —dijo tomándole la mejilla con la mano—. Fue un evento inesperado; fortuito; y lo que rescato es que esas cartas pueden ser las pruebas que necesitamos para entablar una demanda que la deje fuera de la sociedad.


  Él asintió. Regresar sobre las hipótesis no tenía ya sentido.


  —Sí, es cierto. Si no hubieras sido tú, sino otra persona que ella hubiera decidido que le quitaba su sitio o no sé qué retorcidas ideas de su cabeza, no sabríamos el desenlace. —La atrajo contra él y la sostuvo un largo rato—. Te amo, te amo tanto, que no sé qué habría sido de mí si hubieras sufrido un daño irreparable.


  Ella sonrió contra el pecho de Ryder, y luego se apartó un poco para mirarlo.


  —No todo ha sido malo.


  Él soltó una risa breve, incrédula.


  —Cariño, sé que eres una persona usualmente optimista, pero ¿qué de bueno puedes sacar de este episodio endemoniado?


  Julianne esbozó una sonrisa.


  —Tú no perdiste un bebé —susurró con emoción.


  —No sé de qué me hablas —dijo tomándola de la mano, y tratando de guiarla hacia la salida para que los paramédicos, que usualmente llegaban con la policía cuando estaba involucrada un arma, hicieran los chequeos necesarios.


  —¿Recuerdas el accidente que sufriste años atrás con Prudence?


  —Sí… —replicó, acomodándole los cabellos detrás de la oreja. Se detuvieron en la entrada de la tienda, no sin que antes Ryder le hiciera un cheque por diez mil dólares a la dependienta que había ayudado a Julianne. La mujer le dijo que no era necesario, pero Ryder insistió en un tono que no admitía réplica—. Lo recuerdo.


  —Al menos durante el trayecto hacia tu apartamento sostuvimos una conversación, bastante extraña si debo decirlo, pero confesó que el bebé que perdió el día del accidente no era tuyo —murmuró—. Y solo por eso valió la pena todo este desastre que, espero pronto, dejar en el olvido.


  Ryder no se creía lo que escuchaba. A él ya no le importaba ese pasado, pero Julianne parecía más preocupada por hacerlo sentir bien que por su propia salud. ¿En qué momento una mujer se había interesado de verdad por él? Solo su Jules, solo ella.


  —No sé qué hice para ser tan afortunado en tenerte conmigo —murmuró abrazándola, mientras caminaban juntos hacia la ambulancia.


  —Dejarte amar, y darte la oportunidad de hacerlo tú también —susurró—. Solo eso. No ha sido tan difícil, ¿verdad? —le hizo un guiño.


  —A tu lado, no.


  —Creo que esa semana en Kentucky nos hará bien a ambos. Necesitamos romper la rutina de Nueva York —murmuró ella con una sonrisa. Ryder asintió.


  Los paramédicos examinaron a Julianne, procedimiento de rutina, y le volvieron a curar la herida con más asepsia; los policías tomaron las declaraciones y fotografiaron el labio lastimado de Jules, así como el brazo herido. Dereck llegó al cabo de un rato. Max abrazó a Julianne cuando estuvo claro que se hallaba en perfecta condición física, y le aseguró que no podría ocultarle algo así a Phoebe, pero le daría la oportunidad de contárselo ella misma de primera mano.


  El equipo de seguridad, con el que se apoyaba Max, sería una parte importante del proceso que requeriría Dereck para asegurarse esta vez de que Prudence estuviera alejada de la vida civil. La rubia no estuvo en la escena cuando Jules y Ryder salieron de la tienda, porque había sido detenida, y no le esperaba un futuro benévolo. Esta ocasión la había liado bien liada.


  Nadie quería ver su rostro.


  El único inconveniente era que Julianne tendría que testificar, y revivir el incidente; esto era algo que molestaba más a Ryder que a ella misma. Él se sentía muy protector, y con el episodio ocurrido todavía más… Llegaría en las próximas semanas o meses un nuevo juicio que le traería a él malos recuerdos. Un nuevo recordatorio del pasado y sus secuelas, aunque el final sería diferente, porque ahora Ryder tenía un futuro hacia el cual mirar en compañía de la mujer que amaba.
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    Louisville, Kentucky


    Estados Unidos

  


  La Granja Clarence lucía señorial. Al interior, en la casa de dos pisos que habitaban los dueños, los recuerdos familiares, así como la decoración muy propia de las zonas aledañas, invitaban a los que entraban a sentirse relajados. El sonido de los animales de la granja a lo lejos, los automóviles que ingresaban para comprar productos hechos artesanalmente o los empleados que deambulaban alrededor, formaban parte de ese encanto campesino.


  Julianne llegó acompañada de Ryder y sus padres lo recibieron con calidez. Después del incidente en Nueva York, ahora Dereck estaba encargándose de todo. El proceso legal tardaría un poco en cobrar forma, pues daba igual si tenías influencias, había jueces o instancias que tardaban más que una tortuga. Se comprendía el nivel de demanda en el sistema judicial, aunque aquello no hacía más sencillo o llevadera la espera.


  —¿Estás bien? —preguntó Ryder a Julianne cuando ella fue corriendo al baño a vomitar. Le frotó la espalda y le limpió la boca con una toallita húmeda.


  —Por favor, recuérdame no volver a comer ostras ni mariscos —replicó, pensando en la cena que habían tenido días atrás—. Debí pedir que cambiaran el plato cuando sentí que algo no estaba bien con el sabor de las ostras.


  —Imagino que, si no comes ostras muy seguido, aunque sepas que tienen un sabor particular, dudas un poco en saber si tu criterio culinario es acertado al momento de dictaminar si hay algo que quizá no va muy bien con ellas —replicó cuando ella se terminó de cepillar los dientes. La guio al interior de la habitación en la que estaban quedándose en casa de los padres de Julianne—. ¿Mejor?


  Ella soltó una exhalación. Asintió.


  —Llevamos cuatro días, Ryder, y mi hermano se sienta a mi lado, pero no habla conmigo —murmuró sentándose en el borde de la cama. Apesadumbrada—. Dentro de poco volveremos a Manhattan, y no quiero marcharme sin hablar con él, como lo hacíamos antes. Sé que Oliver no es el mismo. Me duele, me duele tanto verlo así, tan apagado. Claro, yo comprendo que su circunstancia es compleja, pero… No sabes cuándo lo he echado de menos. Quiero verlo sonreír.


  Ryder comprendía el tormento que representaba para ella ir todos los días para hablar con su hermano, y que este rehusara dirigirle la palabra. Así que él aprovechó para distraerla, pidiéndole que le enseñara los menesteres que se llevaban a cabo y que ella conocía al dedillo. Con esa petición, que luego de caerse en la mierda de los cerdos, casi recibir una coz de un caballo, y machacarse los dedos arreglando una cerca, esperaba al menos haberse ganado el favor de los padres de Julianne. Le parecieron unas personas encantadoras y muy orgullosas de su tierra.


  —Puedes quedarte aquí el tiempo que haga falta y ver cómo progresa todo —le dijo acariciándole el rostro—. Enviaré tus materiales de la oficina. ¿Te hace feliz?


  Ella lo miró. Todavía no podía creerse que hubieran logrado llegar a ese preciso instante en el que abrir sus corazones era tan natural.


  —No, porque estaría lejos de ti… Mañana Oliver hablará conmigo. Lo sé.


  Él ladeó un poco la cabeza, y la observó.


  —¿Cómo así?


  —Porque cuando me propongo algo, siempre lo consigo, y mi hermano lo sabe muy bien. Más le vale estar preparado, porque no me iré de Kentucky sin que al menos me haya dicho «Hola, Jules». Eso es todo lo que quiero. ¿Pido mucho?


  —Quizá, en las circunstancias que está dándose todo, sí, mi vida —le besó la nariz—. Jules, creo que Oliver sabe muy bien que te preocupas, pero ¿acaso no te parece mejor que, ahora que lo has visto y él también, le des un tiempo? No te ha rechazado, eso llévalo claro. Su silencio implica una necesidad de recluirse en sí mismo, entender su nueva postura ante la vida, y decidir cómo empezar de nuevo.


  Julianne adoraba su razonamiento. Ella podía ser bastante obcecada, y perder la perspectiva más amplia de un tema, pero Ryder la aterrizaba. Como en esos momentos. ¿La mejor parte? No la hacía sentir incómoda.


  —Quizá tengas razón —dijo ya más tranquila cuando las palabras de Ryder lograron encontrar sentido entre sus propias emociones y pensamientos sobre «lo que debería ser»—. Aunque procura no acostumbrarte a que te lo diga, eh.


  Ryder soltó una carcajada, y con el peso de su cuerpo la instó a apoyar la espalda en el colchón. Se inclinó para besarla.


  —Conozco una manera de ayudarte a olvidar el pasado y el futuro, y solo enfocarte por completo en el presente —dijo con su voz profunda.


  Julianne suspiró, y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Me gustan tus ideas —sonrió con un brillo de deseo en su mirada. El beso seductor que recibió la hizo ronronear de gusto.


  Sin pausa, aunque a un ritmo erótico, empezaron a desnudarse mutuamente. A medida que cada prenda se liberaba de sus cuerpos, la respiración de los dos se volvía más elaborada. Les tomó unos minutos quedar piel con piel. La expresión de arrobo de Ryder era equiparada a la de Julianne.


  —Eres hermoso —dijo ella mirándole el sexo erecto—, y todo mío.


  Ryder esbozó una sonrisa pretenciosamente sexy.


  —Me alegra que lo lleves claro —replicó, y ella se rio—. Y tan solo para cerciorarme de que lo entiendes todo muy bien —dijo separando las piernas de Julianne poco a poco hasta que, de rodillas sobre el colchón, posicionó su miembro en la entrada en la que tanto anhelaba anclarse—, jamás voy a compartirte.


  —Imposible que desee a otro que no seas tú en mi interior, Ryder —dijo, mientras con sensualidad se llevaba las manos a los pechos para acariciarse los pezones y gemir—. ¿Lo entiendes?


  —Eres pérfida —murmuró con los ojos velados de lujuria y adoración. Luego se inclinó para chuparle un pezón erecto que después mordisqueó. Julianne jadeó—, pero dos pueden participar en este juego.


  Deslizó la lengua en la parte baja de sus pechos, y luego le mordió el pezón del otro pecho y sonrió contra la piel rosácea cuando ella sollozó de gusto. Las manos de Julianne le recorrieron los hombros, mientras él le amasaba los suaves montículos.


  Su miembro le palpitaba entre las piernas, urgiéndolo a penetrarla, pero Ryder quería tomarse su tiempo disfrutándola. Sin dejar de acariciarle las tetas, deslizó su cuerpo musculado besándole el vientre, las caderas, para luego volver y tomarle la boca con hambre. Sentía sobre su piel las caricias frenéticas de Julianne, así como las piernas tratando de rodearle las caderas para instarlo a entrar en ella.


  —Tómame, maldición, Ryder —dijo en gruñido, haciéndolo reír—. Vas a pagármelas dentro de un rato.


  —No esperaría menos de ti, cariño mío —replicó agarrándose el miembro y ubicándolo en la entrada de los lubricados y rosáceos labios íntimos.


  —Ryder —jadeó cuando él empezó a abrirse paso poco a poco—, te amo.


  Él la miró a los ojos con ardor, porque esas palabras le calentaban el alma. De un empellón entró en ella, completamente anclado hasta su último milímetro, y Julianne lo recibió con su húmeda calidez con un gemido intenso. No se movió; tan solo esperó a que Jules acomodara su cuerpo a él. Apoyó la frente contra la de ella, mientras sus manos en puños sostenían el peso de su propio cuerpo para no aplastarla.


  —Sin ti, Julianne Clarence, no estoy completo. Sin ti, las partes en mí están dispersas y perdidas. Tal vez, yo no sea el amor que hubieras querido, pero este amor que palpita cada día en mí, por ti, es lo único que tengo y es tuyo durante el tiempo que estés dispuesta a aceptarlo.


  Ella lo miró emocionada, impactada por sus palabras. Enamorada.


  —Ryder —susurró—, quiero tu amor para siempre.


  —Lo tienes entonces —replicó. Solo entonces, sus caderas y las de Julianne empezaron la danza más antigua del mundo; aquella danza en que los cuerpos se comunicaban de manera perfecta y sublime; una danza que redimía, sanaba, y unía.


  Cuando el ritmo empezó a aumento, al choque de sus sexos, se sumaron sus jadeos, sollozos, mordiscos, besos cautos y otros devoradores; y cuando la cúspide de la melodía del amor y el sexo llegó inevitablemente, ambos sintieron levitar. El orgasmo los alcanzó a ambos, y con un beso que acogió sus mutuos gritos de éxtasis, Ryder se dejó caer con tiento sobre el cuerpo de Julianne.


  La vulnerabilidad del ego no tenía nada que ver con la vulnerabilidad del corazón. Cuando el primero aparecía no era pureza, sino solo temor a perder la fuente de placer. Cuando el segundo aparecía se trataba del mayor tesoro que se entregaba a otro ser humano. Julianne y Ryder lo habían entendido, y esa vulnerabilidad de corazón que en otro momento los hubiera debilitado, ahora los fortalecía porque estaban amparados por la sinceridad de sus cuerpos y sus almas al desnudo.
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  Antes de regresar a Nueva York, Julianne cumplió su cometido con su familia. Tal vez no de la manera que esperaba, pero Oliver en lugar de hablarle, se acercó y la abrazó durante un largo rato el día en que se marchaba de Kentucky. Después, al notar la presencia de Ryder, esta vez en lugar de mirarlo como si tuviese la peste, le extendió la mano e hizo un asentimiento. Se trataba de un proceder generoso de parte de Oliver, porque pudo haberlo despreciado como en un inicio, pero no lo hizo.


  Tal vez, pensó Ryder, el hombre había notado lo protector que era con Jules. Nunca lo sabría, y se sentía contento de al menos contar con la aprobación de alguien tan importante en la vida de la mujer que amaba.


  —Gracias por tu servicio al país, Oliver —declaró Ryder, y no esperó respuesta porque sabía que no la habría. Luego se giró hacia los dueños de la casa de dos pisos, seis habitaciones, cuatro baños y un gigantesco patio frontal—: Gracias por haberme recibido en su casa. Tienen una propiedad hermosa, y es una pena que nos tengamos que marchar tan pronto. He aprendido mucho de la vida en una granja tan exitosa como la vuestra.


  —Adiós, mamá. Adiós, papá. —Miró a su hermano entrar en la habitación que le habían adecuado en la planta inferior, y cerrar la puerta—. Espero volver pronto, y que todo este panorama mejore —dijo esto en un susurro.


  Tanto Amanda como Darren asintieron siguiendo la mirada de Julianne.


  —Buen viaje, cariño —dijo su madre, abrazándola. Le susurró al oído—: Este muchacho me gusta para ti. —Julianne sonrió—. Tráelo más seguido. —Ella asintió.


  —Voy a dejar mi bolsa en el coche que nos llevará al aeropuerto —murmuró.


  —Yo voy a usar el aseo antes de seguirte, cariño —dijo Ryder. Julianne se encogió de hombros y salió de la casa.


  Darren miró a Ryder con curiosidad.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó el padre de Julianne.


  —Quisiera tener un discurso preparado —dijo armándose de valor. No podía dejar pasar esa oportunidad para hablar con las personas que Jules adoraba—, pero me temo que carezco de uno.


  —Por favor, Ryder, puedes hablar con libertad. ¿Se trata de Julianne?


  —Sí, señor.


  —Di lo que tengas que decir, entonces, muchacho —dijo Darren.


  Al padre de Jules, le daba igual si el hombre que tenía enfrente poseía un barco de lingotes de oro y diamantes equivalentes al rescate de un rey. Para él, una persona de campo, trabajadora y que amaba a su familia, pretendía tratar a todos por igual. Le había caído bien Ryder, así que esperaba que, si era el responsable de la sonrisa de Julianne, se mantuviese alrededor.


  —Venga, con tantos contratos y multimillonarios que has tratado en tu carrera profesional como nos has contado tú mismo, debe ser fácil hablar con dos adultos mayores que no poseen artificios —dijo Amanda con amabilidad, y una sonrisa que había heredado su hija menor.


  Ryder asintió, y tragó saliva.


  —Ningún trato o acuerdo es tan importante como los asuntos que involucran a la familia, Amanda —dijo llamando a la madre de Julianne por su nombre, tal como esta se lo había pedido—. Solo puedo decirles que he vivido una existencia llena de vacíos y pesadumbre en el plano personal, aunque todo cambió el día en que conocí a su hija. Julianne me ha enseñado a vivir de nuevo, a creer en que es posible amar, y no creo que pueda pasar el resto de mi vida sin ella. Quiero solicitar vuestro beneplácito para casarme con su hija.


  Amanda esbozó una sonrisa cálida, mientras Darren lo observó.


  —¿Estás seguro? —preguntó Darren con una sonrisa bromista—. Mi hija es un tesoro, pero tiene un carácter que puede dejarte mal parado en una reunión importante si ella no está de acuerdo con algo. Jamás va a tragarse sus opiniones, porque así se lo enseñé. La tozudez es herencia materna —dijo riéndose, mientras Amanda le daba un codazo suave.


  Ryder se rio.


  —Créame, Darren, estoy al tanto de esos pequeños detalles, aún así, prefiero tener imprevistos como aquel a no disfrutar la vida con Jules.


  —Bien, muchacho, bien —replicó Darren, dándole un apretón de manos.


  —Solo prométeme que vas a hacerla feliz. Mi hija es una persona que sabe juzgar el carácter de los demás, cariñosa y emprendedora, aunque a veces peque de ser muy generosa. Sin embargo, si se ha fijado en ti y ha aceptado que la acompañes para conocernos, significa que de verdad te quiere. Jamás trajo a ninguno de sus novios anteriores a la granja —dijo Amanda.


  Ryder recibió esa información con una sonrisa. Asintió.


  —Haré todo lo que esté en mis manos para cumplir esa promesa.


  EPÍLOGO


  
    Cinco meses después…


    Manhattan, Nueva York

  


  El suicidio de Prudence tomó a Ryder por sorpresa, cinco semanas antes de iniciar el juicio por secuestro, acoso y tenencia de un arma con permiso expirado. La noticia le causó mucho pesar, porque bien o mal había compartido una parte de su vida con ella. Sí, fue la precursora de episodios dolorosos y la detestaba, no por eso iba a alegrarse de su muerte. Julianne le sugirió acudir al cementerio y dejar un ramo de flores sobre su tumba. Él le prometió que lo haría.


  Antes de acceder a buscar el sitio en el que descansaba el cuerpo de Prudence, él se tomó un tiempo para dejar ir los últimos resquicios de rencor hacia ella. Decir que perdonaba a una persona, sin sentirlo de verdad, equivalía a sumar cero más cero. Le tomó varios días sentir que la dejaba ir, al igual que los malos recuerdos. Al final, la sugerencia de Jules dio resultado y el peso que creyó haber dejado en el olvido, esta ocasión, se había evaporado para siempre al depositar el ramo de flores.


  En esos meses, Ryder había comprendido que dejar entrar a su vida a nuevas personas implicaba riesgos, aunque también compensaciones maravillosas como le había sucedido con Julianne. El contrato con Balgratva no se volvió a considerar para negociación, pero su hermano había conocido al joven rey de Mirithe en una de las tantas fiestas que solían celebrarse en Europa y a las que Dereck era asiduo. Mirithe era un pequeño país con salida marítima al Golfo Pérsico, su monarca tenía intereses en Estados Unidos, y si todo prosperaba, entonces TS2 lograría al fin tener la entrada y carta blanca a la exclusiva élite de billonarios de Oriente Medio.


  —¡Ya estoy en casa! —exclamó Julianne cuando el ascensor, que era exclusivo para el penthouse de Ryder y al que ahora llamaba su hogar desde que se mudó con él meses atrás, se abrió para dejarla entrar en la preciosa sala.


  Lo que encontró no fue la usual iluminación de las lámparas de cristal que pendían del techo, sino unos arreglos florales preciosos y con un aroma exquisito. Todas eran orquídeas de diferentes colores. Ella se acercó, emocionada, para contemplarlas. En el centro de mesa había una carta con su nombre. Al agarrar el sobre, el anillo de diamantes que adornaba, desde hacía cinco meses, su dedo anular izquierdo emanó destellos de brillo.


  Ryder le había propuesto matrimonio dos semanas después de regresar de visitar a sus padres en Kentucky. Cuando ella llamó, emocionada a sus padres, para contárselos, ellos replicaron que se alegraban de que hubiera aceptado. ¿Qué tal con eso? El mandón y gruñón de Ryder Toussaint había pedido consentimiento a terceros, cuando pudo optar por no hacerlo, para casarse con ella.


  Julianne, sintiéndose la mujer más feliz del mundo aceptó. La fiesta y ceremonia estaban previstas para final del otoño. Lo harían con sus amigos más cercanos, que no eran muchos, en Louisville. Invitarían a Edith, por supuesto.


  
    Julianne:


    Feliz aniversario… ¿procede esta felicitación si hay un choque de coches de por medio?

  


  Ella se rio, y continuó leyendo:


  
    Necesito hacerte una consulta.


    


    Tuyo siempre,


    R.

  


  Julianne subió las escaleras con una sonrisa y empezó a buscar a su prometido en las habitaciones usuales: el estudio o la suite de ambos. No estaban en ninguna. Frunció el ceño y fue hasta el final del pasillo. Abrió la puerta en la que sería la habitación de su primer hijo. Ella había descubierto que no eran ostras las que hicieron que vomitara en la granja, se marease en la oficina o tuviese antojos ridículos a medianoche, sino una semilla que había germinado en la forma de un humano que crecía en su vientre día a día. Cuando lo confirmaron, su primera reacción fue de miedo, y la Ryder inseguridad. Les tomó un momento serenarse y entender que ese bebé que había sido creado por ambos era fruto del amor, la madurez, la pasión, el crecimiento tan profundo que juntos habían experimentado en todo ese tiempo.


  Ahora, no podían sentirse más completos.


  —Ryder —susurró ella, al contemplarlo de espaldas sin camisa, en jeans, descalzo, retocando un lado de la pared en tono lila—, las orquídeas están hermosas.


  Él se giró al escuchar su voz. Dejó la brocha sobre el plástico. Tenía unas cuantas manchas de pintura en el cuerpo, pero solo conseguía verse más sexy. ¿Cómo? Pues ese era uno de los misterios de la creación.


  —Hola, cariño, me alegra que te hayan gustado —dijo plantándole un beso largo, sensual, que tuvo gimiendo a Julianne casi al instante. Las hormonas femeninas estaban jugando maratón de sexo últimamente, y Ryder no se quejaba. Disfrutaba de cada curva, pequeño cambio, y novedad que provocaba el embarazo—. Te he echado en falta, y hoy que es nuestro aniversario quiero celebrar contigo.


  Julianne se rio.


  —¿No quieres saber primero qué tal fue la reunión con Renée?


  —Me lo puedes contar mientras te desnudo, ¿no? —preguntó acariciándole los brazos de arriba abajo en un ritmo lento.


  —No —replicó riéndose todavía—, porque entonces dejaría de hablar.


  —Es verdad, y me gusta mucho tu voz, en especial cuando gritas mi nombre.


  —Ryder, eres incorregible, aunque creo que es parte de tu encanto. —Él sonrió y se encogió de hombros—. La reunión fue estupenda, y ya hemos sacado la estrategia para un nuevo producto. Creo que estoy llevando muy bien el combinar el trabajo con Becca, y la asesoría a Renée.


  —Estoy orgulloso de ti —dijo acariciándole el vientre—, y de él también.


  Ella elevó el rostro para contemplar a su entero perfecto. Un hombre con cicatrices físicas y del alma. Una persona capaz de darle la fuerza suficiente para impulsarla a cumplir sus sueños; una persona que hacía latir su corazón, deshacerse en mil pedazos de placer en la cama, y contar con la certeza de que, sin importar cuántas marejadas les lanzara la vida, juntos podían navegar las aguas más salvajes.


  —Serás un papá maravilloso —replicó tomándolo de la mano, y entrelazando sus dedos con los de él—. Venga, tengo antojos de chocolate y helado.


  —Julianne, no te he hecho la consulta que necesitaba —murmuró, mientras bajaban juntos las escaleras. Se acomodaron en el sofá, después de que preparara un tazón de helado con sirope de chocolate y crema chantillí.


  —¿Qué pregunta es esa que quieres hacerme, Ryder?


  —Si te hubiera llevado a la Corte por el accidente de tránsito, ¿qué habrías hecho? —introdujo una cuchara en el cremoso helado de vainilla, y se lo comió.


  —Intentar convencerte de lo contrario —replicó riéndose—. Haces las cosas más extrañas, y te amo por eso, Ryder.


  —Resulta —continuó él—, que el otro día estaba conversando con Max, y él consiguió la cinta del accidente. —Julianne enarcó ambas cejas—. Al final, la culpa fue mía… —murmuró, mirándola a los ojos.


  —¿Qué dices? —preguntó, antes de soltar una carcajada. Dejó el bowl de helado a un lado, agarró un cojín y le dio con suavidad en la cabeza—. ¡Ryder! Después de todo lo que tuve que aguantarte, y justo ahora tuviste la idea de pedirle a Max que sacara de las cintas de seguridad de la ciudad ese vídeo.


  Él se rio, y también dejó el bowl en la mesilla junto al de Jules.


  —Un día como hoy tuvimos ese accidente, y el culpable fui yo —dijo tomando la mano en la que reposaba el anillo con el que le pidió a Julianne que se casara con él. Le acarició los nudillos con ternura—. Iba demasiado lento en una zona en la que debí acelerar. Sin embargo, jamás cambiaría un minuto de ese día.


  —Yo tampoco lo cambiaría —aseveró.


  —¿No? —preguntó con mirándola con fervor.


  Ella negó profusamente, manteniendo el buen humor.


  —¡Ryder, no fue mi culpa! —exclamó meneando la cabeza, mientras se reía a carcajadas. Si la Julianne de hacía más de seis meses lo hubiera sabido, la historia habría sido muy diferente—. Oh, por Dios, no puedo creerme esto.


  —No fue tu culpa, no —repitió con una sonrisa, aunque luego su expresión se volvió seria y dijo—: Tú me lo has dado todo, Jules, y yo solo quiero poner el mundo a tus pies. Ahora que sabemos la verdad de ese accidente, ¿querrías continuar celebrando fechas absurdas, peleas que terminan en gemidos de pasión, diferencias que nos hacen crecer, accidentes que terminan con un compromiso a largo plazo con expectativas emocionales, ampliando nuestra familia, y cumpliendo sueños?


  Ella asintió emocionada. Adoraba ese lado romántico y sincero de Ryder.


  —Te llevaría a la Corte si no fuera así —murmuró entre lágrimas, mientras él la sentaba en su regazo—. Ryder, solo te necesito a ti —se tocó el vientre ligeramente abultado—, y a nuestro hijo. El mundo puede destruirse, pero si estás a mi lado, entonces cualquier catástrofe será solo un pequeño obstáculo.
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    KRISTEL RALSTON (Guayaquil 1984, Ecuador), es una escritora del género romántico y ávida lectora a quien le apasionan las historias detrás de los palacios y castillos de Europa. Le gustaba su profesión como periodista, pero decidió dar otro enfoque a su carrera e ir al viejo continente para estudiar una maestría en Relaciones Públicas.


    Durante su estancia en Europa leyó varias novelas románticas que la cautivaron, e impulsaron a escribir su primer manuscrito. Desde entonces, ni en su variopinta biblioteca personal, ni en su agenda semanal, faltan libros de este género literario. La autora fue finalista del concurso de novela romántica Leer y Leer 2013, organizado por Editorial Vestales de Argentina y el blog literario Escribe Romántica, de este último ahora es coadministradora. Kristel vive actualmente en Guayaquil, Ecuador, y cree con firmeza que los sueños sí se hacen realidad.


    En su tiempo libre se dedica a escribir novelas que inviten a los lectores a no dejar de soñar con los finales felices.
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